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CAPITULO PRIMERO .. 

Rcndieion de Puebla y oeopaeion de ]a Capital por el ej6reito fraDch.-lonta 
Superiol de Gobierno.-8uflreffio Poder EjecutiTo.-AsllmbJen de Notobles.-Dure­
to proelamnndo la monarquía y nombrando Emperador nI Archiduque lloIimiliano 
de Austrill.-Regeneia del Imperio.-Comi~ion para DJiramar.-Es. recibida por el 
Arthiduque.-Disenrso del Sr. Gutierrez Rstrllrla.-f!rr;mesta del Príneipr.-Cnm­
Jlaño. del intedor.-Adas de adhesion.-Nllcva dipctarliiJ1 mexicana. r.erea del Ar­
ehidnque.-Villge de este y sn esposn¡á Brnselns, Paris, Lóndres y VieDII • 

•• 

EL 17 de Mayo de 1863 11. ciudad de Puebla, dcspucs de sesenta y dos 
dias de sitio, se rindió al ejército francés, que entró triunfante en ella el 
19 á las 6rdenes del General Forey su Comandante en gefe. 

Pocos dia~ despues aquel rjército, en union de los auxiliares mexicanos 
que mandaba el General Marquez, ('mprendió su marcha sobre la ciudad 
de México, la cual fué abandonada el 31})or el gobierno republicano que 
presidia D. Benito J U3l'ez. 

El ejército aliado entró trinnf:mtc en la c:lpital el 10 de Junio. 

El 16 expidió el Genc~al francés un deC'reto, disponiendo que se formára. 
un gobierno provisional, cuyos individuos debian ser nombrados por una 
Junta Superior de Gobierno, compuesta <le 35 personas, conforme tÍ otro 
decreto que se expidió el 18. 

Esta Junta eligió para su Presidente al Sr. D. Teodosio liare:;;, y l)ara. 
Secretarios á los Sres. D. J osó l\Iaría An<ll'a<le y D. Alejandro Arango y 
Escandon. 

La Junta <10 Gobierno nombró con fecha 21 del mismo mes, para for­
mar el Poder Ejecutivo Provisional, Ú. las personas siguientes: General D. 
Juan N. Almontc, ArzobiRpo D. Pelagio Antonio de IAlbastida, y General 
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D. J os~ Mariano Salas: para suplentes nombró al Dr. D. J nan B. Ormae­
<,hea, entonces canonigo de Mexico y hoy Obispo de Tulancingo, y al Lic. 
D. Ignacio Pavono 

El nuevo Gobierno se insta16 con gran solemnidad el 25 de Junio. 

El 2 de Julio se publicó por bando una lista de 215 personas, que uni­
das ti. las 35 de la Junta Superior, habian de formar la Asamblea de Nota­
bles, encargada de determinar la forma de gobierno que debia tener la na­
cion mexicana. 

La Asamblea de Notables nombró para su Presidente y Secretarios ti. 
los mismos individuos que lo eran de la Junta de Gobierno, y se instaló 
solemnemente el dia 8 de Julio, con asistencia del Poder Ejecutivo, del 
Comandante en gefe del ejército francés, y del conde Dubois de Saligny, 
ministro plenipotenciario de Francia. 

Para abrir dictamen sobre la forma de gobierno, la Asamblea nombró 
1illa comision compuesta do 108 Sre8. D. Ignacio Aguilar y Marocho, D. 
J oaquin Velazqllez de Leon, General D. Santiago Blanco, D. Cayetano 
Orozco y D. Teofilo Marin. 

Esta comision presentó su dictámen en la sesion del 10, y en la misma 
fué aprobado unánimemente por todos los Notables que ~ ella concurrie­
ron, que fueron 230. Do los veinte que faltaron, diez habian renunciado el 
encargo, y los otros diez dejaron de asistir por enfermedad ú otras causas. 

De acuerdo con este dictámen, la Asamblea expidió un decreto que se 
publicó el 11 de Julio, y estaba concebido en los wnninos siguientes: 

".llldNUEL Q • .tlGflIRRE, Prerecto polUuo del 
Distrito de J1léxico, 4 aus 1&abitantea, sabed: 

Que por la Secretaria de Estado y del Despacho de relaciones exterio­
res se me ha. comunicado el decreto siguiente: 

"Palacio del Supremo Poder Ejecutivo. México, Julio 11 de 1863.­
El ';upremo Poder Ejecutivo Provisional se ha. servido dirigirme el decre­
to que lugue. 

"El Supremo Poder Ejecutivo Pl'Omsional de la Nacion, 4 tos 
habitantes de ella, sabed: 

Que la Asamblea de Notables ha tenido á bien decretar lo siguiente: 

"La A ~amblea de Notables, en virtud del decreto de 16 del p1'6ximo 
IlM'\do par'\ dar á. conOCf'r la form~ de gobicmo tIUé mas conveng'& á la 
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b:LOion, en USQ del pleno derecho que Gsta tiene para constituirse, y como 
órgano ~ intérprete de ella, declara con absoluta independencia y libertad 
lo siguiente: 

1. o La nacion mexicana adopta por forma de gobierno la monarquía 
moderada., hereditaria, con un príncipe cat6lico. 

2. o El Soberano tomará. el título de Emperador de México. 

3. o La corona imperial de México se ofrece á. S. A. l. Y R. el prínci­
pe Fernando Maximiliano, Archiduque de Austria, para sí y sus descen­
dientes. 

4. o En el caso de que por circunstancias imposibles de prever, el Archi­
duque Fernando Maximiliano no llegase á. tomar posesion del trono que so 
]e ofrece, la nacion mexicana se remite á. la benevolencia. de S. M. N apoleon 
111, Emperador de los franceses, para que le indique otro príncipe ca­
t6lico. 

Dado en el salon de sesiones de la Asamblea, á 10 de Julio de 1863.­
Teodolio LaTe" presideIite.-Altjanaro Arango '!I Elcandon, secretario.­
JOlé María Anclraae, secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique por bando nacional, circule, y 
Be le dé el debido cumplimiento. Dado en el palacio del Supremo Poder 
Ejecutivo en México, ti. 11 de Julio de 1863.-Juan N. Almonte.-Jo,¿ 
MaMa1W de SalaI.-Juan B. Ormaechea.-AI sub-secretario de Estado 1 
del Despacho de relaciones exteriores." 

y fo comunico á. vd. para su conocimiento y fines consiguientes.-EI 
8ub-secretario de Estado y del Despacho de relaciones exteriores, J. Mi. 
guel Arroyo.-8eñor Prefecto político de México." 

y para que llegue á. noticia de todos, mando se imprima, publique y cir­
cule ti. quienes corresponda. México, Julio 13 de 1863.-El Prefecto po­
Utico, Manuel G. Aguirre.-EI secretario general de la Prefectura, José 
M. de GaTa,!!." 

El mismo dia 11 de Julio otro decreto de la. Asamblea de Notables 
cambi6 el nombre que tenia. el Poder Ejecutivo Provisional, por el de 
&geMia del Imperio. 

La Regencia nombr6 poco despues una comision para llevar al Archidu­
que l\Iaximiliario de Austria el decreto de la. Asamblea, y ofrecerle la co­
rona de Mexico. Componian esta comision los Sres. D. J os6 M. Guticr· 
rez Estrada, D. José Hidalgo, D. Antonio Escandon, D. TOlllá~ Murphy, 
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general D. Adrian 'Voll, D. ~gnacio Aguilar, D. Joaquín Vclazque~ d6 
Leon, presbítero D. Francisco Javier Miranda, y D. Angel Iglesias como 
secretario. Los cuatro primeros se hallaban en Europa: los demas se em­
barcaron en Veracruz para San N azario el 15 6 16 de Agosto. 

Esta comision fué recibida oficialmente el 3 de Octubre de 1863 por el 
Archiduque Maximiliano en el Palacio de Miramar, su ordinaria residencia 
cerca de Trieste. El Sr. Gutierrez de Estrada, presidente de la comisioD. 
dirigió al Príncipe el siguiente disew'so: 

"La nacion mexicana, restituida apenas á su libertad por la benéfica 
influencia de un monarca poderoso y magnánimo, nos envía á presentarnos 
á. Vuestra Alteza Imperial, objeto y centro hoy dia de sus mas halagüeñas 
esperanzas. 

"N o hablarémos, Señor, de nuestras tribulaciones y nuestros infortu­
nios de todos conocidos, al punto de haberse hecho para tantos el Dom­
bre de México sinónimo de desolacion y ruina. 

"Luchando hace tiempo por salir de situacion tan angustiosa, y si cabe, 
mas amarga aún por el fuuesto porvenir pueito ante SUB ojos, que por sus 
males presentes, no ha habido arbitrio á que esta nacion infeliz no hay' 
acudido, ensayo que no haya hecllo dentro del cÍJIculo fb.tal en que se colo­
cira, adoptando inexperta y confiada la.s instituciones republicanas tan 
contrarias B. nu~stra constitucion natural, á. nuestras costumbres y tradi­
ciones, y qae, haciendo la grandeza y el orgullo de un pueblo vecino, no 
han sido para nosotros sino un manantial incesant~ de lBs ma.':! crueles des­
venturas. 

"Cerca de medio SIglo ha pas.'ldo nuestra patria en esa triste existen­
cia, toda de padecimientos estériles y de vergüenza intolerable. 

"N o murió, empero, entre nOl:lotros todo espíritu de vida, toda té en el 
porvenir. Puesta nuestra fimlC codl:tnza en el Regulador y Arbitro So­
bemno de las sociedades, no cesamos do esperar y de solicitar con ahinco 
,1 anhelado remedIO de sus tonnentos siempre crecientes. 

, y no fuera vana nuestra esperanza! Patentes están hoy los caminos 
misteriosos por donde la Pro\;dencia divina nos ha traído á la situa.ciou 
úortunada en que actualmente nos hallamos, y que apenas llegaron á con· 
cebir como posible las inteligencias mas elevadas! 

"MéxICO, pues, dueño otra vez de sus ucstinos y escarmentado á tanta 
costa suya de su error pasado, hace en la actualidad un supremo csfi.tel'zo 
para. re~a.rarlo. 
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"A otras instituciones políticas recurre ansioso y esperanzado, pl'ome­
tiendoso que lo serán aun mas provechosas que cuando era colonia do 
una monarquía europea, y mas si logra tenor á su frente á un príncipe ca­
t6lico, que 8. su eminente y reconocido mérito roune tambion aquella JlO­
bleza de sentimientos, a<J.llella fUer7.8 de voluntad y aquella rara abnega­
cion, que es el privilegio de los hombres predestinados á. gobernar, rege­
nerar y salvar 8. los pueblos extraviados é infelices á la hora decisiva del 
desengaño y del peligro. 

"Mucho se promete Mexico, señor, de las i~tituciones que le rigieron 
por espacio de tres siglos, dejandonos al dt'Raparcccr, un espléndido lega­
do que no hemos sabido conservar bajo 1" Republica. , 

"Pero si es grande y profunda esa ro en las instituciones monárquicas, 
no puede ser completa, si estas no se personifican en un príncipe dotado 
de las altas prendas que el cielo os ha dispensado con mano pró­
diga. 

"Puede un lllonnrca, sin grandes dotes de inteligencia ni carácter, hacer 
la ventura de su pueblo, cuando ese monarca no es mas que el continua 
dor de una antigua monarquía, cn un pais de antiguos monarcas; pero un 
príncipe necesita circunstancias excepcionales cuando ha de ser el primero 
de una serie <le reyes, en suma, el fundador de una dinastía y el heredero 
de una Republica. 

"Sin Vuestra Alteza Imperial
1 

ineficaz y efímero seria (creed, seiíor, á 
quien nunca ha manchado sus labios con la lisonja) cuanto se intentase 
pa.ra levantar á nuestro pais del abi8mo en que yace; q\led:mdo ademas 
frustradas las altas y genermm,s miras del monarca poderoso cuya cspad:\. 
nos ha. rescatado, y cuyo fuerte brazo nos sostiene y 110S protege. 

"Con Vuestra Alteza, tan versado en la difícil ciencia del gobierno, hA 
instituciones serú,n lo que deben ser para afianzar la prospfr:dad é indepen­
dencia. de su nueva patria, teniendo por base esa libertad verdadera y fe­
cunda, hermanada con la justicia, que es su primera condicion, y no eHa. 
falsa libertad no conocida cntre nosotros sino por sus. dcmasias y estragos. 

"Esas instituciones, con las mouificaciones que la prudencia dicta y la 
necesidad de los tiempos exige, servirán de antemural incontrastable á 
nuestra independencia nadonal. 

"Estas convicciones y estos sentimientos de qnc estaban po~cidoR mu­
chos mexiC:1nos tiempo h:1, se hallan hoy, señor, en la conciencia de todo~, 
y brotan de todos lo~ eorn.zOJl·~S. En Europa mismo, sean cuales fueren 
las simlJatias ó las resistencia." solo se oye un concierto de elogios respec­
to·á Vuestra Alteza Imperial y b:t Augu!"ta E:-:}lC'i'a, t:m di~tingnida por 
~us altbimas prendas y su cf!cmplaT virtud, que biclI pronto, compal'tieudu 

~ 
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á la vez vuestro trono y nuestros corazones, será querida, ensalzada y ben­
decida por todos los mexicanos. . 

"Intérpretes harto débiles nosotros de ese aplauso general del amor, de 
las esperanzas y los ruegos de toda una nacion, venimos á presentar en su 
nombre á Vuestra Alteza Imperial, la corona del Imperio Mexicano que 
el pueblo, por un decreto S<11emlle de los Notables, ratificado ya por tan­
tas pr,ovincia.s, y que lo será en breve, segun todo lo ammcia, por la na­
cion entera, os ofrece, sefior, libre y espontáneamente. 

"N o podemos olvidar, señor, que este acto se verifica por una feliz coin­
cidencia, cuando el pais acaba de celebrar el aniversario del dia en que el 
ejército nacional plantó triunfante en la capital de Mexico el estandarte 
de la independencia y de la monarquía, llamando al trono á un Archidu­
que de Austria á. falta de un infimtc de Espaiia. 

"Acoged, señor, propicio los votos de un pueblo que invoca vuestro au­
xilio, y que ruega fervoroso .al cielo que corone la obra gloriosa de V ues­
tra Alteza, pidiendo á Dios, a:>imbmlO, que le sea concedido corresponder 
dignamente á los perseverantes afanes de Vuestra Altcza Imperial. 

"Luzca, por fin, 'sefior, para :Mexico la aurora de tiempos mas dichosos 
al cabo de tanto padecer, y tengamos la dicha incomparable de poder 
anunciar á los mexicanos la buena nueva que con tanta vehemencia y zo­
zobra estan anhelando: buena nueva no solo para nosotros, sino para Fran 
cia, cuyo nombre es de hoy má:'l, inseparable de nuestra historia, como se­
ni. inseparable de nuestra gratitud; para Inglaterra y Espafia, que comen· 
zaron esta grande obra en la Convencíon de Londres, despues de haber 
.;ido las primeras en reconocer su justicia y en proclamar su necesidád 
imprescindible; yen fin, para la ínclita dinastía de Hapilburgo que corona 
esta grande obra con Vuestra. Alteza Imperial y Heal. 

"N o se nos oculta, seüor, lo repito, toda la abnegacion que Vuestra Al· 
~eza Imperial necesita., y que solo puede hacer llevndera el sentimiento de 
• -lS deberes para con la Pro\-idcllcia Divina-que no en balde hace 108 

rincipes y los dota de gr'l.udC's cnalidades-mostrandose Vuestra Alteza 
"' .upcrial dIspuesto á. aceptar Con todas sus consecuencias, una mision tan 
'eno~ y Ardua, á tanta dibtaucia de su patria y del trono ilustre y pode­
'oso en cuyas gradas se halla colocado el primero Vuestra Alteza Impe. 
"¡al, y tan lejos de esta Europa, centro y empol"io de la civilizacion del 
. !mndo. 

"Sí, señor, pesada es, y mucho, la corona con que hoyos brindan nues­
a admil'a.cíon y noostro amor; pero día vendrlÍ. (así lo esperamos) en que 

" llosesion sea envidiable, merced IÍ '\ ue~tros e~fucrzo~, que el cielo saDrú, 
, . !. lsar, y ú. nuestra cooperacion, lc:tltaa y gratitud ill~ltcl'ablc~, 
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uGrandes han sido nuestros desaciertos, alarmante es nuestra docaden. 
eia; pero hijos somos, señor, de los qne al grito de Religion, Patria y Rey 
-tres grandes cosas que tan bien se aunan con la libertad-no ha habido 
empresa por grande que fuera, que no acometieran, ni sacrificio que no 
supieran arrostrar constantes é impávidos. 

"Tales son los 8entimientos de Mexico al renacer, tales las aspiraciorr~ 

que hemos reqibido el honroso encargo de esponer fiel y respetuosamelJ t.:; 
á. Vuestra Alteza Imperial y Real, al digno vástago de la esclarecida di­
nastía, que cuenta entre sus glorias la de haber llevado la civilizacion cris.. 
tiana al propio suelo en que aspiramos, señor, á que fundeis en este siglo 
XIX por tantos títulos memorable, el órden y la verdadera libertad, fru­
to:i felices de esa civilizacion misma. 

"La empresa es grande, pero es aun mas grande nuestra confianza en la 
Providencia; y que debe serlo, nos lo dicen bien claro ell'tlexico de hoy, 
y el Miramar de este glorioso dia.' 

El Archiduque Maximiliano rc!'ponc1i6 al discurso anterior en los 8i­
guientes términos: 

"Estoy vivamente agradecido al voto emitido por la Asamblea de los 
Notables de 1\Iexico, en su sesion de 10 de Julio, y que vosotros estais 
encargados de comunicarme. 

"Lisongero es para nnestrl', ca~a que las miradas de vuestros compatrio. 
tas se hayan vuelto hácia la. lamilia de Cárlos V, tan luego como se pro­
nunció la palabra monarquía. 

"Por noble que sea la empresa de asegurar la independencia y la pros· 
peridad de Mexico, bajo la egida de instituciones á la par estables y li­
bres, no dejo yo de reconocer, en perfecto acuerdo con S. 1\I. el Empera­
dor de los franceses, cuya gloriosa iniciativa ha hecho posible la regenera­
cion de vuestra hermosa patria, que la monarquía no podria ser allí resta­
blecida sobre una base legítima. y perfectamente sólida, á menos que la 
nacion toda, expresando libremente su voluntad, quisiera ratificar el voto 
de la capital. As~ pues, del resultado de los votos de la generalidad del 
pais, es de lo que yo debo hacer depender en primer lugar la. aceptacion 
del trono que me es ofrecido. 

"Por otra parte, comprendiondo los sagrados deberes de un soberano, 
preciso es que yo pida. en fayor del Imperio que se trata de reconstituir, 
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la.q gamntías indispcnsables para ponerlo al abrigo de los peligros que 
mncnazarian su integridad ó independencia. 

"En el caso de que e8118 prendas de un porvenir asegurado fuesen obte­
nidas, y de que la elecoion del noble pueblo mexicano, tomado en su con­
junto, recayese sobre mí, fuerte con el asentimiento del augusto gefe de 
mi familia, y oonfiando en el apoyo del Todopoderoso, estaré dispuesto á. 
aceptar la oorona. 

"Si la Providencia me l1n.mára á la alta mision civilizadora ligada á esa 
corona, os Jeclaro deslle ahora, señores, mi firme resolucion de seguir el 
f'alndable egemplo del Emperador mi hermano, abdendo al país, por me­
(lio de uu r~gimen constituoional, la ancha via del progreso basado en el 
órdE'n y la moral, y de sellar con mi juramento, luego que 8qu~1 vasto Wr­
ritol'io 8('a pacificado, el pacto fundamental con la nacion. Solo asi po 
aria ROl' inaugurada una política nueva y verdaderamente nncional. en que 
Jos diversos p:\rtidoR, olvidando sus antiguos resentimientos, trabajarían 
(m cOlUun para dar tí. }\Iexieo el pueRto eminente que l)areco estarlo desti­
nado entre los pueblos, bajo un gobiénlO que tenga por principio hacer 
prevalecer la equidad en la justicia. 

"Toned á bien, señores, dar cuenta á vuestros conciuda.danos de las de­
t0rrnin:teiol1<>s qut> ac:\ho de anunciaros eDil toda fmuqllcza, y provocar las 
nwdilbs nece~arjas para consult.ur á la nacíon respecto d~l gobierno que 
intento <larso." 

Conocido en ~Iexico (>1 éxito do la comi¡;¡ion, ya no (;p, t1'at6 sino de lle­
nar las condiciones que la prudencia del Príncipe habia puesto para acep­
tar definitivamente la corona. 

El ejército franco--Inc'{icano, á las órdcnes de flU comandante en gefe, 
que lo era ya el Sr. genern1 Bazaine, emprendió la c.'\mpaña del interior, y 
Ít. medidcl que avnn7Jlban sus armas, todas las ciudades, ,-i1las y lugares del 
país flleron levantando actas do adhesion á la Intervcncion y al Impe­
rio. Al mi~mo tiempo fUE'ron I'ometiendose muchos gofes y partidas do 
t ra que ()cn ian W gobierno rt'puhlicallo, el cual, abandonando sucesiva­
me .te lo'! ¡:; .nto8 l'.eutrak:$, ~ refugió al fin á principios de 1864 en uno 
UC 10.'1 dep·\.rtarucntos de la frontera del Norte. 

Cuando 8(> vió que laR actas levantadas y 108 triunfos de las armas im­
pcril\lcs habían dado Ji. la causn dol Impciio la posesion y los votos de uun 
~l'an mayoría. del ymi!'\, 1:1 Uegcncia crey6 llegado <.>1 caso de pedir al Al'­
(,lütluquc el cumplimien.to de sus promesas, y <lió este encargo á. una dipu­
t.'l<'~on mcxicana compuesta de los Src~. D. J osó 1\1. Guticrrez Estrada, D. 
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Ignacio Aguilar, D. José Hidalgo, general D. Adrian WoH, D. Antonio 
Escandon, D. J osó M. de Landa, y D. Angel Iglesias como secretario. 

Antes de recibir á. la diputacion, el Archiduque y su esposa hicieron 
una visita á Bruselas, Paris, Londres y Viena, para despedirse de su fami­
lia, y tratar al mismo tiempo con el Emperador de los franceses de los im­
portantes asuntos relativos al nuevo Imperio. Este viage se verificó en el 
mes de Marzo de 1864, y los príncipes estuneron de regreso en Miramar 
el 1. o de Abril. 

Desde entonces el Archiduque ~ ocupó en negocios particulares y de 
fa.milia, cuyo arreglo demandaba necesariamente la resolucion que habia 
tomado, y entre otros, hubo de ocuparle principalmente el relativo ála re­
nuncia de sus derechos eventuales á. la corona de Austria, por exigirlo asi 
las leyes de aquella dinastía y de aquel Imperio. Duraron algunos dias 
las negociaciones qúe para esto se entablaron entre el Emperador electo 
de :México y su hermano el Emperador de Austria. Arreglado al fin sa­
tisfactoriamente este punto por el pacto ó acta de familia que se firmó en 
Miramar el 9 de Abril, el Archiduque recibió á. la diputacion mexicana el 
día 10, y aceptó ante e]]a definitivamente la corona imperial de Mexico 
con las ceremonias y solemnidades que se ~an á. referir. 

I 



CAPITULO SEGUNDO. 

La dipntacion meIi~nna en Tricste.-EI Palacio de Miramar.-EI 10 de Abril do 
Hl64.-Gran ceremonia de la nceptacíon del Illl)lCrio.-Pormenorrs intcresante~. 

-El Emperador de Austria rn IDiramar.-Acta de familio.-Desprdida de 1011 Em­
peradores Frnneisco 10s6 y Blaximili!!no.-Lu!rllrteniente del Imperio.-Ministro 
sill eartera.-Convencion Frnnco-:ltrxiraull.-Decretos sobre empréstito y deudo 
extrllngerll:-Plenípotcnciarios p!lfa notificar el adl'6nimento á varias I:ortes do 
Enropa.-Ada de lo aecptacion, levantada en Miramar el 10 de Abril.-Arreglos 
para In partida. 

__ e_ 

Los miembros oc la diputacion mciicalJa estaban e¡;;plendidamentc alo­
jados, Ú. <"~pcnsas del Arcl¡jt11hilw, en las C:.1.~as cOll~istorinles de Trieste, y 
allí recil,ieron la. onkn do cHfar prep:-trados pa.ra ubistir ellO de Abril al 
Palacio de 1\liramar, don<1e <;('ri:m rcciLidos por el Archiduque, conforme 
á un programa que antidl ntlamcntc se habia fornuHl0. 

l\Iiramar es lln:l m:1,!!J ífic.'l y Jclleio"a posesion, SitllUd3- en un estremo de 
la balth t1e TI iL ... te, l'( tle'jada por las ap.1Ia~ y bañada por las brisas del 
Adl':at' ('o. Tollo (' tá 1'<.'\ <.-!an 10 allí la inteli~cncja superiol', el esqnisito 
gustO) b nqnl ~'1 "('('111.11' de <;\1 a'l~nc::to dueño. El Pn.bcio, los jardines, 
los p, 1'(}1 (' , 1 h fl' lIt( " tOllo e::-. ¡,oh('\'uio y de'1lmnbrador, todo bello y to­
dt gr·u.t!<,; J t le ha ",:do hnzallo y person~Jmento dirigido por el prín. 
el} e Ya"\.ln dI'IlO. 

'\mig III COfll 1)1accr {t t( 00 el mnndo, tenia por costumbre S. A. l. abrir 
al púl lI<.o su ddlClO"3. rc"iduH'in. 10<; dia<; f(><;11vo", p~t1.'1 que a1lí se divirtiera 
y 80 úC::lla~ 't... a. D] O .le Abril ('1':1. <lomingo, y <ll':l. ademas el dia seíialado 
p'l.l'3. la gl:n c..!1'cmoma de h !lecpt'lcÍon. Así pu('s los hnLitantes de Tries­
te y de la., iun odiacÍo'l('Q, doblemente atraidos por estas dos circnnstal1ci3.~, 
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acudían en tropel á Miramar aquella mañana, viendo se desde muy tempra­
no lleno de can'uages y de gente de á pié el hermoso camino que serpen­
teando á orillas del mar conuuce cl Palacio. 

A las diez de la mañana el gentil-hombre de servicio Sr. conde Hac1ick, 
antiguo gran-maestre de S. A. y contr~almirante do la· marina austriaca, 
pasó á la ciudad á buscar á la diputacion, y á las diez y cualto los miem­
bros de esta, vestidos de rigoroso uniforme, partieron para l\Iiramar en 
cuatro CRlTOZaS de gala con la librea del Archiduque, tiradas por mngníficos 
caballDs y precedidas de l1atidOTcs. 

Acompañaban á la dipntacion varios personages distinguidos, tanto me­
xicanos como extrangeros, ministros, agentes diplomáticos, generales, co­
roneles, todos de grande uniforme, y llevando al pecho sus condecoracio­
nes y distintivos, lo mismo que los ayndantes de campo, los chambela­
nes y demas oficiales de la casa del Archiduqne. 

Llegada la diputacion al pórtico del Palacio, fué allí recibida por el mar 
qués Corio, gran maestro de ceremonias, y algunos instantes dc,,;pucs, prc 
cedida del mismo funcionario, se d.irigió á los aposcntos destinados á los 
extrangeros, donde fué recibida por el gran-maestre de la casa archidu­
cal Sr. conde Zichy. 

A las doce el gran-maestre, precedido del gran maestro de ceremonia¡:, 
condujo á la diputacion por los salonel'! de espera, la biblioteca y los apo­
sentos azules, á la sala de recopcion, donde el Archiduque aguardaba. 

Estaba S. A. en pié delante de una mesa cubierta con un magnífico ta­
piz encarnado, sobre la cual se veian las innumerables actas de adhesion al 
Imperio que se habian levantado en :Mexico. Vestia el uniforme de "ice­
almirante austriaco, sobre el cual se veían el Toison de oro y 1:1 Gran Cruz 
de San Esteban. A la izquierda del Archidnque estaba su augusta espo­
sa la Archiduquesa Carlota, tambien en pié. Llevaba 1m elegante vestido 
de seda color de rosa, adornado con encagcs de Bruselas, diadema, coI/ar 
y pendientes de diamantes, y el COl'Jon negro de la Orden de 1\1a1ta. "Con 
este trage, dice un testigo de vista, y ktjo la impresion (1cl acto solemne 
que se iba ú. verificar, nos pareció bella y encant:u:1ora, como uno de esos 
acres maravillosos que suele crear 1:1 imagiuacioll de los poetas." 

SS .. AA .. n. onupaban uno de los angulos del salon, donde los acompa­
ñaban el general Fro~sart, ayudante Jtl campo del Emperador de los fr:Ul­
ses, y el delegado imperial Sr. norDert: el grun-mal'stre se colocó ú. un 
lado detrás de SS. AA. micntras que el gl'an-lllae::;tro de ceremonias ocu­
paba su 1u6ar delante de la puerta. 

En el otro tll1gnl0 G0 la. :;ala c::;t:lh:m Ja:-j (1an::i.~; (1c honor, 1.1 prill(C~a de 
:.uet~erlli('h y la m;mJltc~a <1e Ville. a::lha::; cL'lllk~a:; Zidl;", ~' la l'u!ldc~:! 
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Kollonitz, el ministro de Bélgica en Austria, MI'. Monicr, comandante do 
la fragata Themu, y otros persQnages distinguidos. 

Los miembros de la diputacion mexicana formarOIl en frente de \os prlrt. 
cipes un semicírculo, en cuyo centro se coloc6 el Sr. Gutierrez Estrada, su 
presidente. Detrás se colocaron 108 otros mexican~ que estaban a111. Eran 
los siguientes: D. Francisco de P. Arrangoiz y Berzabal, D. Tomas Mur­
phy, coronel D. Francisco Facio, D. Andrés Negrete, D. Isidoro Diaz, D. 
Pedro Escandon, coronel D. José Annero y Ruiz, presbítero D. Ignacio 
Montesdeoca, Dr. D. Pablo Martinez del Rio, D. Fernando Gutierrez Ea. 
trada, hijo del presidente de la diputacion, D. Ignacio Amor, el comnn­
dante de batallon D .. Pedro Ontiveros, y el de igual clase D. J oaquin Ma­
nuel Rodriguez. Los dos últim08 etan prisioneros de Puebla, que habian 
reconocido el Imperio, y habian sido llamados al servicio de S. A. Fue­
ron pues 21 los mexicanos que presenciaron ]a augusta ceremonia. 

Durante algunos instantes reinó un profundo silencio-, "y todos experi­
.nentamos, dice el testigo á. quien aludimos antes, aquella cmodon que 
precede á. los grandes acontecimientos." Por fin el Sr. Gutierrez Estrada 
leyó con voz firme, aunque á. veces conmovida y temblorosa, el discurso 
que se verá. mas adelante, al cual contestó el Archiduque con otro, acep­
tando definitivamente la corona. 

Apenas acabó de hablar el príncipe, una salva de artillería anunció desdo 
los baluartes del castillo el grandc acontecimiento que acababa de consu­
marse, y aquclla salva fué contestada por 108 buques del pucrto y los fuer­
tes de la ciudad. 

Al mismo tiempo el Sr. Gutierrez Estrada, doblanuo ]a rodilla, besó la 
mano al Emperador en señal de bomcnagc, segun ]a costumbre española, 
gritando: i Dif» lalt1e á S. M. lUazimilíano 1, Emperador de 1J-Iezico! Ó. cu­
yo grito respondieron todos 108 mexicanos presentes con una genoral acla­
macion. 

Las migmss demostracioncs dc homenage fueron hechas á la Emperatriz. 

En Rí'!!,uiila se presentó el Abad do Lacroma con mitra y báculo, asisti. 
do por }'r. Tomas OOmC7., español del Ordcn de San Francisco, y por el 
Dr. D. Iónado MootcsdC'oca, saceruotc mexicano, y el Empcrador prestó 
d juramcnto que se vcrá dcspuos, puesta la mano C11 el Libro do los Evan­
gelios que sostenia el Sr. Montesdeoca. 

En :tqud momento se izó el pabellon mexicano en la tone del castillo, y la 
fragat'\ Edlona, dc la marin'\ imperial au<;triaca, hizo un ~alndo dc 21 (',auc­
nnzos, qm. filé contest'\do l)Or la fragata T7u:mi8 y la artillería dc los fuertes. 

Pasó en t't r.,ruida la dip"t'lcion á la biblioteca, lm_'ccmaa por el gran 
ma<. ... tro de l'CH_lllOUl~¡;;, y alli t'bllCró ha:,ta qne fué :Ulllllciatlo el Tc-Dctl.1n 
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é invitada á ocupar los asientos que le egtllban destinados en la c3pilla del 
Palacio. 

A las doce 8S. MM. se dirigieron á la capilla, seguidos por las Datrul:i 
de la Corte y el consejero íntimo conde Hadick. El Aba<1 de Lacroma 
los recibi6 á. la puerta de la capilla, y en ella ocuparon sus asientos dctnh 
de SS. MM. las Damas de Palacio, el presidente de la diputacion, el gran· 
maestre y el conde Hadick. 

Concluido el Tf;-Deum~ SS. MM. ,se retiraron. 

Poco despues el gran-maestre condujo á la presencia defEmperndol' al 
Sr. Velazquez de Leon, ministro de Estado, al general W oIl, ayudante de 
campo, y al Sr. Iglesias, secretario de gabinete, quieneR prestaron en ma­
n08 de S. M. juramento de cumplir fielmente con sus flUwiones, y entra· 
ron desde luego en el egercicio de ellas. 

Tal fué la gran ceremonia con la cual dió principio tÍ. su reinado el En­
perador Maximiliano 1 de ~féxico. Ella hizo derramar lagl'imas de cntl· 
siasmo á. los mexicanos que tuvieron el honor de presenciarla., y que f'C 

consideraron restituidos á. su patria en presencia de un acontecimiento que 
la aseguraba días mas felices. 

El.dia anterior habia llegado á. Miramar el Emperador Fl'ancif'lco J o~{ , 
acompañado de tres archiduques sus hermanos, de varios ministros y gl'aJ -

I 

des de su corte; habia permanecido en el Palacio algunas horat'l, durante la:; 
cuales se firm6 la acta de familia, y despues de despedirse de BU augusto 
bennano el Emperador de México, habia regresado á Viena. La def'lpedi­
da fué tan tierna como puede imaginarse entre dos hermanos, que pel\~a­

ban sin duda ser aquella la última vez que Be veian en la tierra. Largo 
tiempo permanecieron abrazados con las lágrimas en los ojos, hasta quo 
partió el tren que condujo á. Viena al Soberano de Austria, mientras que 
el de Mexico hacia sus últimos preparativos para venir á sus EstaJoH. 

La partida estaba fijada para el dia 11, pero no pudo verificarse por mm 
indisposicion del Emperador. 

El mismo dia de la aceptacion oficial, el Emperador expidió un dCI'1'<.·to 
nombrando su Lugarteniente para el gobierno del Imperio, mientras S. M. 
llegárs al Territorio mexicano, al general D. Juan N. Almontc, y di~po­

niendo que cesára en sus funciones la Regencia. Por otro dt'creto ft,;G 
nombrado ministro de Estado sin cartera para el despacho tle 10'3 lll'ge­
cios, el Sr. D. Joaquin Velazquez de Leon. 

Aquel mismo día se finnó en Miramar la convcIlcion cclcurmb ('UJl el 
Emperador de los franceses, yen él y en los siguientes S.M. eXI,idió otn'" 
varios decretos sobre el empréstito, la dl'lHla (>xtralJ~!cra ":" l'tro~ !,lillt.n'J 

"dath'os á la hacienda y crédito púulico 1llc:\icmw. 
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S. M. nombr6 tambien ministros plenipotenciarios para notificar su adve­

nimientoá las cortes de Paris, Viena, Roma, Bruselas, Londres y Madrid. 

Por uno de estos decretos S. l\f. aprob6 el restablecimiento de la Orden 
de Guadalupe, decretado por la Regencia en 29 de Setiembre de 1863, 
disponiendo que haya en ella estas cinco clases de caballeros: 1. ~ Grandes 
Cruces; 2. ~ Grandes Oficiales; 3. c:s Comendadores; 4. ce Oficiales; 5. c:s 

Caballeros. 

En la misma fecha nombró el Emperador Grandes Cruces de esta Orden 
al Sr. D. J os~ 1rI. Gutierrez Estrada y á los generales D. Leonardo :Mar­
quez y D. Tomas M~iia: Granues Oficiales á D: Francisco Arrangoiz y 
Berzabal, D. Tomas Murpby, D. Ignacio AguiJar y ~Iarocho, D. Joaquin 
Velazquez de Leon, general D. Adrian W 011 y D. José Hidalgo: Comen­
dadores á D. Antonio Escandon, D. J osó M. de Landa, D. Francisco Fa­
cio, D. Andres N agrete y D. Pablo l\fartinez del Río: Oficiales á D. An­
gel Iglesias Dominguez. n. Fernando Gntierrez Estrada, D. José J. Rus 
y D. Manuel Mora y Ozta. 

Como documentos curiosos para la historia, transcribimos aquí literal­
mente la carta y el decreto por los cuales fué nombrado el Sr. Velazqucz 
de Leon ministro de Estado: 

"Mi querido Velazquez de Leon:-Vengo en nombrar á V. Mi Ministro 
sin cartera, y encargarle hasta la formacÍon de Mi Gabinete, el despacho 
de los negocios de Estado, confiandole el sello correspondiente. 

"Estas funciones quedan á cargo de V., bajo las instrucciones que le 
serán dadas posteriormente de Mi parte. 

"Dado en el Castillo de Miramar, á 10 de Abdl de lS64.-(Firmado) 
MAXIMIUANO." 

",;ud X~.IU.~LIdNO, Emperador de .Tfle~fco, 

"Atendiendo á los m6ritos y circunstancias que concurren en vos D. 
Joaquín Velazquez de J..eon, vengo en nombraros Mi Ministro sin cartera, 
y en<'argal'Os hasta la formacion de Mi Gabinete, el despacho de los nego­
cios de Estado, confiandoos el sello correspondiente. 

"Dado en el Castillo de Miramar, á 10 de Abril de 1864.-(Firmado.) 
'!! AXIMILIANO!' 

Por último el Emperador, atendiendo á todas las eventnalidades del 
p')l'venir, y cuidando de que en ningun caso quede acéfalo él gobierno, 
c:¡pitlió d dccr"to siguiento. 
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"Teniendo en consideracion que nada es tan importante como proveer 6. 
la subsistencia del Gobierno legítimo de la N acion' que N OB ha elegido BU 

Soberano, y atender á todas las eventualidades que puedan acaecer, he ve­
nido en decretar: 

"Que en caso de muerte 6 cualquiera otra contingencia que N os porga 
en imposibilidad de continuar gobernando, la Emperatriz, N uastra Augus­
ta Esposa, sea la que se encargue desde Luego de la Regencia del Imperio. 

"Mi actual Ministro de Estado, en BU caso, 6 el Ministro respectivo, so 
encargarán de la ejecucion de este decreto. 

"Dado en el Castillo de Miramar, á. diez de Abril de mil ochocientos se­
senta y cuatro. 

MAXIMILIANO. 

"A mi Ministro de Estado D.·J oaqu~n Velazquez de Leon." 

"Por mandato de S. M. 1, Joaqui1t Velazquez de Lean." 

En esto lleg6 el dia de la partida que fué el 14 de Abril. El Emperador 
y la Emperatriz de México dieron el último adios á su patria, á sus fami­
lias, á sus parientes", á sus amigos, á la deliciosa residencia don<lc habian 
pasado tantos di as de dulce calma, y se embarcaron. 

Para cerrar este capítulo no podemos hacer cosa mejor que insertar la 
aeta levantada en l\Iiramar por el secretario de la eliputacion mexicana el 
10 de Abril. En ella constan los nombres de las personas que asistieron 
á la ceremonia de aquel día, los discursos que se pronunciaron, y todo lo 
demas que pas6 en aquella solemnidad memorable. Dh~e así. 

"EN EL PALACIO DE l\IIRA:\fAR, cerca d~ Trieste, á 108 diez días 
del mes de Abril de mil ochocientos sesenta y cuatro; estando Su Alteza Im­
perial y Real el Sr. Archiduque l\Iaximiliano de Austria y su augusta esposa 
Su Alteza Imperial y Real la Sra. Archiduquesa Carlota, acompañados de la 
Sra. princesa de l\Ietternich, condesa Zichy, dama <le honor de Su l\fagestad 
la Emperatriz de Austria, con funciones de camarera. mayor de la Señora ar­
chiduquesa, la Sra. condesa Paula Kollonitz, canone33 del cabildo de Seño­
ras N oblea de Saboya, la Sra. marquesa Maria de Ville, condesa Zichy; Su 
Excelencia el Sr. Hurbct, ministro plenipotenciario de primera clase de Su 
Magestad el Emperador ele los franceses, en mision de Ministro de Negocios 
Extrangeros; Su Excelencia el conde O'Sullivun de Grasa, enviudo extraor­
dinario y ministro plenipotenciario de SIll\fagestaJ el rey de los Belgas cer· 
ca de la corte de Viena; el Sr. Hipólito l\Iorier, capitan de navio de la mad. 
na francesa y comandante de la fragata La TJ¿emis, Su Excelencia el conGO 
Hádick de Tutúk, consejero íntimo actual, gentil-hombre de Su Magestad 
Imperial y Real Apostólita, contra-almirante de la marina austriaca; fueren 
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illtrolln('illos ú. presencia de Sus Altezas por el gran-maestre Su Excelenoia 
Ñ COlltlü Fmncisco Zichy de Vaz.sonkeo, consejero íntimo actual y gentil­
homhre de Su :Mag(·~tad Imperial y Real Apostólica, precedido del gran­
JIlncstrc de cel'emonia...'l el marqués José Corio, gentil-hombre de Su Mages­
t:ld Imperial y Real Apostólica y gentil ... hombre de servicio de Stl8 Altezas 
Imperiales, qnienes tambien asistieron á. la audiencia, el presidente y demas 

miembro" presentes de la diputacion encargada de elevar al Sr. Archídu. 
que el voto de los mexicanos aJoptando las instituciones monárquicas y 
llantando á Su Alteza Imperial y Real y SUB sucesores á ocupar el trono, á. 
saber: el Exmo. Sr. D. José :María Gutien'ez de Estrada, caballero Gran 
Cruz de la rea.l y distinguida Orden española de CárloB III, antiguo minis­
t.ro de Negocios Extrangeros y ministro plenipotenciario de México cerca 
de varios soberanos de Europa; los Exmos. Sres. D. J oaquin Velazquez de 
I,con, comendador de la Orden Imperial de Guadalupe, antiguo ministro 
dc Fomento de l\fexico y antiguo ministro plenipotenciario en 108 Estados 
Unidos; D. Ignacio A guilar, comendador de la Orden de Guadalupe, antiguo 
ministro de Gobel'llacion y antiguo magistrado del Tribunal Supremo de la 
~ Rcion, y D. Adrian WoH, general de division, comendador de las Orde­
ncs de Guadalupe y la Legion de Honor; y los Sres. D. José Hidalgo, co­
mendador. con placa de la Orden americana de Isabel la Cat6Iica, de la 
IJontificia de Pío IX y de la de Jerusslen, gran oficial de la de Guadalupe 
y ca.ballero ue la de San Silvestre; D. Antonio Escandon, comendador de 

número de In Orden de Isabel la Cat6lica y caballero de la de San 
Gregorio; y D. José María de Laruia, caballero de la Orden de San Grego­
río; y fueron igualmente introducidos los mexicanos, Sres. D. Fran­
eit-co de Paula Arrangoiz y BerzabaI, comendador con placa de la Real 
()nlpn :uncl'icana de Isabel la Cat6lica y de la Pontificia de San Gregorio 
y cabalIero de la de Guadalupc de Mexico, antiguo ministro de hacienda; 
n. Tomas Murphy, comendador de la Ordcn Imperial y Real de Francis­
co J o"é ue Au!!tria, y antiguo ministro de México en Inglaterra; coronel 
D. Francisco Facio, antiguo encargado de Negocios en L6ndres y antiguo 

uJ\1snl ~eneml en las ciudad(>s Anscaticas; D. Andres Negrete, antiguo 
cllc:tl'gndo) dc X egoclús en Bélgica y a<,tual encargado de negocios y eón­
~nl gen(-! al en b'! ciudn(ks AJI<;(>atic'ss; D. Isidoro Diaz, antiguo ministro 
(le Ju.,ti .. ía y de GobC'rnueioTl; D. PeJro Eseandon, caballero de la Legion 
11<.' Honor y :l.lItiguo bccretario Je I~cgacion; el coronel D. José Armero y 
Rnil; cOlllLmht1or llc la Ortlcn ae I"abella Católica y caballero de Gua­
tl.\lnpC', actn.ll cún<;ul en Marsella; presbítero Dr. D. Ignacio Montesdeoca; 
nI'. n. P:thiü ~hrtincz dd Rio, caballero de la Ordon de Guadalupe; 
P. F('rn:lIlt!o (;ntierrez EstIann, romcnoa<lor do la Órden de San Grego­
¡'in; n. 1,,;1'\(,;,) Amor, D. Pedro Ont¡n'ro~, comandante de Batallon, -y 
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D. Joaquin Manuel Rodriguez, comandante de batallon. El Exmo. señor 
presidente dirigi6 á Su Alteza el Sefior Archiduque la aIocucion siguionte: 

"La Diputacion Mexicana tiene la felicidad do hallarse de ~uevo en 
vue~tra augusta presencia, y experimenta un júbilo indecible al considerar 
108 motivos que aquí la conducen. 

"En efooto, señor, cábemos la dicha de informaros, á nombre de la Re­
gencia del Imperio, que el voto de los Notables-por el cual habiais sido 
designado para la corona de Mexico--ratificado hoy por la adhesion entu­
siasta de la inmensa mayoría del pais, de las autoridades mtmicipalcs y de 
las corporaciones populares, consagrando aquella unánime proclamacion­
ha llegado á ser-ya por BU importancia moral, ya por su valor numérico 
-un voto verdaderamente nacional. 

"Por este título glorioso, y apoyados en las promesas del tres ele Octu­
bre de mil ochocientos sesenta y tres, que han hecho nacer en el pais tan 
fundadas esperanzas, nos presentamos ahora á solicitar de Vuestra Alteza 
Imperial, ]a aceptacion plena y definitiva del trono mexicano, el cual ven­
drá á ser, señor, un principio de un ion y un manantial de prosperidad pa­
ra aquel pueblo, sugeto por tantos afios a. bien rudas y dolorosas pruebas. 

"Tales han sido ellas, que hubiera infaliblemente sucumbido bajo el peso 
de 8US infortunios, sin el auxilio de uno de los mas grandes imperios de 
Europa, sin las eminentes cualidades y la admirable abnegacion de V ues­
tra Alteza Imperial, por último, sin la libertad de accion que habeis debi­
do á los nobles sentimientos del Emperador, vuestro augusto hermano, 
gefe digno, por mil titulos, de la ilustre casa de Austria. 

"¡Honor y gratitud á estos dos príncipes! Honor y gratitud tambien á 
la N acíon gloriosa, que á la voz de su Soberano, no ha vacilado en derra­
mar BU sangre por nuestra redencion política, creando de esta manera, en­
tre uno y otr<> continente, una nueva éonfraternidad en la historia, cuando 
esta historia no nos habia mostrado en los europeos, hasta el dia de hoy, 
mas que dominadores. 

"Honor y gratitud á ese Emperador tan grande como generoso, qUE\ha­
ciendo un interés francés de todl)s 10R intereses del mundo, en pocos años, 
y á pesar de obstáculos pasageros, ha tenido la gloria y la fortuna de 
enarbolar el pabellon de la Francia, temido siempre, pero siempre simpá­
tico, en los confines del lejano Impel'io de la China yen los remotOl) lími­
tes del apartado Imperio de M6xico. 



22 De MlrAnlar 4 México. 
"Honor y gratitud á tal pueblo y semegantes príncipes, es el grito de to­

do verdadero mexicano. 

"Conquistando el amor de los pueblos, habeis aprendido, señor, el arte 
dificil de gobernarlos. Así es que despnes de tantas luchas, nuestra patria, 
que esperimenta una imperiosa necesidad de union, os deberá un dia el ina­
preciable beneficio de haber reconciliado los corazones de los mexicanos, 
á quienes las desgracias públicas y el ciego descarrío de las pasiones ha­
bian dividido y separado, pero que solo esperan vuestra bienhechora. in­
fluencia y el egercicio de vuestra autoridad paternal, para mostrarse anima­
dos de unos mismos é idénticos sentimientos. 

"Una princesa, que no menos que por sus gracias, es ya reina por sus 
virtudes y por su elevada inteligencia, sabrá Hin duda, desde lo alto del 
trono, atraer todos los ánimos á. la mas perfecta union para el culto ca­
mun de la patria. 

"Para ver realizados estos beneficios, Mexico con una confianza filial 
pone en vuestras manos el poder soberano y constituyente que debe regu­
lar BUS futuros destinos y asegurar su glorioso porvenir, prometiendoos, 
en este momento de solemne alianza, un amor sin límites, y una fidelidad 
inalterable. 

"Os lo promete, señor, pues que católico y monárquico por una tradi­
éion secular y jamás interrumpida, halla en Vuestra. Alteza Imperial, vás­
tago digno del Emperador Cárlos V. y de la Emperatriz María Teresa, el 
símbolo y ]a personificacion de esos dos grandes principios, bases de su 
primitiva existencia, y bajo cuyo amparo, con las instituciones y los me­
dios que el transcurso de los tiempos han hecho necesarios en el gobierno 
~le las sociedades, puede colocarse un lIia en el elevado puesto que está. lla­
mado á. ocupar entre las naciones: In hoc 8igno ~ince8. 

"A estos dos grandes principios, católico y monárquico, que introdujo 
en JHexico el pueblo noble y caballcresco que hizo su descubrimiento, ar­
rancandole de los errores y de las tinieblas de In idolatría, tÍ. estos princi 
pios que nos hicieron nacer para la civilizacion, dcberémos esta vez tam 
bien nuestra salud, "h ificados, como lo han sido, por nuestra indepen­
dencia, y como lo son hoy por las rbueñas esperanzas vinculadas en el 
naciente Imperio. En este día, que no seria de felicidad si no lo fuera 
igualmente de justicia, nucRtro pensamiento se vuelve involuntariamente ñ. 
los tiempos hi ... tóricos y á. la serie <le gloriosos monarcas, entre 108 cuales 
sobresalen con esplendor los ilu~trC8 antepasados de Vuestra Alteza Im­
perial. 

"Los puehlos n.~i como los inclivilluo8 tienen en sus horas de alegria el do 
ber de saludar l'Ol1 afectuoso ~gr:l'dccimiento á. sus abuelos que 110 existen 
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y es para nosotros, Belior, una gloria que ambicionamos, el hacer que brille, 
6. los ojos do toJos ese justo reconocimiento: en ·el instante mismo en que 
nuestra inesperada fortWla atrae igualmente sobre nosotros las miradas 
atónitas del mundo. 

"Al manifestaros, señor, nuestros "oto s y nuestras esperanzas, no deci­
mos, no podemos decir, que la empresa sea dificil: nunca lo fué, ni lo será 
jamás, la fundacion de un Imperio. Lo ímico que aseguramos es, 
que las dificultades de hoy serán mañana vuestra gloria, y aun uña­
dirémos, que la obra emprendida se revela de un modo patente la mano 
de Dios. Cuando, andando los tiempos, queden satisfechas nuestras 
esperanzas y cmnplidas nuestras predicciones, cuando l\1exico apal'ez­
ca próspero y regenerado, entonces, pensando que la Europa envió 
para. salvarnos sus va.lerosos batallones hasta las cimas del An{thuac 
y hasta las playas del Pacífico, en una época en que la Europa misma estaba 
llena de temores y peligros, ni l\1exico, ni la Europa, ni el mundo, ni ese 
otro mundo que nos sobrevivirá, y que se llama la hi~toria, podrán :dudar 
que nuestra salvacion, obtenida contra todas las probabilidades humanaR, 
no haya sido obra de la Providencia, y V. A. l. el in&trumcnto esco;ido 
por ella para consumada. Mas, no por pensar en el venturoso destino de 
nuestra patria, nos seria posible olvidar, señor, que á la. hora de nuestro 
regocijo, reina en otras partes la mas profunda tristeza: comprendemos 
muy bien, y de ello responden nuestras simpatias, que esta patria Austria. 
ca, y l)rincipalmente Trieste, vuestra morada favorita, qucdarán inconsola­
bles por vuestra ausencia; pero serviráles de consuelo el recuerdo de yues­
tros beneficios y el espléndido reflejo de vuestra gloria. 

"Despues de haber tenido la inapreciable fortuna de oir de los labios de 
V. A. l. las palabras de esperanza de que su aceptacion definitiva. vendria 
6. ser una realidad, dignaos, señor, concedernos la honra insigne y la ine­
fable dicha de ser los primeros, entre los mexicanos, que reverentes os Ha­
luden, á nombre del pais, como el Soberano de l\Iexico, el árbitro de sus 
destinos y el depositario de su porvenir. Todo el pueblo mexicano, que 
aspira con indecible impaciencia á poseeros, os acogerá en su suelo pri vi· 
legiado con un grito unánime de agradecimiento y de amor. 

"Mas para las a.lmas como la vuestra, señor, este brillante espectáculo, 
que para otros scria una recompensa, en vos tan solo servirá para daros 
nuevo ánimo y afirmar vuestra constancia. 

"La recompensa vendrá mas tarde y será providencial como la empresa 
llevada á. cabo. N o habrá premio mas envidiable que el que recibirá V. 
A. viendo á l\Iexico ,'enturoso y respetado en dias no muy remotos; y 
en verdad que no podreia experim<,ntar júbilo mas pU1"O ni orgullo mas 
legítimo que el do haber flmdatlo sobre el Buclo volcánico de los l\loctezu­
mas 1m poderoso Imperio, que uuirá en bl'cve para 6U CS1)lelllk . " vucl:tr: 
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gloria, la fecunda Influencia de esa savia nativa con que el eleJo ha dotado 
nuestra tierra americana, á. cuan1i9 de mas perfecto puedo ofrecer la justa-. 
mente alabada organizacion europea. 

"La última conviccion, señor, que corona en nosotros tan felices presa­
gios, es la de que Merico, que os aclama al otro lado de los mares, y el 
mundo entero que os contempla, no tardarán en conocer que V. A. l. no 
en yano ha teuido desde la infancia ante SU8 ojos en el arco de triunfo c()o 
10cndo frert.te al Palacio de sus antepasados, aquella inscripcion bien digna 
de ellos, y que sorprende de admiracion al viagero: Jtl8titia repnorwm 

flllldamentum, la justicia es el fundamento de los Imperios." 

Su Alteza se dign6 contestar en estos términos: 

"Un maduro exámen de las actas de adhesion que ltabeis venido á. pre­
sentanne, me da la confianza de que el voto de 108 N atables de Merico; 
que os condujo hace poco por primera vez á :Miramar, ha sido ratificado 
por la inmensa mayoria de vuestros compatriotas, y de que puedo yo 
considernrme desde ahora, con buen derecho, como el elegido del pueblo 
mexicano. Asi está ccmplida la primera condicion formuladá en mi res­
puesta del tres del último Octubre. 

"Otra tambien os indicaba entonces, á saber, la relativa á asegurar las 
gm'antias necesarias para que el naciente Imperio pudiese consagrarse con 
calma á la noble tarea de establecer /Jabre bases sólidas su independencia 
y bienestar. Contamos hoy, señores, con esas seguridades, merced á. la 
magnanimidad de S. M. el Emperador de los franceses, qne en el curso de 
las ncgociadone-s que sobre este punto han tenido lugar. se ha mostrado 
constantemente animado de un espíritu de lealtad y de una benevolencia 
cuyo recuerdo con-rervaré siempre en mi memoria. 

'¡Por otta parte, el :lU~l.8to gefe de mi familia ha consentido en que yo 
tomo posesion del trono que se me ofrece. 

"Abora, pues, pucdo cumplir la promesa condicional que os hice seis meses 
ha, y declarar aquí, lomo solemnemente declaro, que con la ayuda del Todo:-
1 odl'ro-;o aC<'pto de 1M manos de la N aeion mexicana la corona que ella me 
ofrece. Mexico, siguiendo las tradiciones de e86 nuevo continente lleno de 
fuerza y de pon enir, ha uSado del derecho que tiene de darse á si mismo 
1m gobierno conforme á sus votos y á sus necesidades, y ha colocado sus es­
pcranz.'\R en un , ú.~t:1.~O de e~ta CMa de Hapsburgo que hace tres siglos plan. 
tó en su MUelO la lllonarquia cl'istian&. Yo aprecih en todo su valor tan al· 
1 a llluestra de confianza., y procuraré corresponder á ella. Aee{lto el poder 
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conHtituyC'Jlto cou que ha querido investirlUe la N :wion, cuyo órgano ~()is 
vosotros, Señores, pero solo lo conservaré el tiempo prcci80 pum. crear eH 
Móxico un ól'den .regular, y para csta.11ecer institucioaos sabiamente libora-

< • le::l. Así que, como os lo anunció en mi discurso del tres de Octubre, me 
npresumré á colocar la Mon::trquín. b:ljo b autoridau. dé leyes eonst.itueiona­
les, tan luego {lomo la pacifieucion del pais se haya cOllReguiao COTlll'lct.n.­
mentú. I ... a fuerza de un poder se asegnra, á mi juicio, mucho Jllas por la 
fijeza que por la incertidumbre de RUS límites, y yo :l~p¡ro á 1.>011(;1' para d 
<!jercicio de mi gobiemo, aquellos que sin menoscabar su prestigio, pueda~! 
garantizar BU estabilidad. 

Nosotros prob:J.rémos, así lo espero, que UIm libert:ul bien entelldi(h ,;,'. 
concilin, porfectaDlcrtto con el imperio del úrden: yo ~mhré re:-;petar la prillHc.. 
ra y hnccr respct..'tl' el st-guml0. 

No desp10g:tró menos vigor en mnnt(,11Ci ¡,iempre elevu(lo (~l ('~1n1ll1:!:~. 

de la IHtk't~;"dcncia, ese ~,ímk)]o de futura [;ra!ldezn. y de pros¡Jl'?¡" ,,, 

Grando es la cmp¡'('S1\ <.J~lC so mo conf!:1., pero no dndo 11evarl:l:L (:.-¡: l", (. -, 

fb.do en el n,nxllio «.livino y en la. Coüpol"twion de totlo~; lo~ LIH.!lW:1 ;¡;, '.;. 

canos. 

Concluiré, Serrores, n,segnramlo de nue\'o, que mmc:\ o]YÍtbrú,lIli gOllj('l 

no el reconocimiento quo.dche al1\Io!w.l'cn. ilustre, cuyo nIni:;io8o auxilio l.:~ 
hecho pOf'iblc In. regci1oracioll de n:lI.;'1tl'O hermoso pais. 

Por últ!;')~o, A('fíO;'C3, o:.; (bbo mll1nei:t!" que' antt's (1<.' p~l't¡l' par':) mi I1l1e\ ._ 

pati'l:-:', solo me t~d.{;n(~n'; el 6.'r!lpO P!'c(:'¡~() r:n'~L p:l:~:tl' (t L C:wlad ~:lIlta (L 1 (~­

eihi,' (1l'l VCHcr!~~lk) Pi;l!~í:l<.~:.: h k~lI:b'¡O" tan p¡'<,e¡o~:a }lal':.1 tollo So]):']';!,;/). 

poro d()111cmente i¡¡;~IO],~:lil1.,ü p:n':t mf, q;¡~~ J:c ¡:i·h !!:¡m:).il/j Ú ílmI1::,' . ·1, 

-nu'JYO J:r~:leri¡)." 

"p . , 1 "', - 1 .' 1 .. o~e1a.os ( e 'i.1.nn: C!nOCln11 ~ili:' !:~a~~, ) P(}l :-_ltr~tt io~{ he . i a' i ~ ,,~; \', f.~'\ )} .. P, l\:~'~)' 

H10:;;1 f~t'i'Iol', el ro'k.'DCC f;.f c::u :t.~.:¿; ;;:. (1" 'tll·ollm:t:¡a.l' V w:~:ti'n :;;~:n~t'::1 :td. L·.r;, .... r •. 

:L«..~t!pt~~{I~on l)!t l ll:1. J :'t1)::o1~tt:~, t.~Ul nrd;I .. \Ht\I~¡L . .:.nt~ (1,-,~~;t~1~1, y t:l'H t:HI \"1\") ¡,;,!': 

J)L'"!o e~~lH!: .. ~.t~.l,l ... e,,; l.~~ .¡~.~~;~ ~n\\ltt·.E(), ""¡ \~í..l)D P~'l", f"!):: t.~:1~~!!(::! ~.1e jrü¡..~, la ¡.:,¡:.~. 
.; ~.. ... ¡ 

d:t se,::::!]';':. de b,·G: ... i\::e',lll (~,~, l\l,)xi('o, l1!J ;'.li l)¡'():\;;¡¡~ n::;'¡,~¡:;lil'!,tl) y <:~ . '1 , . ~ 

ftr"m'" (r"'l'l(lf'>~" ""\ ir'·ll~.l d;~ (,l." .. ".~" "1.':"Io llll"'"' "o" -)i·:')I)'· .... (.j(Jl' .•. d· \J ~"~ .. "J., ...... 14(01 • • ~ .. j .';.)" . _LA.! . .1 ...... • ~ ... 4. .... L t~ '-......... " ..... ·t..l o.' .', l' , .. \. .. 1,,' 

grada;; por Cita l'l'Ameion vCl'i.latler:l!!l:'!ltü prol1i,:'.;()~::1. 

'!.lt[.·..\~~~i:)~~, lloi' últ~nlo,f::(-<i(j;·) Pll d\,l¡:r t~·H.\!\¡!\!¡>l:r;{ol,L·!h.'r (1,\ lhl.: 

\Hi.'..\:t~·~l·' ~t .. < ~.,II' .. j .. !:.,: ~).II\~'::j. o •• .' I";t~;/~:t:' ::lj~: ·ljj!·!~;j'·'!t';i,i. 
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Concluidas ('sta~ últimas palabras, se present6 el Ab:ul mitrado de .Mim­

mal' y I~acroma, ~loIl~eñor J orje Ragie con mitm y báculo, asistido de }'my 
Tomás Gomez, del órden de tranciscanos, y el Dr. D. Ignacio Montesueocll, 
para preseneiar el jnr:nllellto que e~pontáneamente prestó el emperador en 
(!"tll fórmula: "Yo, :\Iaximiliano, emperador de México, juro á Dios por lOR 

~antos Evangelios, procurar por todos los medios que estén en mi alcance, 
(·1 bienestar y prosperidad de la N acion, defender su independencia y conser­
var la integridll,l de fin territorio." 

Saludados SIl~ ::\Iagestadss tres veces al grito de ¡Viva el emperador! ¡Vi­
va la emperatriz! dado por el Excelentísimo Sr. Gnticl'rez de Estrada, y re­
petido con entn:o:ia..,mo por ]a concurrencia, se retiraron á esperar la hora se­

iialaan para el Te- Deum, que se cantó solemnemente en la capilla con asis­
tencia de Sus Magestades, de la diputacion y de todo el séquito, y á cuyo 
ficto concurri6 ya el empera(lor con las insignias de Gran--Maestre de la Or­
den mexicana de Guadalupe. 

Entretanto, en el momento en qneelEmperndor hubo pronunciado ('ljura­
llIC'nto, se izó en la torre del Castillo el pabellon Imperial mexicano, y la fra­
gata Bellona de la :\Iarina Imperial y Real au~triac.'l, hizo el saludo de vein­
tinn tiros de cañon, qne fuó contestado por el Castillo dé Trieste y por la 
fragata francesa La Tl¿amis. 

Así concluyó el acto solemne en que el nrchiduque de Austria, proclama. 
do emperador de :\Iéxico por el voto libre y espontáneo de aquel pueblo, 
flllCdó investido de lasoheraníaqnetl'a.smitil'3. á sus ilustres descell(licnte~, (í 
ú. Jus príncipes Uamadosá reinar por el estatuto de sucesion que Su Magestad 
tin digne sancionar. 

Para perpetuar hl. memoria de este grande acontecimiento, estiendo de Ó1'­

¡len del Excelentísimo señor presidente de la diputacion por (lnplicaJolesta 
neta, que firmacl:l P)1' KIl Excelencia y dema:; miemhl'os de la mhmm diputa­
(~ion antes men('ionado8, y lLutorizada. 1'01' mí como Secretario, se remitirá al 
l\lilli:-;lcrio dc K egoci~)!' Extl'angcros y nI Archivo Je la Casa Imperial.-J • 
.¡,H. Gutierrez Estm,Ja. PrcsiJentc.-Joaquin Velazquez de Leon.-Ignat-io 
.Ag1tilar.-Allrian JVoll.-José 11i, lalgo.-AlltQ'~;Q Escandon.-José :Ma-
ria de. Lanrla.-A'I1",,7 T".t"·;n~ J" .... , ... - ;r. " "". "tan'o ..) .... '" • .. ... ., , • ~ ¡ ......... ..,1..., ..... • 
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CAPITULO TERCERO. 

Preparativos en M6xieb para )a reeepeion imperllll.-Progrnmo de las ftes'88.­
Dudas Robre llllleeptaCÍon.-Notieins del Paquete ingles llegado ll. Veraernz el 27 de 
Abril dI! 1864.-Sigoen IITS dudas y los reeelos.-Especies que lu fomentaban -Lle­
gada del vapor "Dareelonll" el13 de Dlayo.-Noticills dI! la aeeptoeion.-8c confir· 
man por el vapor frnotes.-Partes telegráficos del Sr. Gotierrcz Estrada y del Sr lli­
dalgo.-Nombramiento de Lugarteniente dellmperío.-Cesa la Regen~il en sos run­
dones -Sale dI! la eapital el Lugarteniente al encuentro de 8S. MM.-Repcntioa 
llegada a Verotruz.-Sorprcsa y jfibilo del pnis. 

~.- ."' .•.. ,,~ 

DESDE lH'indpios u~l mc~<lc Abril empczaron con :\Iéxi(~o los prc>pnr:lt!YOil 
para recibir nI Emperador. JIahia ¡;;jllcmbargo entonces tOlla\'ia no pOCflR 
dmIas sobre S11 :t<'cptacion y ~u yen ida, porque parecia impo~ible qne elar. 
dlidllque y su esposa nhmHlonáran Hila yiua de placeres por yc>nir á luchar 
('OH las tempestades de un pueLlo ues(J11i{'iado. Con tOllo esto, la Regcncia 
que lluncn vaciló en Sil confiullza, hizo pullJicar á principios de u'lllcl mc>!oI el 

lH'o<rramn slO'uiente: 
1:) ::> 

PROGRAMA de las solemnidades que deben tener Jugar en la en· 
trada del emperador D. FERNANDO MAXIMILIANO J, á es· 
ta corte de México, y disposiciones que deben tomarse con. ano 
terioridad. 

Art. 1.0 Se dictarán, por quien corrc!'ponua, las órdC'lll's {'ollycJlicnteí1 
pnm ql1<' ~ componga el c.'\mino que :ltmviesa desde SaJlta Marta por Ixta· 
palaran, :\Iexiralcingo y la Pic<lna, hn .. ta la hacienda dc la T(',ja, á Hn (le que 
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tjuede plano y espedito en sus calzadas y puentes, por ser el que deben tmn­
filtal' SS. :\Dr., para que su entrada' á México se verifique por el rumbo del 
Poniente, en que estú.la pal'te mas hermosa de la ciudad . 

.Art. 2. o Se adornará y amueblará. convenientemente la cn!'!1 de la ba­
cicIHln. de la Teja, para. que sirva de alojamiento á SS.l\Dr. el Uia de su llega­
aa, b noche y la muuana siguiente. 

Art. 3. 0 Los aymltamientos colindantes al camino desde Ayotla hnstn. 
In. 'reja, nool'1larán loa respectivos tramos do la travesía con arcos, flores y 
cOl'tilla~, haciendo que concurran músicas, &c., 8l~etanao~e á las reglas y di~­
pu-:ieiolles qnc al efecto se tomen por los prefecto51 unidos uc Tcxcoco, Chalco 
y Tl:l.lpam, ú. quienes se coultUlicará la órclen oportunamento. 

Art. 4. o El prefecto polítieo, el municipal y el ~untamiento recibirán 
Ú. ~s. :\DI. cn nío-frio, y 108 acompaíiarán hasta la lmcielH1'l uc Duena-Vis-

o ta, y el día siguielll,c Lasta b Tej~ en cuyo punto elltarJ.1l los sellores sub­
I4ccretari08 de Estado, la comision dc bJanta Ruperior y Asaml.lea de No­
tuhlc~, quo al electo tenga ú. hien llombra¡' In. Hegencia, las del 'l'!'ibuual su­
pn'lUo (lcjusticia, del Episcopado y venerable clero, y Je las cOl'poraciones 
ei';ilc!:l y militares. 

Art. 5. 0 .A 1:1. llegada de h comitiva Imperial ú.la Teja, f!<.'l'n. ~alndadn. 

con ('!,"ltn un caí'iol1:ty.os, y Ú. e~tn. t;(Í:r:. 1a~ C!l1l1palla~ tO(hs tie la. l'¡¡pital se 
('eharÍLn ú. vudo en un repiquc gClH'l'nl, é illnnrn('r:ll)!t, C':mtilhtl ele ('o]wtC;{ 
pohIal':í.n d nirc, anunciando do esta m.mera al vecind:.1l'io el fdiz arribo 
de SS. )Dr. 

¿\l't, 6. 0 A las cinco do la tarde se ~c1'Yirú. Ulm mesa, ú,13, que COllcur-
1 irún Stl. l\Dl., los per!lOnajcs que vengan <.'n ¡lU compm1í:1, 108 Reitores H,e­
gcnteH, y demas pcrsonagc~ que S. 111. dC8j~e. 

Art. 7, o En la noche se iluminará el edificio con variadas y multiplica­
<1n.s lucc~ (lo Benga.l:l. J~a calzac1u 80 ilnmin.\rá tambien del modo que juz­
gue IH:L'; :\ pl'Op(lsito In. comi~ioll c-'pcl'ial encargada. de este ramo, nsÍ como 
h cimhl tIro )lé\.~c,). Dt'. (1" h <.,!ll: ,1d. tIc b IlOC:!C, mibicas situn.(hs en 10& 

111~',u'e~ e )fIn'ni\. .It!', (;d ni.,mo c,li'ie:o (1r. 1:1 Tejn., t0cn.rún altcrnathoumente 
hf~ta 1:1. 110:<1 que S .. U. se sirva (H'tlcnn.r que BO retiren. 

J\l't. R. o J.:1. ::l01cmne en"r~(h á In. capital se ycrificará por la cnh:ada que 
sn.!ü tlc la Teja hn."ta. el pP!'lCO ue Ducal'eli, y 00 (', ta en línea recta hasta la 
cstútlla de Cárlos IV, In. cx-Ac()I'tldlJ., cnHe<l de CO:'P"S Chl'i: ti y Puente de 
Han Fr:111d"co, tomantl,) por la c:\lle de Sn!lt:l. Lahc1, Cok~~lo de :\1inería, 
Jl<l:o.ta b C''l(fllill:\ (le la oc y crgara, calle ele c~te u01111;re, la t:d CoJi;;,eo, Co­
J..;~j() (10 N ifía'-l, ¡l,lIl<lo Vl1Clt:L pOI' 1.\ de la ('uI1clla., Puente <1el E;,piritn Santo, 
ha-:ta Lt c.'«pina t h' PLttl'rt},:) 2. :! y 1, c~ I,;~JlLo tle ('"le lloll!1)1'(', Jut:-ta la llUcr-
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la principru Je h Cateural adonde debe entrar la comitiva. A su- s~liua pOl' 
la, misma. puerta. principal seguirá ha8ta la de Pabcio. 

Art. 0. 0 Eu la ex-Acordada, en el puente de San Francisco y en la 
Plaza mayor 8e levantarán tres arcos del modo siguiente: 1. o , pa~ada la 
estátna do Cárlos IV, esquina de la ex-Acol'dl\da: 2. 0 , Puente de San 
Frn.cisco, y 3. o , esquina del POltal de l\fercaderes. El primero, de estilo 
monumcnta~ por la paz obtenil1n., será sencillo, pero se procurará en fIla ele­
t:rancia, recordando en susfonnas el renacimiento de las artes en el año 1500. 
Una estátua representando la Paz terminará el monumento. En el friso se 
im;cribirán con letras de oro los nombres de 108 principales ú<'ludillos que han 
coac1yuvado con mas eficacia á su consecucion. En los frentes los bustOfl 
ue los Emperadores y Emperatrices, recordarillllos monarcas que se han 
consagraao á tan grande empresa, que comenzaron los tillOS y terminaron los 
otros. Los atributos de las cienciaG, de las artes, de la agricultura y del co­
mm'cio, frutos de la paz, se distribuirán en las distintas partes que requieran 
algull ornato. 

El 2. o, dedicado por las señoras mexicanas A. la Emperatriz Carlota, do­
hed, ser decorado. MR 1lores y las Gracia~, según el modelo que se adopte 
por la co:rnisIDn -dé scuOTas,llne S'C nombre al efoot~ 

y cl3. o , (lec1~caao esclusivmncnte al Emperador l\>Iaximiliano l. La es­
tútua. que lo represente, cubierb con el manto imperial y llevando en la 
mano derechn b ba.ndera mcxic:mn, se colocará en b purte superior. En el 
friso 101'1 nombres de los Departamentos del ImpC'rio. En el ti'ente principal 
<los hajo relieves, uno r0presentan<10 la aclmnacion hecha en 1.wor del ilus­
tro Príncipe, por la AsmulJ{ea ele K otablos, y otro la acept~cion del trono 
de :México por el Emperador. En el otro frente 10R bajos relieves corres­
pondientes recordarán sus hechos mas notablm:. Sn viaje al Brasil repre­
t:clltará. su carrera de marino; y Sil moue1'acioll y tino en el mando político 
del reino Lo\nha.nlo Véneto, serán simbolizados por el bajo relieve que le re­
presente so~o1Ticlldo ú.los desventurados que la inundacion del PÓ ha.cia pe­
rorer. Dos C'sütU:.l'3 en cadn. uno ue los frentes representarán las l"irtuneA 
que le sirven de norma: b, Eqni.b<l y In. J uc;ticia. Fl'stones (le flores y [¡'u­
tas, coronas da laurc10f; y de sicmpl'cv!vn.!'l, ndorn~r:~lllos cspaciofl que no es­
tuvieren ocupados. Ins<,ripciollcs nln"i,":l.s (t los hechos hÍ!:;tóricOl5 qlle quc­
ann dichos, se eoloc::í'~ll ea 10<; t:.tleo~ (1e los :1rC0;, referidos, pal'a m::mifcstal' 
el rC'conocimiclIto de los mexic:mo~) al ilustro En1pcraaor que viclle á regir 
sus ~le~tillos. 

Art. t o. Al Ileg:ll' S.:;, l\l:IL aL pl'illH'l" :llT0 tl'iUllfitl, el Exmo. ayunta­
micnto d(' la C:ll;it;¡ del Imperio, pn,)-;id¡do j'íor el ~('iiOI' prl'fecto mnnicipa1. 
t(,,\(ll'¡~ l'l ¡I\'llor (1(, prC'¡';l'lIl:u :'l ~,11 .¡II;!'U-;l" ..:oj)(']';1.1I0 las Han'" de la ('iutlatl, 
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pl'olllmci:mdo en ese ac~ el mhmlO flOñOl' prefecto una muy Lrevc IlI0ct1c:: 
RII.tloga á tan interesante solelluú,dad, 

Art, 11', Todas las caUefl del tránsito se adornarán con floreR, cortiJ 
tapices detod:\s clases, cuadros, retratos,e¡.¡p~jos, bandillas, ganardete~ 1 
~íILS, inscripcionm~, &c., hajo la direccion de comisiones en que se distri 
yan los tramos parn. que no haya contusion en los adornos, ni omision en 
que se deban preterir, 

Desde el Puente de 8:\n Fr:lOCi¡;co, en toda la carrera indicada, hast: 
c!\quina. «lel Portal oe MOI'caderos, se fonuará un toldo de esqueleto c~ 
puesto de l'eis f:tjas loujitmlillales, vestidas con los colores del pabellon 
donal, y en distintos tramos se colocarán bóvedas de artificio, formadas 
lmndilIas de lienzo, salpi<.'adas ele diversos colores, y en IOfl intennediofl 
1Ina á ott'a se colganín águilas doradas y algunas otras figuras análogas 
solemnidad, 

Tola plaza may01' se adornará ('on gt'andes gaH~u'<1et(>s, flíLmlllas y obeIi~ 
de mollo que ocupen el cuallro de la banqueta central, y todos los edific 
1'0 allomarán, procurando unit(H'lnarse á. los colores y adornos del Pala< 

De la puortade la Catedral áb principal del Palacio, ~e alfombrará el p: 
mento de la carrera quo en ese tramo ha de servil' para el tránsito de la 
mitint. 

En cada tramo y bajo la búveua artificial, se Rituarán comisiones CI 

lH1c¡.:tas de individuos de los mas.distillguidos de cada Departamento, I 

)·I..·¡;m:m en :México, y de otras personas que se inviten oportunamente . 

• \rt. 12. La.Cat~llral se adornará profwmmente con acuerdo de la cc 
",ion cllcarg'alla oel tramo cOl'l'espondit>nte á la plaza mayor,·y se pondrán 
l'itiaIl's, tl'Íbllnas y at'ient08 que ddmn ocupar ~s. ~DI" dignidades del E 
do y demas a¡;;istentes al solemne Te-Deum de que adelante se hablará. 

Art. 13. LfIoS tropas que dehan f(mnal' la valla, los cuerpos destinad 
la c¡.:coltn, las ~lvas que deha hacer la a.rtillería., y todo]o corrcspondien1 
ramo militar, se arreglará por rl comandante de 1M armas, dándm;e notit 
la.s comisione<J por conducto de ]a prefectlln\ política, par:t que tenga.n el 
l)ido conocimiecto. 

A rt. 14. SH. lDl. saldrán de la Tl~a para hacer su entrada ála cap 
fll'ompañados de la Exma. Regt'tlcia y personajes que se fijen en el cero 
nial r~spct·tivo. 

rna llC'i'cuhiel'ta de veinte b:ltidores abrirá la marcha, y á distancia i 
poreionada. vendrá S. M. á callallo, seguido {\ corta distancia de los señt 

. 1 :egcntes y .lemas persona~ que fije el ceremonial, por toda la CRIT('ra, i 
t:L lh-gar {~ la e~r¡\linn. de la PJ'Ot{'~a, <le~dc tlonde ~ hallará tendida la: 
<,',,~ioJl 1l:\"ta la pllerta tlc Catedral, en el úrdcn sigllieute: 
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A ('orta distanci:l, delante de ~. ':\1. el Empera.1ol', irán: 

I.os f;eñoref\. sub-secretarios de Estado; 

I .. a ('omision Hombrada por la Regencia. de la Junta sup('rÍor de gollic\'-
no y A~amblea o.e notable,,; 

J .. 08 ~eño.res magistrndos del Trihunal Supremo del Imperio; 

Los Illmos. Señores Arzobil"pos y Obispos con sus sé(luito8 re~pectivo~; 

J .. a comision de la Imperial Orden de Guadalupe; 

J ... 08 empleados de las seis secretarías de Estado, presididos por los de h 
de Negocios Extrangeros, empIcados de la~ administraciones de rentas ge­
uerales, como aduana, correo, papel sellatlo y contribuciones. 

Bajo las mazas del ayunt3.luiento, la misma corporacion, presidida por IO:i 

prefectos político y municipal, los jueces del Distrito, el cabildo eclesiástico 
de Guadalupe, los párrocoA de la capital: la comision de la sociedad de geo­
grafla y estadística, las personas distinguidas que sean invitadas por la pre 
tcctura municipal. 

Bajo las mazas del clán~tro de doctores irán dicho claustro y los colt'gio~, 
inclusos los de escrihanos y abogados. 

Por el órJen dicho entrará la comitiva ú. la Catedral, para ir tomulHlo ~II:-; 
colocaciones en los lugares que ú. cada cor}loracion ó pel'~ona le c~tell seiíala­
(los, de lo cual cuidar~ el maestro de ecrclIlollias y la comisioll rc::;pedi nl. 

~~. )1)1. se bajarán nI llegar á la Lanqncta, frenttl á la puerta principal. 
El Jlhno. Sr. Arzohi~po y el cahildo TIletropolit:.tllO reciLirúu á. SS. )OL, 

con la pOlllpa prevenida para estos casos, acompaiílLndole:-; hU:-lta dejarlo:-; cn 
I'ltS sitialcs respectivos. 

En seguida tcndr~ lugar la nUg'ustn ceremonia de mnnifc~tar el S:mtí:-;illlo 
SaC!'umcllto, y se cantará un solcmne Te·Dcum, concluido el cual, empl'l'I\(]('­
l'á la comitiva su marcha por el órden en que entró, parn dirigirse al Palacio. 
SS. :\~I. harán el trálll'iito {L pié hasta llegar al trollo del salon prineipal, to­
marán a~icllto, y S. :\1:har6. la señal de que In esprcsada comitiu, puede 
retirarse. 

Art. 15. A las ReiR de la tnrde de ese mismo dia se s('rvirá en Palacio IIlIa 

me~n, si SS. ~BI. lo tuvieren á bien, ~ la que u:-;istirún las personas qllt' :-;S. 
1\[i\{. designen. Elm:lOstro de ceremonias arrcglarú,la etiqueta de la lIle~a, 
tOIlUlllllo las órdenes de S. 1\1. 

Los sl'Íiotes y señoms que Re inyitC'n de únlen de SS. )DL á los ftwg"o:-;, 
a",i:-;tin'tn á los salones del Palacio ha:-;ta la hora en que se retirel\ SS. ~nI. 

En la plazlIl'la de f"::\I\ F('l'Tlantlo, ('11 lIt (lo San] )a],],) y (,'11 la,] >Iaza lIIayor 

]1:\!,r¡Í, i'lIl'gll,.¡:u tilki.i!('-:, fIlie tiüllll'lIZariÍ.ll Íl la..; lIUC\T 11(' hlllOl'!lt, y mú"ic:l'; 

'1\11,' tf)(':tr¡'lIl }¡;¡,.;la la" "l]{'(', 
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Art. lG. El !!iguicntc dia hmdrá lugar, á la una do 1:1 tardo, el acle 
tcccpcion oficial en la sala del tt:ono, al que concurrirán, conformo Ú. 

qucta de Palacio, todas las autoridades y tllncÍonmi08 públicos, ú. cuye 
to el maestro de ceremonil1.~ tomará las 6ruenes de S. lvI. 

En los paseos de Eucareli y Alameda, que tambien se adornarán, se 
rán las músicas militares, para tocar hasta las seis de la tarde, y habrá 
f:;iones destinadas á. complacer al pueblo. 

Art. 17. En la noche se dará Ulla gran funcion teatral, poniénnose 
cenn llnn opera compuesta por autormcxic3no, escogiendo para dCSCID 

la los actores que mas habilidau hayanm::mifesta<1o, y decorando el ese 
con propiedad y de manera que nada Be omita para que touo sea c( 
foceion. 

La compostura interior y ostcrior del edificio será tnn !'mntuosa eu: 
respondo al grande objeto á que se destina. 

La concurrencia al teatro será escogidn., señalallt1o~ por la prefectur 
tiea las fiunilias que deben ocupar los palpos, y la!':! persoll:t:; quo han do 
6. las lun('tas y balcones: 8e preparará un salon de desahogo para SS. 
muy Lien decorado, y en el que nada falte. 

El recibimÍento y h despedida de SS. MM., se harán por los prefectc 
tico y municipal, acompañauos dcl ayuntamiento y ma.cstro ele cel'en 

Art. 18. El tercor ilia por In. maiíana, hl1brÍl. una gran parada; si 1 
pus que se hallaren ORe día. en la capital, fuesoD bastantes para ello, !lit' 
RO esta~ en el Paseo de Bucarel~ en don do, si es del ngmuo de S. :M., 
pasarles revista, yen seguida marcharún ú la Plaza 1mpm ial, para des 
frentc del sitio en que so coloque S. ~I. 

En b noche, 01 Exmo. Ayuntnm:ento tendrá el nIto bonor de oLs04 
SS. MM. con un gran baile que se ycrificará en ('1 edificio dd eologio 
nena, y para el cual 8er3-D e<1pcC'idmcnte im':tndas por el mismo 
Ayuntamiento las persona~ que dehan concurrir. 

Art. 19. En los tres dins "e n<1ornarán é iluminarán los edificios p( 
todas las casas de la ciudad, la Catedl'al y templos, y con mas esmcro 
11es que se han de adornar para la entra,da. 

Para todos los puntos que abraza esté programa, I'C nombrarán c 
nes especiales de señoras y señores rcconoci(los por sn instnwion ~ 

gusto. Una comision directiva, compucRt:l ue varioR micmhros dd 
Ayuntamiento y de otra)! personas <)Ile RC nom'hrcll, propollllní eL e 
~retarí3. para b,-- biguicntc<; ronli:-.iol'('<;: 

La coml'0bttll"\ lle h, (: tlL '-, 

TA:1 ('{)ll',il·l!"'·' n 1 lo). '1 r 
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T .. :1. coloca.<:ion de bs músicas. 

El nuorno uel templo y tribuna~. 
J.JÜs fuegos artificillles. 

'foJo lo corresponJientc á la funcion .Id teatro. 

'rodo lo relativo al baile. 

'foJo 10 que pertenece al ramo de poesías. 

Al de iluminaciones. 

Al alojamiento de SS. l\I~I. en b Tl~:l. 

Todo lo relativo á b mesa que se 11:1 de s('rvir CH pabl'lv: &c" &('. 
La. que ha. de enc:1rgal'~e de .l<'reglar 10s a~iento..; en Ju intc:'i, Ji' dI 1 tU11· 

}llo para. las perSOll!tS cOllvidarlaH, adema", de las de!::l, comitiva, las que recio 
l¡írún billete l>cnional, quedanuo' prohihiu:1 1:1 clltra,h á 103 que no 1,) 
l'rC:3Cllten. 

Esta. cOlllision euidarlÍ de la colocacion en el templo ue las autoriaa.Ue~ y 
personas de la, comitiva. 

Secretaría de Estado y del Despacho de GoDcrnu<.:ioll.-)[éxico, Abril 
de 18Gi.-J. Jl1. Gonzalez de la Vega." 

A pes~r de cste pl'ogram:l, no toJos tenian fé CIl d hCe!lO qt!e él ~1;pOlli,t; 
y micntlfas pa"laball cnl\liramar 10sacollte('illlicl1t()~ q~le (¡Uea,m rc~iJ;'idd~, t ti 

l\r "xlco se c-;pareial1 rumol'(,s qae derramaban 1:1. duda Pll HllH.:llOs lÍniuo."i y 
la constcrmdon en n0 pocos. Habiase dicho que el archiJnquc :\Iax.ieJilia.·v 
debi:l. recihir 5. h c1iputac¡on mejic'lIla á fines de l\Iarzo, cl1:wdo regl'c~úl'!l J . 
l-U viaje ti. Bl'Usela~, París, Lúllch'es y Yie!Hl; pero al l~li..,mo tiempo hahi.Ul 
llegado al país e~pccies que no lo dahan por seguro; eHpecie~ (~nc comrnt:l­
ban á su placer los enemigos del Imperio, ponderulldfj las J:fh:ult:1Jcs q~ie 
para sn reaEzacion se presentaoan. 

Agu:lrdú,hase ansiosamente b l!cg-aJa del Parl'lctc i.!IZlé~:t y C1':1cl'U:~ (. P.. 
Ill'':\ <le Abril, porque se cn·ja <:;'!lC 1'01' Ü \"~Jl(lria b l!Oticia Je b ?.ct'ptac!{ !;. 

El Paquete llegó el 27, yal punio ~e transm~ti0 por t~ll-gr:.!:-J Ú h l~cgeue¡:l, 
el siguicnte dc~pacho; 

"Trieste, Abril 1. o ue 1864, á la G y 40 minutos c:~ l.t m:t:i:lTl:l, 

"S. A. el Architbque, que acaba de llt'gar c1e "tI Üljo,) á Hr'!sela';, Jlari", 
IJ0nJrcs y Viena, dcspuc'5 de h'tbers~ de~peJido ud emperadcll' <le }Lll-;tria. y 
Jo su f:tmilia., piensa emharcarse para Homa y Ve:'acl'uz el s:íb:tdo ~ C'_' 
Abril.-Gutierrez de Estrada." 

POl" el mi~mo Paquete 1'('cihi() la H,,'g •. :!lci:t notlC![l,\ (¡'le cOlllmli<,,') á l()~ 
Prefcct,os con f.2dl:l 2 Uf; ~ rayo. t"'l'-:;llll clla<.:, b~ V::lIT1Cl'(:' lh' E'ln'p:: 

~ 
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aprovechandose de la.s circunstancias, habian exigido condiciones onerc 
para. el p..-óstamo mexicano, por lo cual el Emperador se habia limita, 
ha.cerlo por 200 millones de francos: S. M. se habia detenido para arrel 
ciertos asuntos de familia, pero la aceptacion Re verificaria el 2 de Abl'i 
el 9 se embarcaría S. M. en Trieste para Roma y .l\Iéxico. 

N o obstante la autoridad de estas noticias, las dudas continuaron. El 
e ho era que la aceptacion no habia tenido lugar, que el empréstito no se 
bia verificado, y que _habia que arreglar asunws de familia muy difici 
Ponderábanso cstas dificultades hasta el punto de presentarlas COIllO im 
ciblea. Ya se decia que el Rey Leopoldo de Bélgica, padre de la Emp 
triz, habia disuadido al Príncipe de aceptar la corona de .l\Ihicoj ya se: 
guraba que la familia imperial de Austria. se oponia resueltamente á la a{ 
tacion del archiduque; ya se afirmaba que el emperador Francisco Josó I 

gia de su augusto hermano sacl'ificios imposibles pm'a, prestar su conse 
miento á la aceptacion: hasta se lleg6 á decir que la Emperatriz habia he 
observaciones que habian hecho vacilar la resolucion de su esposo. 

Así Be pasó el tiempo hasta el 13 de Mayo, en cuya fecha llegó á V, 
cruz el vapor Barcelona, procedente de la Habana. Por él se recibieron 
ri6dicos de Nueva York, entre ellos la Cronica, periódico español que se 
blíca en aquella ciudad, y en él se encontraban todos los ponuenores d 
ceremonia verificada en Miramar ellO de Abril. Al mismo tiempo se Sl 

la noticia en México por la vía de Acapulco, á. donde la llevó uno de los 
pores de la línea. americana del Pacífico, procedente de San Francisco 
California, á donde se habia comunicado por telégrafo de Nueva York 

Ya no podia haber duda; duda racional al menos, Y sinembiu:go, a: 
nos dudaron todavia, por la vehemencia. del deseo unos, por la veheme! 
del temor otros. Los periódicos de Nueva Y ork podían haber inyentad 
noticia! . . •. y luego esta no llegaba !'lino hasta el lO de Abril, en cuy~ 
clla el Emperador todavia no ~e habia embarcado. 

Poco dur6 esto. El Domingo 15 de Mayo llegó ó, Yeracruz el vapor fi 
('[.8 <le San N azado, y en él "ino el comandante de batallon Sr. Hodrig 
I}on docnm('nto~ importantes pal'a la Regencia, entre ellos la acta oficia 
b !\<:eptacion y el nombramiento de Lugl\rteniente 

El vapor frnncés habia l.ialido de San N azario el 16 de Abril, y en co 
('noticia el comandante Rollrigncz no solo trajo la notioia ue la aceptaj 
[o,ino la dd embarque verificado el 14 de aquel mes. lIé aquí las comlll 
den es que se tl'ausmitieroll Ú. la Regencia: 

"Sf'ñor Pref,·cto político ue Ver:lcruz: 
"f;írvase Y. S. traoqmitil- por (·1 tclé~rajo nI E. Sr. Secretario honorari 

E~tado. I.mcvgado d~ los N eg0dos EAtraugcros, y hacer publicar en el 



De Mlramar 6 México. 35 

trito del digno mando de V. S. el despacho siguiente que envié á. Pari~ en el 
momento de la aceptacion de la corona por el Señor Archiuuque.-¡Viva el 
Emperador!-¡Demos gracias á. S. M.; demoselas á. su augusto hermano, á 1:\ 
Francia, al emperador y á. la emperatriz de los Francesc¡" y soLre todo á la 
Providencia! Felicitemos á. México.-GutiN'rez Estrada.-Dios guarde á. 
V. S. muchos años.-Hotel de la Ville, Trieste, Abril 11 de 1864.-J. M. 
Gutíerrez de Estrada." 

"Paris 15 de Abril. 

"El Emperador y la Emperatriz de México se han embarcado en Miramar 
cl14 de Abril á. las dos de la tarde, abordo de la fragata de guerra austriaca 
Novara, escoltada por la tragata francesa Tlumis. Once vapores austria­
cos salieron á acompañarle algunas leguas, llenos de comisiones de las ciu­
dades y de la sociedad escogida de Trieste. Toda la ciudad acudió á. pre­
senciar el embarque.-Este despacho será llevado hasta Veracruz por el co­
mandante mexicano Sr. Rodriguez, nombrado por el Emperador para en­
tregar sus comunicaciones á la Regencia del Imperio.-El emperador Na· 
poleon ha señalado el Domingo 17 para recibirme y poner en sus manos la 
carta de notificacion del nd venimiento al trono de Nuestro emperador y las 
credenciales de S. M. nombrándome su ministro en Paris.-(Firmado.) 
llidalgo." 

La Regencia hizo publicar por bando, con fecha 20 do mayo, la neta ofi· 
cial de la aceptacion, y el nombramiento de Lugarteniente del Imperio que 
estaba concebido en estos términos: 

"JJIdXIMILldNO, E'''perlldor de México I 

"En ateneion al mérito y circunstancias qne concurren en el general D. 
Juan N. Almonte, he venido en nombrarle MI LUGARTENIENTE en el 
gobierno del Imperio, durante el tiempo que debe trascurrir hasta mi llegada 
al Territorio Mexicano; debiendo en consecuencia cesar en sus fUnciones, 
desde el día do la recepcion de este decreto, la. Regencia nombrada por la. 
Junta Superior de Gobierno. 

"Mi Ministro de Estado D. Joaquín Velazquez de Leon, queda encarga~ 
do de la ejecucion de este decreto. 

"Dado en el Castillo de Miramar, á 10 de Abril de 1864. 

MAXUlILlANO." 

"PQf mandatq. de S. 1\1. l. Joaquin Velazquez de Leon." 
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Aquel mi:lDlo Jb cesó en sus funciones la. Regencia., y empezó á ejcrc~r 1 
suyas el J.ugartcnicntc, confonne 'lÍo la órden de S. lU. 

Todas C8ta~ noticias y disposiciones se celebraron en la capital y en t 
llo3 loR puntos del Imperio con grandes demostraciones de júbilo. 

1)('8.1e entonces 8e apresuraron los preparativos de h recepcion, que h 
lJian P.1arc}¡[l(lo con alguna. lentitll<l por no haber noticias seguras sobre: 
Í('cha dd em h:trqllc. Las autoridade~ civiles y militares dictaron para el 
1 \<; cony('nÍL'ntcs mcdida~. El Sr. general Bazaine, comandante en gefe d 
('j{.r(·jto fr:lllcéfl, habia ya dispuc!'.to que sus tropas hicieran al Emperad, 
tIc )[(.:\ico 10<; honores doLidos al Soberano, lo mismo que al Emperador ( 
10'1 fb.nccse~. 

Por fin, el Lugarteniente del Imperio salió d9 la capital el dia. 21 de M 
yo p:ml. ir al encuentro de los Emperadores. Acompaxlábanle su familia, 
gcnp¡':¡l Salas y 811 Sefiora, el Su~secrct!l.rio de Relaciones Sr. Arroyo, 
otras l'e;'"onas dc distíucion, entre 1:\8 cuales venían algunas sefioras do 1: 
prínc;palc'l famUias de :\léxico. 

X a(Ee creia sÍ:1em bargo que la llegada de los Emperadores estuviera t~ 
próxima como este hecho parecía indicar, y atribuÍase á prudente solicitl 
Jd Lagaltcnieote mas bien que á otra cosa. Cuarenta. días de con ti m 
navegar emn necesarios para hacer la travesía. entre Miramar y Veracfll 
SS. ~ll\r. dehian detenerse alguno'l (lías en Roma, y despues en Tenerife, 
Martinica y la Habana: la primera de estas detenciones habi:, de ser al~ 
larga, y nuuque no Jo fueran tanto las otras, no podían menos de alargar 
término del viaje. Por otra parte, los buquos que navegan en convoy, 1 

<':l.minan con la rn.pidez que cuando lo haC',cn SOIOR. Todo esto hacia pens. 
q ne los Emperadores no Ilegarian á Veracruz 8ino en los primeros dia~ ( 
Jonio. 

Apegar d.:J (,l!t:l~ refle"A.iono<\, ln.lI('~ad!l. se anticipó, y por esta vez el eie 
y ellllar re'>polHliemn bcnignamente ú. la impaciente ansiedad de los III 

xicanoq • 

El Lngarteniente ael Imperio llegó á. Orizaba el 25 de Mayo, y e127, (1 
jando aquí á su fiunilia y á las se.üora.~ que la acompanaban, partió pa 
Córdoba donde p'\'IÓ la noche. 

E128 uabia ¡¡alido de Córdoba ó. las cinco de la mallana con dircccion 
V craCrU7., cuando á poco andar tuvo noticia de que habia llegado á aqt 
pncl"t') la ft a~:\t.'\ f¡'au('(>s1l. T'hemís, anunciando que la Norara llegarla n,lg 
nas ho. a'l de"'l'ue~ con SS. InI. El Lugarteniente apresnró su marcha, 
'un poco ma<; tarde /'IUpO en el ca.mino que la Novara habia fondeado ya 
h~ a~u:\s de V crac"uz. Tres horas d(,Rpnes el J.ugartcnicnte c1\tnhn al)1 
d) <lchnte cid Emperador, 
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El Emperador y la Emperatriz de México habian llegado feliziucnte á 811 

Imperio. Todo el mundo los aguardaba con ansia, pero nadie los e~per::¡,. 
ba aquel dia. 

En alas del relámpago se tra .... <:JftlÍtio la 11~~ tÍ. la capital y á. todos los 
puntos á donde alcanzaba el tdógrafo, causanao en touas partes la sorpre!'.:l 
roa.~ dulce y el gozo mas cabal que puede un }'>uübt. sentir cuando recibe en 
Ele seno tÍ. RUf; salvad(.))'cs. 



CAPITULO CUARTO. 

Otra vez Miramar.-Despedida de los habitantes de TriHle.-Carta ~e\ Bn 
40r al podestá de Ttielu.-Salida de MiramBr.-Croeles momenlol.-Embal 
partida.-Viojl por el ldriUieo y el Mediterraneo hasta Chita fecllia.-Reeibi 
to alli y viaje 6. Iloma.-Permaneneia de SS. IDI. en la ciudad eterna.-El f 
los Kmperadores.-Carta del Sr. A~uilnr.-Salidll de Civita Juhia y nlln~ 
hasta Gibraltlll'.-88.IM. en aquel pnerto.-Vida en el Oeeeano.-Vado en edl 
tion.-EI Emperador en la Martiniea.-L05 do&terradol.-Llegadl á Vcraer 
Pormenores.-JÚbilo del pueblo mexicano. 

--
HABlAN ya pasado las despedidas particulares. Desde ellO de Ab 

Palacio de Miramar presenció las despedidas en masa. Comisiones « 

provincias comarcanas fueron á decir un respetuoso y tierno adios á l~ 

gustos príncipes, y el mismo día 10 de Abril un periódico de Triest, 
bia dirijido á S. M. la mas cariñosa y mas patética despedida. 

"Señor, decia, la palabra adio8 resuena en todos los corazones y el 
todos los lábios de los buenos habitantes de esta ciudad. 

"Sí, sdios; adios al mejor de los príncipes. 

"Ciudadano de Trieste por vuestra voluntad noble y magnánima, 
riberas, este puerto y estas deliciosas villas han sido el objeto de VI 

predileccion. Vos habeis dado todo vuestro corazon á este pueblo q 
ama como un padre á su hijo con todo el poder de su alma. Este puel 

. el que hoyos dá. el adios mas cruel; este pueblo cuyo amor 08 seguirá 
]M olas del Occeano á. que vais á entregaros, y os acompañará con tod, 
f;(>ntimientos de gratitud hasta el otro lado de los mares; este pueblo ( 



GENERAL ALM~NTE. 
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deciros adios, siente la pena de perderos, despues de haber tenido la dicha 
de poseero~ tantos años. 

"Cuando esteis l6jol'! de aquí, 'Señor; cuando ciña YllCstra sien la corona 
imperial que os ha dado una nacion llena de entusiasmo y de eRperanZnl'; 
cuando despues de los cuidados del trono y las turbaciones de la política, 
veail'l florecer en torno yue.stro la paz, el trabajo y la prosperidad, frutos de 
vuestro esfuerzo y de vuestra sabiduria; plegue al cielo, Señor, que cntoIJC('~ 
resuene siempre en vuestros oídos este adios que acompaña á V. )l. al otl"O 
lado de los mal'OR; este adios que es el de un1H1eblo que os ha quel'i.lo; :ttlios 
de la patria quo llora nlCstra ausencia; adios afectnoso de una Jlohle cilldad 
donde dejais tan dulces y piadosos recuer(los. 

"Aquí dejais hermanos de armai, intrépidos marinoR, soldados que han 
aprendido de vos á servir y amar á su pais: al otro lado de esos montüs qUl.-' 

llOS separan del Imperio, mas allá de esos mares, ell todas partes dejais.l'c­
cuerdos tiernos y nohles. Todos los austriacos dirigen COI1 noso1ros ('ste 
adios al excelente príncipe, ;11 hermano querido de nuestro a1l1~tllo Ell1pem­
dor. Aquí se recuerda vuestra caridatl, aná. vuestra gl'audeza, en todas 
partes vuestra magnanimidad. N o hay un corazon que no conscrve la I1iC­

moriade vuestl'ascualidades y de la1'\ de V\lestra. augusta. compaiíera, lhm:H1a. 
á participar con vos del amor y las bendiciones de todo un puehlo, á seCUll­

daros resueltamente en la obra de su regcneracion, á labrar su felicidau y 
conquistar su afecto. 

"Los habitantes de Triestecontinuarán haciendo la pert>gl'in:\elon de :\Iirlt­
mar; yá la vista de sus alamedn.s, de sus e'5pléI}(liaashaLita('~ones, dc susmag­
níficos terrados, que dominan este mar tantas Hwes sHrcallo por Yl\{:'stl'O~ 
buques, recordarán vuestra acogida tan llena de gracias y de at¡tlJilidad, y 
traerán á la memoria las mil yeces que han sido vuestros hOllrados yagasaja­
dos huespedes. 

"l\liramar, vuestro retiro predi1<,cto, se refleja en las aguas que lmiían á 
Trieste: entre Mil'amar. y esta ciudad existen yínculos de afecto que llImca se 
pueden romper: este afeeto está encarnado en la pol,lacion, y se transmitirá 
á nuestros hijot'. 

"El qlte siempre ha sido un príndpe excelente, será un eX('(')('nte gobcrano. 
11.1' . 1 d ' d' l' 'i' . 1 1 . • ..l' exICo aca)a e ~u~t r:1erse ¡). ¡seor( las I1ncstm;: ese plll' ) o He l'eSICllte ql1l-
zás todavía de la aspel'('za de su orig('n; altivo y afectado aún a(' su antiguo 
orgullo nacional, ti('ne algo de la naturaleza. vÍ!'gcn de su vasto territorio: la 
tarea emprendida 1'01' Fernando l\Iaximiliano es difkil, arJua., grandiosa: él 

la sabrá cumplir. 

"Esta victoria, ó príncipe gell(>roso, s(>J'á la mas gloriosa y la m:l~ (,11\'~­

diable, y ella 08 \'aldrá la gratitud de tOtlo un pueblo rL'14ellcrado: vos ilU\,Oll-



40 De Mlramar a\ Méxleo. 
dreis silencio á las pasiones; vuestras virtudes y vuestro corazon !l8('gt 
nlCstro triunfo. 

"Ac1ios pues, á nombre de toda la poblacion de Trieste. ¡Que el ciel 
Fea. pl'opici9, y qne él proteja el cumplimiento de vuestros ardientes desl 
h!lcicudo pro~pel'ar al pais que os ha cl.\cogido para presidir á sus desth 
J. .. lcnus con vos las bellt1iciones de un pueblo que jamas os olvidará, qUl 
:l.sociará con todo su cortlzon á vuestra gloriosa empresa, y pedirá á 1 
que os ayude con sus inspiraciones. 

"Jamas habriamos querido daros este adios; siempre babriamos dese 
conservaros, tranquilo y f.:liz, en medio de nosotros. Pero una vez que 
]\1. e-,tá llamado á pacificar un pueblo, á regenerar un vasto pais, á ayud: 
r. llenar sus altos destinos, ¡que la DlanO ne Dios 08 guie! ¡que la obra de 
]\l. sea santa y bendita! 

"¡Adios! ¡Que el cielo os proteja á vos y á vuestra augusta compaü. 
¡Que él os conceda á vos y al]1Ucblo que os aguarda, toda la ventura I 

habcis sabido dar á los que por última vez 08 dicen desde el fondo de BU 

razon: ¡Adios!!!" 

Tal rué la despedida de los habitantes de Trieste. Bien se revelan 
esas fra..l.\es sin estudio ni afcctacion, la verda.d y la ychemcncia del re~pet 
1"0 carÍll0 y de b tierna gratitud que el Príncipe }laximiliano había iusp 
(:0 ÍL sus compatriotns. 

:1<:1 Príncipe por su parte no podia menos de re~pom1er tÍ e~to¡; scntimi 
tos con nuevos testimonios de bondad, propios de un corazon noble y 
lleroso. 

lIé aquí la carta qne antes <1e embarca.rse cllrigió 111 Dr. Cárlos Porel 
potlestá de Trieste, que es ulla especie de corregidor 6 prefecto d. 
t'ÍuJad: 

"Mi querido Sr. }>odt>stú. 

"En los momentos de partir, lleno de confianza eu el auxilio del ciclo, 
l':t l)onerme á la. cabeza de UIl II11['l\l'io ll'j:mo, no puedo menos de dirigir 
1 ri,..,t~ y postrer adios á h q\1(>l'it\:~ y hermosa. ciuuad de Trieste. He {>1'. 

~allo siempre un afecto profim<lo ti e'lll ciudad que en cierto modo ha ven 
(. ser mi patria, y al abandonar la Europa conozco cuan caros son los 
__ nerdos de gratitud que me ligan á ella. Jamas 01 vitluré la cordial aun 
lidad de sus habitante'!, ni las pruebab dü adhc.,ioll que han dado -á mi c 
y á mi persona. Este recuerdo me seguirá al extrangcl'o como un conSli 
bienhechor, como un feliz hngmio del poryeuir. Siempre me será grato 
ber que mi jardin de l\Iirmnar es vi"itado por los habitantes de Tricst( 
<¡uiero que para ello ~c nhrn todo~ lv~ di:!') mientrn~ lo permitan lal" circL 
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tancias. Deseo que los pobres conserven una memoria d~ uü afecto, y he 
colocado una suma de veinte mil florinos para que sus intereses se distri­
buyan todos los años la vispera de Navidad entro las familias pobres de 
la ciudad, cuya distrif)ucion so hará por el Ayuntamiento. En ouanto Ú. 

vos, Sr. Dr. Carlos Porenta, os aondoooro con la Cruz de Comendador de 
la Orden de mi Imperio. 

MilIMILI .... NO. " 

El jueves 14 de Abril el Palacio de Miramar resonaba oon los prepa­
ra.tivos de la partida, y en torno de la magnífica residencia archiducal ¡;e 

agitaba un pueblo inmenso que habia acudido do Trieste y de lag inmedia­
ciones á. despedir á 108 Principel!. L08 criados del Palacio lloraban, y llo­
raban tarobien todos los habitantes de aquellos contornos, al ver que se 
iban, para no volver, los que por tantos años htlbian sido b delicia y d 
consuelo de toda la comarca. 

Debieron ser muy crueles aquellos momentos para los dos Pl"Ínci~s. 
Sus nobles corazones habian hecho ya el inmenso sacrificio: 108 palacios de 
Bruselas, de Claromont y de Viena habian ya escuchado BU postrer adioH 
y habian visto sus últimos abrazos al sepamrso de padres, hermanos y 
parientes. Pero todavia faltaha lo peor: el supremo instante se acercaha, 
y era preciso abandonar para siempre 109 lugares que habian visto su di­
cha, decir un adios eterno al hogar que habi:1 siJo testigo de folUS dulc(':, 
emociones. El hogar es siempre una cosa tiernamente amada, lo lI1iSllW 

el de 108 pobres que el de los príncipes. 

Por fin, el sacrificio se consumó. Solo los' salones y romarines Je Mira­
mar podrian contar sus misterios. 

A las dos de la tarde el Emperador, dando el hrazo á la Empcmtrij".., 
descendi6 la magnífica escalinata de marmol que conJuco hasta el mar. El 
hombre y la mugcr habri:m llorado: el Emperador y la Emperatriz ihall 
serenos. J,a muchedumbre abrió paso: una inmensa aclamacion mezcla­
da de sollozos mund6 el aire: los Príncipes entraron en su bote, y 
partieron. 

Aquí vamos Íl. insertar la corresponJcncia de un testigo de 
clue cuenta 10 que pasó durante la navegacion hasta Ci"ita-Vechi~,_ 
así: 

"Abordo Je la tkemis, 13 de Abril, 1S64. 

vista, 
Dice 

"En la. 1l\:l.iialla del jncvl>s 14 (le .\bl'il, aia fij:1I11) PI)l" d ElIl!WI';-l(l'lr 
-'Ia.ximiliallo 1 par~: bU partida, d \ iCllto tílll'la 1)¡t l'U11 \'iolmcia l'U 1.1 r,lcl,t 

de 1'l'ic~tr. 
lí 
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"Por fortuna, ñ cosa de mcdiodin., las anchns fajas de espuma que bla 

qucaban la azul superficie del Adriático en toda la estension que podia ; 
can zar la vista, desaparecieron como por encanto, y el mar qued6 I 

completa calma. 

"El aire estaba tibio; brillaba. el sol con extraordinario resplandor; el ci 
JI) estaba sin nubes," y veiansa distintamente en el horizonte las nevad 
cumbres de los Alpes Ilirios. 

"El movimiento de la vida comercial y marítima, que dá ordinariamen 
una. fisonomía tan animada á la ciudad de Trieste, estaba como suspen« 
do: toda la poblacion descendia hácia los muelles, ó tomaba el call1Íl 
de Miramar. 

"~Iientras que soi::; vapores de la compañía del Lloyc1 conducían {L 

residencia archiducal la municipa.lida.d, la cá.mara oc comercio, hs uil} 
íaciones de las ciudades vecinas y lo mas escogido de b sorle\l:ul, he,> t: 
Hes especialmente dtspuestos para este caso, y a1ternanao con in le ,'nl1 
<le algunos minutos, llevaban una gra!1 multitud Je "iajero"! á hs 1"'1;>;'1 

de !Ilil'amar sobre las alturas que dominan el ca'Sti-1l0. El c".mi"') l¡l!ü t( 

1 e Ú. orilla~ del mal' y al pié Jel Iibazo que le domil~~, estaba a<.1,~m:n li'.·, 
¡te omnibus, de carruages de toda. especie, y gente de á pié. 

"Todos los habitantes de Tl'iestc y do las cere::mÍ:tB q'wri:m (' "X~;!- el íl: 
mo adios al príncipe cuya partida lloraban, pm'o CU~:1 ÍH.;:'úiea n':,(.i':;;l:·'rm 

podian menos de alabar. Las masas tienen el ilJstinto do las m: ,¡OH,'S IJl 
videnciales y de los grandes desí.inos: así cs que iU'a exprcc.;lc:l ete) :-ce0: 

mionto, mas bien que de curiosiun.<.l, se dcjaba vC"r en 103 entC1I1Cl"Ú\O') ¡;t' 

hiantes. Triestc comprendía bien quo l;i perdia á un príncipe r-(,~1Cl(¡~O 
un almirante á quien debe b marin!L austríaca BU') r~cÍt"'ntcs pn'grcSO:l, y <i 
:JI mismo tiempo procuraba solíuitamentC' los intclCr"úJ <le 1:1 mar:na mcl'(;~ 
t Cj si perdia tambien una arc,hiJuqncsa á qui~lllHlDC:1 h:1.1Jinn ncu.::l:J,) en 1 

no los pobres, los desgraciados, la.,; socÍed .. tUcs tIC 1t:llcf¡ce.Gc~3., c:-a. el p1'Ol 

ello de un grande imperio devastr.do por me<1io f::i6'Io tL: rcvohlCio'l~'l f:~ 
~Tient:ls, y que 6. grito hcriJo implo!'aba un s:llv3i~or. El mot:vo d".> 
partida del archi(hquo klcia, menos doloroso el E:l.Cl':C(,!O {¡, la p(1)1::wi< 
La. obra empezada por la Francia y que :r.bximili:1TIo 1 e~t{\ lhnn:1.uo {¡. C( 

f oliJar y desarrollar, no intcre~a sohmcnte ú. la. nacion que la ha. Cl111'!'< 

dido y á la que es objeto do ella, 8ino tambien Ú. l;¡. Europa. y al mun 
entero, poro especialmente á tollos los centros (le nctiyiuau comercial y 11 
1 ítima, entre los cuaoles ocupa Tl'icstc un rango <listingnido. 

"El ca<;tillo tlc :\1iram:tr, vi~to desde h rad:\ entre 1:1, una y 1:1<; dos de la t 
,1("0 ael 11 tlc Abril, pre~('nl:tlJ'1. l!!1O (11' 1,):-; (':-P('c(~"\'iJ1(l') m:t.'J <.' pl('II(l;(" 

(jtlC 1',lcdellllna~,jll,1l ~(, 'Totln~ la,; t.'lltlulaLiulll'!'> d(; k~ 11rdill<':~ y dd r 
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que, que se elevan en anfiteatro en el flanco de 1a roca, estaban cubierta~ 

de espectadores. Semejaba uno do aquellos inmensos circos romanOfl, 
(luyas gradas estuvieran formadas por 108 p1iE:guos del terreno. I.Ja.'l pla­
t.'l.formas que la naturaleza. ha dejado en el ribazo, los picos salientes ue lag 
rocas, las piedras avanzadas del embarcadero que forma el ansa de Mira­
mar, todo estaba ihvadido por las oleo.d3.'\ populares. 

"Cuando á las dos de la tarde, el Emperador dando el brazo á l!\ Empe­
ratriz, salió de su palacio y atravesó el terrado en cuyo estromo se abl'en, 
uniclus por una balaustrada, las uos escaleras de mánnol que descienden 
hasta el mar, la multitud abrió paso respetuosamente delante de SS. 1\Ur. 
Una inmensa aclamacion salió de todos los pechos, tan fuerte y tan pro­
longada, que se oyó á lo léjos entre los acentos de las bandas militare:1. 
La música de los regimientos de guarnicion en Trieste, ejecutaba enton-
009 1:1. cantata del advenimiento, que la iliputacion mexic:ma ha hecho como 
poner en Paris, y que lleva á México el comandante Rodríguez, que ha par­
tido el 16 en el vapor Je San N azario, para quo so toque por donde quiera, 
que pasen los soberanos. 

"Despucs de !laberélc detenido algunos instantes para respondCl' tÍ. la~ 

r;ulutaciones de la multitud, el Emperador descendió las gradas, y se dirt­
jió :i la rica embarcacion con dosel de oro y púrpura, que le aguardaba aY 
pi~ de la escalera para. conducirle Ú. la Novara, anclada á unos dos c!1ble::: 
del castillo. Iba acompañado de su hermano menor el archiduque LU1tl 
Víctor, que no se separará do él hasta Roma; y lo seguían el general Woll, 
su p!'lmer ayudante de campo y gefo de su cas3. militar, el Sr. Velazquc;: 
de Leon. ministro de Estado, dos damas de honor de la Emperatriz, la.'! 
conUOS!1S Zicny y Co!onitzj el gran-maestre condo ZichYi los chamhelancfI 
conde de Bombollcs y mUi'qnét'l de Corio; el Sr. Iglesias, su Becretario, y 
el ('o,n:muau:!) OntivCl'os, oficial de Ordenes. 

"En el momento en que S. :\1. puso 01 pi6 en su bote, la Novara, la Tlte­
mi~l la Bellona, fragata austriaca estacionaria, izaron sus pabellones, lal> 
ll'Ípulacioncs prorumpieron en vivas, todas las embarcaciones levantaron 
h; rmnos, y b3 salvas de artillería retumbaron por touas partes. Cuand0 
poco uc<:pues el Emperador abordó In. Novara, el pabellon austriaoo fltií 
ra:!mplazado en ella por el mexicano. Un instante despues se levó el 
ancb. 

"Abl'ia la. marcha el yacht Fantasía que el gobierno austriaco ponía 
habitualmente á disposicion del archiduque, durante su rC'Iidencia. en l\'fi. 
ramal'. Venia dcspucs la No~ara, y á unos dos cables la Thcmia, que vi 
á e~coltar al Emperador de México hasta Veracruz, y e8tá mandada por ('1 
capitan de navio Mr. Monor: en fin, ]os seis vapores de la compañía. del 
l,loyo. que habian formndo valla al pa..<:ar el boto imperial. 
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"La ~u:\(lrn. desfiló lld::mte d~ la ciudad de Tricste onmoUio 00 los 

qnes anclados en la rada y empavesados con sns colores nacionales, g 

dada por todas las baterías de la costa cuyos fuegos se sucedian casi 
interrupcion á. medida que la Novara pasaba por delante de ellas. La 
tilla se acercaba bastante á. la plaza para que se pudiesen oir los gritos 
despedid3 de la p'oblacion que se amontonaba en los muelles y en 108 

!leos que bordan el mar al Este de la ciudad. Los vapores del Lloyd 
nian intencion do acomp:üíar á SS. MM. mexicanas hasta Piran o, que 
ta como una hora de Trieste; pero la debilidad relativa de SUB máqui 
no les permitió realizar cste proyecto. 

"En Pirano encontramos otra multitud de barcas: tambien los pesca 
res de aquel pequeño puerto habían querido saludar tÍ. BU paso al prÍtH 
que se iba; y de tal manera se empeñaron en rodear {¡, la Novara, qu 
no ser por una pronta y hábil maniobra á estribor del comandante J 
ríor, uno de aquellos pcqueñt>s esquifes habría sido sumergido. 

"Durante toda aquella tarde y la noche que la sigui6, navegamos á 
largo de las costas de Istria y de Dalmacia sin perderlas nunca de vi 
pasamos sucesivamente delante de Porenzo, Forigno y Pola, puerto mil 
y arsenal marítimo do la monarquía austriaca. 

"En la mañana del 15, despues de haber dejado á, nuestra izquierda 
('~mal de Quannero, nos encontramos enmedio de aquel grupo de islas, 
mayor paroo inhabitadas, que bordan la costa do Zara; y poco desp 
pasamos la isla de Grosao por encima de la cual se percibian aÍln 
contornos nevados de los montes Velebick. 

"El Emperador debia detenerse algunas horas en In. isla de Lacro 
que está enfrenoo á Ragusa, y que es su propiedad, particular. Allí 
don do Ricardo Corazon do Leon toc6 tierra por primera vez regresa: 
de Palestina. Habia hecho voto de levan tal" una iglesia en el punt 
{londe abordase. Cerca de la iglesia se construy6 despucs un convel 
que fué fibandonado mas tarde, y transformado por !lltimo en castillo 
d archiduque Fernando Maximiliano. Esta isla es notable por su VI 

tacion, y laB plantJ\s de los trópicos se aclimatan facilmcnoo en ella. 
"Pronto conocimos que S. M. habia renunciado á esta idea, porque 

mo á. la mitad de la jornada la NOl'ara abandon6 la costa oriental 
Adriá.tico para acercarse á,1a occidental, la de Italia. Es probable 
el Emperador no quisiera perder, haciendo ellargb rodeo necesario 1 
ganar á. Ragusa, un tiempo precioso, tanto ~as que la mar, desde nue 
partida, ha conservado b. perfecta tranquilidad de un lago. En efE 
nuestra navegacion ha sido admirable en estos cuatro días, y parece eat 
buen agüero para el resto del viaje. El Mcdiwrranco nos ha t!ido 
propicio como el Adriático. 
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"Por la mai'iana y pOI' la tarde el comandante l{orier nc('n':l su buquE' 
lo mas posible á la Novara, de modo que se puedan ver bien con la 
simplo vista, y se' cambian algunos saludos. El Emperador que en eBto~ 
casos sube frecuentemente á la toldilla, puede admirar la regularidad de 
la marcha, y el buen porte de la tripulacion del buque que le escolta. La 
Tlumi, maniobra tan bien, que la Novara no tiene nocesidad de hacer 
señales para prevenirla que acorta 6 acelere BU marcha. 

"El 16 por la mañana, á. cosa de las ocho, doblamos el cabo de Otranto, 
y pasamos tan cerca de la babia que pudimos gozar del espectaculo de la 
ciudad de Otranto, tan graciosamente sentada en una de las pOfJÍcione.s 
mas pintorescas de la costa de Italia. 

"A las diez, despues de haber volteado, sin perdcr de vista la tierra, el 
talon de la bota italiana, doblamos el cabo de Santa María de Leuca, yen­
tramos en el golfo de Tarento. V olVllnOS á ver la tierra en la tarde, y el 
Jomingo 17 muy temprano, despues de haber dejado á nuestra derecha el 
Etna, cuya cima nevada vimos aunque sin distinguir su negro piton oculto 
entonces entre brumas, atravesamos entre ocho y nueve el estrecho de Mo­
tlina, aeereandonos un p.oco á Reggio á causa de las corrientes. Las lado­
l'8S de la Calabria estaban admirables de vegetaeion y de verdura. 

"A mediodia llegamos al pió del Stroruboli, cuyo cráter vomitaba espe. 
sos torbellinos de humo, y nos internamos en el mar alejandonoB del n.rchi~ 
piélago de las islas Lipari; por lo cual no pudimos ver á Ischia ni la eosta 
de Núpolcs. 

'IEllunes 18 á la un~ 0('1 dia pntramos en la rad:. de CÍvita-y cchia." 

:Muchas personas ilustres -habian ido de Roma ú Civita-Vecbia para. rn­
cibir am ú. SS. 1\1.:\1., entre ellas las siguientes: el general l\Iontebcllo, co­
mandante en gefe del ejército franccs en noma, con ;,\1 Estado mayor; e} 
baron 13ach, Embajador de Austria; :Mr .. de Carolus, ministro de Bélgica; 
y el Sr. D. Ignacio Aguiln.r,. ministro plenipotenciario de 1\1éxico cerca de 
la Santa Sede. La estacion estaba adornada con magnificencia, ostentando 
Jas armas de los augustos vi~jcros con bR inicial('A Je sus nombres: 1\1. C. 
Las tropas f¡'ancesa~ y pontificales formaban valla, y al desembarcar S~. 

MM. fueron aclamados por una inmensa multitud que habia acudido al 
muelle para verlos, mientras que las salvas de artillería de los fnertes y de 
los buques anclados en la rada, anunciaban el becho á. la poblacion. 

A las seis de la tarde del mismo dia llegnron á Roma cnmedio de b~ 
¡;ah-as de artillería del castillo de Sant-Angelo, y f'..C· apearon en el paln('j" 
Marescotti, residcncin del Sr. Gutierrez Estrada. Este palacio ('1) lUlO d( 
lo" maJl\ lwHo)o: edif1l"i(l~ de la cimlnd pt('rna: el arte ha prodigado allí toda.'> 
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RUS maravi1la.s: los frescos han sido pintados por el caballero de Arpin 
el mueblago es de un gusto incomparable. El Sr. Gutierre1J Estrada 
hia agregado en esta ocaBÍon á todas estas bellezas, una inmensa can1 
ele flores blancas y encarnadas, dispuestas de tal modo que figuraban 
colores de la bandera mexicana, y habia puesto ademas un trono en 
(le SUB esplondidos salones. 

El rey de Nápoles fué inmediatamente á visitar á SS. l\fl\-I. Y lo m 
hizo el Cardenal Antonelli, primer ministro de Su Santidad. 

A las ocho hubo un banquete de 30 cubiertos, compuesto exclusiva 
te de los mexicanos que Se encontraban en Homa. Hubo despues 1'4 

cion, yen seguida fueron SS. MM. á dar una vuelta por la plaza de 
Pedro, y á contemplar á la luz de la luna las grandiosas ruinas del Col 
espectaculo nuevo para la Emperatriz. 

El 19 por la mañana SS. MM. oyeron misa en San ,Pedro, y á las 
fueron á visitar al Soberano Pontífice. 

Despues fué el Emperador á visitar al cardonal Antonelli, yentre t 
la Emperatriz recoma con curiosa admiracion 1a.~ obras maestros do 
que encierran los magníficos museos del Vatieano. 

En la noche un banquete de 48 cubiertos reunió en la residencia i 
rial un gran número de Cardenales, generales y otros personajes ilm 
y en seguida el Sr. Gutierrez Estrada presentó á SS. IDLlo mas esco 
de la aristocracia romana. 

Aquel dia el escultor Tenerani hizo los estudios necesarios para el 1 
de la Emperatriz Carlota. 

El 20 volvieron SS. :MM:. al Vaticano, donde recibieron b comunic 
mMOS del Santo Padre, quien les dirijió la tierna alocucion f.iguiente: 

"Ved aquí el Cordero do Dios quo borra los pecados dd mundo. 
"él reinan y gobiernan los reyes; por él 10B reyes hacen just!ci::t; y si 
"mite á menudo que los reyes sean afligidog, por él sinembargo so e~ 

"todo poder. 

"Yo 08 recomiendo, en su nombre, la felicidad de los ¡;Uebl08 catt 
"que se os han confiado. Los derechos de los pueblos son grandes, : 
"preciso satisfacerlos; pero mas grandes y sagrados son 108 derechos 
"Iglesia, esposa inmaculada de Jesucristo, que nos redimió con su lia: 
"con esta sangre que va en este momento ó. enrojecer vuestros labios 

"Respetareis pues los derechos de vuestroe pueblos y los derechc 
"la Iglesia, lo cual quiere decir que debeis procurar al mismo ticm¡ 
"hien temporal y el bien c8"piritual de esos pueblos. 
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"y quiera N uestro Señor J esucl1sto, {L quien vais á. recibir ue las mlUlOS 
"de su Vicario, conceueros sus gracias en la abundancia de su misericor­
"dia. ~1Í8ereatur ?.'c,tri ommpoten, DCUI, ee dimi'lia peccqtis vellri8, 
perducat VOl ad vitam a>Urnam. Amen." 

A las doce del mismo dia 20 Su Santidad fué al palacio .l\Iarescotti á "i­
sitar á SS. MM. enmedio del repique de las campanas y de las músicas JIÚ­

litares. Iba el Papa en la magnífica carroza tradicional de gran gala, e:-;.. 
eoltado por las guardias nobles. 

El Emperador y la Emperatriz le esperaban cn el patio. El Sr. Aguilar 
nbri6 la portezuela del coche: el Emperador ayudó á bajar al Santo Padre 
y se al'l"od:lló d~spucs para recibir la bendicion, mientras que la Empcra¡ 
triz con su comitiva estaba tambien hincada al pió de la escalera. 

Lhm6 mncho la atencion que el Emperador hiciera uso del idioma espa­
fiol para hahlar con Su Santidad. 

El Emperador hizo una oblacion á la Santa Sede ue 8,000 pesoR, y re e; 
liió de Su S¡l1ddad vurios regalos, cntre otros ell'ctrato del Santo Padre 
cercac10 c.e brilbntes. 

E! 20 L1e Abril á las cuatro de la tarde SS. MM. salieron de Roma tm­
yendo consigo los votos y las oraciones del Gefe de la Igle~i:t; y á las llue­
ve y Inollia de la. noche zarparon de Civita-Vecbia hácia GibralLar y par:l 
M6xÍco. 

L:\ perm:mencia do SS. 1\D1. en la ciudad eterna, fué un acontecimiento 
que lh:nó mucho 1:1. atoncion en toda Europa. Sobre él se puulicuroJl va­

rias corr~sp()adcncia~ en difereutes periódicos franceses y ci:'pañoles, y tam­
b:en en algunos oe México, pero ninguna relacion nos parece tan completa 
y tan animada como la que hizo el Sr. Aguilar en la siguiente carta dil'iji­
da á una persona de su familia. Dice así: 

"Roma, Abril 23 c1e 1864.-Comenzaba á escribir desde Tl'iesie el día 
10, sirviéndome de amanuense E·" cuando me vino la órden del Empera­
dor para marchar á esta ciudad; de fJuerte que no tuve mas arbitrio que 
encargarle á A .1<. que concluyera la carta y la remitiera. Así cs que su­
poniéndOLe impuesta de los sucesos de Míramar, voy á referir rápidameu­
te los posteriores.-Salí de Trieste el 11 á las cuatro de la tarde, y despues 
de dos oías y tres noches de camino por mar, y por tierra en malísimas di­
li7ellci:l!~, llegué ú. Roma el 14 úlas f;iete de la muiíana. Ya anticipada­
mente Ule tcnían preparado aloj:uni<¿llto (y por cierto muy tleccntc) en el 
h,)td ~b I~()llla, y en el .1llolúentlJ quedé iU::italad·). En el llwmcnto t:l:n-
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Lien oolllencé Íl dat· los pasos necesarios para presentar mi'i cl'coonc 
de ministro plenipotenciario de México, porque el Emperndor queria 
ya yo le r~cibiese con ose carártel'; y en efecto, el 16 á las doce tuvo h 
mi inauguracion, en la que el Santo Padre me dió una audiencia muy 
gil, y en ella las muestras mas relevantes de consideracion híí.cia mi J)( 

na y de afecto paternal tÍ los mexicanos, á. quienes ama con notable PI 
leccion. Su semblante majestuoso y apacible, y SUB frases siempre 'du 
y benévolas, oonmueven profundamente y dejan hondas impresiones el 
sIma. "Señor ministro, hijo mio," tales fueron sus primeras palabra.rg 
nuestra conferencia. Participé luego mi recepcion á los individuos te 
del cuerpo diplomático, que son muchísimos, y en esto se pasó el resto 
dia 16 y el siguiente 17. 

"Por la maüana del ] 8 tomé el camino de fierro de Civita-V echia. y 
gu6 momentos despues del arribo de los Emper:ldores, de manera que 
habiendo aún desembarcado, tuve lugar de-ir á bordo de la fmga.ta. 
que vinieron, y de comer con los mexicanos y demas personas del Séql 
imperial. Los compatriotas son los Sros. Velazquez, WoH, Iglesias y 
tiveros (un oficial prisionero do los de Puebla); y lt¡s nI) m~xicM\()~ 
princesa de Mcternich y su mariJo el conde Zichy, 13 condcsn. N. (no 
acuerdo de su nombre); Schcl'zen Lechnor, consejero de Estado; el co 
Bombelles, y el marqués Corio, chambelanes; el capeIln.n, que es un f 
ciscano, y otras dos ó tres pcrsonM, cuyos empleos no tuve ticr 
de averiguar: todos cstos soüores van á. lJéxico. Concluida b com 
me recibieron con el agrado de oostumbre SS. nDI., y luego al cmbaj:¡ 
de Austria, yal ministro de Bélgica, dando inmediatamente desp'ucs 
órdenes para el desembarco. En efecto, tm himno compuc<;to por nüe: 
compatrita Murphy, y tocado por la música del cuerpo de malineros ti 
misma fragata, anunció la salida do Jos Emperadores, que colocados en un 
toso y lujosamente tripulado bote, tras el cual iba 0lre8to de,la. comitiva, S~ 
rijieron al muelle, dcsli7.anJoJe al movimiento acompasado do los romos 
bre la m6vil superficie de un mar tranquilo. Veianse á lo léjos, en \lll 

to semicírculo, los principales buques del puerto empavesüdos con ba: 
ras de diferentes fOl'IlUlS y colores, y cn segundo término sobre la pI: 
las oleadas del inmenso gentío, amlioso de conocer á tan augustos y fh 
808 personajes. Al punto qao fué percibida la aproximacion del soLer: 
las salvas de artillería de las embarc3ciolleB y de la fortaleza; los "i,,:los 
la.~ tripulaciones formadas en lo .. palo'l mas elevados de las urbola.dura.: 
los buques, agitando con entusiasmo sus gorras y pañuelos; los VÍctl 
tambien de la muchedumbre aóolpaua sobre la. orilla; las ml1:5i(:ls mili', 
poblando 01 :tire COIl allg"l'í..,illl,LS tEana,; 1M gClll·r.lle..:) 1l11"i"twi y dt· 
fli~natari():- ,le 1.\ c"rte. ell lr:lj,· (Ir· '~:\hl :' 'tll" I '1't r:¡l',I!lUl·1 t, 'Jlt 
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cadero {,los augnstos hucspcucs, y la tropa fr:mcc:-::, formmlJo valla h:I':'ta 
la estacion del camino de fierro, y pudiE'ndo apellafl. contener al pucblo 
que en masa compneta acudia de toda~ partes tí. formar do~ tnlll'OS movi­
bles en la ruta de la comitim, prosentaban un l'~p(>cta.eulo nne, o ('ntcra­
mente para. Jos ojos, y por demas intere~antc y tiemo para el eorazon. Ell' 
medio dQ ostos n,pl:\uSOR y de esta magnífica ovadon, llegah10s al lnllcH(' y 
seguimos á la. Gare, tomando el tren c~pecial qm' cstaba preparado, d 
cualluego 80 puso en marcha, no sin nue"os aplausos de aquel Il1lUl('I'OSo 

concurso. 

"La misma oscona,' aunque en mueho mayor cscaln., f'O repitió :<1 lh'~,::u' {\ 
Roma, en donde al cuadro anterior hay que ngregal' el u"l)('rto tan pinto­
re~co como sorprendente de l:l.R interminables hilera~ a(, roches, que 01'­

tentaban ricas y fil.ntú,sücas libreas. Los carru!1;jcs <10 g~la de la ('nth'~j'}fb 
de Austria y otros preparados para el ct~2Cto, t)':1~laan,ron 5. los clllpemflo­
res y su séquito (naturalmente muy :mmentac1o) :1.1 pal::w:o de M3l'~~('1)1 t:, 
que es la habitacjon del Sr. Glltierrpz Estra(h, á qniC>!1 q.liso ]lOllriLt' (>1 ~~()­

berano con su mnnsion en elh, ju!"tísimo premio de' los cminelltc~ ~er"i(';(\s 
ele este ilustre compatriota 6. la ca.nsa de 1Iéxico. POl' snpu(>st(> (lIle el 1':1-
laoio estaba adornado con nnlello <,,,mero, y que los gl'.'lll:lfl<.'r(¡<¡ y ~f>nfb;­

mes do grande uniforme daban h gmll'uia, cuyo.., (,l'l1tinC'lfl~, ,11..' l'lc\":1(la-;­
tallas, so encontraban en touos lo"! desc:l.Il~os de la" escalernQ y (l¡iel'('1)t(',~ 

puortas de los salones: es tambien del ('u.:;o :1lh (»'til', qliC nl!:l mn,~llffi(';L 

música. militar pE.·rmancriú coust:mtenwnte cn el p~tio, 1l\1entm<; (':-:tu\'o (':1 

Roma el Soberano. El día, por último, concluy(' con un h:mq 11C'tl.' y ('I)jl 

una de esas reoepciones, en que la c~c1arocilh pareja (,ol1qlli~·t:t para :-:iCll~­
pro las simpatías de cuantos se le acerrau. Ya :lY:lllz:uh h 1l()('lI~,. qil!' 

era de luna, quisieron ir y fueron en efecto, los pl'íncipc~, Ú. ('<mtl'l1lpl:ll' 
las soberbias rlúuas uc! antiguo Coli~co. 

"El dia19 fu61a vi<lita al Santo Pac1re en el Yntican,), y flliJllI)~ tf)f1os :'t 
ella. de grande unifonne y las damas de gran fnilett(', ~lin'111e con trn,f.:'C''' 
oscuros. Desde el Puente de S:l.nt-Ange1o cstllban npo!'t:l(lo'l ~llal'(l.i;¡o.; do 
caballería, yen las :wcoic1as y patios del pabcio <,cntinel:\<; d(' inf:lllf'<'l'ín: ('lt 

el interior los suizos y lo~ guardias nohles hflCj!l1l d sel'yirio milit:ll', D('!"­
de las primeras antecámaras de la <.'Rt:mcia de Su Sa~1tid,l.l, l1l1a nllnH'roo.;a 
HCrvidumbre, multitud de empleados de Sil C:l":l. y no poro,; I)hispo~ y }ln'­
lauos eclesiásticos, comenzaron á hacer Jos honol'<.''l {t ~s . .:\L\f., Ijl1f\ por 1in 
fueron introducidos á un pequeño salon, en donae lo;; ('''pcrn11a (·1 f\alljl) 

Padre, yen donde permanecieron Rolos con f:l ('('1'(':1, (le lllla hor:l.. 1 )l'''­

pllCS fhimos recibidos todos para Lesar el piÍ>f ptls:!aa C'liy:l (·l.!,'('lll/lilia ell' 
111lC nOR )lJ'odigú tOfla. rhse a(· eXl'n·;o:ioJl('"al~·l'l\l<b!l"¡ ~- l¡('llo',\"<.h-, ""h i 
lllOS l'Hllleaio de uua gran cOllcllrrel1l'ia al l'ah!.'!!) ~LH'''''('nlti, IJ:,t'.\'il,I, 

7 
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autes el Emperador Ull:1 corta visita ~ Su Erulnencia el CardcHal seOl 

rio de E~tatlo. I.Ju Emperatriz se queJó en el Vaticano, recorrienuo 
musco::; y ga.lerías de bcllas a.rtGs. 

"Servido el nlnmcrzo, S. 1\1. volvió á salir ú. vi~itar al rey do Núpoles 
otros prÍlloipes, con quienes lo ligan particubrcs vínculos y relacio 
Poco despues do su, regreso, tuvo lugar Ulla e¡;;pléndida oomida, y lu 
Ulla 8oiree, Ú. la que asi)ltió tOth la corte y toda la llumerosa noLleza ro 
lla, estando plenos los salones de Wl el'cogido y brillantísimo • 
curso. 

• "En 13 mañ::ma del dia 20, 6. las siete, log emperaclores, algunos de su 
mitin" y yo entre eRo::!, asistimos á 1::1 misa que tiijo Su SUlltidau en Um1 

f\U3 capill:l.s secretas, daudo la comunion á los Sob(lranos, á quienes ( 
jió antes Ulla tan tierna como elocuente alocucion que conmovió á. to 
lOR oyentes. COllclui<.b 1:1 misa del Pontífice, siguió otra que todos ohl 
Birviendose á continuaeion un regio desayuno en la Diblioteca particl 
del Santo Padre, 6. cuya mesa solo fueron a<1miti<.los·los emperadores: 
c!mlenal Antonclli, pues pam los dcmas baLl., ell h misma pieza, y á 
Ó t~'es varas de di'lt:lncia, otras pequeiiruJ á derecha é izqnicrda. EXI 
t>Íya, f:lllliEar y auilUuda fué la cOllvcrsacion, que Ul1:l.'l vecc..~ era. gener~ 
otras se divi(E'!. entre los pequeños cú'culos que nos formaLan los preln 
destinados para oLsequiarnos. 

"Despedidos Je Su Salltidac1, los emperadores volvieron tí. su babitac 
y el Sr. Velazquez y yo p~salUo¡,¡ lÍo la del ministro de Estallo, á presen 
le en claso do oblacion hecha á la Iglesia por el Imperio mexicano, la 
roa de 8,000 pesos. 

"A las doco c1cbia ser la visita del Santo Padre al Emperador; así es 
npcn~s hubo lugar p::wa ves~irse y almorzar. Las calles estaban llenas 
gente, la tl'0l1~\ formaLa "aIla., las músicas est:,.han preparadas, y noso 
esperábamos con e3:1 nn~icdad precursora de los grandiosos acontecim 
tos. Cada uno teniamos nue~tm comision qne cWlJplir, siendo la mi~ 
do ábrir b portezuela. del rocho. 

"Repcntiu:lluentc el repique en las iglesias vecinas, el redoble de los t 
l)ore8, los acorues de las mú~ica,i! y el murmullo sordo de la multitnd 
tan:!., anuncian la apl·o~imacion dLl instante qua debia dejar satisfe( 
t:l.utos deseos y tJ.ntos sentimientos; baj.ul presurosos hasta el patio 
("upcl'aiiorc"Ij se aproxima lentamente una carroza dorada de que ti 
beis hC:'lllo:.-í~imos C.1LJ,1l03 negros; ~e para al pió de l:l escalera; los S~ 
ranos se :1LTO<1illuu; el rueLlo y la corte se postran, y el anciano gefo 
b I~~o;ji.1. h:!.t'c caer su bendicion sobre la muchedmnLre prostcrnada. ] 
l''¡~'; a,~ l'l)<.::L:l'b, a1J1'i tt pnl'tc¿·td.1; ~. -:'Ir. Re levantó para acercarse j 

:lrl''1L l'lL u l>H Lr:).l!o par.lo ap'\y~lr {. bu f'Salltillatl, y saLieron jlllllo~ y 

~, f . ,:( 
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~ (~ pn¡::o la csealC'T:l. En c:\sa del EmpcraJor, lo mirmlO que en el V:l.ti­
('ano, á una conferencia privada entre SS. l.D1. Y Su Santidad, sucedi6 una 
autlieneja pública. en que fueron admitiJos cuafitos quiRie ron presenta.rse; 11-
ll:l.lizada la cual, se despidió el S:mto Paure, siendo conuuciJo á su s:l.lida de 
1:1. propia manera que lo habia 81<10 tÍ. su entrada. A continuacÍon se sirvió el 
almuerzo, y luego recibimos la úruen de presentarnos 6.la~ cuatro con tra~c 
de camino. A 1:1. hora scfí.:l.l:vh, torJo el mUlluo C'staba listo: montamos p.n 
loQ coches y nos dirijimos ú. la est.:l.cion d('1 c:unino de fierro tras de SS. 
1\D1. que f'nel'on recogiendo por b,g ralles toJa e~pecie do dcmostracione'l 
do un llueblo que apenas los habia visto r ya 10:3 mnab:1. Antes de tomar 
el tren, los emp:mtdores se detuvieron ,aria.;; veceR, cst;nndo ya á pi(', pa­
ra de:o;pE'dirse de las l)('~sonas de tOtbs clases que Rnlian 6. su encu('ntro, y 
principalnwn1 e oe los mexicanos, que no potlinn j;t!t:tr en un neto tan RO­

kmne. .Al fin tom:1l'on los príncipes su w:l~on, en el r¡lle ent.raron tarn­
hien las damns de honor, d Sr. Vdazr¡uE'Z' y yo, que debia recibir en el ca­
millO laR últimas ÍnstrucÍones del Soberano; ocnpando loq otro~ coches 01 
re"to de la comitivn.. Al ocultn.fR(, el sol, se paró ('1 tren en Civita-Yechia; 
en donde <>1 recibimiento y emlmrcluo fllC!'tlll tan solemnes como la prime­
ra ve7.. Yo pasé á hordo, fuÍ im;tado á comer con SS. l\DI., de quienes, 
lo mi:smo que de mis anti;;uos y nuC'Yos comp:ltriotas (pues ya lo son Jo~ 

que acompañan Íl. los emt>erador(>Fl), mo dcspC'clí con una emocion que no 
pueGo pintar y que ha sido una de la~ m3yores de mi vida.. Voh1 á. Civi­
ta-Y echia á las nueve de la noclw; me acosté para no dormir, y al dia si­
guiente tomé el tren de las aoee que me puso en Roma ú.las dos de la 
tarde. 

"lIé aquí un ligerísimo bosquejo de los sucesos de estos dias: ahora 6. 
V dO:l., mucho m3.S fl'lices qne yo, toca participarme los que tengan lugar 
ún México al alTi~o de e~tos incomparables Soberanos. ¡:!\Iéxico Be ha sal­
'\'aJo! y est~ es el único pensamiento que derrama el consuelo en mi co­
ramn abatido, cnmedio del repentino aislamiento en que me veo, 1éjos de 
mi pll.tri1\ y Je mi familla. Esa patri1\ apesar de BUS infortunios, es la hija 
}Ircclilecta. tIc la. Di \'illa Proviu('llC'in., que en efecto Ila nec7¿o cnn nosotro, lo 
~Ul' con ninguna otra nacion. Ahora los padecimientos pasados son tim­
hres de gloria; llIl('~tro~ antiguos desaciertos, In. feliz culpa que ba motiva.­
do nuestra re¡}encion, y los odios rastreros y las fcmentid::ts pasiones de 
partiJo, locuras y clebilic1aclC's propias de Ull1\ situacion anómala, como la. 
que produce el abuso .le las bebidas embriagantes. Concordia, perdon 
mutuo de nuestros -errorcs y un ol"ic1o abRoluto ele lo pasado; hé. aquí lo 
que exije de nosotros el veruadero patriotismo. La gratitud nos impone 
otros d('bereR: amor pcrdurahle á los he1'úico!- príncipes q'lC todo ]0 han 
$l~l('rlfi('.ado por ~ah'arno~, y rcconocimicuto etemo al ínclito Emperador Jo 
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lOi ü'nnccsc;-lo, y {t Cl:'tl l)lllJlJlo magnáuimo que ha tlcrl'nmnúo su Stl.gr 
Pl'odigado t;1lí; tesoros por lluestrn salud. n 

A las nueve y medi~ do la noche del 20 uc Abril zar-paron de Ci1 
V cchia, como so ha dicho ya, la Novara y la TIumis, rumbo al cstrE 
de Gibralta.r. 

S('gUll vemúlj en 1ma correspondencia del Sr. I.uis ('1l:luveau, corres) 
:d <Iel COfutilucionnel de Paris, que venia á bordo de la Tltemis, el ~~ 

l':l.yUl" el aIo!\., estaban á la vista de l3.s costas de Córccga, vieron poco, 
11ue8 b Ccruciía, y ti. cosa de las diez salieron de las bocas de Bonif~ 
(>(}stc:tron las islas Balearc~, primero Menorca y despuos Mallorca, y h: 
1:1:-! sci:l de 1:1 t3.I'dc percibieron el islote de Cabrera. 

"En la )loche a('l YÍ<.>rncs al sábado, tUCO el citado escritor, ]s brisa 1'e1 
1:<) oc rcpwt.e. El sú,batlo estuvo nublauo todo el <!ia, y npenas pudiJ 
dio.;tin¡pú <.'l c~ho de PaJos, qne doblamos cntre las doce y la una. E 
h:,.m08 á poca!' millas de tierra y haMa muclta mar. La~ dos fragatas 
bnc(,<1ban con tanta. fuerza, que muchas veces se sumergían en el agua 
<,añODes uc las baterías. IJos dos comandantes cambiaron señalcs partl 
m,mic~!"sc su<¡ observaciones sobre la ruta que seguiamos y sobro las 
<'~Iwiones que debian tomarse. Por la tardo doblamos el cabo de G 
(tonub a~ortamo~ la. mnrcha para disminuir los peligros de un choque, 
:-;on muy de temer en pamgo~ tan frccuent~dos, y mas entonces quo h: 
una nkLJa tan espe~a, que á veces perdiamos do vista tí la Novara. 
":lnte tOllo p-l tlh, favorc('iJos por un viento de popa., hicimos con free 
ei:l Ula:J (le Joce nudos por hora. 

"~\ b. lUl:l. de b m!lii:lna cambió hrURí'amcnte el "icnto . • . • El do] 
~~~) pür h mu.ihn:t (el 24) el ticmpo habia aclarado un poco, pero la II 
M:'!¡uia. ~ os ::wercabamos al estrecho, y percibiamoJ:! en torno nuestro 
¡;ran número de bnquc8. El mar h.'l.bia vuelto á. entrar en calma. 

"Eran b~ tres y media cunndollcgamos delante de Gribraltar." 

Al c.ntral' SS. M:aI. en la ba.hía, fueron saludados por las baterías d 
ciudadela y IJor un buque de f:,'11crra inglés s.nelado en el puerto. Al 
ttlO tiempo se olan los ~añonazos ('on que saludaba á los soberanos de 
,.¡co ID villa co:pafiola do AIgeciras, di:stallto algunas milla!:! al otro lad< 
la raJa. El Emperador Ruplicó al comanilimte dc la. Tl¡,emi. que co 
pondiera. á estas salutaciones, y la fragata. francesa. iz6 el pabellon inglél 
1)ar:mr],) "C'intinn cañonazo~. El aia siguiente 8.tl'aye~ ('} Estrecho e 
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vio italiano GalantuomfJ, quo habia pasado por perdido durante ID ueh08 
dias, y saludó al pabellon imperial con la media bateria que le quedaba. 
porque habia echado al agua unos 60 cañones durante una lar ga tormenta, 
La Thcmi8 contest6 del mismo modo á. sus saludos. 

El gobernador de Gibraltar, general conde Codrington, pas6 á. visitar 
al Emperador á. bordo de la N(Ovara, y fué invitado á. comer con SS. MM. 
como tambien dos ayudantes de campo que le acompañaron. Igual honor 
tuvieron los c6nsules austriaco y belga. de Tanger, que habían cruzado el 
Estrecho para ofrecer sus homenajes al Emperador. 

El 2'7 la Novara y la Thcmis salieron de Gibraltar, y poco despues sur­
caban las aguas del Oooano, rumbo al Occidente. 

y al llegar nosotros á. este punto, tenemos que confesar que en nuestra 
relacion existe un gran vacio, porque al alejarse la Novara de las playas 
tIe Europa, la perdemos de vista, y no sa.bemos lo que pas6 tÍ. su boro o 
hasta que lleg6 á. las playas de la América. Falta pues á. nuestra obra el 
capítulo mas interesante; aquel en que se deberian contar los acontecimien­
tos de ·130 travesia, el método que se adopt6, los trabajos que se empren­
dieron, las cuestiones que se ventilaron, los pormenores en fin de la vida 
(lue hicieron los dos Príncipes en las soledades del Oooano. 

Sin duda las largas horas de navegacion, que para otros suelen ser de 
ociosidad y de fastidio, fueron para el Emperador de l\Iéxico horas de 
meditacion, de estudio y de trabajo. Sin duda pas6 aquel tiempo en com­
pletar sus observaciones, madurar sus planes y perfeccionar sus proyec­
tos, para llenar dignamente la mÍBion que le confiaba la Providencia. Mil 
veces preguntaria hasta las mas menudas circunstancias del país que le 
entregaba sus destinos; mil veces se abrirían las obras que tratan de su 
historia, de su polftica, de su poblacion, de sus produccione3; mil veces so 
desplegaria sobre la mesa el mapa del Imperio, para estudiar en él sus condi­
ciones de vida, sus elementos de prosperidad, sus peligros, sus necesidades. 

N ada de esto sabemos nosotros aunque lo presumimos: solamente lo sa­
ben los que vinieron en la Novara, y 10 podrán contar los que hayan obu:­
nido sus confidencias. 

Desdo las caravelas de Crist6bal Colon y de Hernan Cortés, ninguna 
embarcacion habia cruzado el Atlántico cargada con tan grandes destinos; 
ninguna habia traido al Nuevo Mundo una ambicion mas noble, mas alta 
ni mas generosa; ninguna habia ofrecido al viejo 00eano un espectáculo 
mas interesante que el que ofrecÍ6 la fragata Novara. 

Paremonos un momento á contemplarle. Un príncipe ilustre, desceu­
diente ,del gran Rodolfo, que abandonando ('nant~ el mundo adora, viene 
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á salvar ~l paia mas dcsgraciaJo de la América, estableciendo en ~l 

institucion al parecer proscrita.; unos cuantos hijos de la antigua tierra 
le llora, acompañando á su Señor á la tierra que le espera; unos cua 
mexicanos, que pendientes de la voz y atentos á las palabras del s 
Príncipe, esperan de su nombre, de su rango y de su genio la salvaciol 
su patria: y enmediQ de todo esto, como derramando las tintas de la a 
fa Robre la gravedad del cuadro, esa bella princesa, nieta de San I.Juis, 
al tender sus miradas por encima de la.s olas, pareceria el genio prote 
de la empresa, 6 la estrella del mar que calma las tempestades .•.• 

Si hay algun libro que lo cuente, nosotros arrojarémos nuestro libI 
un lado, para devorar las páginas que se consagren al mas alto asunto 
puede engrandecer el pensamiento del historiador é inflamar la im!lg 
don del poeta. 

Afortunadamente, por otro lado, nosotros no escribimos la historia 
este ,iaje, que si tal hubiernmos intentado, en este punto 80ltariamol 
pluma, al encontrarnos sin datos para referir lo mas interesante. N. 
tros no escribimos mas que algunos de¡:;a.liñados renglones para unir u 
con otros los hechos que todo el mundo conoce ya, á fin de que se enCl 
tren juntos ORtos documeutos pnra la historia. 

La nave:;acion fué feliz. Las dos fragatas, movidas por el vapor, a] 
vecharon tambicll los vientos nlisios para apresurar BU marcha; esos v 
tos que con un mismo soplo, siempre-apacible y constante, llevan á las 
yas de Europa y traen ú. las playas de América á 108 buques que ~ruza: 
Atlántico. 

SS. MM. llegaron el 16 de Mayo á la Martinica. AJli habia muchos 
xicanos, que habían sido confinados á aquella isla por enemigos de la 
tervencion y del Imperio, y alli. fu6 donc1e el Emperaaor illó )a mas 
muestra de f'olicitud paternal en favor de.Rus súbditos, poniendo en lil 
tad á algunos de aquellos d('sterradoA, y procurando el aliyio de los que 
tonces no pudieron quedar libres. Ya en el convenio con el Empera 
ae los francese¡::, que romo se ha dicho, fu6 firmado en Miramar ellO 
Abril, habia estipulado que el gobierno francés habia de poner en liber 
á todos los prisioneros de guerra mexicanos, en cuanto llegára á 8US E 
<1os el Emperador de Méxiro. 

A su paso por la l\Iartinira, S. M. quiso que los desterrados allí sin 
ran el benéfico influjo de !In preRencia; y M aquí lo que hizo, segun lo ] 
ri6 algunos djas d(>@pul?sel Eco del Comercin de Veracruz: 

"Por huen ronc111C'to RC nM ha referido quc el Emperador hizo que 
r<'llni('rrm, (,ll la .. P(}(':J~ hom<: d(' IpW podía (li~poner, el mayor número 
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siblo de prisioneros residentes en Fort de France, adondo fué preciso que 
toc6.l'a la fragata Novara para proveerse de C!lrbon, 'Y ante la uutoridad 
t.lel comandante de la plaza se dispuso eligieraIl los cuatro mexicanos que 
do pronto deseaba libertar S. :M., por SOl' cuatro los lugares de que se po­
dia disponer en la fragata francesa la TJ¿e1llis, supuesto que en la Nuvara 
no quedaba ninglUlO disponible. En efecto, la reunion, se nos dice, fuó 
})reciso se verificára á la meub noche del 16 del actual, porque no habb 
tiempo que perder, ya que el Emperador no ha querido prolongar ni una 
sola hora más el tiempo de su larga travesía, considerando lo avanzado de 
la estacion y el peligro que podian correr los que le aguardaban en nuestra 
ciuda.d. Fueron, pues, elegidos los prisioneros siguientes: D. :Manuell~o­
mo, D . .:\Iárcos Velase o, D. TIegillo Ortega, D. Vicente Vivanco; los cua­
les habían ya hecho su espontúllea. adhesion á S. 1\1. el Emperador, y pro­
testado no contrariar en nada las dispoóeiones $le su gobierno. El Empe­
rador no se conform6 con üste primor acto generoso, sino que di~puso 80 

pr.gD.l'a el pusage pa~'a el próximo paquete á otros ocho prisioneros, que 
tambien se habian aJherid.o y prestado hOlfienaje Ú. S. M. l.; Y llevando mas 
adelante el interés ql;.J tomaba por los primeros mexicanos que hallaba en 
la desgt'3.c~a, mandó que se distribuyeran dos mil fbucos entre los que ca,­
reci::m de sueldo ú pen~ion para su snbsistcnc!l1., por no pertenecer tí la cla­
se militar; y por fin, el Emperador hizo saler á los deIllas prisioneros que 
(:11 llegando "á la capital, se ecupari<l. de su suerte. 

"Así se han. hecho noto:'ios la imparcialidad. y buenos sentimientos ue 
nuestro Emperador, en la primera. oeasion que se le ha presentado para 
t'jorcedos, y lo que deben esperar los hombres de todos los partidos y 
opiniones politic.o:¡s, si de buena fú se ponea ÍI. su derredor, prestandole la 
ohcd.iencia deLida y cooperando con lealtad al establecimiento de In. paz, 
{¡, la union y concordia, para ocuparse ue lo verdaderamente útil y neces:!­
río á h\ iülicidcl.d de México. 

"Se hacen elogios de la buena disposicion con que el contra-almirante 
de l\Iaussion de eond.é, gobernador de la isla. y el comandante de la plaza, 
flO prestaron á todos los arreglos mencionados, m;í corno del bueu trato 
q uo dan á los prisioneros. 

"En cuanto á la reoepcion inesperada. del Emperador en la isla, el go­
bernador y las demas autoridades, en el corto tiempo de qne pudieron dis­
poner, nos refieren que hicieron todo lo posible para obsequiarlo, en union 
tIe la Emperatriz." 

A csta reIa.cion debemos aü:úlir nlgnna~ palahrari para que mejor :-;e com­
l)rclll~a lo (lue allí p"<: ~. Ll::l :1 atoril1t1<.k..s fi'aut:l'di.L' h.t1Jian l.la.l!) al Empl'-
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rnoor una liflts de los cuatro mexicanos que les pal'ccinn mas ~011OS 
favor que S. M. queda hacerles; pero el Emperador quiso dejarlo j 

el~ooion de los mismos desterrados. En consecuencia, esto!J se reunÍe: 
y resultaron electos los mismos quo habia designado el Gobernador dE 
Marúnica. 

Cumplidos do este modo en la isla francesa los noblos desoos del S< 
rano, las dos fragatas oontinuaron su viaje: llegaron á Jamaioa el "1, 
lieron de allí 0122, y emprendieron su rumbo para Veracruz sin detanE 
ya en ninguna otra parte, no obstante haber anunciado algunos periódi 
europeos; que habian de tocar en la Habana, ouyas autoridades estaban· 
puestas para recibir allí á ss. MM. con los honores debidos. 

Algunas millas antes de llegar á Voraoruz, la Tltemi8 se adelantó 1J 
anunciar la llegada de los Emperadores, y ancl6 en el puerto 6. las seis 
la mañana del 28. La buena nueva se transmitió inmediatamente de . 
racruz á la capital, y de esta nI interior del Imperio. 

Entro tanto la NO'Vara. avanzaba magestuosament.e al t6rmin.o de 
viaje. Desde muy temprano los ilustres viajeros subieron al puente, y 
tuvieron oontemplando oon ardiente curiosidad las lejanas costas de 
Imperio que aparecieron en el horizonte. N o pudieron ver el Pico 
Orizaba, este magnifico centinela, el primero que salnaa y el último, 
despide á los navegantes que se aoarcan ó se alejan de estas costas. Aq 
día estaba 8U blanca cima envuelta entre nube~. 

Los habitantes do Veracruz, amontonados en el muelle y en 13 play: 
Rnbidos en las azoteas y en las torres, contemplaron largo tiempo á la 
vo imperial, que cruzando triunfalmcnto por detrás ~l castillo de Ul 
Rncló por fin en Sacrificios poco dcspues de las dos do la tardo, enme 
Ile la~ salvas de artilleria., del repique de las campanas y de las aclama. 
ne!J de la muchedumbre. 

El pueblo mexicano 80 conmovió hasta lo intimo do RUS entraña..'l. 
,·cr, al tocar lo que apenas habia creído, lo que le habia parecido un Su( 
lo que no podía haberse verific3do por solo el esfuerzo do los homb 

pensó que todo era obra de la Providencia, vió aUí el dedo de Dios s( 
Jandolo el fin de sus desastres y el principio do su dicha, y se entregó 
l'escl'Ya, 6. todos los delirios del gozo y la cElperanza. En mil poblacíCJ 
cll'l Imperio l·cRl)n.) ~iml\ltá.ncanv~nt~ l\l\ gl'ito intlli!ns~ de alegria; rol 
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bó el cañon por todas partes; las campanas, los cohetes, las músícru!, ¡mlll­
daron la atmosfera; bulliciosos victores recorrieron las calles de la capital 
y de todas las demas ciudades que supieron la notiüia. }<'uó un Jía J~: 
placer, que parecia rescatar medio siglo de dolorcti. 



CAP]'rULO QUIN1'O. 

Proclama del Emperador Illos mexicanos.-Efedo que produjo.-~ut1cios • 
gráficas de 111 llcgada.-Entnsiasmo en la capital y demos poblaciones.-EI gl 
ritI Almonte en la "Novara."-Las autoridades de Vcracrnl 6. bordo.-Deseml 
que y tránsito do 8S. Mm. por Veraeruz.-Poesfa8 en honor de 101 EmperndoreR 
SS. MM. en la Soledad r Loma.4lta.-Dillrio del Sr. IglesillS.-farios Dombram 
1os.-!lamas de honor, etc. 

El mismo dia que llegó el Emperador al. V <.'l"aoru1, dIrijió á lúl! mex 
nos la proclama siguiente: 

"MEXICANOS: 

"Vosotros me habeis de~ado! Vuestra noble N aeion, por una may~ 
ci'\pontánca, me ha designado para vel3.f de hoy en adelante sobre VUC~1 
destinos! Yo me entrego con alegria á este llamamiento. 

"Por muy penoso que me haya sido decir a.dios para siempre á mi : 
natal y á 108 mios, lo he becho ya., persuadi<lo de que el TodopodCl 
me ha señalado por medio de vosotros 1:\ noble núsion de consagrar t 
mi fuerza y corazon á un Pueblo, qne fatigado Je combates y de ]u< 
desastrosas, desea sinceramente la Paz y el bienestar, á. un Pueblo que 
hiendo asc~nrado gloriosamente su independencia, quiere ahora gozar 
lo:; fj'utos de la ciyilizacion y del vcrdadero Pro;rcso. 

~·I..l confi:mz:l .le qlll~ e~tamos :mimal1(j!l \ osotrol{ y Y(I, scrá COl'or 

.. 1 'tUI h.'i!laafy :S'l' t''>U, ¡>Í P('l'DlolUeCl.:lllf'li /olíl'UlprC llllÍtkl~ pura tleicutlcr 
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}C'Tosnmente los grandes principioR, únicos fundamentos vcruauC'ros y du· 
T:lh]cs de Jos Estados modernos. Los prinJipios de inviolable ó inmuta­
ble justicia, de igualdad ante la Ley, el camino abierto. á. cada uno para. 
toJa Clan'era y posicion social, la completa libertad personal bien eomprf'n­
did:!., reasumiendo con ella la protoccion del individuo y de la propiedad,. 
el fomento á. la riqueza naciond, las mejoras de la Agricultura, de la :Minc­
na y de la Industria., el establecimiento de vias de comunicacion pam 1\1t 

comercio estenso, y en fin, el libre desarrollo de la inteligencia en toaa~ 
IHU! relaciones con el interes público, 

"La'3 hendiciones del cielo, y con ellas e] progreso y la libertaíl, no nos fal­
t:l.rán segm'amente, si toJos los partidos, dejanJose conducir por un Go­
bierno fnerte y 103.1, se unen para realizar el objeto que acabo de indicar, 
y si continuamos siempre animados del sentimiento religioso, por el enal 
nuestra bella Patria so ha distinguido aun en los tiempos mas de~­
graciados, 

"La Bandera civilizadora de la Francia elevada tan alto por su noble 
Empcradoi', ú, qtuen vosotros debeis el renacimiento del Orden y ue la 
Paz, representa 108 mí~mos principios, Esto es lo que os decia en leIl­
guaje sincero y desinteresado, hace pocos meses, el Gefe de sus tropas, co­
mo nuncio de una nueva era de feliciuad. 

"Todo pais que ha querido tener un porvenir, ha llegado á. ser grande y 
fnerte siguiendo este camino, Unidos, Leales y Firmes, Dios nos dará la 
fuerza para alcanzar el grado de lJrosperidad que ambicionamos, 

"l\Iexicanos! el porvenir de vuestro bello país está en vuestras manor., 
En cuanto á mí, os ofrezco una voluntad sincera, lealtad, y una firme inten­
clon para respetar vuestras leyes, y hacerlas respetar con una autoridad in­
variable. 

"Dios y vuestra confianza constituyen mi fuerza; el pabellon de la Inde­
pendencia es'Ini símbolo; mi divisa vosotl'osla conoceis ya, equidad en la 
justicia; yo le seré fiel toda mi vida. Es de mi deber empuflar el Cetro 
con conciencia, y con firmeza la e~padadel honor. Toca á ]a Emperatriz 
la brea envidiable de consagrar al pais todos los nobles sentimientos de 
una virtud cristiana y toda la dulzura de una madre tierna. 

"Unámonos para llegar al objeto comun; olvidemos las sombras pasadas; 
sepultemos el Odio de 108 partidos, y lá. Aurora de la Paz tde la felicidad 
merecida renacerá radiante sobre el nuovo Imperio. 

h:1L\XnIILIANO. 

"Veracruz, ~byo 28 de 1864:' 

La proclama del Emperador era c.ligna de 61, y r('~pondia con nn'\ so­
h~mnc'exactitlld á la" magníficas eRpC'ranZ:ls del pHchlo, E¡;tc la. <1cvor{, 
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('(Jn una a.videz religiosa, y sus palabras cayeron 'Sobre todos los COraz<l 

como una lluvia benéfica sobre los campos agostados. 

La noticia de la llegada de SS. MM. se comunic6 por telégrafo á. la 
pital y demas poblaciones del tránsito, por medio de los despachoE 
guientes: 

"Linea telegráfica entre México y Vera.cruz.-Remitido de Oriza 
Mayo 28 de 1864.-Recibido en México el 29 á la. una y veinticinco 
nutos de la. madrugadll..-Señor sub-secretario de justicia.-De paso 
Macho me comunica el seüor Lugarteniente del Emperador, que do V< 
cruz le avisan ti. S. A. haber fondeado hoy á. las seis de la mañana en 
orificios la fragata Tkemis, que viene á. vanguardia. de la imperial comiti 
y que á. las dos de la. tarde entrarian al puerto Je Veracruz SS. IDl. : 
reservo decir á V. S. lo mas que ocurra. Sírvase V. S. comunicarlo 
Sr. general Bazaine.-Jolé Migutl Arroyo." 

"Remitido de Orizaba. Mayo 28 de 1864.-Recibido en México el 
á la una y cincuenta minutos de la madrugada.-Señor suh-secretario 
justicia.-He recibido un despacho telegráfico de Veracruz, de las tres 
(~uarenta y cinco minutos de la tarde, participandome estar anclados )os' 
ques de la comitiva de S. 1\1., y haber desembarcado el Sr. Elviu y com: 
dante Ontiveros en busca del Sr. general Almonie, para que, solo, pa& 
á bordo del buque que couuuce á Ss. MM. El general llegará á las cw 
ú. la Soledad, á ias siete á. Veraeruz, y antes de las ocho tendrá. el gUl 
que t()UOS deseamos.-J. 1l1. Arroyo." 

"Remitido de Orizaba. Mayo 18 de 1864.-Recibido en México á 
dos y cusrenta minutos de la madrngada.-Señor Bub-secretario de j 
1 ¡cia.-Trauscribo á. V. el siguiente parte del señor prefecto político 
Yera(,Tuz.-"Acabo de venir de á bordo de la Novara, donde he teni 
"la gran honra y satisfaccion de ver y hablar á. SS. MM. Mañana á. 
"cinco de¡;emuarcarán y seguirán para esa. ciudad. El Sr. general A1m~ 
."te llegó á las cinco de la tarde, y á la media hora estaba á. bordo con f 
l\U1.-Domingo Burea".-Sea. por todo enhorabuena.-J. M. Arroyó." 

"Lín<:>a tclrgráfir3 entre .:\Iéxico y Vera.cruz.-Remitido de Veracr 
:\fayo 28 do 1864. Recibido en México el 30 á las diez y cuarenta y e 
('(1 minutos (le la mañan!l,.-Señor sub-secretario de justicia.-SS. M 
<,nt.ra.ron en el puerto á. las tres; á. las cinco llegó el Sr. Almontej mOl 



De Mlramar tí México. 61 

hora despues estaba con S. M. á. bordo. Todayia no desembarct\; la co~ 
mi~iva que le acompaña es la señalada por S. M. Solo fueron con él Ú 

bordo los Sres. generales Salas y JIerran, y los Sres. Rodrigucz y N egre~ 
te. S. JI. la Emperatriz qUeI'ia quedarse aqui uno ó dos dias, manifestan­
do que el vómito no atacaba á las personas que tenian que cumplir una 
mision providencial. Esto no obstante salimos mañana temprano.-J. 
Rafael de Castro." 

El efecto que estas noticias produjeron, no se puede describir. En la 
capital se formó un victor compuesto de las pel'sonás mas notables de am­
bos sexos, el cual recorrió las calles por la. tarde y por la noche con hachas 
de cera y bandas de música, dando muestras del mas ardiente entusiasmo. 
La Socieda·l decia dos dias despues, hablando de estas demostraciones: 

"El entusiasmo que mostró el vecindario de México en la tarde y la no­
ohc del sabado, con motivo de la llegada de SS. MM. n. á Veracruz, po co­
noció límites. 

"El repique en catedral á las cuatro de la tarde, que habiamos atribuido 
á. la fiesta de la infraoctava del Corpus, no fué sino uno de los efectos de tal 
entusiasmo. Muchos empleados de la secretaría de Fomento, al recibirse 
el parte de la llegada de la Novara á Sacrificios, se dirijieron á las torres 
de Catedra~ que el pueblo invadió momentos despues, repicando sin tre­
gua hasta las cinco y media. 

"Muchos empleados del mismo y de los demas ministerios, y aun algt>­
nos de los seüores sub-secretarios de Estado figuraban en el gran victor 
que en la noche reoorri6 las calles, provocando demostraciones de júbilo 
en todas parte!'!. Los Sres. ministro de Francia, marqués de Montholon, y 
generales Courtois d'Hurbal y N eigre, salieron á. sus balcones á secundar 
las aclamaciones del victor. Otro tanto hizo ei IlImo. Sr. Arzobispo do 
México. 

"Sabemos que los despachos telegráficos de f('licitacíon enviados esa no­
che á SS. Ml\I. n. á Veracruz, fueron varios." 

Dos fueron estos despachos, suscrito el uno por D. :Martin de Castillo y 
Cos, sub-secretario de hacienda, y el otro por el Lic. D. Alejandro Arango 
y Escandan. El segundo decía así: 

"Exmo. Sr. ministro D. J oaquin V dazqnez de I.con. 

"Son las diez de la. noche, y to(h la gente ae órden recorre las calles 
victorc~ndo el feliz arribo de SS. )IM. el Emperador y la Emperatriz; J' 
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desde aquí saluda con todo el entusiasmo que cabe en pechos Ilgradccio 
á los Augustos Soberanos con que la Providertcia Divina acaba de dota 
(''Sta nacion, antes tan infortunada, pero que en este momento olvida to~ 
"llS dolores, y promete á SU!! Emperadores a.quello sin lo cual no pue, 
existir lo!'l. Imperios, su fidelidad, su amor inalterable.-Altjanaro Aral 
y Escanaon." 

Iguales ó parecidas demostraciones de júbilo se hicieron en todas las 
mas poblaciones donde se supo la dichosa nueva. 

Entretanto, el Emperador recibía á. bordo de la Novara, primero al 
nerul Almonte y dcspues á Sil comitiva, á. las a.utoridades civiles y mili 
res de V cl'acruz, tanto mexicana..'! como francesas, y íi. otras personas 
distincion, tales como el Sr. Douza.n, cónt;,ul de Frane\'3. en '4liuc\ p\leYt\) 
Sr. Hoyand, director de las aduanas del Golfo, y el Sr. D. J oaqnin 
Muiioz y MllllOZ, vecino respetable de la ciudad. 

El Lugarteniente entregó al Emperaaor el poaer supremo que tem 
J'3lmcnte le habia confiado, y So lH. nomb1'6 aquel mismo día al gene 
Almonte, Gran Mariscal de la Corte y ministro de la casa Imperial. 

Otros nombramientos hizo aquel dja el Emperador, de 10.8 cuajes se 
blará mas adelante. Por ahora vamos á. copiar un articulo (le) Eco ae2 
mercio de Veracruz, fecha 31 de ~fayo, en el cual se pintan con el calor 
1:\ actualidad las impresiones producidns por el arribo de SS. MM. su d 
emharco, su tránsito por VeTacruz, y BU l\egalla basta Loma-h\\a. 'De 
así aquel periódico: 

"ARRIBO, RECEPCIO:N y PARTIDA DE ~. IDI. n. 

"Escrihimos aún bajo la impresion de las vh:aR y profundas emociOI 
que han despertado en nosotros los grandes acontecimientos que en Ve 
Cl'UZ acaban de tener lugar. 

"El sahado 28 del corrient~ la poblacion de~pertó sorprendida á las 4 

tonacione~ de una salva de artillería. Era la fragata Tl¿emia que arribab 
S:lel'ifieios COIl la feliz nueva de que la Norara, á cuyo bordo venian f 
M~I., quedaba á 15 millUi' del puerto, y que entraria dentro de pocas] 
ras á b bahía: la Tlu',nia traia lu mi!oioll de conducir á S. A. el Lugar 
nicntc del Imperio á presencia de S. M. 

"s. A. el general Almonte ha,bia salido á las rineo de esa misma maí 
na de Córdoba, y por mllcho que precipit.ase su viajc, era claro que no 1 
/lia lll>gm' á V er:wrnz ~ino €ln la tarde. Con todo, se puso á funcionar 
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mediatamcnte el telégrafo, participando las autoriuadel!! al Sr. Almontc el 
arribo de S. 1\1., y avisandole quedar listo un tren del ferrocarril en el 
llwlto de Loma-Alta para traerlo sin demora f., Veracruz. 

"Adernas d&esto, el señor prefecto político, acompañado de una comi­
aion del Ex.mo. Ayuntamiento, se adelantó al encuentro de S. A., partien­
do por un tren del camino de fierro hasta el prultO de la Loma-Alta, que 
dista de Veracruz sobre 42 millas. 

"Entretanto, las diversas comisiones de la junta de r~epcion precipita­
ban sus trabajos para dejar arreglados y concluidos los preparativos dd 
recibimiento. Las calles, las plazas, el muelle, el palacio, los edificios pú­
blicos y particulares, todo se engalanaba á porfia con un gusto y lllagni­
ficencia dignos del alto objeto á que se destinaban los festejos. 

"Nadie esperaba en Veracruz que el :u,ribo de SS. l\I~I. tuvie~e lllg-ar 
antes de concluir el mes de Mayo. Por tal causa, á pesa!" de no ha­
berse suspendido ni un momento lo~ trabajos que de mucho tiempo 
atrás se hacian, y á pesar de estar terminado lo que podía construirse cn 
los talleres, era preciso proceder á la construccion de los arcos, á la colo­
cacion de los adornos, &c., &c. 

"El inesperado anuncio del sabado agitó, como era consiguiente, á 
todo el vecindario. Casi no habia persona que no tuviera algun arreglo 
pendiente: ron esto, el movimiento uo la poblacion era inusitado y anima­
dísimo. 

"El Sr. capitan del puerto D. Juan Lainé, habia salido tÍ. la mal' en ~11 

fal6.a desue que se tuvo noticia de que !'le aproximaba la Not"ara, y tuvo d 
honor de ser el primer habitante de Veracruz que BO pusiera en la pre~en­
da de S. M., á quien dió seguridad plena de poder traer al puerto la fra­
gata imperial. 

"En efecto, á eso de las dos de la tarde hizo la Novara su solemne ell­
trada en la bahía, tÍ. alguna distancia de la fortaleza de Ulua por la p.ll',e 
Sur; y rula salva de ciento un cañonazos que resonó con clitu~ia~lIlo CH ~o­
dos los corazones, determinó fijamente la hora de que {oi:;.l1ease el buqut'. 

"El vecindario no tuvo necesidad de la salva para saber la 110m en que 
llegaba S. 1\I.: el muelle, las azoteas, los lIliradol'l'8 y balcoIlc!:! ('~:tlLhall lite­
ralmente cubiertos de espectadores, pClluienteíl tIel menor movimi\'lllO y de 
la mas ligera señal. 

"El fuerte de mua, Jos buques de guerra y mercantes, la:'! hmt'ha .. -; y ho­
tCll, el pórtico del muelle, todo a}Jarceió iJlst:.l.Iltú,ueamcnte ad¡,I'IWlio de 
hauuera.s, galbrdctei', flá.mulas, CSl'lItlos, by.o~ y cortiuas, en (tUL' tiC cOllflll:­

tlian y lllczcIab:m 10::1 colores Je toJo::; lo::, },ab::-". TOllos lo::> pabdivlH> d(· 
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108 edi&ios p(lblicos y do los consulados, se izaron á la vez, presenta 
el aspecto mas pintoresco y fantástico que "Sea dable imaginarse. 

"Estaba dispuesto que al avistarse en el puerto la escuadra que co[ 
cia á ss. Ml\!. se daria en la plaza la señal para que las autoridades, j 

cionarios y empleados que de antemano estaban invitados, conl:urric 
inmediatamente al Palacio de la ciudad, en cuyo lugar, organizada la 
mitiva bajo las mazas del Exmo. Ayuntamiento, se dirijiria al peristilo 
muelle. 

"Estaba dispuesto tambien, que tan pronto como se hallase pr6xima 
Novara, el señor prefecto político del distrito, acompañado de los seño 
presidente y sindicos del Exmo. Ayuntamiento, se dirijiria á. bordo 
aquella, solicitando ser presentado á S. E. el Sr. V clazquez de J.eon, mi 
tro sin cartera de S.1\1. l., con el objeto de recibir órdenes de SS. MM. : 
conducto de S. E., felicitarlos por su arribo y ponerse de acuerdo respe 
al lugar y hora en que debia tener verificativo l:l. presentacion oficial 
las autoridades. 

"Si se decidia que dicha presentacion tuviese lugar en el acto y á bo: 
de la fragata imperial, se en arbolaria un gallardete en el bote del sei 
prefecto político, cuya señal serviria para que la comitiva que hubiese q 
dado en el peristilo del muelle, se didjiera á bordo. 

"Desde la llegada de la Tl¿emis se supo que este programa debía 
modificado. Las personas que desembarcaron, pertenecientes ála c~a 
perial, anunciaron al seüor prefecto que despues do recibir S. M. el Em 
rador á S. A. el general Almonte, recibiría á bordo esa núsma tarde á 
autoridades políticas y mmlicipales, funcionarios públicos yempleaa 
Llegó la prcvision hasta el punto de marcar el trage con que deber 
presentarse, que ora el mas sencillo y adecuado al clima y á la estaciono 

"A las cinco de la tardo del sabado) estando reunida en el palacio de 
ciudad la comitiva que debia pasar á bordo de la Novara, hizo su en1 
da por el fcl"rocarril urbano S. A. el Lugarteniente del Imperio, cnIlle 
de los repiques de las campana~, dell'stallido de multitud de cohetes y 
los sonidos de tilla música militar. La guardia civil formada en colun 
cerraba la marcha, y acompañó á S. A. hasta la habitacion que se lo te 
preparad!l, tendiendose en seguida en valla hasta. el muelle. 

"l\Iomentos despues del arribo de S. A. pasó á su habitacion la. com 
va que se hallaba en palacio y tuvo el hOllor do acompañarlo en su trú,l 
to hasta el muelle, eDrncdio do las demostraciones do jubilo de la ' 
blacíon. 

".Alllcgar al muelle tomaron colocaeioll tanto S. .\.. como las del! 
:l.Htoridadcs y funcionarios en la::; di\'cl':5:.t8 cmbarcacioJlc~ pn'pal'au:l::! 



De Mlramar A México. 65 

efecto, las cuales encaminaron su rumbo há.cia la Not1ara.-Desde las 
primeras horas de la tarde circuló en Veracrnz la si!.ruiente proclama del 
Emperador MaxirniHano, que elevó tÍ un grado indescribible el entusias­
mo p6blioo." (1) 

"Despues de conferenciar privadamente el Emperador con S. A. el gene­
ral Almonte, se dignó recibir á. las autoridades y funcionarios en todos los 
ramos de la administracion pública, cuya gran comitiva estaba presidida 
por el señor prefecto político del distrito D. Domingo Bureau. 

"S. M. estaba de pié en el fondo del salo n del segundo puente: v~stia. 

frao negro, pantalon y chaleco blancos y corbata negra, que es el mismo 
traje que se habia. designado á. los señores de la comítiva. Introducida. és­
ta á,ta presencia de S. M. r. por S. E. el Sr. ministro Velazquez de Leon. 
El señor prefecto tornó la palabra, y pronunció con voz conmovida, pero 
reposada, los dos discUl'sOS que publicamos el sabado, y de que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores. (~) 

"SS. MM. tenían el propósito de haber desembarcado desde el momen­
to que dió fondo ]a Nf'fJara: querian visitar la ciudad, darse á conorer á 
sus habitantes, estudiar sus necesidades para remediarlas, prupar las mejoras 
que aquí se apetecen para llevarlas á cabo; en una palabra, labrar el hien­
estar de Veracrnz. Animados de tan noble objeto, querian permanecer 
dos 6 tres días en esta plaza, sin cuiJarse de lo avanzado de la estacion, 
ni del peligro de las enfenne-1.ades: en pechos tan nohlc3 y esforzados no 
cabe temor de ninguna especie.-IIa sido, pues, necesario emplear fodos 
108 argumentos de la persuasion, para determinar á SS. :MM. á continuar 
sin mas demora su camino y salir do la zona enfenniza; pero han ofrecido 
repetidas veces que volverán en el invierno á recibir los homenajes de la 
poblacion. 

"A la ruañana siguiente, dia 29t aun antes de amanecer, las calles, los 
balcones, las azoteas, torres, miradores, l)1:1Z:1S, todo estaba atestado de 
gente: la ciudad, generalmente aseada y pintada, habia cobrado su 3l'peC­

to mas seductor; los semblantes rebosaban de júbilo, y se hacian precipita­
damente los últimos preparativos de adorno para. recibir á los sobe­
ranos. 

"El muelle estaba engalanado para la recepcion de la manera que signe: 
Los pedestales del pórtico estaban decorados con trofeos de armas. De 
uno á otro pedestal colgaban graJld~s bandas de los colores nacionales. Las 
cuatro columnas del pórtico ostentaban trofeos de armas y cortinajes: en 
el centro de las columnas habia bandas y banderas con los colores naciona-

(1) FAla que le hall:\ al empeUlf esto oopítuJo. 
(2) Vea:.e rona adelante. 
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les. En los tabieros de los arcos .ha'Lia pintados florones, poesías y e 
nas, des.tacandose el escudo del Imperio en la parte superior del arco' 
cipal. En el peristilo del propio muelle estaba formado un gran pabi 
lnjosamente adornado. Todo el pavimento habia sido alfombrado d 
el extremo del muelle, donde estaba colocada una soberbi3. escalera 
el desemb:1rco de los 3.ugustos soberanos, hasta el fin del peristilo. 
pescantes del muelle sostenian banderas, trofeos de armas y dísticos; J 
último, á ambos lados del petistilo se habian formado dos grandes en 
mados con elegantes barandillas para que las soíior3.s de la pobIacion 
tiesen á la entrada de SS. MM. 

"En el centro de la plaz3. de annas se habia lenmtado 1m arco trit 
de inmensas proporciones, dedicado á SS. MM. JI., sobre cuatro pedl 
les del órden compuesto, en los que descansaban ocho columnas sosten 
en sus bases por grupos de cariátides. J.,os capiteles dorados de estal 

lumnas sostenian la cornisa, quedando coronada con alegorías que rE 
sentaban las ciencias, la justicia, la agricultura y el comercio. En el j 
tal so veia colocado el escudo de :mnas de la ciudad. 

"Las calles por donde debian transitar SS. MM., que fueron las de la 
caderla, Plaza de Armas, t. <'! Y 2. ce de la Pal'roquía, 1. ~ Y 2." de S: 
Domingo y l. <:':l Y 2, ~ de la Merced, ]lasta la estacion del ferro-carri1, 

taban adornadas con postes de madera en los laterales de las aceras, 
yos postes sostenian escudos, trofeos, coronas con las iniciales de SS.1\: 
banderas y gallardetes. 

"Ademas, todos los yecinos <le las mencionadas calles habian adon 
sus puertas y balcones con cortinas, banderas, lazos, cintas, flores y 
multitud de objetos tan vistosos como elegantes. 

"En la puerta elo la :Mercea se 1mbia e1e,aoo otro arco de triunfo 
órdcn toscano, p:lra celebrar la paz y 13. union de los mexicanos, aeCOl 
con poesías alusivas á aquel objeto, y bandcras que representaban la 
cionalidad de México. 

"Antes de las cinco dE' la. maíiana, la comitiva oficial estaba reunida 
el palacio de la ciudad como en la tarde anterior, pero mucho mas m: 
l'osa y Incida, porque se hal)ian agregauo multitud de invitados parti< 
res. A las cinco emprendió su marcha, dirijiéndosc en seguida al mu 

"La guardia ci"il, perfectamente uniformada, con RU música á. la c: 
za, formaba yalla en el tránsito que debian recorrer SS. MM. 

"Poco despues de las cinco, una sal.a oc ciento un cauonazos dispal 
por la marina y coutestacla por los fuertes de tierra, anunció que la 
hn.rcarion de SS. :MM. se habia desprendido de la fragata imperial. • 
ca de cien hotes adornados, á proa, á popa y rn el palo del medio, de 1 



De Mlramlllo á lUéxl~o. 67 

ders.~ y gallardetes, formn.ban una valla do honor desde la bahía al muell !, 

y sus tripulaciones victoreaban aruorosamente á los soberanos. 

"En el momento de desembarcar SS. l\DI. fueron recibidos por S . .A. 
el general Almonte, los Sres. general Sahts, prc!ecto del distrito, comUl.­
dantc superior y una numerosa comitiva. Ea seguida, al son de b. marcha 
imperial y entre los victores estrepitosos de la multitud, recorrieron 
triunfalmente á llió el espacioso tránsito del muelle. En la puerta princi­
pal de este, el Sr. presidente del Exmo. 3yantamiento de Vera cruz, D, 
Salvador Carrau, acompafíado de los sellores concejales, fUllcionn.rios p(.­
blicos, &c, tuvo el hOllor de presentar al Emperador las lIayeg de la 
ciudad primol'o:;amente trabajadas y co~ocadas {Il una band(>ja de plaif, 
felicitando ú. SS. :\D1. por su providencial arribo, y prcsentamlo1e~, Ú. 

nombre de la corporacion municipal, el hOill!?nnjo mas sincero; ó. cuya fe, 
licitacion se dignó contesta!" coa perfecta benevolencia el Emperad< r. 

"Concluida. esta corta ceremonia, tomaron miento SS. ]\L'\!. en una 
carroza descubierta, en la qu~ solo iban acompañados de S. A. el gene­
ral Almontcj pero los seguia la comitiya oficia!, la de los altos persl)ll3.f,e I 
que acompañaban ú. 103 sóbcranos desde su sa~ida de Miramar, 13. de par­
ticulares invitudo:-:, y Hua imllCnS:l multitud que problaba el uil'o cou 818 

victores. 

".Asi atravesaron las calles 'quo llCmos men('ionado, coronadas de gente j 
que ciegue los balcones arrojaban fiore" y poe!'-in.s. 

"La:; músic3.1 que !lcolll~):lfi!lban el corüjo, no cesaban de tocar piezas 
escogi(bs. 

"La. salva de urtilleria. y multitud de rohetes, los repiques ñ. vuelo \~e 

las jglesias, b. marcha de las ba.nda~ ruilitare~ y el júbilo do los serr,­
lbntcs, todo form:~1Ja un conjunto maravilloso, que no nos es posible des­
cribir con propiedad, diciendo solo que fué un:l. no interrumpida ovacÍo.l 
durante el tránsito de SS. )D!. por l..ls calle:; de Veracruz. 

"En la puerta de la ~Ierccd e~peraban los trenes del ferro~carril, qua 
nrrebat!!ron con l:l. vcloci<1aJ del rayo las visiones de aquel d~1icioso 

sueño. 

"En el pueblo de la. 801e(1::I.<1 so habia di~pnesto y adornado con bas­
tanto gusto un hermoso salon, contiguo {¡, 108 rielc~ del ferrocarril, aunquo 
en terreno elevado. Para llegar cómodamente al salan desJo el mismo 
desembarcadero de los trenes, comenzaba una espaciosa y magnitic3 0.<;­

cala, que presentaba un golpe do vista soberbio. 

"En dicho salon se sirvió í~ SS. ~nI. un desayuno, del cual parti(-ipó 
d l'e~to de la comith'll, que tenia 1l1('!la'i p1'<'par::\lla.e al efecto. 
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"Tanto en b escaia, como en la ('ntra<la y salida del salon y en tod~ 

terreno que ocupaban 10s trenes, estaban formados en valla los solda 
de la guarnicion francesa de la Soledad. El vecindario de aquel 1 
blo se habia agrupado en todos 10B lugares inmediatos para conoce 
SS. :\HI. Y dmante el desaylmo y'la hora do descanso que alli tuvieron 
soberanos, no cesar~m un mome~to las eruvllS ni las músicas. 

"Terminauo el desayuno, SS. IDI. Y toda la comitiva continuaron 
camino por el ferro-carril hasta Loma-Alta, !..'travesando por el mages1 
so puente de la Soledad que, como saben nuestros lectores, está. re< 
construido. 

"Segun se habia dispu~sto de antemano, las autoridades de Verac 
acompañaron á SS. )1:\1. hasta Loma-Alta, punto ha.'lta donde tennin: 
camino de fierro. Allí est.aban los carruajes que debian servir para el' 
to del viaje; alli tuvo lugar la últimá ceremonia de la despedida; allí se 
pitieron con entusiasIl\O los victores; y si bien al yer partir á los Bob. 
nos, la comitiva espedmentó un vivo sentimic,!lto de tristeza, tambien 
cierto que estaba neut.Qt,ÜlBda con la dulce esperanza de ver pI'6sper( 
feliz el Imperio mexicano. 

"N o olvidemos decir qne el camino estaba perfectamente custodia 
sucediendose á cada momento las escoltas. 

"N o olvidemos tampoco consignn.r que Veracruz ha tenido tres dias 
fC'gocijo, durante los cun.lcs hemos visto fuegos de artificio, globos, B~ 

natas y una. iluminacion espléndida. 

"¿Qui~n se ocupa. de estas cosa.s deRpu~8 de conocer y saludar al sal 
dor de México y {t. su augusta consorte1" 

El mismo periódiro publicó aquel dia por alcance, el siguiente artíCl 
~n el cual se dan nuevos pormenores sobre la recepcion de SS. MM. 
Verncruz. En él Be 'Verán t.l\mbien las composiciones con que los Po( 
<lo allí celebraron la llegada de los soberanos: 

"Esta mañana hemos publicado unn. relaeion circunstanciada del 1m 

y l'cccpcion de SS. MM. II. Esa relacion, c~crita á la carrera, debe ( 
tener muchos yacíos quo procurarémos ir llenando á. medida que se 
comuniquen nuevos detalles relativos á las ceremonias y acontecimier 
de la recepcion, ó quo recordemos lo que hemos presenciado. 

"Ahora, por ejemplo, nos apresuramos 6. consigna.r en este alcance 
particularidades de la entusiasta y bolemno recepcion hecha á SS. MM. 
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los señores gefes, oficialidad, tripulacion y tropas de la marina y guarni­
cion francesa de esta plaza. 

"El 28 al medio dia, el Sr. cOIltta-alTIÚrante Bosse, sabiendo que S. A. 
el general Almonta no podria llegar sino en la tarde, enarboló su pabellon 
en la fragata Themis y se adelantó al encuentro de S.::\1. Un accidente 
ocurrido en la máquina de este buque, hizo que el almirante pasára á. bor­
do de la Novara, que fondeó ert la bahía de Veracruz á. las dos y media de 
la tarde. 

"Los buques, como hemos dicho, estaban todos empavesados, y SS. 
MM. fueron saludados con tres salvas de artillería, repetidas por todas las 
embarcaciones de la liada, y por ciento un tiros de cañon que disparó el 
baluarte de Santiago, perteneciente á la plaza de Veracruz. 

"S. M. habia manifestado el deseo de recibir primeramente al Sr. gene­
ral Almonte y despues al comandante superior de Veracruz. En conse­
cuencia, el Sr. comandante, noticioso por los despachos telegráficos que 
se habían recibido, de que S. A. no llegaría hasta en la tarde, creyó de su 
deber dirijirse á bordo de la Novara, acompañado de su oficial de órdenes 
y de los oficiales de Estado mayor de la plaza, con el objeto de presentar 
BUS respetos á S. M. y de recibir sus 6rdenes. 

"El 29 á las cinco y medía de la mañana, segun hemos ya relatado, SS. 
MM. el Emperador y la Emperatriz con su séquito se despidieron de la 
fragata Nuvara, é inmediatamente estallaron las salvas de artillería dispa­
radas por todos los buques así como por los fuertes de tierra y de mar, y 
todas las naciones saludaban á porfia á la valiente y augusta pareja que se 
consagraba á. In. regeneracion de este hermoso y desgraciado pais. 

"Ademas de la guardia civil, formaban la yalla soldados de marina, y el 
muelle estaba cubierto de oficiales y marinos que presentaban un admira­
ble golpe de vista. 

"Las señoras de Veracruz, poco nabituadn.s á los honores régios, no ha­
bian nombrado una diputacion qne presentase á la Emperatriz el homena­
je de respeto y adhesion del bello sexo. Se nos ha asegurado que S. :M. 
pareció afectarse algo de esta circunstancia; pero bastó una corta explica­
cion de los usos y el carácter local p:w:\ satisfacer completamente á la Em­
peratriz. S. l\f. se mostró muy complacida con la presencia de la esposa 
y de la h~ja del comandante superior, la Sra. y la Srita. Maréchal, que con 
el mayor empeño y cortesia presentaron sus respetuosas simpatias á tan 
augustos personajes. 

"A las seis SS. l\llI. subian al wagon imperial. El transito desde Vera­
cruz hasta Loma de Piedra estaba perfectamente custodiado. 1,as auto­

ndados militares, con una previ~ion que las honra sobremanera, habian 
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cuidado do escalonar las tropas á ambos lados de la via férrea, yespe<l 
mente en los sitios peligrosos. 

"En elsalon preparado en la Soledad so habian dispuesto tres mesas p: 
el desayuno: una para. SS. M~I. y las personas á. quienes se habian ~ 

nado invitar, y las otras dos para las autoridades de la comitiva. 

"Los Sres. general Almonte, Salas, WoH, el S. general de Maussion ( 
habia llegado á. la. Soledad para. recibir o.l Emperador, el Sr. comanda; 
l\Iaréchal, comandante superior de V cracruz y de Tierra-caliente, el ser 
prefecto politico de Veracruz y el sellor presidente del ayuntamiento, f 
ron designados por el Emperador para ocupar lugares en su mesa, c() 

oandose estos personajes de la siguiente manera: A la derecha. del Em] 
rn.dor, el general Almonte, el general Sabs, el prefecto politico; ú. la 
quierda de la Emperatriz, e~ general tie ~Iaussion, el comandante Maréc~ 
el {lresidente del ayuntamiento y el general W 011. 

"Despucs del desayuno, el Emperador so wgnó dedr al cOIDADilante. 
perior, que conforme con la pcticion hecha por los habitan~s de la Soled: 
este pueblo, que era obra de 1m creacioll, tomaria el nombre de Villa 
Maréchal, y al tiempo mismo do cumplimentarlo por los progresos 
dicha. localidad, le manüestú quo de acuerdo con la indicacion del : 
general Almonte, 10 oonfuriala alta vigilancia de ]a jntroduccjon do. 
aguas del J amapa tÍ. Veracruz, con arreglo á. los proyectos manifbstadoE 
depurados por él durante el gobierno do la Regencia. 

"El Sr. do Sausac, ingeniero del camino do fierro, fué cumplimenta, 
particularmente por S. M. por la actividad y talento de que ha da, 
pruebas en la construccion de esta via, llevada á. cabo en circunstancias 
guerra muy dificiles, y tambicn por el a.trevido puente de la Soledad, ob 
tan elegante cuanto sólida. 

"Por BU parte la. Emperatriz se dignó decir á la Sra. 1\IaréchaJ, espa 
del comandanto superior, el placer quo habia experimentado en que 
acompañasc hasta. allí, y lo rogó que continuaso hasta la extremidad de 
vía férrea. 

"S. :U. expresó muy especialmente las mas vivas simpatías tÍ la b¡ 
mana ~Iarja. do la Cruz, á. quien hemos visto durante mucho tiempo en 1 
caminos, curando á. los de¡¡graciados soldados <10 los convoye~, y com 
grarsa en segllida al cuidado de los indios tr:l.bl'jadores del camino de fier 
en la Ticrra-caliente. 

"A medida que consigamos mas detalles relativos á. la corta permanenc 
de SS. :MM. en Veracruz, tendremos la satisfaccion de publicarlos. P. 
ahora nos limitarémos á. reproducir las t'iglliclltcs bem.'~ima.'\ poe~ias <[' 
ot..>('or:l.ball el portieo oel mnelle'. 
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AS. M. I.l\IAXIMILIANO. 

La invicta Veracruz, la que ha vertido 
Sil sangre y en escombros 
Al honor nacional muralla ha sido 
Gloria dando al país y al mundo ll8ombros, 
Hoy representa á. la nacion entera 
Al rendirte homenaje la primera. 

Á S. M. r. CARLOTA. 

Antes que por el cetro y la corODa 
Que en tus sienes fulgura, 
Fuiste, señora, en apartada zona 
Reina por la bondad y la hermosura. 
Blanco de aprecio universal, bien hayas 
Al pisar con tu esposo nuestras playas. 

Á S. M. r. MAXlMILIANO J. 

A tu aspecto gentil tan deseado 
El bronce te saluda en grave acento: 
Anima con su fllego inusitado 
Rostros y corazones el contento. 
En dulcísima fiesta es ya trocado 
Largo el eombate fraternal, sangriento: 
Esnos promesa de abundantes l)ienes 
La diadema imperial que orna tus sienes. 

Á S. M. l. CARLOTA. 

Dechado de bondad, flor de belleza, 
Que otra patria dejaste y otro cielo 
Por dar al pueblo que á adorarte empieza, 
Gloria en su dicha, en su dolor consueloj 
Si la voz general llega á. tu alteza 
Duplicara. tu cariñoso anhelo, 
Que la nacion que ensangrentaba el odio 
Te proclama desde hoy su ángel custodio." 
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"Las otras poesfas distribuidas en las demas portadas de que hicimos 
menmon en la descripcion que dimos hace pocos días, son 1M si­
guientes: 
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AL EMPERADOR. 

Pisais una ciudad cuyo destino 
Fuá dar lustre al pais, gloria á menudo, 
Desque alcanz6 por nombre y por esoudo 
'El lábaro inmortal de Constantino. 

Si la discordia con funesto sino 
N os ha 'precipitado al trance duro 
De que tan solo libertarnos pudo 
Vuestro gran corazon y raro tino; 

¿C6mo extrañar que Veracruz guerrera, 
Al recobrar su poderoso aliento, 
y dejúbilohenchirs6 en este dia, 

Su homenaje os ofrozca la primera, 
y en pechos esforzados el asiento 
De vuestra suspirada dinastía? 

A LA EMPERATRIZ • 
• 

Grandes haZ6Üas y famosos hechos 
Los antiguos ibéricos campeones 
A término llevaron, cual leones; 
Que ardi:l el coraje en sus robustOf~ pechos. 

Mas, sacrificios 6 ídolos deshechos, 
Ganadas al altar esta.s reglones, 
Suspiraban aún los corazones, 
De consuelo y piedad no satisfechos. 

¡Cuán otra su fortuna hubiera. andado 
Si civilizaaion y cristianismo, 
CABLOTA AUGl"S'l'A, les hubieses dado, 

A abjurar persuadieudo el gentilismo, 
Como otra '\ ez la Madre uellncreado 
Con 8U diviuo amor venció al auismo! 

Á S. M. EL EMPERADOR. 

Galardon de tu raza poderosa 
Fu6 reprimir 6. la discordia impm, 
Anonadando la licenoia odiosa 
En Iberia, y en ~'1a.ndes yen Hungrla. 
Mas tu, adornas; con alma generosa, 
(Dígalo la moderna. Lombardia), 
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Supiste amalgamar, libre de encono, 
El bien del pueblo y el respeto al trono. 

A S. M. LA EMPERATRIZ. 

Llega en buenhora de virtudes llena 
Al trono de Ana.huác, noble señora, 
Cual si el Austro sus furitlS desenfrenn. 
Á alegrar la Clcscion viene la 1\urora. 
Consuelo sea de nuestra aguda pena 
La bondad que en tu pecho se atesora; 
y arcangel de clemencia sin segundo, 
A ennoblecer el trono enseña :11 mUlldo. 

Á S. M. EL E)lPERADOK 

Cubierto del broquel y alta la espada 
Pis6 Cortés el mexicano suelo: 
Si de Cristo la ley uej6 implantada, 
La sangre que vertió no aprueba el ciclo. 
Tú, campeon de una época avanzada. 
La oliva de la paz, que es nuestro anhelo, 
Empurras ilustrado, y tu milicia 
N o es otra que "equidad en la justicia." 

A LA E)IPERATJ1IZ 

Dotada de talento y de hcrmosul'1l, 
Tú el ídolo serás del mexicano, 
Esposa tierna, cariñosa y pura 
De su noble y augusto soberano: 
Ila copa quo apuramos de amargura 
De nuestro ln.bio apartará tu mano, 
Pues nuestra vista á contemplarte aleal\za 
Como un ángel de paz y de e~peranz:¡,. 

AL EMPERADOR 

Quiso la Providencia que villieras 
A salvamos, ¡oh júven ROberal1()~ 
y que en fo:ll allgustia do10ro ,:l, fllt'l':\:-\ 

La. C'l'peranz:lo del plH'hlo llwxi\';wn: 
'{'(l e11 nl1C'~')tro corm;on dC'!'III' 11/,:, íl1ll"-'l':li 

1 () 
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Cual legitimo rey justo y humanot 

y afianzar tú sabrás con tu prudencia 
La Paz, la Libertad, la Independencia. 

AS. M. LA EMPERATRIZ. 

El 'guila imperial bate sus a13o. .. 
Sobre tu régia y magestuosa frente, 
¡Oh nieta de San Luis! N o hay ricas galas 
Que el mundo de Colon por tí no ostente. 
Si amorosa sonrisa nos regalas, 
Prorumpe en himnos de entusiasmo ardiento 
El pueblo que cual nuncio de victoria 
Ve en tí su salvacion, BU timbre y gloria. 

AL EMPERADOU. 

Si al surcar atrevido los ocennos, 
Dominar tempestades has sabido, 
Mejor conciliarás pueblo de hermanos, 
Por mas que esté ensañado y dividido. 
Infinito el Eterno en sus arcanos 
Para bien de este suelo te ha traido, 
Como envió el cristianismo' este recmt() 
Con héroes de tu abuelo Cárlos quinto. 

A LA EMPERATRIZ. 

Por cclebrarte á. tí cielos y oceanos 
~Iolicie y brillantez hoy aparentan; 
J ... os Andes so destacan soberanos 
y sus crestas de nieve por tí ostentan; 
De e"<uOOrancia. y lozanía ufanos 
Los trópicos sus frutos te presentan; 
y superior, Señora, á. t:lnto aliño, 
Es nuestro ardiente, puro y leal cariño. 

Á S. M. EL EMPERADOR. 

De México al auguc:to Soberano 
Entnf;iasta le da la bienvenida 
~u pueblo am:lllte, ('1 pueblo mexicano, 
]'{)rquc le tI.te la sal":ll"Íou, la villa. 
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Á S. M. LA E~IPERATRIZ. 

La nieta. de San Luis, piadosa y bella, 
Al hijo ~ los Césares unid5, 
Es hoy del cielo mexicano estrella, 
Es hoy del pueblo mexicano egida. 

Á S. M. LA E~1PERATRiz. 

Á la gentil Emperatriz Carlota, 
Sol de hermosura y de virtud modelo, 
De cuyos labios la dulzura brota, 
Pr6spero sea el mexicano suelo. 

Á LA EXTINCION DE LA GUERRA. 

Al antro torne la discordia impía, 
y la sangrienta asoladora guerra 
Cuyo furor al mexioano aterra, 
Extinga la anhelada monarquía. 

AL PUEBLO MEXICANO. 

Del corazon del pueblo mexicano 
Se aleja para siempre la discordia, 
Yel amable é ilustre soberano 
Prenda st;a de union y de concordia. 

Á LA PAZ. 
¡Paz inmortal! divinidad sagrada, 

Vierte benigna tus preciosos dones 
Sobre este suelo de mi patria amada, 
y admiracion será. de las naciones. 

Á LA SABIDURIA. 
¡Alma sabiduría! nÍlmcn santo 

Que presides feliz á los cons<'jos! 
Escuda al trono con tu rico manto, 
y de tu luz que brillen los reflejos. 

Á LA HISTORIA. 
Del Imperio en los célebres anales 

Imprime ¡oh elfo! los gloriosos bctho~, 
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y en mármoles y' bronces inmortales 
y de 108 buenos en los firmes pechos. 

A LA CONCORDIA. 

Dulce Concordia, en fraternales buos 
y santa unÍon 108 mexicanos liga.; 
Que ellos se estrechen con amantes brazos 
y siempre vi~an á tu sombra amiga. 

A LA GLORIA. 

Yágica diosa, refulgente gloria, 
Orn3 la frente del monarca sabio, 
Que ya la fama y la imparcial historia 
Sus heohos cantan con ardiente labio. 

AL GENIO. 

Genio excelso, de Dios chispa divina, 
Antorcha de los hombres eminentes, 
La carrera del príncipe ilumina 
Con tus luces y rayos esplendentes. 

Á LAS FACCIONES QUE AGITAN EL P AIS. 

El odio y el rencor dejad á. olvido,. 
Del hermano al hermano no haya agravio, 
y el pueblo mexicano se halle unido 
En tomo al soberano ilustro y sabio. 

MODESTIA. 

Ella. brilla en el rostro majestuoso 
De la excelsa y graciosa soberana, 
Que es de Anáhuac tesoro el mas precioso 
1. pompa de la tierra mexicana. -e_ 

TIace feliz al pueblo el soberano 
Que es justiciero siempre y no tirano. 

R<'gistre ufana la imparcial historia 
.. .. • 1 _ • 
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El oorazon del pueblo mexicano 
Es el trono mejor del soberano. 

Si al pueblo m.Jl'8D con amor los reye8, 
El pueblo &eata con .amor sus leyes. 

Del monarca la ciencia nos augura 
Un porvenir de paz y de ventura. 

Regido por tan sabio Soberano 
Grande será el Imperio Mexicano. 

Hablan mas á. los pueblos que las leyes 
La virtud y el ejemplo de sus reyes. 

La esposa áugusta y el augusto esposo 
Un porvenir nos labren venturoso. 

Felices con un rey son las naciones 
Cuando reina aua! tú en los oor&Zones. 

Bien venidos seaÍB; desde este día 
Huya por siempre la discordIa impía. 

Mira, á. tu encuentro salen corazones; 
Mira, Ii tu paso signen bendiciones. 
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La poesía y la música consagraron sus acentos en Vera.cruz á celebrar la 
feliz llegada de los Emperadores. El profesor D. Antonio Maria Campos 
compuso una marcha con el título de Gran marcha nacional, dedicada al 
Emperador, yel Ayuntamiento de aquella ciudad mand6 publicarla con el 
objeto de que se tocára al arribo de SS. MM. Otras muchas composicio­
nes po6tícas se hicieron, ademag de las que so acaban de ver, dedicadas al 
mismo asunto, entre ellas la sigmente de la Srita. D. Soledad Manero~ 

Á SU MAGESTAD 

J.,A EMPERATRIZ DE MEXICO. 

Perdona si mi labio canta osado 
Par:l ensalzar, Beñora, tu belleza. 
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Hoy que este nuevo mundo entusiasmndo 
Oftece una. corona á tu grandeza. 

Cisne que desde Miramllr alzaste el vuelo 
Dejando allí entre flores tu áureo nido, 
Ven á reinar en este rico suelo) 
Imágcn bella del Eden perdido. 

Aquí contempln.rás altivos montes 
Coronados de espléndida verdura, 
l\fagníficos y azules horizontes 
Que el Sol esmalta con su lumbre pura. 

Respirarás el aura deliciosa 
Que aromas roba en su fugaz corriente, 
y en fin, verás la tierra prodigiosa 
Que Dios te ofrece en sin igual presente. 

y conmovida en tu alma delicada 
La. inteligente comprension que encierra, 
Vas á cantar sin duda entusiasmada 
Bella VIAJERA en esta nueva tierra. 

Si viertes una lágrima amorosa 
Al recordar tu patria en la memoria, 
¡Grande es el sacl'ificio, pero hermosa 
Hallarás una página en la historial 

Tú, que nacida sobre régia cuna. 
Nunca al dolor de cerca has contemplado; 
Tú, la hija feliz de la fortuna, 
Ampara siempre al pueblo desgraciado. 

De Dios sobre la tierra imagen eres; 
Derrame el bien tu protectora mano, 
y no ahogue la. voz do los placeres 
La bondad do tu pecho soberano. 

y calmnrás nuestra desgracia Sluna, 
Angel bello de amor y de esperanza, 
y la patria infeliz de l\locwzuma 
Un porvenir tendrá de bien:mdanza. 

Sé el genio del amor para tu espo!!o 
El faro que lo guie eu BU camino, 
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y calma con tu labio cariñose' 
Las penas que acibaren ,su destino. 

Señora, si mi voz llega ti. tu oido 
Entre el bullicio de este alegre día, 
Cree que del corazon por ti ha salido 
Para espresar mi tierna simpatía. 

Yo te saludo, noble Soberana, 
Bella como el azul del claro cielo: 
lBendicion ti. la nueva mexicana 
Que piBa las riberas de este suelot 

Veracruz, :Mayo 29 de 1864. 

'2'9 

Para completar las relaciones anteriores, vamos ti. reproducir 108 discur-
808 que diriji6 el prefecto de Veracruz D. Domingo Bureau,al Emperador 
y ti. la Emperatriz en la recepcion oficial que tuvo lugar el 28 de :Mayo en 
la fragata Novara, así como la respuesta de S. l\L H6 aquí las palabraa 
del señor prefecto: 

c'Verdaderamente memorable será por siempre el día en que V. M. J. 
llega á. :México, como anhelado salvador para establecer el Imperio, que ha 

sido proclamado bajo auspicios tan favorables; pues nadie, teniendo un 
corazon bien formado, y creencias religIosas, podrá. dejar de reconocer la 
mano de la admirable Providencia en los admirables acontecimientos que 
han preparado la regeneracion de este hermoso y desolado pais, abriendo­
le un porvenir envidiable, bajo el ilustrado y benigno cetro de V. M. 1. 

"La nueva era que comienza para los mexicanos, es toaa de esperanzas 
fundadas en la sabiduría y Dobles designios que acompañan á. V. M. J., 
para levantar á. esta nacion tan abatida, á la altura de prósperos destinos. 

"Sea, pues, bien venido V. M. J. á su nueva patria, con la cual, hacién­
dole el honor de adoptarla por suya, ha querido identificar su suerte. 
Quiera Dios bendecir el noble propósito que guia á V. 1\1. l. en pro de los 
mexicanos, coronando del mas completo éxito su grandiosa, civilizadora y 
cristiana empresa. 

"Como prefecto politico de este distrito, y á nombre de las autoridades 
y habitantes del mismo, tengo la honra, y la. satisfaccion á la vez, de f('li-
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citar' V. M. l. Y 'S. M. la Emperatriz, por BU venturoso al'ribo·nl sucio 
de México, presentandoles nuestra completa y sincera adhesion, asi como 
nuestro mas profundo respeto." 

El Emperador respondió con voz firme, clara, vibrante y simpatica en 
108 terminos siguientes: 

"Veo con placer llegado el día en que puedo pisar el suelo de mi nueva 
y hermosa patria y saludar al pueblo que me ha elegido. Quiera Dios 
que la buena voluntad que me ha conducido hácia vosotros, sea. aprove­
chada en vuestro bien, y que ocurriendo á. sostenerme todos los b11en03 
mexicanos, nazcan los días de mejor porvenir. El importante Departa­
mento y ciudad de Veracruz que tanto se han distinguido por su patriotis­
mo, deben estar seguros de mi benevolencia. Siendo este puerto la en­
trada principal al interior, mi solicitud le será. con~gra.da para que se de­
sarrolle y ensanche su comercio. 

"Señores: :Me prometo volver á veros en estacion mas favorable, y en­
tonces quedar todo el tiempo necesario entre vosotr08." 

"'Apenas terminado este discurso (dijo el Eco) S. lU. l. diriji6 á 10R con­
currentes palabras benévolas y afables, despojadas del rigor de la' etiqueta 
y del ceremonial, y espontáneamente manifest6 que iba á presentarles á. h 
Emperatriz. 

"Efectivamente, de la cámara inmediata sali6 en el acto del brazo del 
. EmperadorS. M. la EDlI.>eratriz, llegando al medio del salon, adornada con 
todos los encantos de la hermosura, de la. graoia, de la virtud y de la cle­
mencia. Era tma vi~ion celestial que la comitiva contemplaba extasiada, 
sin poder apartar su vista de aquel inestimable tesoro. Adelant6se S. E. 
el Sr. Vela7quez de Leon para hacer á. la Emperatriz la.'presentacion oficial 
del señor prefecto del di~trito y de las domas autoridades y fuuoionarios 
presentes. El señor prefecto dirijió á S. M. el siguiente discurso: 

'iDí~l('qe V. M. recibir la fdicitacion mas sincera y los homenajes m:l~ 
f'umplidos de las autoridad('s y habitantes del distrito.-Al tener la honra 
de presentarlos é. V. M. por su v(>nturo~o arribo, oomir:lIl las virtudes y 
prendaq q1tf t1.nto realzan ISoII lIohlt' ean\<.'tcl'.-J,a Prnriorn('ia ll~ rl<,pa1':l. 
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do á México el doble ·beneficio do un soberano esclarecido, 'ligado en suer­
te con V. 1\'1., objeto de simpatia, de respeto pam. todos Jos buenos cora­
zones, que reconocen en V. M. la digna esposa del Emperador electo. Los 
mexicanos, señora, que tanto esperan del bienhechor influjo de V. )1. en 
pro de todo lo que es noble y grande, de todq lo que se relacione con los 
elevados sentimientos de la religion y de la patria, bendicen el momento 
en que V. M. llega á. este suelo, y proe:laman á una voz: ¡Viva la Em­
peratriz!" 

"La Emperatriz contestó en breves palabras admh'aLlemente dieha:-; en 
un español castizo, con una gracia, con una amabilidad, con un encanto 
inefables; y recorriendo el círculo de concurrentes, se dignó dirijir tí. todos 
uno por uno las expresiones nms tiernas y cumplidas. Podemos asegurat' 
que en aquellos momentos nadie hubiera vacilado en poner su vida á los 
pies.de tan perfecta soberana. 

"Uabiend~se retirado SS. :1\1:\1. acompañados de S. A. el general Al­
monte, la conútiva oficial volvió á tierra, llena de entusiasta nclllliraeion, 
faltandole elogios que prodigar á los augustos salvadores de ~léxico." 

Aunque hayamos de repetir algunos pormenores relatados ya, copiaré­
mos 10 que dice sobre la llegada de los Emperadores á V eracrllZlf ~u trán­
sito por aquella ciudad y su llegada á Loma-Alta, uno de los testigos m:1S 
abonados de este viaje, el Sr. D. Angel Iglcsias Domingncz, secretario de 
gabinete del Emperador, que acompañó á SS. MM. de lUiramar á México. 
Este señor publicó un diario de lo ocurrido dcsde Veracl'uz hasta Puebla, 
y de él tomamos lo que pertenece á este capitulo, dC'jando lo demas para 
insertarlo en los lugares correspondientes. Dice el Sr. Iglesias: 

"Mayo 28.-A las once de la mañana avistamos Veracruz. Grande fué 
el gusto que los mexicanos experimentamos al ver nuestras playas: solo el 
que ha estado lejos de su patria, comprende la intensidad de este place1'. 
Pero no fué menor el que tuvieron el Emperador y la Emperatriz: ambos 
estuvieron desde temprano sobre el puente, áyjdos como nosotros, de \"(:1' 
el Pico de Orizaba, quo la niebla nos ocultó completamente. Este dja fil"­
mó la Emperatriz los nombramientos de cuatro seuorus mexicanas para. 
dainas de paJacio, siendo una ue ellas la Sra. ue Alnwnte, á quien se espe­
raba encontrar en Verac1'UZ. S.]\f. queria estar rodeada de mexicanM 
desde su llegada, ya que no habia sido posiblt>, no obstante sus egfuerzo-:, 
el venir acompañada de ellas desde Europa. ...\ las dos uc la. tarJe eIltl':l-

11 

f 
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1II0S en la bahb. A poco llegó el c;1pit:m del puerto D. Juan Lainé, y des­
pues el contrn.-almil'ante francés llossc á. ofi'ecer sus respetos á. SS. ~IlI. 

"A 1:ts sci~ de 1::1. tarde llegó el general Al monte, quien estando en Cór. 
doba ~c puso en camino luego que recibió el parte tclegr:í.fico en que se lo 
anundaba. nuestra llegada; iba a.compañado do su secretario y del general 
Salas. Pocos momentos despucs llegaron el Ayuntamiento, el Prefect() 
político D. Domingo llurcau y las domas autoridades. Dcspues de una. 
conterencia con el gelleral .. \Imonte, en h que como LlIg:u'tcllicnte del 
Imperio entregó el poder al Emperador, rcciLió S. ~I. tÍ las a.utorHades • 
.El Prefecto pronnnciú un discurso al que contestó S .. U. Concluido esto 
acto, les presentó S. ::U, á la Emperatriz, y ambos (l'!;tuviCI'OIl conversando 
alte1'llatiramcntc con din.\rs:t~ persona:'! dc la!-l presentc!'!. El comodoro 
inglés pasó tambh,'n ú. bordo tÍ felicitar ú. SS. )1:\L Y decil' al Empcrador 
que tenia órtlen de su gobícl'l1O para, poner 6. su J.i~posicion los buques 
que m:wllau:t, á lo que <lió gra('ias S. 1\L, enrargaudole las diera tambiell 
:í. Sil gobie1'llo y manifestára SUllla g¡'atituJ. á S . . M. n. por csta prueba d~ 
buena amistad. 

"Esa misma noehe se recibió la correspondencia del paquete inglés con 
comunicaciones de Jos diversos ministros plcnipotenciarios de México. El 
de París manifestaba cntre otras cosas el buen éxito que el préstamo me­
xicano habia tcni(lo en aquella ciudad donde habia sido talla afluencia de 
gente en solicitud do Mciones, que fuó necesario emplem' la policia para 
mantener el ónlcn. Dcgó igualmente una Cfl,I'ta autógrafa. del Empera­
dor Napolcon á nuestro Soberano, en la que le da nuevas pruebas del cor· 
dial afecto que le profesa, y hacc votos por la felicidad del nuevo imperio. 

"So decidió que al dia siguiento desembarcaríamos temprano, é inme­
diata.mente tomal'Íamos el ferrocarril, para. no permanecer en Veracrnz por 
temor del vomito. :Esta determinacion la. tomó el Emperador, solo cedien­
do ú. las J'eitemd;lS instancias quo para ello le haciamos los mexicanos du­
ranto la navegacion, pues tenia la resolueion do pel maneeer algunos dias 
en aquel puerto pala vcrlo detenidamente y conocer sus necesidades, pues 
siendo el mas importante de México por parte del Oriente, desea el Em­
perador fijar en él su atcncion y procurar sus mejoras. 

"Día 20.-¿\ las cinco ele la marrana so dijo b misa ú. bordo en la cá­
mara do SS. ~nI., a,:,isticndo la comitiva, y concluían. se verificó el desem­
ba1'que, ~ \nte8 de él, nos dijo el Empcmuol' á. los mexicanos: "quiero que 
(n lo llc adelante no haya uístincion cntrc inuios y los que no lo son: todos 
FOil mexicanos y tienen igual derecho ú. mi solicitu~." A las cinco y media. 
tlesell1u:\l'l'UIllO:", Y('J\t!o t;::;. )G\f. con el miuÍ::,tro, el geu';:'nl W ol1~ el 
l'Olltr~ - :lmirallt e ti :UlC ~3 y d c()lll:lndantc no la Thl'mi3 en un bote de la 
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marina ft'anccsa remolcado por un pequeño vapor, y el resto del sequito 
de la misma. manera en otro bote. IJa oficialidad de la Novara estah:\ 
visiLlemente conmovida. al separarse de su antiguo y querido ,"ontraalmi­
rante, y algunos no pudieron contener sus lágrimas. Esta fragata ]lizo los 
honores y salvas de despedida, y los b11ques todos del puerto, empave~ados 
y con sns marineros subidos sobre las vergas, saludaban á nuestros Sollo­
ranos. J,os fuertes y la plaza, vist08amente adornados, anunciaban con RIlS 

101 cauonazos la llegada de SS. MM. En el muelle cstaban ya r(:unidafl 
bs autoridacles esperandolos, y luego que desembarcaron, reciLiel'on la" 
llaves de la ciudad que les presentó el Ayuntamiento, y snbiendo á 1111 

coche abierto, se encaminaron, seguidos de todas laR autoridades, comitiva 
y pueblo, á la ciudad. Esta estaba perfectamente adomada con arcos de 
triunfo, banderns, cortinas, &c., mas numerosos en las calles por donde 
pasaban SS. 1\11\1. á las que arrojabnn flores y multitud <le poesias de 109 

balcones. Llegados á la estacion del ferrocarril, suhieron SS. MM. con algu­
nas personas de su séquito al wagon que les estaba preparado, y en Jos 
demas se colocaron todas las autoridades y multitud de personas de Ve­
racruz que quisieron acompañar á sus Soberanos. 

"A las nueve 15e llegó á la Soledad, dondo fué el almuerzo, {~ que 
concurrieron todos los que habian ido, y tuvieron oeasion los YeraCl'uzanos 
de conocer mas de cerca á nuestros Soberanos, pues concluido el nlmuerzb, 
~n el tiempo que pasó para que llegára el otro tren, estu,-ieron hablando 
con todos indistintamente, d~jando1os muy complacidos de su amahilidaa 
y sencillez. Aquí rrcibieron SS. MM. con visiLle gusto y f'atisfaccion al 
Lic. Chimalpopoca, á quien desde l\Iiramal' habia invitado d Emperador 
para acompaiíarlo en la visita de despedida que iba á ha('er í~ las cort('3 
de Europa; dificultades nacidas de la distancia, no permitieron que l'e reu­
lizára tan noble penf'mniento, qne mnnifief'1tt el gl:;.n illtcr(.s q\~e 1omn. ~. 

::\1. por la raza indigena. Saliendo de la Soledad, se continuó el viaje hasta 
Loma. Alta, donde se de~pídieron las autoridades de Veracruz, continuando 
SS. 1\DI. con el al-quito en 108 carl'naj~s prewnidos, hasta Cordoba, adondo 
llegamos á. las dos de la. mañana. N o obstante lo avanzado de la hora, la 
ciudad ann estaba notablemente iluminada y despiertos una gran parte de 
sus habitantes, esperando la entrada de SS. l\DI. Aqui se llnllaba la Fra. 
de Almonte, quien comenzó inmediatamente 8U servicio de dama de Pa­
lacio con la Emperatriz: se hallaban igualmente el Sr. l\Iangino, nombrado 
ma.estro de ceremonias por la Regencia, el Sr. subsecretario Arroyo y d 
Estado mayor del general Ahuonte." 

N a.rb hay que añadir á esta rapiaa é interesante relaciono Solo dir{o­
mos que las cuatro Señoras que fu('!"on nl)mbr~daq Jhm.'ls rl(' Honor 1 ,d· 
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h Emper~triz á bordo de la NDvara el 28 de Mayo, fueron las siguientes: 
Doña Dolores Quc~ada de AllUonte, <,srosa del Gran Ma.riscal de la Cor~ 
te; Dolia Guada.Iupe Cervantes de l\Ioran, marquesa de Vivanco; Doña 
Gertrudis Enriquez y St'gura, condesa del Valle; y Doña Josefa Aguirre 
de AguiJar, esposa del Sr. Aguilar y :l\Iarocho, ministro plenipotenciario 
del Emperador cerca de la Santa Sede. 

El 29 del mismo mes el Emperador se dign6 condecorar con la Cruz do 
Caballero de Gnadalupe al Sr. D. Domingo Bureau, Prefecto político de 
Veracruz. 

Para terminar este capitulo insertarémos la carta que dirijió el Empe­
rador al general Almonte nombrandole Gran :l\fariscal do la corte y Minis­
tro tlc lu. Cas.~ Imperial. lIGa aquí: 

';)[i qucriJo gcnC'ral Almwte.-En los momentos en que recibo de 
Vllestras manOS lotl negocios del Imperio, me apresuro á daros ante el paiR 
(!ntcro que OH debe tan grandes obliga.ciones, una prueba pública de mi 
reconocimiento. 

"Ile decidido nombraros Gran Mariscal de la Corte y ::Ministro de la 
Casa Imperial, remitiendoos con vue8tro nombramiento los reglamentos 6 
instrucciones que deberán guiaros en el cumplimiento de tan distinguidas 
thnciones. 

"Recibid, General, las seg\witlatlcs de mi consideracion y nprecio. 

"}{AXJMILIA NO. 

"Abonlo de la Ntn'ara. )tayo 2~ de 18G4." 



CAPITULO SEXTO. 

Viaje de Noehll.-Oscnridad y nuvia.-Roturll del earrunge imperial.-Los in­
dios eon antorehos.-Los Emperadorc!i en C6rdoba.-lIuminaeion y regoeijo.-Lo~ 
indios en la mesa imperiaL-Palnbras del Emperador ti las antorídlldcs.-Músiea 
y poesÍo..-Salida de C6rdoba.-Areos y Dores -ss. DIM en 111 ForliD.-El Prefec­
to de Orizaba.-Inmllnsa procesion -Vistosa eabíllgata.-Ceremonia en Estamr.la. 
-El Prefecto municipal y el Ayuntamiento de O rizaba.-Entrada en esta ciudad.­
Los Emperadores en la Iglesia, en la eaIle y en Palacio.-Fetieitaeiones.-Pala­
bras del Emperador á las autoridades de Orizaba.-Convidados á la mesa imperial. 
Baile y fuego~ de artifieio.-Paseos á pi6.-El Emperador y la Emperatriz en )n 

Iglesias, en los Hospitales y en 1118 Eseuelas.-Corácter de los Soberanos-Alegria 
de )o~ indios.-Poesill.-Munifi~enei8 Imperia), donativos y graeias.-Salida de 
Orizaba.-Almuerzo en Acnltzingo.-Chile y tortillás en Jo. mesa imperia.l-Subi­
da de las Cumbres.-EI Emperador y In Emperatriz á uballo.-SS. Mll. en Puen­
te Colorlltlo.-Mósiells, ~ohlltes, repiques, arcos, eamponarios ambulantes. rte. ele. 

---
EL 29 de Mayo á las diez y medi:\ de la mañana llegó la comitiva im­

perial á. Loma-Alta, termino entonces del ferro-carril de Veracruz. Alli 
esperaba á SS. :M~I. el general Galvez ú. la cabeza de cien ginetes de su 
cuerpo. Al avistarse el wagon en que venian los Emperadores, el joven 
general los victore6 con entusiasmo, respondiendo los soldados á sus viva.'l, 
y uniendose á ellos los de la inmensa multitud que de toda la comarca ha­
bia acudido á aquel punto para saludar ó. los 80beranos. El general Gal­
vez fué presentado por el Gran Mariscal de la Corte á SS. J\llI. qni('nes le 
recibieron con bondadosas muestras de aprecio. 

Poco despues de las doce las autoriuadci de Veracruz y las personas 
(Ino las acompañaban, se despidieron para volver á f:U ciudad, y en aquel 



S6 De .M1l"anllll" ti l\léxlco. 
momento se repitieron las aclamaciones, continuando en seguida su vil\je 
11\ comitiva imperial en carrnages. J"os costados del camino estaban {'u­

l>Íel'tos ú. convenientes distancias por Explorad.(}r('~ del general Galn'Z: d&­
trás del coche de SS. MM. marchaha un escuadron de la. Guardia Impe­
rial; el coronel de este cuerpo D. Miguel Lopez, cabalgaba á la. derecha 
del carrullge, y á la· izquierda nn capitan de Expl.oradore8. 

En el eamaron las cm;as y barracas estaban vistosamente adornadas, las 
tropas f.'ancesas formaban yana, en frente del cuartel J)abia un }wrmoso 
arco, y el Comandante f¡'ancés ae aquel punto llizo ú. SS. MM. los honores 
debidos. Las tropas francesas prorumpieron en 'vivas, que fueron repeti­
dos por todos los habitantes del}meblo. 

A las tres y media de la tarde llegaron los 'Emperadores á Paso del1\Ia­
cho, donde fueron recibidos por las autoridades de C6rdoha, hallandofte 
entre ellas el Comandante superior fi'ancés. Allí estaba dispuesta lA. co­
mida, que se flirvió en un gran salon bastante bien adornado, y con un 
buen sen'icio de mesa. 

Poco antes de las cinco 8alierou SS. MM, de Paso del1\lacho, donde fle 
quedaron los ginetes del Sr. Galve7. y el escuadron que los habian escolta­
do hasta aquel punto. Desde él formaron la escolta otro escuadron de la 
misma Guardia y uno de Lanceros de Orizaba, perteneciente á la Brigada 
ArgüeUes. Formaban parte de la comitiva imperial el general De MauSo 
Rion, Comandante en gefe de la subdivision militar de Orizaba, y el gene­
ral Galvez, quienes ,'cuían juntos en una Diligeném, detrás del coche 
de SS. MM. 

Los Soberanos de México estaban á pnnto de salvar la zona ardiente y 
enfermiza, que sc estiende por una triste llanura desde las playas del Gol­
fo hasta las montañas. La habían atravesado bajo un sol abrasador, y 
debinn estar tan fatigados del "iage, como ansiosos de ver paisages mas 
rjsueños, y de respirar nires mas puros: pero estaba dispuesto que aquel 
día no tuvieran este consuelo, y nn incidente harto de~agradable aunque 
no precisamente desgraciado en sus consecuencias, vino á añadir un inte­
rés de nueva especie á las escenas de la jornada. 

La noche habia cerrado, y la comitiva imperial avanzaba lentamente á 
oscuras por el designal camino que serpentea entre 108 cerros. Encendie­
ronse velas, pero el viento las apagaba. Poco despues empez6 á llover, y 
esto dobló ]30 oscuridad de la noche, haciendo la marcha mas pesada y mo­
lesta. Al llegar al punto llamado San Alejo, como á quinientas varas del 
rio del mismo nombre, entre el Paraje y el Cerro del Chiquihuite, rompió­
se 'el eje del coche en que venian SS..MM. El Emperador y la. Empera­
tm. l'e apearon, serenos y apacibles como siempre, ~in dar jll\portanci~ 
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ningulla tÍ. aquel contratiempo, quo asustó por lo pronto y afligió mucho lÍo 

todos los que Io~ acompañaban. El caso no era para mcnos tÍ. tal hora y 
en tal sitio. So trató de componer el eje roto, pero se vi6 que era ¡mpo­
,-,ibIe, porque no había para ello á mano ni artífices ni material(>s; y enton­
ces BO apearon los gene¡'ales De Maussion y Galvez de la Diligencia cn quo 
venian, para que SS. lDL subieran en 811a y continuáran la marcha. 

Llegaron asi poco á poco hasta la hacienda del Potrero, donde SI) detu­
vieron algtmos instantes para recibir á. una comitiva de señoras y caballe­
ros que 3lli los aguardaba con la familia del general Almonte; y en segui­
d:l continuaron BU camino á la luz do las velas, que apagandose y encen­
diendose sin cesar alternativamente, mas servían para deslumbrar á los 
viageros que para alumbrarlos. 

Entretanto, el viento arreciaba y la lluvia seguia cayendo, de suerte que 
al llegar tÍ. un punto que se llama Parage nuevo, no huvo vela capaz de ar­
der un solo instante; todas se apagaron, y la comitiva imperial se quedó 
enteramente á. oscuras: no so podia dar un paso mas, y fuó preciso 
detenerse. 

Durante todo este tiempo, y enmedio de estos hlcidentes, todos los que 
flUí venian, se sentian mortificados de ver que tales molestias aguardúran 
á. los augustos viageros en su primer viage por su nueva. patria: pero el 
Emperador y la Emperatriz estaban contentos, y su presencia y BUS pala­
bras d(!l'ramab:m la dicha en torno suyo. 

Por fortuna llegaron á. tiempo una multitud de indígenas enviados do 
Córdoba con hachones para alumbrar el camino. A la luz do -sus antor­
chas que convirtieron la noche en dia, y al ruido de sus alegres aclamado­
nes, la comitiva imperial continuó su marcha sin tropiezo alguno, y llegó 
á. Córdoba á. las dos y media de la marrana. 

El Ayuntamiento aguardaba en la garita, donde su presidente el Sr. D. 
Josó Julian Carrillo, entregó al Emperador las llayes de la ciudad, pro­
¡mnciando un discurso análogo, al cual SS. IDI. r~pondieron con palabras 
afectuosas. 

La ciudad estaba brillantemente iluminada, y la calle principal se veía 
llena de gente, no obstante que muchas personas, cansadas de esperar y 
rendidas por el sueño, se habían retirado á. sus casas. Despertaron sin­
embargo al }"uido de las salvas, de los repiques, cohetes y aclamacione8 
que anunciaron la llegada de SS. ~DL, Y el regocijo no tuvo límites cuan­
do apareció la imperial comitiva cnmedio de las filas inmensas do personas 
que con hachas venían escoltandola. Los a.rcos de ramos y flores levan 
tados en toda la carrera, las casas llenas de luces, los balcones y ventanas 
adornados con vistosas colgaduras, los indios C011 sus antorchaq , la pobh-
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don apiñada en el tránsito para ver á los jóvenes monarcas, y estos salu­
dando bondadosamente ála multitud que 108 Victoreaba con entusiasmo, 
todo presentaba un golpe de vista que no se puede bien _describir. 

En la habitacion destinada á 108 soberanos, habia una cOmÍsion de se­
ñoras que recibió á la Emperatriz. Poco despues se sirvió un ligero re­
ti-esco, y en seguida SS. MJ\-f. se retiraron á. descansar. Bien lo habían 
menester, despues de una jornada tan larga y tan penosa por el ardiente 
clima de los tropicos. 

La siguiente relacion dá bien á conooer lo que pasó aquella -noche y el 
dia siguiente. Está hecha por un vecino de Córdoba, testigo de 108 

acontecimientos, y se publicó algunos dias despues en un periódico de 
Orizaba., de donde la tomamos: 

"Luego que se supo en Córdoba el arribo de SS. :MM. al puerto de Ve­
racruz, cuya noticia circuló electricamente por toda la ciudad, comenza· 
ron á. prepararse todos los arcos triunfales que 10B vecinos y los pueblos 
del distrito tenían disputlstoB ya de ante Dlano pa-ra colocarlos en sus res­
pectivos lugares, disputandose á porfia la preferencia que cada uno deseIY 
ba tener, á. fin de que fuese visto mas detenidamente por SS. MM. Des­
de ese mismo Dlomento se observó un movimiento extraordinario en to­
das las clascs y una ansiedad casi dcIil'aD~e porque llegase el momento so­
lemne de la entrada para conocer á. los ilustres viajeros: así es que la ca-­
lle principal desde la plaza ha813 la garita de Veracruz, fUtl recorrida. 
constantemente por todas las familias desde las tres do la _tarde que se 
anunció la entrada de SS. MM. hasta las nueve de la noche que un inciden­
te desagradable inten-umpi6 por un momento tan gratos placeres. Un 
fuerte aguacero descompuso las callcs del transito, y esta circunstancia 
hizo que todo el mundo se retirase á sus casas mientras tanto volvian los 
momentos de gozo. En efecto, desapa'rcció el a.gua y fu6 sustituida con 
la resplandeciente aurora que asom6 enmedio de las espesas nubes que cu­
blian la admosfera, haciendo un contraste agradable y caprichoso el refle­
jo de las estrellas con el de las luces artificiales que adornaban tod~ la ciu­
dad. Como por encanto aparecieron de nuevo multitud de familias que 
oouparon toda la. calle prindpaI cantando y tocando en Ia.i puertas y ven· 
tanas de las casas; otras conservando cllugar mas inmediato en el cernen· 
terio de la. parroquia; otras que desde las oraciones de la noche tomaron 
posesion del corredor interior-del palacio para ver mas de cerca á. SS. MM., 
Y muchos en .fin procurando distraer el sueño, se mantuvieron á pié para­
do en la plaza principal hasta 108 dos y media de la. mañana que tuvo efec­
to la entrada de los ilustres personajes que deseaban conocer. 
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"Sorprendente fué á. la verdad el acto en que SS. MM. se <li(>J'on ú co­
nocer. El primer estallido del cañon que anunció el momento supremo, 
y 1M repiques generalizados en todos los templos, conmovieron de tal ma­
nera los anillos, que muchas personas de las que ya se habian retirado ú. 
dormir porque perdieron la esperanza de que SS. MM. llegáran esa noche, 
se les vi6 aparecer de nuevo en las calles, de manera que la hora avanza­
da de la noche no fué un obstáculo para que dejase de conocer el mundo 
que en C6rdoba reinaba el mayor entusiasmo para recibir con gusto á tan 
nobles y dignos soberanos. Sonó la campana del relox, dieron las dos y 
media de la madrug&d.a, y á esta hora se observó ulla comitiva procesio­
nal que entraba á la plaza. Una valla de mas de doscientas luces alum­
braba el paso á los carrnages. El llustre Ayuntamiento que con oportu­
nidad se situ6 en la garita de Veracruz, tuvo el honor de recibir allí á SS. 
MM. entregandoles las naves de la ciudad, previa una alocucion análoga 
que pronunci6 en aquei acto su presidente D. José J ulian Carrillo, la cual 
fué contestada por SS. M.M. satisfactoriamente, sintiendo sobremanera las 
molestias que habian causado con su demora basta esa hora tan avanzada. 
Continuaron la marcha hasta la puerta principal del palacio que se les te­
nia. prepa.rado, en donde fueron recibidos por S. A. el Lugarteniente gene­
ral D. Juan N. Almonte, general 'V 011, general Sabs y multitud de perso­
nas que alli esperaban. Al apal"ecer SS. ~DI. en el carruage, fueron salu­
dados por el pueblo con entusiastas vivas y aclamaciones, y no obstante la 
guardia de honor que custodiaba el palacio, se agrupó aquel conduciendo 
á los ilustres personajes hasta el pié de la escalera, en donde una comision 
de señoras adornadas con esquisitos trajes recibieron á ss. l\HI. dandole~ 
la bienvenida por su feliz viaje. J. .. as expresiones vertidas por SS. :MM. en 
ese acto, hicieron tal impresion en todos los concurrentes, que algunas lá­
grimas se vieron asomar á los ojos. SS. MM. repitieron que sentian mucho 
las molestias que habian causado con su demora, pero que esta fué ue1i­
da al accidente de haberse desgranado una rueda del carruaje. Estas pala­
bras que fueron expresadas de un modo tan afable, tan dulrB y tan pru­
dente, hicieron un efecto tan extraordinario en la concun'encia, que hubo 
personas á quienes solo se les oyó decir en aquellos mOlllento~: "solo para 
visto se puede creer ]0 que ha pasado, estos son los redentores de Méxil~O, 
verlos y amarlos todo es lo mismo." 

"Muy complacidos estuvieron SS. M~1. al ver que en los ('stl'echos limi­
tes de Córdoba, en medio de tanta miseria y circundada do millas por }at; 
frecuentes guerras civiles (estas fueron las palabras de la Emperatriz) 
haya podido preparar un hospedaje tan lucido, tan decente y tan ('úmod~. 
Estas expresiones y otras muchas de consuelo y csp€'l':\nza, que vil'ticron 
ambos rerson~jcs, fueron el mojor prc¡,,;cllt(' 'lile p\1I1il'l'lI1l h:\('l'r Íl la {'ou· 
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currencia, que §. pocos momentos ee dísolvi6 á causa de que SS. MM. así 
lo manifestaron en razon de que deseaban descansar. 

"Al día siguiente tuvo lugar un solemne Te-Deum y misa que celebró 
el señor cura párroco, á. cuyo acto asistieron SS. 1rIM. acompañados de 
todas las autoridades y el pueblo que se agrup6 á sn derredor. La iglesia 
estaba llena de un inmenso pueblo, muy especialmente del sexo femenino 
que tuvo interés en colocarse frente al dosel en que estaban SS. MM.) 
qnienes tuvieron ocasion de observar el respeto y veneracion con que la 
multitud veia á. las ilustres personas que vienen á prodigar en México los 
grandiosos beneficios de la paz y tranquilidad. 

"Concluida la ceremonia religiosa, volvieron SS. MM. al palacio, en don­
de tuvieron lugar las felicitaciones mas respetuosas. Alli hablaron afectuosa­
mente SS. MM. á cada una de las personas mitantes, y fué de notarse UDS 

circunstancia que llam6 altamente la atencion. S. 1\1. la Emperatriz habló 
detenidamente con dos alcaldes indígenas de 108 pueblos de .Amatlán y 
Calcahualco, preguntandoles sobre los ramos que forman la }·iqueza de sus 
respectivos pueblos, y contestaron estos tan satisfactoriamente y en tér­
minos tan breves y concisos, que S. M. los designó para que asistieran á. 
la mesa de ese clia, haciendo les conocer que eran dignos de tal preferencia. 
La comida tuvo lugar á. las siete de la noche y terminó á. las nueve. Al 
frente del palacio se situaron las músicas militares y las de los pueblos del 
Distrito, tocando alternativamente hasta las once y media de la noche que 
SS. MM. se retiraron á. descansar. 

"Al día siguiente, á. las ocho de la mañana, partieron SS. MM. para 
Orizaba, dejando en esta ciudad recuerdos de grata memoria." 

Otra rclacion se publicó en un periodíco de México (El Pajaro Verde) 
precedida de una comunicacÍon del Sr. ministro de Estado, en que daba 
las gracias á. los COl'dobeses, á nombre de SS. MM. por las demostraciones 
de adhesion y lealtad que habian hecho. Este relato complcta el anterior, 
y se copia squi del citado periodico: 

"Sefiores redactores del Pájaro Verde.-Córdoba, 18 de Junio de 1864. 
-Muy señores mios 'Y de mi aprecio:-He de merecer á Vdcs. se sirvan 
insertar en BU apreciablo pcriodico el siguiente articulo relativo á la entra­
da de SS. ltL'í .. II. en esta ciudad de Córdoba.-Su seguro servidor que 
afectuoso B. SS. lUM.-B. de T. 

"Córdoba, Junio i de 1864.-El Exmo. Sr. ministro de Estado, en comu-
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"Con gusto han ",isto los augustos sober:mos la buena acojida que los 
habitantes y autoridades de C6rdoba les han hecho á su llegada á esa 
ciuclad. 

"SS. MM. me encargan lo participe así á vd., dandole las gracias, lo 
mismo que á los habitantes todos de ese distrito por su amabilidad. 

"Dios guarde á vd. muchos año s.- Velazquez de Leon." 

"y lo participo á vd. para su conocimiento y satisfaccion.-Por acuerdo 
del señor prefecto político: José Maria Salmeron, secretario.-Sr. admi­
nistrador principal de correos de esta ciudad.-Presente." 

"La precedente nota oficial del Exmo. Sr. ministro de Estado da á cono 
cer bastante que C6rdoba no ha sido indiferente al feliz y suspirado adve­
nimiento del preclaro soberano de México y BU augusta esposa Carlota Ama. 
lia, y que tomó la parte que corresponderle pudo en un acontec4niento 
verdaderamente notable para la historia de nuestro paia, acojiendo con to­
do afecto sus buenos hijos á los esclarecidos hucspedes, que se presenta­
ron á las puertas de su ciúdad para tomar descanso del largo viage em· 
prendido desde allende los mares, con el fin plausible de procurar á la na­
cion mexicana los grandes bienes de la paz, do la verdadera libertad y del 
positivo progreso. 

"De desear habria sido para los cordobeses haber tenido las suficientes 
posibilidades para hacer á los personajes ilustres 1IDa recepcíon cual se me.­
recen, ora por su eleY3.dísirno caracter, ora por las dotes y cualidades que 
los distinguen. Sinembargo, proceilieron en esta ocasion, si no con la am­
plitud apetecida, al menos con el interés consecuente al objeto, para el 
cual era de un deber y ue la urbanidad aprestarse. Quede enhorabuena 
para otras poblaciones {]e mas rango y de mas facultades, la gloria de ha­
ber concurrido á esta solemnidad de una manera esplendente, mientras 
que O<kdoba. tiene .. no olJstante~ la. noble satisfaccion de que present6 á SUB 

c1ignos soberanos las muestras de reconocimiento, fidelidad, amor y sumi· 
sion por medio de demostraciones sinceras, que deja acreditadas la comu­
nicacion oficial del Exmo. Sr. ministro de Estado, con que principia este 
articulo. 

"Los cordobeses quisieran guardar silencio en sus manifestaciones he­
chas al arribo á esta ciudad de SS. :r.Il\I. JI., siguiendo el principio de mo­
deracion á quo se juzgaron inclinados, y permanecerían del propio modo, si 
no ,'ieran como desapercibido cuanto pudieron hacer ellos y los pueblos de 
BU distrito, en obsequio y atencion de los huespedes imperiales, y por ese 
justo motivo, sin que se entienda que los estimulan ideas de presuncion, ni 
de p~vado interés, y sí el espíritu patricio, BO encargan desde luego de 
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hacer la siguiente SUBcinta resería de los aetos de festejo oon que- pudo lu­
cirse el recibimiento de los augustos soberanos á su paso por esta ciudad. 

"Dos edifioios de los principales, preparados con el gusto y la elegancia 
compatibles con los elementos de una corta poblacion, fueron el alojamiento 
imperial dispuesto al ser~cio de los augustos soberanos. En este edificio 
y en los demas públicos, flotaba el pabellon nacional, adornados el palacio 
imperial y la galería municipal con cuadros hist6ricos y retratos de los 
heroes mexicanos, y colocadas banderas mexicanas y francesas. 

"En 108 ángulos de la Plaza de .Armas se pusieron <matro hermosos ar­
cos de triunio, yen toda la carrera de entrada y salida de la ciudad 108 

babia hasta cerca de garitas dispuestos por los pueblos del distrito, algunos 
de ellos con inscripciones aleg6ricas y bien formadas. 

"Las casas partioulares eran vestidas de gala en la mayor parte de la 
ciudad. 

"Al mismo tiempo que ésta hacia SUB preparativos, Be adelantaban comi­
sionados á. la estancia de Paso del Macho, á ocho leguas al Oriente de esta 
poblacion, para. disponer y servir á. los personajes imperiales un almuerzo 
á. la sombra de una vela improvisada en aquel punto. 

"El 29 de Mayo último, por la tarde, era esperado en esta ciudad el 
cortejo .imperial y la entrada de SS. MM. Comenzó la ansiedad del pue­
blo en general por ver llegar á. !us soberanos y conocerlos, aumentandose 
esta 6. medida que transcurría el tiempo. El telégrafo de vez en cuando 
anunciaba el motivo del retardo, y uno que otro pasajero indiMba elpr6xi­
mo arribo. Asi pas6 la tarde y sucedió la noche, en la que principi6 á 
aparecer la ciudad toda i1~minada, porque aunque sus habitantes vacillr 
ban en la llegada de los soberanos, quisieron siempre hacer lucir BUS <lis­
posiciones para recibirlos, alentados por el entubiasmo de que se encontr&­
han animados. 

"La noche prima y medie. que se present6 serena y radiantes las estre­
llas, como augurio del gran dia en que México alcaM:U' pueda una paz y 
uua felicidad perdurables, corria la misma fluerte que la tarde, pareciendo 
ya inesperable el deseado arribo de la impelial caravana. 

"El Sr. prefecto político D. J oJ!lé Hurtado de Meudoza y otras personas 
habian partido ya á. su encuentro hasta Paso del Macho, quedando el 8&­

fior subprefecto de Huatusoo encargado de lo relativo 6. esta ciudad, 
mientras que el ilustre ayuntamiento, señore8 cura párroco, juez de 1. os 
instancia, funcionarios p1iblicos, autoridades y comisiones de 108 pueblos 
del distrito y varios particulares, la esperaban en una de las calles avan-
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"Por fin, 6. las dos y cuarto de la madrugada son6 el primer cafionazo 

do la salva imperial: el pueblo que desesperaba de la entrada triunfal, y 
que parte de él ee habia. retira.do de la pública espectacion, se agrup6 de 
nuevo. El señor presidente del ilustre ayuntamiento D. José J ulian Car­
rillo, cumpliment6 su mision de dar la bienvenida tÍ. nuestros soberanos, y 
de poner en manos de S. M. el Emperador las llaves de la ciudad, como 
prueba de sumision y de confianza al r6gio padre de los pueblos mexicanos, 
que le esperan como el remedio de sus infortunios y desgracias, formando­
se desde allí la numerosa caruvana enmedio de vivas aclamaciones, de lID 

repique geneml y al frente de las tropas colocadas en valla, que era con­
ducida por las calles y plaza princil'al, hasta. la casa imperial, cerrando cs­
te concurso la. escolta de dragones mexicanos. 

"Los Sres. mariscal Al monte, y genérales "\VoH y Salas, que adelanta­
ron su llegada, y las comisiones del ilustre ayuntamiento y de señoras, re­
cibieron tÍ. los ilustres soberanos al desmontar do su carroza y á la. entra­
da de palacio. 

"Er3.1.\. ~a (~S tres de {'(\, mañans., y aun lucia bien la buena. iluminacíon 
de la ciudad, terminaudose el feitejo de la recepcion. 

"A las doce del dia 30, memorable para Córdoba, pues adcmas de 1.'1. 
solemnidad que la ocupára, fué dia del Santo titular de S. l\1. el Emperador, 
pasaron los. ilustres y religiosos soberanos al templo parroquial, y a,sil:\tic­
ron bajo dosel á la solemnidad de la misa que dUo el señor cura, yal him­
no sagrado en concurrencia popular; despues de lo cual se retiró la. comi­
tiva tÍ. palacio, y fueron hechas á. SS. MM. JI. por las autoridades, cordi~ 
les felicitaciones. 

"En la tarde no salieron de su alojamiento los soberanos de l\Iéxico, Rin 
duda por el cansancio que les ocasiontÍ.ra el rápido y molesto viaje que hi­
cieron de Veracruz tÍ. esta ciudad, y por no haber dormido. A las siete 
de la noche se sirvió una esmerada mesa de cuarenta cubiertos, tocando 
la suerte de concurrir tÍ. ella tÍ. los alcaldes de los pueblos do Amatlán de 
108 Reyes y de Calcahualco por disposicion de S. 1\1., demostrando el Em­
perador con este hecho, con su cortesía y con sus maneras de caballerosi­
dad para con todos, la popularidad que le caracteriza. La iluminaríon y 
la música militar pusieron término tÍ. la funciono 

"A las siete de la. maftBna del siguiente dia :n, anunció la detonacion do 
la artillería la marcha de la comitiva, que fué saludada tÍ. su despedida, y 
acompañada con las músicas de algunos pueblos, hasta la garita de S~~n 

José, siguiendo unidos á. ella hácia Orizaba, el sellor prefecto político y 
otros individuos de la poblacion. 

"C6rdoba, pues, y su distrito han llenado sus deberes de reconocimiento, 
presentando lt. sU! dignos soberanos una bien merecida ovadon, y sin du-
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da se complace, y mucho, de haDerlos conocido y de poseerlos en las 
veintisiete. horas que permanecieron en su recinto, dejandoles recnerdos 
inapreciables que forman un nuevo timbre de su historia, lIin tener el de­
aagrado de que en alguna circunstancia hubiera sido en este dia de regoci­
jo público alterado el 6rden y la buena inteligeucia de sus hijos." 

Por último, el Sr. Iglesias deda. en su Diario citado en el capitulo 
anterior: 

"Día 30.-Determinaron SS. MM. se cantára un Te-Dettm en accion de 
gracias por su feliz arribo á 8U nueva patria, no habiendose verificado este 
acto en Vel'acruz, como deseaban, por el peligro que habia en permanecer 
alli. A las diez y media fueron, en efecto, ss. MnI. acompañados de to­
do el séquito á la parroquia, donde se verificó aquel acto religioso con la 
posible solemnidad, y terminado volvieron SS. l\'Hl. al palacio, Y allí reci­
bieron á las autoridades y ayuntamiento, á cuyas felicitaciones contest6 el 
Emperador. 

"En la noche hubo una comida de cuarenta cubiertos, á la que concur­
rieron las principale~ autoridades y personas notables de la poblacion, y 
por mandaco expreso del Emperador dos alcaldes indios. Era un espec­
táculo verdaderamente interesante ver á nuestros j6venes soberanos, acos­
tumbrados á. comer acompañados de la mejor sociedad de Europa y de 
personajes de importancia, sentados hoy alIado de unos pobres indígenas, 
vestidos con sus trages peculiares. Esta nueva prueba de consideracion 
hácia esta raza que ha sido tan despreciada, y que, sinembal'go, forma una. 
gran parte del pueblo mexicano, les ha captado muchas simpatias." 

Nada hay que agregar á. estas relaciones, sino que las palabras que el 
Emperador se dignó dirigir á. las autoridades de Córdoba contestando á 
sus discursos de felicitacion, fueron las siguientes: 

A lal Autoridadel de OÓl'~OQ.. 

"Con verdadero placer os vemos, señore8, jamcm á. nuestro derredor, y 
aceptamos vuestros buenos descoso Sea de paz y de dulce confianza aquel 
dia feliz en que me hallo por primera vez entre vosotros y en el seno de 
mi nueva. y hermosa patria.-Mexicano de toJo corazon, es mi primero y 
mas ardiente voto que todos mis compatriota.s se unan á mi lado para po-
., , . _." ,., ,- ....., 
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tra época, trabajar por el bien do nuestra noble patria. En esta accion 
simtútanea se hallará. nuestra fuerza y nuestro porvenir. Vosotros, seño­
res, que sois los representantes de este distrito y ciudad, teneís ante todo 
que dar á vuestros conciudadanos el ejemplo de la WlioD, del celo y de un 
verdadero patriotismo." 

Al Ayuntamiento. 

"Con sincero gusto os saludamos, señores. Los sagradoH deberes que 
nos ha impuesto la nadon mexicana, y á los cuales nos queremos entregar 
con entera y leal abnegacion, nos llaman pronto á la c5.pilal del Imperio: 
no podemos, pues, lo siento, l)ermanecer largo tiempo en vuestra hermosa 
~ interesante ciudad. Decitl, sinembargo, á vuestros conciudada.nos, que 
la Emperatriz y yo nos proponemos dentro de poco, pasar algunos dias 
entre vosotros, y q'.le entonces será para mí una agradable tarea y un de· 
ber el estudiar las necesidades y los deseos de la ciudad y de sus de· 
pendencias." 

N umerosas bandas de música, ya de los cuerpos militares, ya de los 
pueblos indígenas, realzarop los festejos con que la ciudad de C6rdoba 
obsequi6 á. los soberanos. La poesía les consagró tu.mbien sus inspiracio. 
nes. H6 aquí una composicion de D. José Joaquin Torrente, que se pu· 
blic6 algunos días de~pues en México, y que insertamos aquí, porque de­
be figurar entre los obsequios de la ciuuad de Córdoba: 

CÓl1DOBA Á SS. nlM. 

Revuelto está el Océano: ronco tl'ut:no 
Anuncia estrepitoso la tormenta: 
El humean desátase, y las nubes 
Despiden á torrentes lluvia densa. 

El rayo furibundo se de~prend~', 
y culebreando en el nublado espacio, 
Parece desafiar al mar inquieto 
Que furioso al comoote est~ bri1ll1¡muo. 

En tanto, destrozada rica n:we 
A sumcljin;c en el abi¡;mo va, 
Pues sin timon <,amina y 31 nca~o 
.En medio la tCl'rihle temnestall. .. 
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y aquellos que la montan, preocupado. 
En combatir entre ellos mas y :mas, 
El peligro no ven que los amaga 
y con ellos de fijo aoabará. 

y. se hieren hermanos con hermanos 
Derramando su sangre sin piedad, 
Mientras que la hambre, la miseria en emos 
Su saña fiera recebando está. 

Dios que oontempla en la celeste altura 
La desgracia que oprime á aquesta gente; 
Siente su padecer y su amargura 
y le tiende su mano omnipotente. 
Eu tan sublime instante el sol fu1gura 
Que aparece radioso en el Oriente; 
Entra la mar en bonancible calma, 
y con la paz embriágase nuestra alma. 

Del Sol tan esplendente que ha salvado 
De las borrascas nuestra patria amada, 
Hoy, mexicanos, hemos contemplado 
El fuego abrasador de su mirada; 
Amenea olvidando BU pasado, 
Ora se encuentra alegre, engalanada 
Con su mejor vestido y con SUB flores, 
Reina sublime del vergel de amores. 

Dc11ago de Texcoco hácia la. orilla 
Tiene BU trono tan esbelta dioBa; 
En él, Señor, aun la opulencia brilla 
De la que fué Tcnoxtitlan hermosa: 
N osotros doblegamos la rodilla 
Ante la Virgen sin rival graciosa; 
y tú, Señor, admites el presente 
De ser Emperador en Oceidente. 

Esta es la perIa que admir6 el guerrerof 

El célebre español de Estremadura, 
Cuando pis6 sus playas el primero 
y conquist61a con audaz ventura. 
Esta es la que admirárs el estrangero, 
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De q \le gozaba con grandeza suma 
El rey de los aztecas, Moctezuma. 

Esta es la. que veneran kts Antilla.." 
Ln. flor entre las flores á milln.res; 
En ella encontrarás mil marn.villas 
Que guardan avanzados los dos mare~. 
De pluma., de oro, nácar y n.marmas 
'Rntonan aves mil tiernos cantares, 
y hay colinas y valles y bajíos, 
Lagos, arroyos y anchurosos riofl. 

lIay minas de oro y plata, y perl~B fina!i 
Se pescan hácia el Sur en el Oceano; 
Hay diamantes, rubíes, venturinafl, 
y es tan feraz el suelo americano, 
Que allá en el Orizaba 8ü'bre ruinas 
N acc el oncino y crece corpulento 
Desafiando orgulloso al firmaroonto . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Del volcn.n de Orizaba, tan gigante 
Que se mira blanquear desde el Oceano, 
Hay una poblacion no muy distn.nte, 
Vergel del continente americano: 
De tal tierra, señor, soy fiel amante; 
Pienso que la mn.rcó Dios con su mano, 
y pienso 'ser igual á la que daba 
El demonio á J esua si lo adoraba. 

Pienso que en ella del Edem lucido 
Existen vistosísimos despojos, 
De aquel parn.iso por Adan perdido, 
Al provocar de Dios justos enojos. 
Esa tierra, señor, donde he nacido, 
Do contempláran el zenit mis ojos, 
Es Córdoba, fundada por los grandes 
Que design6 el virey Diego Fernaudez. 

:Es Córdoba, señor, mi patria hermoss, 
Que produce el café, tabaco y caña; 
El'a en el otro siglo pOtkro~:l, 
Cuanuo el gobierno de la ,"ieja E~pai1a: 
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Hoy Be presenta triste y angustiosa, 
Destruida por la bomsima campafia 
Que bemos tenido hermanos con hermanos 
En nuestro propio bogar los mexicanos • 

. Hoy se presenta triste, desgraciada, 
Pero debe tornarse á. la opulencia, 
Pues que por tí será considerada, 
y la verás con ojos de clemencia. 
¡Ampara, gran Señor, mi patria amada! 
jVuélvele compasivo la existencia! 
¡Un Cordobes que mucho ha padecido, 
Implora, ruega por su país q'l.~rid.o\ 

¡Ampara al continente americano 
Que ora se acoje á tu benigna sombrar 
A este pueblo cat6lico cristiano, 
Que á. su Señor con entusiasmo nombra. 
El te quiere, Señor, por soberano 
De este vergel de matizada alfombra, 
y acatará. tus leyes anhelante 
Desde un Oceano basta el opuesto atlante. 

Orden y libertad es tu divisa; 
Pero esa libertad bien entendida 
Que á. todas las naciones simpatiza 
Porque las llena de placer y vida: 
Aquella libertad que patentiza 
La brillante virtud, prenda escogida 
Para alumbrar al mundo con su luz 
Por el Hijo de Dios muerto en la cruz. 

Espléndido y alegre y venturoso, 
De 6rden y libertad es tu camino, 
y 6rden y libertad siempre dichoso 
lIarán del oontinente su destino. 
De nuestras glorias y eternal reposo 
En tu mirada franca se lee el sino ••.• 
¡Dios te guarde, proruml}e el mexicano, 
Augusto Emperador ~Iaximilianol 

y Dios guarde á la estrella refulgente 
Que te acanmaña ¡oh sol! en t u carrera; 
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Aurora luminosa del Oriente 
Que contemplamos por la vez primera. 
¡Dios guarde á la. princesa en Occidente, 
Sublime Emperatriz y compañera 
Del ser en quien ciframos la esperanza 
De un porveuir de paz y bienandanza. 
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Sentimos no tener mas datos para describir mejor 10 que C6rdoba hizo 
en aquellos dias para obsequiar á los augustos monarcas. Solo dirémos 
para terminar, que SS. AL'!. se mostraron en extremo complacidos con los 
testimonios de amor y lealtad que allí recibieron, y que el Emperador hon­
r6 pocos mas despues á la ciudad y al distrito en la persona de su digno 
Prefeoto el Sr. Hurtado de .Mendoza, condecorandole con la Cruz de ca­
ballero de la Orden de Guadalupe. 

Orizaba habia pensado que seria la primera poblacion del Imperio en 
que descansáran los soberanos despues de su largo viage, porque se ha­
bia dicho que despues de desembarcar en Veracruz, no se detendrian sino 
en el primer punto que estuviera enteramente libre del vomito, y este puno 
to es Orizaba, segun 10 tiene acreditado la experiencia. 

La bondad del Emperador y la fortuna de Córdoba 10 dispusieron de 
otro modo, como acabamos de verlo. Dignos eran de esta fortuna los 
habitantes de la. antigaa villa, hoy ciudad, que lleva el nombre de un vi­
rey célebre á quien debe su origen, y á Orizaba no le pesó de que tuviera 
esta dicha su buena hermana., aun á costa de aplazar para otro dia la suya 
propia. 

El dia 31 de Mayo la ciudad de Orizaba amaneció de fiesta, y se puso 8-
e~perar, adornada con sus mejores galas, á los augustos viageros. Se ha­
bia dicho que saldrian á las ocho de la mañana, pero nadie lo sabia fija­
mente. 

"Un aviso de la prefecfura (decia. el lndicador) que se fijó en las esqui­
Das desde muy temprano, decia que la salida de Córdoba se anunciaria 
aqui por medio de cohetes que Be tirarian en la Plaza, y de ciertas señales 
que harian las campanas de la Parroquia. El público en consecuencia es­
tuvo pendiente de los cohetes y de las campanas. 

"A las ocho oyeronse distintamente las dos señales convenidas. En 
aquel momento salían de C6rdoba los soberanos. Muchas personas lo 
8abia~ ya, antes que Bonáran las campanas y los cohetes. 
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"Dc~ac entxmces la gente se agolpó en la"calle Principal, donde estaba 

tendida la tropa, mientras que otros muchos tomaron el camino do Eses­
lUcIa, ya á pié, ya. ú. caballo, para ver cuanto ant~ tÍ. los augustos hués­
pedes." 

Desde temprano el Sr. prefecto político D. Ramon Maria Seoane, acom­
pañado de su secretario el Sr. D. Maclovio Lopez, habia salido al encuen­
tro de SS. MM. hasta la Barranca de VilIegas, limite de 10B Distritos da 
Orizaba y C6rdoba, y punto situado casi á. la mitad del camino entre las 
dos ciudades. Aeampañaron tambien al Prefecto los Sres. Conde del Va­
lle; D. Anastasio Amador, Subprefecto de Zongolica; D. José Maria Cid, 
cura de ~anta Ana Atzacan; el Presbítero D. Mariano Rodriguez; D. Juan 
Perez y D. Baltazar Romero, jueces de Atzacan; D. Felix Corona y D. 
Agustin Rodriguez, Regidores de aquena municipalidad; D. Santiago Tri­
nidad, sindico, y D. Teodoro Bello, secretario. 

Pooo despues ¡¡alió basta la garita de Escamela el Sr. prefecto munici­
pal D. Avelino Herrera, para entregar allí al Soberano las llaves de la ciu­
dad. Le acompañaban los Sres. D. Manuel Carrillo, D. FranciRco Bravo, 
D. Mariano Ríos, D. Manuel Aguilar, D. Luis Cervantes, D. Manuel Ei­
zaguirre, D. Juan Martinez y D. Pedro Espinosa, regidores del Ayunta­
miento, y D. Josl, Luis Ituarte, sindico. No asistieron los regidores D. 
Ambrosio Tejeda y D. Silvestre Moreno, ni el sindico D. Pedro Paz, el 
primero por estar ausente -en la capital. 

Una multitud inmensa hullia en la calle Principal, la de Jos Dolores, la 
de Santa Gertrudis y en la calzada de este nombre basta la garita de Es­
camela, y distinguíanse éntre aquella gente los innumerables indios de t<>­

. da la comarca., que habian venido tÍ. conocer á. los soberanos. 

Para entretener el tiempo la multitud que aguardaba en calles, venta­
nas y balcones, hacia la cuenta de lo que podrian tardar SS. MM. en andar 
las cinco legaas que separan" C6rdoba de Orizaba. (Ellndicadur.) (.) 

"Tardarán tres horas"--decia uno--"á. las once están aquí." 

-"Imposible"-respondia otro-"¿quiere vd. que vengan á. escapel 
Estarán aquí á las doce, y gracias." 

-"No saben vdes. lo que dioen"--agregaba un teroor<>--"loB sobera­
nos caminan con suma rapidez en sus magníficas carrozas, tiradas por 
briosísimos caballos: á. las diez los tenemos aquí. n 

(*) El que eI!ICl'ibe 'alto, puede hacer de los añículoa del INDICA.DO. el uso libre que eetan 
.. iendo loe leotor6ll: puede corregirlOll y cnmendarlOll, siempre que le porezea ooo •• Diente, y 
JIOf ., no ee copian lIQ1Ú Ú la letra como 1011 de otro. peri6di~OII. Jl()rque I'e8peQto do otrOl no 
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"DiiClltiendo este punto pasaron 1arguisimo rato la mayor parte de los 
espectadores; pero esta materia se agotó, y despues todos tuvieron ocasion 
de observar una cosa que entristeció algo sus a.legres pensamientos. 

"El tiempo estaba hermoso, pero ligeramente nublado, circunstanci:1 
que si por .un lado era favorable para el lucimiento y comodidad de la 
gran ceremonia, por otro venia á infundir serios temores de que se malo­
grára. 

"Todos miraban al cielo y escudriñaban las nubes.-"Tat·dan mucho, 
decian, y puede descomponerse el tiempo; y si llueve, todo se echará ú. 
perder." 

"Esta reflexion desconsolaba á la multitud y aument:1ba su impa­
ciencia. 

"Durante todo este tiempo, muchos pudieron distraerse viendo los ador­
nos con que la ciudad se preparaba á recibir á los Roberanos. N o eran 
notables por lo magníficos, pero tenian que ver por lo pintorescos, y bien 
merecen una rápida descripcion mientl:as llega el momento solemne do 1:1 
entrada. 

"Cerca de la garita de Escamela, y en el llano que lleva este nombre, 
habia un hermoso arco con inscripciones y banderolas, y adornaban otroR 
la calzada de Santa Gertrudis, principal avenida de la ciudad por el Orien­
te. Al empezarla calle de los Dolores habia uno sobre el cual se leía en 
letras de oro por un lado, Viva el Emperador, y por otro Viva la Em­
ptraeriz. En la calle Principal y junto á. la esquina de la de J alapilla, ba­
bia otro arco, notable por sus formas monumentales, sobre el cual apa­
recia el escudo de armas del Imperio con este lema que es el adop­
tado por el Emperador: la ~quidad en la jlUticia. Todo el resto de la ca­
lle Principal estaba lleno de otros arcos formados con largos postes cubier­
tos de ramos verdes, y llenos de coronas hechas con la raíz de una especie 
de juncos 6 espadañas, si~fi(lo digno de atencion el que se encontraba fren­
te ála puerta del edifidfo en que se alojaron SS. MM. Con arcos do 
la misma forma estaba cubierta toda la calle de las Damas hasta la puer­
ta de la Parroquia. 

"Hay que advertir que todos estos arcos han sido hechos por los indios 
de las inmediaciones, y no solo los han hecho, sino que los han traido al 
hombro desde sus aldeas, y los han plantado ellos mismos en las calles de 
la ciudad. Los indios de diez 6 doce leguas & la redonda han venido Ct 
tributar este homenage al soberano. Ellos son los que con fé mas sencilla 
y mas pura creen en el Imperio, y esperan que la monarquía los redimirá 
de las vegaeiones, de las mentiras y desprecios con que los ha oprimido l:J. 
repúb,liclL durante cnarenta año!'!." 
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Esto dijo entonces el peri6dico' de Orizaba., pero la verdad exige que se 

agreguen. aquí algunos ponnenores que se han recogido despues sobre la 
compostura y adorno del camino por donde venian SS. MM. 

Desde la Barranca de Villegas hasta la hacienda de Cuautlapa, fué com­
puesto el camino, y adornado con arcos, por los vecinos de Atzacan, N a­
ranjal, Cnesala y Tenejapa. Las autoridades del primero de estos pue­
blos habían levantado á la entrada del puente de la Barranca de VillegaJi 
un herruoso arco que tenia la inscripcion siguiente: 

A 8. JI. 1. Y á su augusta esposa, 
tÍ quienes Jtléxico, enmedio de 811. desventura, 

llamo CO'lllIJ á su única esperanza, 
el Puehlo de Santa-Ana 
dedica esta inscriJ7cion. 

Desde la cuesta del Cacalote hasta Escamela, los vecinos de Ixtasoqui­
tlan habian levantado varios arcos, entre ellos uno muy notable como á 
unas quinientas varas antes de llegar á la garita. 

En clliano de Eflcamela habia varios arcos dispuestos por los vecinos de 
Barrio-N nevo, pero los mas dignos de atencion eran tres levantados bajo 
la direccion del ingeniero civil D. J ORé Maria ~Iontoya, á su costa y de 
los operarios del camino de que es director. Estos arcos tenian la apa­
riencia de ser hechos de mamp08teria, y eran obras de esquisito gusto. 

. Pero el tiempo se pasaba, y la comitiva imperial no parecía. Dieron 
lai diez, las oncc, la.s doce, y aún no habia señales de su aproximacíon. 
Para los que la esperllban á las diez, esta tardanza era un suplicio. 

A cosa de las once entraron en la ciuda.d varios carruages. La gente 
se agolpó á. ver. . . • Eran el conde y la condesa Zichy, el conde Bom­
helles, el marques de Corio, y otros personages de la casa imperial, los 
cuales continuaron el mismo dia su viage para Puebla y la capitaL 

SS. :!tIM. habian salido efectivamente de Córdoba á las ocho de la. ma­
ñana, acompañados del Sr. Hurta.do de Mendoza, Prefecto político de 
aquella. ciudad, de otras autoridades de ella y un gran número de vecinos; 
pero no habían podido correr tanto como querian los impacientes de Ori­
zaba por los motivos que so van á decir. 

Los Emperadores llegaron sin detenerse hasta la Barranca de Villegas, 
(lcl[\de los esperaba el Prefecto político de Orizaba con las demas personas 
"'plE:' se citaron antel'l. Aqnel plinto hervía ck gente, que habia acudido de 
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los pueblos y ranchos comarcanos: solo del pueblo de Atzacan habia ma~ 
de doscientos vecinos, que estaban alli desde el dia anterior. 

En el fondo de la Barranca hay una casa, propiedad de D. Francisco 
Contreras, y en ella. se apearon SS. MM. para oír la felicitacion que les di­
rigió el Sr. Seoane á. nombre del distrito de Orizaba. El respetable Pre­
fecto, con una. voz profundamente conmovida, dijo lo siguiente: 

"Al cumplir en este momento con el deber que me impone la represen­
taoion de Prefecto politico del Distrito de Orizaba, cumplo á. la vez con 
108 sentimientos particulares de mi corazon y con 108 que todo súbdito fiel 
debe tener con sus amados Soberanos. 

"Yo vengo á. dar á. Vuestras Magestades la bienvenida y á. felicitarlos 
por su arribo á. nuestra Patria, en nombre de treinta y tres pueblos, en el 
de mas de cincuenta y tres mil súbdit08 leales, que agradecidos á la Divi­
na Providencia por el bien que les ha hecho, dispensandoles un grando be­
neficio, la adoran y la bendicen. 

"Esos pueblos, á. cuya cabeza me encuentran Vuestras Magestades, ven 
en tlUS respetables y amables personas, á. un guerrero -valiente y generoso, 
que les defenderá. su independencia, les dará. paz y bienestar; á un gober­
nante instruido, que los dirigirá por el sendero de la equidad y de la J us­
ticia, y en ambas á. unos padres amorosos á quienes serán deudores de to­
dos los bienes que hacen la felicidad de los pueblos cristianos. Tributan 
por tantos favores á esa Providencia salvadora sus respetuosos homena­
ges, porque les dispensa aún su celestial amparo y proteccion; y á. V ues­
tras Magestades rinden por mi medio el mas justo homenage de su 
respeto. 

"Recíbanlo Vuestras Magestades, y permítanme que con toJa la ofu­
Ilion de UD<?S corazones profundamente reconocidos, sea el interprete fiel 
de los sentimientos que los animan, del único deseo que hoy tienen y por 
~l cual anhelan, porque vivan Sus l\fagestades contentos y felices. Pue­
blos del Distrito de O rizaba: ¡Viva nuestro Emperador JUaximiliano! 
¡Viva nuestra Emperatriz Carlota!" 

La multitud inundó el aire con ardientes aclamaciones, y el Emperado)' 
ge dignó responder en los terminas mas alcctno!ioli á. la salutacion dl'l 
Prefecto. 
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El Emperador y la Emperatriz habian tenido ya oca.sion de admirar los 

bellos paisages en que abUllda (!stn parte de BU Imperio, y se cuenta que 
una de las primeras frases del Emperador al encontrarse con las autorida-
1- 3 de esta ciudad, fué esta: "¡Qué hermosa es nuestra patriat" 

Terminada la ceremonia de la Barranca, la comitiva imperial se puso de 
'evo en camino entre el estrepito de millares de cohetes y el ruido inee­

. de las aclamaciones de la muchedumbre. Los vecinos de los pU&t 
,s ya citados, se habian colocado de trecho en trecho á. lo }argo del ca­

mino real, con l'amos y flores; y al pasar 108 soberanos, los victoreaban 
con delirio agitando sus sombreros y sus ramilletes. Aquello era una in­
mensa procesion, que se estendia dt)sde el Fortin hasta la ciudad por es­
pacio de tres leguas, compuesta de personas de todas clases y condicio­
nes, que se conmovian y agitaban con un mismo sentimiento. 

Una de las peculiaridades características de aquel cuadro, filé la multi­
tud de personas que salieron á. caballo de esta ciudad hasta la Barranca 
de Villegas para ver á. SS. MM, Pasaban de ciento, y casi todos monta­
ban caballos magníficos con el traje pintoresco que usan los ginetes mexi. 
canos. Esta vistosa caba1gata, que se formó sin preparacion alguna, y so­
lo porque muchos tuvieron el mismo deseo de ver pronto á. los soberanos, 
se incorporó á. la comitiva imperial, y presentaba un hermoso golpe de 
vista. Al frente de ella, y como haciendo de gefe, venia en un arrc;,gante 
corcel el Sr. D. José ~farfa Bringas, respetable vecino de Orizaba, que se 
distinguía por su gallarda apostura entre aquellos gallardos caballeros. 

Al llegar á. la garita de Escamcla, la comitiva imperial se detuvo delan­
te del arco antiguo que forma la puerta de la ciudad por aquella parte. 
Encima del al'CO, y al derredor del escudo, se leen estas palabras que son 
la divisa de la ciudad: 

"Benigno el clima,fertil el lUelo, cómodo el litio, y leal el pueblo." 

A la izquierda de este arco, viniendo del Oriente, se cstiende en senu~ 
circulo un ancho espacio, frente á la garita que está. en el lado opuesto. 
AUi se habia formado con ramos y flores una especie de B810n rustico: va.­
rios postes vestidos en forma de columnas, sostenian el techo de fol1a.ge, 
y todo presentaba el aspecto de un gran portico en perspectiva.. En el 
respa.ldo del centro se habia colocado un trollo, y delante de él una mesa. 
cubierta. de terciopelo carmesí bordado de oro; encima de la mesa habia 
\In3. charolaJ de plata, y sobre esta \.m pl'ccioso cojin con l:u; llayes de oro 
de la ciudad. 

Este salon rústico, obra de un gusto esquisito y de notable elegancia, 
que ademaR de esto caracterizaba perfectamente las ~llczas naturales de 
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In. tierra, habia sido formado por el Administrador de la Aduana D. J o;o,ú 
de la Luz Dominguez, de acu~rdo con 108 Prefectos político y muuicipal. 
Pared!l. el compendio de esta rica vegetacion, y en torno de él se respira­
ba alegria y frescura. 

Alli aguardaban á SS. MM. el Prefecto municipal con el Ayuntamiento 
bajo de mazas, el Presidente del Tribunal mercantil con sus secretarios, 
108 jueces del ramo civil y criminal, el Administrador de la Aduana Sr. 
Dominguez, el de Correo:; D. José Manuel Tornel, y otros fUllcÍonarbs. 
El venerable clel'o eS~:1b:1 representaJo alli por los Illmos. S1'('8. Colina y 
SU!lrez Peredo, oiJi~po el primero de Pu(>ub.) y el segundo de Veracruz, 
por el Sr. Doctol' D. Ambrosio Lara, Cura. Pú,lTOCO de Ol'izaba, por el 
Lic, D. Francisco Pineda, Cura. de Ixtasoql1.itlan, y por otros varios ocle­
siasticos. El concurso de pmticulurcs era muy nnmeroso, y no bajarian 
g.c dos millos que de la ciudad y pueblos COlllarcallOS habian acudido c.. 
aquel sitio. 

Alllegul' tÍ. él SS. l\DI. todo el acompaiíamicnto se dividió ('11 dos alas, 
cnmedio de las cuales se apearoll) y se dirif,..j,cron al salon entre los 3'l'itL's 

de la mnltitud que 103 adamab!1. SS. 1\D1. no se sentaron cn el trono, si­
no que pCl'manecicl'on en pié junto á la mesa: uclante tlc ellos se colocó d 
Prefecto municipal Sr. Herrer!.!. ron las personas que oficialmente le 11(')1 _­

paüaban, y enmedio del silencio IDa.S profuudo dirigió al Etupci'a~- J. '-. 

discurso siguiente: 

"Vengo á nombre de los Habitantes uo Orizaba á entregar 1:1s llavcs del 
esta ciudad al 80bo1':\no de )Iéxico, y á poner con ellas á los piés dd {ro .. 
no el homenage de nuestra fiddidad, de nuestra obediencia y UO lluestm 
, cneracion mas profunda. Jle Impone este deber tan grato como honro­
so, cl puesto que ocnpo al fi'cnte de esto municipio, y soy fiel intérpl'e~c 

de SU8 mas caros sentimientos j¡·licitando conli:llmeute á V. III. l. por bH 

feliz arribo á estas p1flyas, al llli~mo tiempo que la nacÍon toda ¡.,e Jft. 
el parabien por este fausto acontecimiento que }JOllO un término á !:}u..; 
desdichas. 

"Orizaba, Señor, tuvo la gloria de 8er UIla Jc las primcl':ls ciudadc<; del 
pttis que m:llljii~.~tarcn su adlwbiull al trono de V . .l\I., y tiene hoy talllbieJl 
la úllgnlar fortuna de of~'C'ccr H:1 de~c::ll':::o en l:in recinto nI Príncipe gem:­
roso que, gair.do por la Prorid_'21c;,'?, "\ lenc' ud otro latID Ul' lo,'; lllan,- ¡¡, 
/':o~l' el t'ah-allr.l1· lk l' -tt' 1'\lf.1)10 iufortuu;¡,10. 

11 
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"Los ha.bitnntes de esta ciudad comprenden todo 10 que vale esta Il.ltísi· 

mil. honra, y vienen llenos de júbilo y entusiasmo á. expresar por ello su 
inmensa gratitud á los augustos monarcas que se dignan ser nuestros 
Jmespcdes. V. :l\I. puede descansa¡' de las fatigas del viage, como un pa­
dre entre sus hijos, en el seno de esta poblacion humilde, pero leal, quo 
contará este dia por él mas venturoso do su historia; y yo espero, Señor, 
que las efusiones de entusiasmo con que hoy saluda 'Orizaba el glorioso 
advenimiento de Y. l\J. l., no serán sino el modesto preludio de otras mas 
bien expresadas pero no mejor sentidas, con que ha de ser aplaudido y 
aclamado en todos los ámbitos del Imperio. 

"Aquí están, pues, estos símbolos de la sobernnía que Dios y la nacion 
han conferido á. V. M. l.: dígnese V. 111. admitirlos como prendas de nues­
tra fiueliJad inalterable y como testimonios del plcito-homenage que de 
corazon le rendimos: y plegue al cielo escuchar lo~ ardientes votos que 
hacemos por los preciosos días de V. }f. y de la Emperatriz, por la pros­
peridad del trono y de 'la dinastía, con cuya suerte están do hoy mas iden­
tificados de un3. manera irrevocable, la felicidad, la grandeza y la gloria 
.\lel pueblo mexicano." 

El Emperador, en pié como se ha dicho, puesta una mano sobre la me­
sa, y tenienuo á su bdo á la hermosa Emperatriz, respondió con voz clara 
y sonora, y en los terminas mas afables y bondadosos, á la arenga del 
Prefecto municipal. En seguida volvieron SS. MM. á BU carru:lge, y la 
comitiva se puso de nuevo en marcha cnmedio de los vivas y aclamaciones 
de la mu1titud que inundaba la llanura. 

Al salir de esta, y cerca de la capilla de Sallta G crtrudis, donde empic­
Zf\n las ca..'Jas de la ciudad, ocurri6 una circ~nsta.ncia que reveló bien el en­
tusiasmo p(¡blico, y ru6 á conocer al mismo tiempo uno do 108 ra8gos del 
noble caracter del Emperador, que si bien exige respeto de sus B(¡bdítOf I 
no quiere que se 10 demuestren con actos que parezcan humillaciones. 

El pueblo quiso alli desenganchar las mulas del coche en que venían SS. 
U:\I. para tirar de él y entral' de este modo en h ciudad. Un peloton do 
hombres se acercó con est6 objeto al carruage; pero el Emperador, en 
ruanto conoció de lo que se tl'at:lba, manifestó que no podia aceptar un 
hOlllcnagc de tal naturaleza. El pueblo insistin; y entonces S. 1lI. hacíen­
dI) ~deman Jo querer apearse, les dijo qua les agradecia mucho aquel ob­
sequio, pero que les suplicaba le dejasen continuar de la mnnera que ve-
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palabras á. D. Marcelino J acome, qne fué el primero que echó mano ÍI. log 
tirantes para desengancharlos. 

El pueblo se retiró, lleno del mas profundo respeto al generoso monar­
ca, y siguió en pos de la comitiva imperial victoreando con mas ardor que 
nunca á los augustos viageros. 

Volvamos ahora á la ci udad. 

Los <lue aguardaban en ella, habian oido á las doce y cuarto un caño­
nazo, el primero de los ciento uno con que se anunció la entrada de SS. 
!L"\!. En aquel momento llegaban á Escamela. 

Aunque la detencion aUi fué corta, pareció un siglo á los que aguarda­
ban. "La ansiedad no tuvo limites t dijo el Indicador) cuando el ruido de 
coches y caballos anunció que se acercaban SS. MM. T .. os corazones sal­
tac'(Jn de entccslasmo, y las palpi.taci.ones de muchos podían contarse por 
encima de 13. ropa, cuando las companas de la capilla de los Dolores, don­
de empieza la calle Princjpal, se echaron á vuelo. 

¡Ahí están!-dijeron todos-y asomó en la calle Principal la alegre co­
mitiva. 

Era la una. 

"Un numeroso piquete de caballería pasó primero; la cabalgata de gine­
tes mexicanos venia por un lado; seguían al piquete de caballería ,-arios 
coches con autoridades, obispos y otros eclesiásticos, miembros del Ayun­
tamiento, individuos de la servidumbre imperial y otros personages. Por 
fin, la carroza imperial entró bajo los arcos. 

"La multitud se descubrió; los indios que estaban sentados ú lo largo 
de las aceras con BUS curas, se pusieron en pié, apoyados muchos de ellos 
en sus bastones con puño de plata, porque eran alcaldes. Allí estaban, 
fijos los ojos y el pensamiento en lo que venia, serios y graves con la repre­
S6ntacion de sus municipios, no obstante su vestimenta humilde, sus pier­
nas desnudas y sus piés descalzos. 

"Avanzaron los carrnages: eran coches, carretelas, diligencias, guayincs, 
todos de aspecto tan modesto, que no parecia posible que ninguno de ellos 
sirviera para un Emperador. 

"La gente no se figuraba que pud.iera venir sino en Ulla carroza magni­
ficamente blatlonada, tirada por caballos relucientes. 

"IIabia, sinembargo, cntre aquellos vehkulos, uno en torno del cual H~ 

apiñaba la multitud, y ~n pos de él cabalgaban ('n :U'l'ogunteR corcel('R, 
personages vestidos de lujosoR ulliformcFl, <'lltre 10,"1 ('llal('~ ~(' distill?-;tlÍIt (·1 
general D. Frnnci~co Tamariz. 
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"Era una enrretela, nnda resplandeciente en verdad, aunque fuerte 1 

cómoda, como hecha para hacer largos viages por caminos no buenos; y 
de ella tiraban ocho mulas grises, fuertes tambien, aunque nada lozanas. 
Lleyaba hs riendas un cochero de chaqueta blanca y sombrero de alas an­
('higimas, ó iba detras un lacayo, uno solo, vestido con la misma llaneza. 
Todo 01 aspecto de aquel tron indicaba bien claro que alli vcnian unos 
"'jageros, y completaba esta idea una cit'cun~tancia característica: encima 
de la cubierta venían amarrados dos sacos de noche. 

"Nada de blasones, nada de brillantes jaeoos, ni caballos soberbios, ni 
riendas doradas, ni lacayos con bordados. . . . Esto era capaz de deso­
rientar , la multitud, cuyas ideas parecian trastornarse á. la vista de aquel 
espectáculo que no respondia á BUS preocupaciones con exterioridades des­
lumbradoras. 

"y sinemba.rgo, alli "onian Jos objetos de la pública ansiedad. Eran 
dos jóvenes hermosos que bondadosamente procuraban hacerse ver, aun­
qnc lo estorbaba mtl(~ho la importuna cubierta del can"11l\ge. Los eQpec­
tadores los conocieron; unos porque habian '-lsto sus retratos, otros por­
qne se lo dijo el corazon. 

"Eran el Emperador y ID Emperatriz. 

"Los vi.vas y ac1amaciones de la muchedumbrc atronru-on el aire, y SS. }1M. 
respondieron á estas demostraoiones dbl entusiasmo popular con bondado­
!'os signos de agradecimiento, llev:1ndo el Eí.uperaJor la cabeza descubierta. 

"Asi continuaron, enmcJio de las manif('staci.ones mas ardientes de go-
70, por bajo de los arcos venIes, á. lo largo de la calle Principal; torcieron 
por la e3quioa de la de las Damas, y s;guicron por ella hasta el 3.0;0 de la 
Parroquia., donde se apearon SS. l\lJ\I. Alli fueron recibidos bn.jo de pa­
lio por los Sres. Obispos de Puebla y de V cracruz, el Sr. Cura PálTOCO y 
otros individuos del clero; y así acompaiiados entraron en la iglesia á. oir 
el Te-Deum. 

"El templo estaha ma~ífic~!n(>nte ulnmbrauo y adornac1o. El Empc. 
rador y la Emperatriz ocnpa"<m f'U'l fi"ientos b:Jjo d dosel. El señor obis­
po de Puebla entonó el gagrr..c1o himno, y durnnte la ceremonia SS. MM. 
edificaron íi. los concurrentes con he; sellales de rcligioR:l. piedatl quo allí 
dieron. 

"Terminada la ceremon~n., SS. :M~. salieron deltRmplo, las aclamacio­
nes de la multitl1(l se reno .... aron; J entoncc" presenció Orizab5 uno de los 
espectáculos IDas intrrcgantes y tiernos que lJUtlJc ofrecer un monarca á 
!in pueblo y un pueblo ti MIS sobcl':mo<::. 

4'El Emperador qniso ir ú pié desde la iglc~ia h:l.sta «:¡u pa.lucio: tomó del 
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" mano un paraguas, S. M. le tomó, Be puso BU sombrero, y siguió adelnllr 
te, oon la misma llaneza con que un hidalgo de provincia coge del brnzo 
á. Sil muger y la cubre con (::1 paraguas si la lluvia los sorprendo en la 
calle. 

"lIé aquí, pueg, al Emperador y ú. la Emperatriz <le :México, caminando 
á pió por una calle de Orizaba, no por la acera sino por el empedrado, 
mezclados con sus vecinos, estrechados por la multitud que se apiüaLa en 
torno de ellos, confundidos con los indios, con los pobres, con todos los 
que se afanaban por acercársel(>s, y platicando familiarmente con los quo 
iban á. su lado. 

"Es imposible describir las impresiones de esta escena. Ante ella des­
apareció lo grave de la ceremonia, y no quedó mas que nn!l dulce admira­
cíon en el ánimo de los espectadores. Para a9abar de enajenarlos, ocur­
ri6 un incidente que añadió al espectáculo nuevo interés. 

"Iba delante el Ayuntamiento con BUS mazas, y detras de este cuerpo 
marchaba el Sr. Prefecto político á uno ó dos pasos del Empcrauor. El 
Sr. Seo::me, que hace pocos dias estuvo gravemente enfermo, no se habia 
restablecido del todo; ayer 1::1. fatiga del dia, las emociones del momento, 
agotaron sus fuerzas; BU iemblante palideció, sus piernas vn,cil:"tron, y ya 
iba á caer al suelo, cuando el Emper:tdor se aueln.ntó rápidamente y le le­
vantó en sus brazos, invitandole afahlemente á que se retirára ú. descau­
sar. "Seiior, respondió el Prefecto, mas que la vida vale estar cerca de 
V. ~f."; y siguió con paso inseguro hasta palacio. 

"Para ver estfls cosas, pnra contomplar la noLle presencia de los so­
beranos y oir su voz, los que iban dela.nte, tornaban la cara y acortaban el 
paso, los de atrás avanzaban estimulados por el mismo afan; el órden pro­
cesional se trastornó al fin por completo, y muy pronto aquello no fué 
mas que un inmenso peloton donde bullían confundidos, miembros del 
Ayuntamiento, autoridades, hombres, mugeres y niiios de todas clases y 
condiciones, descollando enmedio ue aquel hervidero la noble figura del 
Emperador, con su paraguas en In. mano, y la figura. graciosa de la Empe­
ratriz, que se apoyaba en el brazo de su augusto esposo, sonriendo y salu­
dando ambos á la delirante mnclledumbre. 

"Así llegaron hasta palacio, donde otra escena de espansion popular so 
preparaba. Rodeado el Emperador del puehlo cuando llegó á. su puertn, 
el pueblo entró sin ceremonia y subió con SS. MM. Los indios querian 
Ter y conocer bien á. sus soberanos, y no hubo reme<lio, llegaron hasta el 
salon." 

En Palado habia una comiRion de SCñOTaR, que habían sido invitadas 
por el Prefecto municipal para recibir ú. la Emperatriz. Eran las sÍgllici1-
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tes: D. ~ Dolores U ruñuela de Seoane, esposa del Prefecto político; D. ~ 
Ana Teran de Herrera, esposa del Prefecto municipa.l; D. ~ Concepcion 
Arellano de Asvi, D. ~ Teresa Patiño de Vivanco, D. ~ Ignaci3 Seoa­
ne de Eizaguirl'e, D. d Josefa Bancel de Bernard, Sra. de Montoya, 
y Sritas. D. ~ Josefa Seoane y D. ~ Petra Bancel. Tambien se hallaban 
allí la señora esposa del general Salas, la Sra. Tagle de Adalid, y la Srita. 
D. ~ Guadalupe Almonte. Acompañaban á estas señoras. los siguientes 
caballeros, vecinos de Orizaba: D. Tomás Grandi~on, D. J os6 Antonio 
Viyanco Argüelles, D. Valeriano Madrazo, D. J ulian R.omanos, D. Juan 
Chavarri, D. J osó Bernard, D. Luciaoo Biart y D. Angel Ituarte. 

Las señoras de la comision fueron presentadas á. la. Empemtriz por BU 

primera Dama do Honol' h Señora Quesada de Almont(·, y despues de 
saludar afectuosamente á cada. una de ellas, SS. 1\11.\1. se retiraron á !lU ga­
binete, de donde volvieron á salir al cabo de breves instantes, para recibir 
al General De J\-Iaussion' que se presentó con toda su oficialidad á fe­
licitarlos. 

En seguida entró en el salon el Ilustre Ayuntamiento con la comitiva 
oficial que habia estado en Escamela, y el Sr. Lic. Suarez Peredo, juez de 
primera instancia de esta ciudad, dirigi6 á SS. MM. un corto discurso, fe­
licitandol08 por BU feliz llegada. Despucs hizo lo mismo el Prefecto mu­
nicipal en 10B terminos siguientes: 

"El Ayuntamiento de Orizaba tiene hoy por segunda vez la honra de 
elevar BU voz hasta V. 1\L l. para manifestarle los sentimientos de la pobla­
cion que r~presenta. Muy dificil es hacerlo dignamente, porque son sen­
timientos de amor, de gozo y de esperanza que nos eran desconocidos, y 
mal podl'émos exprcsal' las emociones felices de una situacion que no tiene 
precedentes en nuestra triste historia. 

"Esta. ciudad bendice hoy con mas razon que nunca las yentaja8 de su 
Rituacion geográfica, porque ú. ellas debe la incomparable dicha de hospe­
dar {¡, sus soberanos, do regenerarse con su augusta presencia, de cambiar 
ú. su yista las negras memoria'! de un pasado infeliz por las dulces espe­
ranzas de un porvenir venturo&o. 

"Todo nos dice que es un hecho providencial el espectáculo inaudito 
(1ue estamos presenciando. Los dcsengaüol! de medio siglo pudieron bas­
tar pa)'3, que México adoptám la institucion salyadora de la monarquia; 
pero sin duda fuG necesaria una jnspiracion del ciclo para llamar al trono 
al mas noble de los Príncipes con que ::;e honraba la Europa: ¿y quién llO 
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ve adem~s el dedo de Dios en cs~ resolucÍon magnánima con que Y. M. 
ha abandonado cuanto adora el mundo, para venir á sacarnos de los abis~ 

mos de la anarquía en que nos hundieron nue~tr08 errores? 

"Scfior: Móxico sabe apreciar todo lo que hay de grande en esa 1\lme­
gacion sublime, y responde á ella con toda. la efhsion de gratitud do qllO 
es capaz el corazon de un pueblo: por eso sostendrá con BU amor ese trono 
que ha erigido por su intcrél'l; por eso V. ~I. reina ya. en nuestros corazo­
nes y tendrá. nn trono en cada pecho mexicano: y por eso los leales hijos 
de Orizabn. lJitlen fervorosamente al ciclo qac derrame sus bendiciones so­
bro V. M. y sobre BU imperial f,lInilia, para. perpetua gloria de sn nombre 
augusto, y para dicha. de la. nacion cUy03 destinos le ha. confiado la. Pro­
,-idencia." 

El Emperador respondió á este discurso, diciendo al Ayuntamiento de 
Orizaba. las palabras que siguen: 

"Con particular satisfaccion recibimos yo y la. Emperatriz mi esposa, 
vuestros buenos ueseos. El amor con CJue nos brinua nuestra nueva patria, 
nos conmueve profundamente, y nos parece ser una dichos:\ señal de un 
feliz porvenir. Si todos nos unimos con el fin único de promover la gran­
deza y prosperidad duraderas de nuestro pais, la Providencia coronará. 
entonces nuestros esfuerzos, y floree~endo el Imperio, los divel'sOS depar­
tamentos y ciudades entrarán en verdauero progreso. Ol'izaba en parti­
cular, tiene un doble interés en la conclusion del fcrro-carril, que me pro­
pongo no perder de vista, y creo que pronto llegará el dia en que saliendo 
la Emperatriz y yo de la capital, voh-amos á visitaros por esta nueva vía 
abierta al vapor." 

Dil'igie.ndose en seguida el Empemdor !Í. las autoridades de Orizaba en 
general, dijo lo siguiente: 

" __ \1 atravesar el territorio de mi nueva y bella patria, recibo con pla 
cel' las Jcmos~l'acioncs del pueblo generoso que me ha llamado á regir sus 
destinos. 

"PIegue al Omnipotente el oir nuestros ruegos, y dar al Imperio la era 
de paz de que tanto necesita para conseguir su grandeza y bienestar. 

"El beneficio de instituciones verdaderamente libres, uu órdcn de co¡;;a~ 
nl'reglad() y duradero, llnidos al desarrollo material que o:;: ofrecerá. lo" 
medios fáciles <1e comuuÍ<'acion, o..:: a~cguran, Cft fin, la completa explota-
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don dc la extraordinaria riqueza con qne la Providencia ha fuvorecido á 
vuestro sucIo sobre los demas de la tierra; mi gobierno fijará particular­
mente su' atcncíon sobre vuestros intere'lcs. Vosotros, señores, como 6r­
ganos de ellos, me prometo que vigilareis con celo y patriotismo la ejecu. 
don de ~is órdcnes y cuidareis de su puntual cun11)!imiento.·' 

Mlcntras esto pasaba en la rc~t1encia imperial, una inmensa muchedum­
bre llenaba la caUe en f~'cllte de llla., y pedía á gritos que los sober:mos se 
asomú,ran al ba1con par:), sdudarlos. SS. ~Df. que se habían retirado un 
momento ti. su gabinete dcspues de la l'cccpcion oficial, al oir aquellas vo­
ces, lbmaron nI Sr. Herrera para mallifi'starIe su gratitud por la entusias­
ta. acogidn de que eran 01jeto, y le clijcl'on que ibau á obsequiar los de­
seos de la multitud sali{'Jl(lo al balcon. El digno Prefecto salió con SS. 
~fl\I. Y obtellido el permiso que les pidió para vi<,tol'earlos, levantó la. ,·oz 
pl'orumpiendo en vivas, y el pueblo Jo. re"ponwó con aclamaciones sin fin, 
que repitieron alegrc$ los ccos de estas montañas. 

Todo el mundo se retiró desdo entonces, y SS. l\DI. pudieron descansar 
hasta la hora de 1:1 comida. que se sir\'ió á las s('is de 1:1. tarde, y fuó de 
lillOS eual"enta cubiertos. A ella concurrieron, convidaJ:l.S por orden del 
Empentdor, las siguientes personas dc Orizaba: Sr3.3. D.~. Dolores Uru­
fiuela de Seoane, D. ~ Flol'encia Campos do Ituarte, D. ~ Josefa llancel 
de llamard y Srita. D. es Petra B::Ulcel; y los Sres. D. Avelino Horrera, 
D. J o:'!é I .. uis Itu!l.rtc, D. José Antonio Vivanco Argüelles, y Lic. SUaJ'cz 
Percüo. Tmu1i0n ÍLlCron convidados 103 seijorcs obiRpa.,¡ de Puebla y de 
Veracl'uz, a\mque el segundo no pudo concurrir, y el Sr. Dr. Lara, Cura 
de e~ta ciudad, como igualmente el Sr. general De )Iaussion y el Sr. coro­
nel del 7. o do línea. Entre las demas personas que tuvieron el mismo 
honor, so contaban los Prefectos político y municipal de Puebla., el Sr. 
Chima1popoca y otros. 

Dcspucs de la comiua pasaron SS. l\Dr. al salon con todos los convida­
dos, y allí hablaron un r 1to con ca la. lIDO do ello':>. El Emperador se en­
tretuvo particnl:m.llente con los -vel'inos de esta ciudad, manifcstandolcs 
que le agradaban mucho el clirnn., el campo, la. \ egetacion de esta. comar­
ca, y les prometIÓ dar impulso á sus felices elementos, procurando la pron­
ta conclusÍon ud ferrocarril, que h.\ de contribuir poderosamente 6. desa!­
rollarlol>. Dos de 1.18 personas ma'l cS}Jccialrncnte favorccii1as con estas 
conycn,acioncs del Emperador, fueron los Sres. Ituarte y Vívaneo. y 
mientras que tI Emperador habln.ba en este sentido á los caballeros, la 
Emperatriz CL1UC1é::.ab.l con su dulce voz á las damas, y penetraba. en el 
CV!."J.ZOll d<: la" madres haLbnJvlcs de su~ bijos. Durv esto ha~t.l las une-
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ve de la Docho, á cuya hora fueron despedidos los convidados, retiranU08e 
SS. MM. á descansar. 

A las doce de la noche unos filarmonicos cantaron delante del Palacio 
un himno, cuya letra. es dol Sr. D. Miguel Carbajal, vecino de esta ciudad, 
y que se insertará mas adelante. 

Do este modo se pas6 el dia en que los soberanos de :México entraron 
en Orizaba. Fué el dia mas grando de esta ciudad, y su recuerdo serÍl. 
indeleble en b memoria de sus habitantes. 

Los dos príncipes habian cautivado á. todo -el mundo con su hermosa 
presencia, con su amable familiaridad, y sobre todo con su sencillez en­
cantadora. El trage del Emperador era aquel dia pantalon blanco, levita 
negra y sombrero aplomado de copa alta, sin ningun distintivo: el de la 
Emperatriz, vestido y manteleta de seda color de cafe, y sombrero del 
mismo color. El pueblo que habia. visto ya sus retr3tos, los encontr6 siro· 
paticos y bellos, tales como los esperaba. 

El siguiente dia (1. o Je Junio) á las nueve de la mañan::t, la Emperatriz 
recibió á una comision de señoras del barrio de la Angostura, que despues 
de felicitarla por su feliz llegada, In. presentaron una sortija, y S.:\1. se la 
puso inmediat:l.Iuente en uno de sus dejos, t1iciendo!c~ gr:wios3.mente que 
siempre la consenarÍa como uu recuerdo Julce de su ti ansito por Orizaba. 

1\. las diez fueron SS. :M~I. á pié á la Parroqnia, á oir una misa. reza,la 
que celebró el Sr. Cura Párroeo. Los acompaiíaban el Gran Mariscal de 
la Corte, el :Ministro tie Estr.do, el General 'Voll, dos 'Dama~ oe Honor, 
los Prefectos político y municipal, una combion del Ayuntamiento y otras 
personas. El pueblo entero entró en la. igl<'sia, contento oe ,el" que no 
se necesitaban boletos para entrar, como el dia anterior, 

De¡\pues de la misa, el Emperador tomü del brazo á la Emperatriz, y 
fué á visitar varios cstaLlecin~ientos dQ educacion y beneficencia. Dirigie 
ronse primero al IIoi'pital ele los Dolol'<.!s, donde el EmperaJor entró en el 
lepartamento de los hombros y la Emperatriz en el de las mngeres. To­
do lo vieron, toclo lo examinaron, todo lo pregunt~ron, y qneJaron bas­
tante satisfechos del orden que habia en aquel asilo de la desgracia. Am­
bos soberanos dejaron en él señale::. de su ilnstracion, de su caridad y de su 
munificencia. 

De aUí pasaron á la Escuela gratuita que dirije el preceptor D. Rafael 
Amador, donde se informaron del método de ensc.i:í3nz3, hicieron varias 
preguntas á los niños, y vieron con gusto positivas muestras de sus ado­
lantos. 

Terminada aqnclb. visit:\, rcgros~ron 6. PahC'io, J la~·a. \ 01\'(,1' i salir i las 
doce á visitar cllIo3pital ft'an,::ó. (1) S:m tII):--é J!, (; !"~cia. 

J ~ 
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V uelto!l á. Palacio, y despues del almuerzo, "viose al Emperador salir 

(Indicador) solo con su secretario de gabinete, y tomar á lo largo de la ca­
lle Prinoipal. N adíe sabia por supuesto á donde iba tan sin acompaña­
miento. Preguntó en una botica dónde estaba la careel; dieronle las se­
ñas, y torció por la esquina inmediata. 

"En efecto, S. M. fué á. la careel sin anunciar su visita, porque quiso in­
formarse bien del estado de las cosas en aquel lugar, y el medio mejor era 
presentarse en él sin que nadie le esperára." 

Alguien espiaba sinembargo los movimientos del celoso Príncipe, y pu­
do hacer que su visita, aWlque no esperad8. entonces, fuera recibida diglla­
mente. Era el Prefecto municipal, que vienrlo la direccion que el Empe­
rador tomaba, llamó al pWlto al regidor encargado de carcaJes D. Manuel 
Carrillo y á los jueces, y se presentó con ellos en la carce1 para l'esponder 
á las preguntas del Soberano. Los presos le esperaban de rodillas, con 
cañas y ramilletes en las manos, y le victorearon al entrar. S. M. los sa­
ludó con soberana cortesía y lei! mandó ponerse en pié, y en seguida en­
tr6 tÍ. ver los calabozos. Al mismo tiempo que lo veía y lo escudriñaba to­
do, hacia infinitas preguntas hasta sobre los objetos mas insignificantes re­
lativos al arreglo de la prision. En una de las piezas bajas habia una es­
calinata oscura y estrecha que conducía á unos dormitorios situados en el se­
gundo piso. Al querer el Emperador subir por ella, el Prefecto municipal 
le manifestó respetuosamente que era demasiado incomoda. "Vamos á 
ver" dijo S. }f. y s'Ubió delante. Cuando volvió á. salir al patio, los pre­
sos empezaron á pedirle gracia, unos disculpandose de sus delitos, otros 
protestando su inocencia, y muchos de ellos le presentaron memoriales que 
el Sr. Iglesias recogió. S. M. los consoló á todos, ofrecÍendoles imponerse 
de sus causas y concederles ooda la gracia que fuera compatible con lajus­
ticia, como lo verificó segun se verá despues. 

Aquel dia hubo en Palacio una escena digna de los tiempos patriarcales. 
El Beñor cura del Naranjal se presentó á ss. 1tnI. con el alcalde y un re­
gidor de aquel pueblo, dos vecinos que tenían el encargo de to¡Jile8, espe­
cie de alguaciles á las ordenes de ros jueces, y dos jóvenes indias. El al­
ca.lde dirigió á S. M. el siguiente discurso en idioma azteca: 

"N o mahuistililoni tlactocatziné, nican tiquimopielia mo icno m:1.8cnual 
conetzitzihua, ca san ye ohualarqllc o mitzmotIacpalhuilitzinoto, ihuan íca 
tiquimomaehtis ca huel senea techyolpaqui mo hualialítún ipampa iteé 
tiquita aeo se cosamalotl quixitintihnitz inon mexicolismixtl nesi ye omo­
chautihca ipMl to tlactocayotl. In SC'nhulitini mitztitlania, ma yehuatzin 
l1\itt.moehh:ahuili ica titcchrnaqnixtis. Nia tiqnimopiclia inin rnaxochtzintl, 
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qUeft se machiotl in tetlasotla litzin, mitzmo maquilia roo xocDtitlan co· 
netzitzihua." 

Este discurso fué traducido inmediatamente al castellano por el Sr. Chi· 
maIpopoca, y decia asi: 

"Nuestro honorable Emperador, aquí tienes á. estos pobrecillos indios 
hijos tuyos, que han venido á. saludarte, y á que sepas que les alegra muo 
cho el corazon tu venida, porque en ella ven á manera de un arco-iris, que 
oesbarata las nubes de discordia que parece se habían avecindado en nues­
tro Reino, El Todopoderoso es el que te manda: que él .te de fuerzas 
para que nos salves. Aquí está esta flor: mira en ella una señal de nues­
tro amor: te la dan tus hijos del Naranjal." 

El Emperador contest6 en los siguientes termino s, que estaban sin du­
da en consonancia con el candor y primitiva sencillez de los del alcalde 
indigena: 

"Me es muy grato, mis queridos hijos, recibiros en comision de vuestro 
pueblo; porque es una prueba de la confianza que debeis poner en mí para 
lograr la paz y el bienestar de que tanto tiempo habeis carecido. 

uPodeis contar con el solícito empeño que tomaré para proteger vues­
tros intereses, fomentar vuestras labores y producciones agrícolas, y me­
jorar en todo vuestra situacion, y así podeis anunciarlo á los habitantes 
del Naranjal." 

Las palabras del Soberano fuero!l repetidas por el interprete á los indios 
en 8U idioma, de esta manera: 

''Cenea no huey paqueliz, no tlazo pilhuane, in anhualmicaque cetilizca 
ipampa anmo altepelzin: Yuhquion 3D quimo eittitilia inhuei yolchicahua­
liztli in anqui mo lalilia no macpan mie axilo loz paccayotl ihuan in cual 
ye liztle in yehuecauh amo anquino pielia. 

"~Ia xiemo machi ti can ca niauh niclchibuaz mochi tein monequi iníe nio 
palehuiz tein anmo axcatzin, nie yolchieahuaz amo quitzin ihuan mochi 
milpan tlachihualiztli ihmm nie yec tlaliz amo nemilitzin. Yuhquinon xi­
quin molhnilican in ompa Naranjal tIaca." 
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En seguida fueron presentados los regalos indigenas. El alcalde y el 

regidor entregaron á S. 1\1. dm~ ramilletes en forma de abanico tegido de 
palma, y con siemprevivas blancag y moradag; los dos topiles unas pencas 
de pJatanos bln.ncos, producto de su pueblo; y ls.s dos indias regalaron á. 
la Emperatriz una canastita con un paiiuelo y una tortoJa. Lajoven Prin­
cesa se puso á :lCarieiar con inocente gozo nI inocente pajarito, y mandó 
inmediatamente buscar una jaula para llevarsele. 

Aquella escena entre los Soberanos de un gr:lll pueblo, hijos de cien re­
yes, y unos humildes indios del pais de Moctezuma; aquellas frases del 
tiempo antiguo; aquellos regalos campestres, aquellas indias, aquel1n. tor­
tola, sirubolo de la ino~encia de los pneblos iufantes; todo fué tierno y en­
cantador pa'l.'a los qne lo vieron, y muchos de ellos lloraron. 

El Emperador mandó entregar aquel dia al Prefecto municipal trescien­
tos pesos, para que diera ciento al Hospital de homhres, otros ciento al 
de mugeres, y los' ciento restantes á los pobres de la ciudau mas ne­
cesitados. 

Infatigables el Emperador y la Emperatriz, salieron ue nuevo á pié po­
co despnes de haber recibido á los vecinos del Naranja!. El Indicador 
de aquella tarde decia: "Poco antes <.le entrar en prensa este periódico, 
han vuelto á salir de Palacio. El sol calienta bien: la Emperatriz se cubre 
con una sQDlbrilla, y se apoya en el brazo del Emperador. tAdónde van~ 
N o lo sabemos. Probablemente á derramar consuelos y esperanzas en el 
asilo de los desgraciados y en los planteles de la juventud. 

"p{)COS van ahora detrás de SS. MM:. Pasan sin ruido, como las "Virtu­
des modestas. La gente los ve pasar como á unos vecinos viejos. Ya no 
hay gritos; pero hay miradas de amor y bendiciones." 

Iban en efecto á lo que decia el peri6dico de Orizal)a. Primero se diri­
gieron al Colegio Nacional, en) o rector el Lic. D. Aniceto Moreno, fué 
presentado por el Prefecto municipal á SS. Ml\I. presentando él á su vez 
A los catedraticos. En sC'guida '\ ¡"itaron la escuela gratuita de niiias quu 
dirige la Sra. D. ~ Ana I>arrienlos, donde oyeron con placer varios trozos 
de religion que de memoria recitaron algunas nifías, y vieron diferentes 
planas, costuras y bordados, rJcibiendo de la d.irectora, como un obsequio, 
dos pañuelos de los que habían presentado sus discipulas en el último 
exámen. 

Muy complacidos de 10 que habían vi~to y observado en esta. escuela, 
pasaron á l~ de niiios, gratuita tambien, que dirige el Sr. D. Plutarco 
Amador, cuyos alumnos preflentaron á SS. 1\1:\1. buenas muestras de sus 
adelantos en la escritura, y respondieron satisfactoriamente á las preguntas 
que les hicieron sobre diferentes materias, principalmente sobre Geografia. 
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En todas estas visitas el Emperador y la Emperatriz pasaban largas ra­
tos examinando á los niños y niñas con una paciencia y una solicitud, de­
cm el Indicador, que hari:1n honor á dos Escolapios de vocacion mas de­
cidida. Escusado es añadir, decia tambien, que los bolsillos de los niños. 
nada perdieron con las visitas de los sobern.nos: para cada uno tuvieron 
su monedita de oro. 

Cuentase que en una de estas visitas la Emperatriz tuvo ocasion de pro­
nunciar palabras de una fiereza soberana. "En una de las escuela de esta 
ciudad, dccia el lndicadór, SS. l\I.J\I. se pusieron, como de costumbre, á 
examinar ú. los niños. Preguntado uno de ellos cuales son los límites del 
Imperio mexicano, re¡;:pondió que antes lo oran })01' el Norte el Sabina y 
los desiertos del Orcgon, pero que ahorn. lo son el Bravo y la Mesilla. El 
muehac!lO dió en suma con su respuesta la triste historia de las perdidas 
de l\Iéxico.-"Btlcno es, dijo la EmpCi"atl'iz, que los niuos mexicanos sepan 
cuales f\wt'on nntes los límites de su patria." 

Comieron aquella tarde en la mesa imperial las Sras. D. ce Ana Temn de 
Herrera, D. ce Terer;;a Patiuo de Viv::mco, Sra. de Biart y Srita. D. ~ Jo­
sefa Seoanc, los Prefectos político y municipal S1·. Seo:llle y Sr. Herrera, 
el general Galvez, e! genel"al Ta;n:1l"iz, los Sres. D. Tomás Grandison y D. 
Valeriano .l\1adl"::tzo, el subprefecto de Zongolic:l. D. Anastasio Amador, 
el Presidente de aquel Ayuntamiento D. J.Juis Frentanes; D. José Pablo 
Barrientos, cura de Tequib; IJic. D. Frnneisco Pineda, cum. de Ixtasoqui­
tlan; el juez local, Lic. D. Homan Valderramaj I.lie. D. Aniceto Moreno, 
rector del Colegio n:leional; los preceptores D. José l\In.ría Ariza y D. 
Plutarco Amador, un discípulo de este, y el juez de' lmz del pueblo del 
Naranjal. 

Despues de la comida pasaron los convidauos con SS. l\DI. al salon; y 
pasadas las presentaciones de costumbre, se retiraron los soberanos á las 
ocho y media á disponerse para. el baile con que fueron obsequiados 
aquella noche. 

Este baile se dió en la casa del Sr. Remaru, y aunque improvisado real­
mente, nada d~jó que desear, ni por el adorno de los salones, ni por lo 
exquisito del ambigú, ni mucho menos por la elegancia y buen gusto de 
108 concurrentes. Fueron comi::-ionadas para disponerle las Sras. D. ~ 
Ana Teran de Herrera, D. ~ Coneepcion Arellano de Asvi, D. e: Josefa 
Bancel de Bernard y Sra. de Biart, y los Sres. D. José Bemard, D. Ma­
nuel Eizaguirre y D. Angel Ituartc. 

SS. IDI. se presentaron {¡, cosa de las diez. Varios soldados franceses 
6Rtaban situados desde la esquina de In. casa hasta In. pm;rta. con hachas de 
cera para alumbrarlos, y fueron recibidos {~ ia entrada por la comi:;ion de 
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Rcñoras y caballeros, las autoridades, y casi todas las personas que ya en· 
tonees se hallaban en aquel sitio. 

En cuanto entraron SS. IDI. empezó el baile, formandose la primera 
cuadrilla de honor del modo siguiente: 

El Emperador con la Sra. de Almonte. 
La. Emporatriz con el general Almonte. 
El Sr. Arroyo con la Sra. Bernard. 
El general 'VolI con la Sra. Herrera. 
El general De Maussion con la. Sra. Adalid. 
El Lic. Suarez Peredo con la Señorita Seoane. 

SS. :MM. qui~ieron honrar la ficsta bailando otra cuadrilla, y en ella el 
Emperador eligió por compañera á la Sra. Herrera, tomando por compa.­
ñero la Emperatriz al general De Maussion, y formaudose las otras pare. 
jas de este modo: 

El general Brincoul't con la Sra.. Ahnonte. 
El Sr. Gonzalez con la SeñOl'it:\ Barcena. 
El general Herr:lll con la Señorita Almonte. 
El Sr. GargolIo con la.scñorita Bancel. 

A laq doce se retiraron SS. MM. sin haber tomado nada, diciendo sen­
cillamente qne no acostumbraban tomar nada. de noche. Al salir fileron 
tlespooido3 con las mas ardientes muestras de amor y respeto, saliendo 
Jlasta la calle, ademas de las personas de la comision, la mayor parte de 
108 conCUlTentes. 

El baile continu6 animado y alegre hasta cerca de las seis de la mallana, 
con no poco gusto de las hermosas damas y apuestos caballeros que á. él 
concurrieron. El Sr. Bernard y su familia respondieron digna y noble­
mento al honor que los Soberanos y la ciudad hicieron aquella noche 
á. su casa. 

El día siguiente (2 de Junio) á las diez de la mañana, la gente se agol­
pó en el atrio de la iglesia del Calvario para ver á la Emperatriz, que fué 
á oir misa. en ella y á. visitar despues á. las monjas carmelitas de aquel C(\U­

'Vento. Llam6 mucho la atencion la sencillez con que se present6 aquella 
mañana.. Iba casi sola, pues no la acompañaban 'mas que tres ó cuatro 
personas de la casa imperial. Una pequeña carretela con dos mulas, pro­
pia de un vecino de esta. ciudad, un cochero de blusa. y un solo lacayo, 
formaban todo el tren de la. hermosa soberana. Al entrar en la iglesia, y 
mas todavia al salir, se la vió pasar con trabajo entro la multitud de mu­
geres qne alli estaban, é ir del mismo modo desde la puerta de la iglesia 
h:u-ta la entrada. del convento. Fu6 a,1li recibida por su capeUan el Pres-
1.i1(·l'O n .• Toaqniu H(}(higut'z, d Rr. Cura Párroco y otros eclegiasticos. 
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Las Religiosas esperaban en dos hileras, y al entrar la Emperatriz, la Su 
periora le di6 respetuosamente la bienvenida, contestando S. 1\1. en los 
terminos mas afables. Al abrirse la clausura ante las plantas de la sobe­
rana, abrióse tambien para el pueblo que afanoso la seguía, y la multitud 
penetr6 en aquellos estrechos claustros, donde muy pronto se vieron mez­
cladas las austeras hijas de Santa Teresa con las gentes del mundo. Se 
llabia preparado un modesto refresco, y S. 1\1. lo aceptó sentandose ú. una 
mesa, delante de la cual se colocaron 13.s monjas en dos bancos. La Su­
periora les mandó alzar los velos en obSequio de S. 1\-1. y permanecieron 
con la cara descubierta mientras duró el refl'esco. IJos ojos profanos que 
vieron aquellos rostros angelicales, y examinaron por dentro aquellos sa­
grados muros, no los volverán á ver, porque no es facil que ocurra otra 
vez lID hecho como el que se acaba de recordar, durante la vida de los que 
le presenciaron. 

¿Qué hacia el Emperador, mientras su augusta Esposa visitaba á las 
monjas capuchinas1 "N o lo sabemos, decia el Indicador el dia siguiente, 
pero á buen seguro que no estaria ocioso, porque no ha perdido un mo­
mento. Todo lo ha visto, ue todo se ha informado, todo lo ha examinado 
minuciosamente, no por mera curiosidad, sino para dar impulso á todo lo 
bueno y remediar todo lo malo. El Emperador conoce ya todas las cir­
cunstancias de la ciudad y de la coml\rca, mejor que BUS mas antiguos 
1l3.bitantes." 

Tenia razon el periódico: no estaba ocioso S. 1\'L Mientras la Empe­
ratriz visitaba á las mOlljas, el Emperador se ocupaba ün leer los memo­
riales que lo habian dirigido los IH'esos, y en dar auJiencia á varias perso­
nas que lo habian solicitado. En esto se pa~ó la mañana, y por eso no 
pudieron SS. 1\11\1. dar un paseo á caballo por los alrededores de la ciu­
dad, almque habian pensado hac('rlo á las once. Dejóse })ara las cuatro 
de la tarJe, á cuya hora todo estaba dispuesto, habiendo convillatlo el Sr. 
Herrera á varios particulares para que acompañá.ran á caballo á los Empe­
radores. Impidiólo una ligera lluvia que sobrevino, y entonces dispuso el 
Emperauor ir en coche á vi~itar la magnífica fabrica de Cocolapam, que Be 

halla como á una milla de esta ciudad. S. 1\1. lo examinó todo con inteli­
gente atencion, acompaiíado, cntre otras personas, por el Sr. D. Tomas 
Grandison, el recomendable adminiotrador de aquel establecimiento. Ha 
blando do esta visita, decia el Indicador el Jia siguiente: 

"En1a tarde SS. 1tDI. fueron ú. visitar la hermosa ffibrica de Cocolap::l1n. 
Su intencion era ir á caballo, pero empezó á llover un poco, y no fué }Josi­
ble. El Emperador lo examinó todo con minuciosa proligidad cn aquel 
(l~tn.blccimiento, como quien tan 0ntcndido es ('ll todo lo (lUC sc refiere tL 
las CI)sas qnc forman la l'ro~pcrjaac1 de la ~ J:at~jullc". 
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"Despues de visitar la fabrica de hila.dos y tegidos, SS. MM. pasaron , 

la de papel. En el tránsito de una á otra se les vi6 marchar por encima 
de la yerba algo mojad~ con la gente que habia acudido á verlos. Mas 
de una vez la Emperatriz se encontr6 sin poderse colocar al lado de su 
augusto esposo, porque algun individuo del pueblo se interponia entre 108 

dos, y era de ver como alzaba su vestido para que no se le manchára en el 
suelo humedo, como pudiera hacerlo una señora. yankee, acostumbrada á 
estos cuidados de las que andan á pié." 

Cuando volvieron SS. J\.DI. de Cocolapam, dieron una vuelta. por ellla­
no del Borrego. La tarde estaba ya serena y apacible, y se apearon un rato 
en la Alameda á contemplar los pintorescos montes que rodean á. Orizaba. 

Aquella tarde no hubo convidados en la mesa. imperial: el Emperador y 
la Emperatriz comieron solos en su gabinete, y el Gran Mariscal de la 
COlie presidió la mesa que se sirvió á. la~ personas de J>alacio. 

El Ayunta.miento habb preparado para aquella noc1w unos vistosos fue­
gos artificiales en la Alameda, y la Jllnt:¡ de comercio 1mbi,z mandado ha~ 
cer un elegante templete para que SS.l\Dl. los prcscnciáran. En él fue­
ron recibidos á las nueve de la 1100he por la combion de señoras y por las 
autoridades civiles, militares y eclesifu,;ticas, que los acompaiiaron hasta la 
conclusion de aquel e¡,pectáculo. Este fuó el último con que la ciudad 
de Oriz.'lba pudo obsequiar á los Emperádores, porque el dia siguiente 
partieron. 

Ol'izaba fué la primera poblucion del Imperio que tuvo ocasion de cono­
cer el carácter de los sobera.no~, y tuvo tmnbil.!ll 1::1. fortuna de ser la. pri­
mera en transmitir al resto de b nacion las felices imp¡'csiones que produ. 
jo su presencia en el e~píritu público. Habia dnclas sobre la monarqtúa, 
habia prcocupacione.3, y habia tamLien ellcmist~dcs. Todo lo disiparon 
al momento el Emperador y la Emperatriz con su amable familiaridad, 
con su sencillez, con su llaneza. si se nos permite esta palabra. El lJUcblo 
los encontró pia.dosos en los templo'!, ca:"itativos cn los hospitales, amah­
tes de la ilustracion en las escuclas, nobles, genero'!os y buenos en todas 
partes. Al verlos en la calle á pié, rOl"M'll'SC con los pobres, hablar 5. los 
humildes y consolar á los desgraciados, las dudas cesaron, las preocupa­
ciones desaparecieron, y las enemistades fle acabaron como por encanto. 
La imagen de la monarquía no se presentaba en ellos como l3. pintára 13, 
pasion de SUB eneIIÜgos, tétrica, sombria, aterradora y ultl'ujantQ pa.ra la 
dignidad hJunana: era. una imagen dulce, apacible, paternal y consol¡ldora. 

eutintase que un dia en que el Emperador salió ca6i solo por las calles 
ue Oriz..'lba, tres ó cuatro republican03 se propusieron hacerle un desaire, 
pCrm:tlJ\.'clClldo ~jn d~!::cl:b:-irse l:u:m\lo p:\~á.r:l <;erC:l I1c ellos. Se coloca. 
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ron en una esquina, y aguardaron resueltos la ocasioll de llevar á cabo su 
proposito. Al llegar el Emperador junto al grupo de los demócratas, los 
mir6 con su mirada de magestad y de dulzura., quitandose al mismo tiem­
po el sombrero con su ordinario ademan de franqueza y cortesia: y ellos, 
sin ser dueños de sí mismos, y como movidos por un resorte, Be descu­
brieron la cabeza para contestar al saludo del Soberano. 

E'3ta especie de fascinacÍon que el egregio Príncipe ha egercido sobre 
tod'J' el mundo, modificando las opiniones de los mas intransigentes, y 
convirtiendo en BU favor á los que podian serle mas ho¡;tilcs, es uno de 
los efectos m~ notab\e3 de su caracter. Por eso, hablando de las conver­
siones que ha hecho el Emperador con sola su presencia, suele decir agu­
damente una persona ilustrada de esta ciudad: "Todo eso lo hace el SOUl­

brero aplomado." 

De todos los habitantes de esta comarca, los indios fueron los que expc 
rimentaron un gozo mas ca.bal con la llegada de los Emperadores. Cuaudo 
estos hicieron sentar á su mesa. en Córdoba á los alcaldes de Amatlán y 
Calcahualco, al momento se supo este hecho inaudito en todas las pobla­
ciones indias de treinta leguas á la redonda; la r:tza indígena se sintió en­

noblecida y regenerada, y sus individuos dejaron de ofi"eccr su habitual 
aspecto de tristeza. y de servidumbre, para saludar alegremente al nuevo 
orden de cosas que venia Ñ. redimirlos yampn.rarlos. 

Las musas de Orizaba consagraron tambioIl dulces ecos á cantar la llega­
da de los soberanos. Ya dijimos que el SI". Carhajal habia hecho un 
himno que se cantó delante de la residencia imperial el 31 de Mayv ti las 
doce de la. noche. lIé aquí esta composicion: 

A. Fernando lUaximiliano 1, Emperador de .J.Uéxico, el último de SU"~ 
súbdit()$ dedica el siguicllte h.imno: 

--
CORO, 

Al ilWicf,o J.llonarca 'lae el cido 
¡VOs'colU:ede cual hien Sa.LvuJiff, 

Entonémoalc gratos canlu1°¡;1I 

Dedicandole este IÚmlZIJ de lumar. 

Ya b AlIlcrica. aleg¡'ú deplllw 
Hu angu:::tiado ~embl:l.ntú Je dllc!O, 
1'01'(1110 vé l"Cll;WCl' en "ti ;,ndo 
V"ll ri~ue.u.o y feliz poncllir; 

lti 
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y su prole afanosa dispone 
Lucrativos trabajos doquiera, 
Porque siente que ya no es quimera 
El Imperio en que empieza' vivir. 

Al ¡"ricio cte. 
Con la paz, garantias y derechos 

Que se impartan desde hoy al indiano, 
Serán leyes que dé el soberano, 
y que mutuos sabrán respetar: 
Mexicanos harán con sus pechos 
Un baluarte al Monarca querido, 
Que de allende la mar ha venido 
Nuestra patria abatida á. salvar. 

Al inlñeto cte. 
La. discordia civil que ha imperado 

Desbordando las fuentes del vicio, 
Hoy caerá en el fatal precipicio 
Donde á todos nos iba á arrojar: 
El hipoorita, el vil, el malvado 
N o podrán domeñar la justicia, 
Ni tampoco BU negra malicia 
Al incauto podrá. avasallar • 

.Al invicto 4"c. 

Ora todo respira contento 
Porque todo presagia ventura, 
Porque ya el me:ncano asegura 
Garantias que desde hoy gozará. 
Ya saldrán del estado violento 
Sus costumbres y creencias sagradas, 
Desde hoy mas se verán respetadas 
A la sombra que el trono les dá.. 

Al inDÍao 4'c. 

Las feraeeB é in~ultas campiñas, 
y montañas de cedros copadas, 
Ya muy pronto seTá.n cultivadas 
Por los que hoy destrozanJosc están: 
S o vh1cndo en sacrílegas riñas 
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Medrarán el comercio y las artes, 
y envidiada será en todas partes 
La nacion que en progreso verán. 

Al invicto 4"c. 

Nadie duda que en México siendo 
Coronado el invicto Fernando, 
Unirá ü. la N acion en un bando 
Para hacerla por siempre feliz: 
y el Eterno que ve desde lo alto 
A los reyes que ocupan el suelo. 
Le depara sin duda en el cielo 
Otro trono despues de morir. 

Al invicto ~. 

Tambien se publicaron entonces estos otros yerBOS: 

123 

A S. M. el Emperador de México dedica BU mas humilde ,úbditll 

el siguiente soneto: 

A disfmtar de las virtudes vamOR 
Que te caracterizan ¡oh estrangerot 
Por ellas con afecto el mas sincero 
La corona en tus sienes colocamos. 

Cual arco-iris de paz hoy te miramos 
y tambien como á. padre verdadero, 
Que fuerte, amante, justo y placentero 
N os ponga en la quietud que ambicionamos. 

La nacion mexicana en tí creyendo 
Tener su salvacion asegurada, 
A tí toda se entrega, lo estás viendo; 

Tu harás que esta i1usion sea rea1izada 
Para que ahora y siempre esté diciendo: 
¡VIVA MAXIMILIANO! estoy salvooa. 

María Braulia Trigo8 de Carbajal. 
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A la amable. Emperatriz de México dedica $U mIIS 1umiMe ,úlJita 
B. T. de O. el siguiente 1000eto: 

En tí, Carlota, reina la mas bella, 
En tí México pone su esperanza, 
P.orque espera gozar de bienandanza 
Bajo la influencia de tan clara estrella. 

Tu ere~ la luz que sobre nos destella 
Alumbrando una senda ue confianza, 
Por la cual marcharémos sin tardanza 
Siguiendo tu virtuosa y firme huella. 

Salve, querida Ester, Judit valiente, 
Dévora maternal, sah'e á toda hora, 
Pues que á salvarnos vienes diligente. 

Acepta mis elogios ¡oh señora! 
nc elocuencia.carecen ciertamente, 
p(lro habla el COl'azon de <luien te adora. 

Ma,.ía Braulia Trigo. de CarlJajal. 

O('''TAVA. 

Ya no snena el clamor de la anarqnfa.. 
A su muerte suceden paz y calma; 
Ya miro respira.r la patria. mia 
y en su alegre espansion reposa. el alma. 
N uevos bienes se gozan cada IDa, 
Señala la victoria. una gran palma, 
Palma armoniosa que une como hennanos 
Al pueblo y flUS augustos soberanos. 

SONETO. 

Acércase ya la Era venturosa 
Tan deseada del pueblo mexicano, 
Estréchase el hermano con su hermano, 
Finaliza la guerra desastrosa. 

Una mano le estiend.e generosa 
La. Francia y su augusto soberano, 
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y á socorrer á un pueblo que es .su hermano 
Sus ejércitos lllanda prefiurosa. 

El Dios de las naciones ha querido 
Desde el s6lio divino en que reposa 
V oIver la paz á un pueblo desvalido; 

y el gran Maximiliano con su esposa 
Son llamados del cielo soberano 
A regir el Imperio mexicano. 
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J~a. presencia de los soberanos inspir6 una bella improvisacion al Sr. 
D. Luciano Biart, vecino de Orizaba, tan recomendable por su carácter co­
mo respetado por su talento. De sus hermosos ven;os franúeses se bizo 
una traduccion que reproducimos aquí, aunque no sea ni sombra del ori­
ginal, como dijo con razon el traductor al publicarla entonces. Dke así: 

<'AL EMPERADOR. 

"Señor, estad contento! Orizaba la bella, ceñida de sus grandes montR3 
de eterna verdura, tendida á. la sombra de nn volean como una hennosa 
j6ven alIado de un gigante; Orizaba" que lleva por divisa en su frente 
dldee clima, ,uelo fertil, amenfrIad y franqueza; Orjzaba, la criolla de lindos 
perezosos brazos, que cuelga de los naranjos sus muelles y sedosa.'\ hama­
cas, que en indolente actitud deja mojar su manto de flores en manantiales 
de agua cristalina; la bella de cielo azul, que vé volar en su pura atmosfe­
ra pájaros de plumage de oro, y tiembla como un niño cuando la bruma 
envuelve sus montañas; Señor, estad contento! ella es toda vuestra; lo fué 
ayer por la lealtad, hoy por el corazon y por el alma. 

"jO encantos de la primavera, de la juventud y de la bondad, copas em­
briagadoras donde se bebe á tragos la esperanza y el porvenir! ¡Oh, Se­
fior! á vuestro aspecto, yo he visto que os bendecian los que ayer tenian 
por perdida la patria, y al oiros, han exclamado con conmovido acento: "el 
Señor ha tenido piedad de nosotros." 

"Señor, estad contento! todo el pueblo os pertenece. Y cuando mas 
tarde recorrais vuestro espléndido Imperio enmedio de los gozosos gritos 
de este pueblo delirante, acordaos, Señor, de la fiel Orizaba, de sus bos­
ques de naranjos eternamente verdes, de la ciudad donde nunca penetra (,1 
frio, y que quiere erigiros un Palacio dentro de BUS muros. 

"Todo esto que me transporta, me embriaga y me enf\gE'n:t ¿eA una rea­
lidad, 6 es acaso la ilusion de un }l(',"mMO f-(u.,ño? 
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"Seí'íor, sed feliz, porque este pueblo que afanoso seguia todos vuestros 

pasos, y que al pasar os saludaba con SUB vivas, sometido desde su infan~ 
cía al infortnnio y á la servidumbre, ya no creía en nada., y nunca se digna­
ba saludar con sus aclamaciones á los mandarines que el azar, la fuerza 6 
las bajezas indignas solian arrojar como un fardo sobre su fatigada cabeza. 
¡Oh, Señor! yo he sentido brotar las lágrimas á mis ojos, al ver que este 
pueblo á quien amo, os sah~daba con alegres voces, á vos y á la bella ('om­
paüera que derrama en torno suyo sus nativa~ gracias. Señor, estad con­
tento! Smíor bendito seais! V 08 habeis despertado á todo un pueblo que 
dormía: vuestra soberana presencia ha hecho brotar la llama de la vida en 
un cuerpo mutilado que se creia muerto; y al sonido de vuestra voz este 
Lázaro abandonado ha arrojado su mortaja, y se ha levantado á responderos. 

"Yo quisiel'::l. repetir 10 que todos dicen; yo quisiera, Señor, poner á. 
vuestros pies todas las ocurrencias del corazon que escuchan mis oidos, 
mostraros los ojos e!l que tan pronto brilla una lagrima como un rayo de 
esperanza y de alegrí:;t; yo quisiera contaros con cuanta tristeza todos de­
cían ayer: "¡ay! partieron ya! Comprendedlo, Señor, por mis tiernos 
versos. 

"Traed, traed, Señor, otra 'vez á vuestra adorada esposa á vuestra pal­
pitante Orizaba que se embriagó con su presencia. Traedla á hollar con 
sus plantas nuestras alfombras de flores, á oir Jos trinos de nuestras aves, 
.:í ver nuestros límpidos arroyos y nuestras salvajes palmeras. Toda est3 
JI¡~turaleza la ofrecerá. sus homenages: los pájaros con 8U8 cantos, 1aa 
.lores con su perfume, nosotros con nuestros alegres victores aunque sean 
importunos. Este pueblo 08 llama ya su Padre, y tiene por Madre á 
vuestra digna compailera.. Señor, este pueblo M bueno; Sefior, estad 
contento! marchad, y él os sigue; mandad, y os obedece. 

"El indio, este penRador profundo, este hombre de apacible frente que 
con aire impasible soñaba en lo pasado; este rudo trabajador, pobre de~ 
hereJado que solo por un lado conocia la vida, el lado de la desgracia, del 
desprecio y de la injuria; este ilota tan dulce, á quien por una impostura 
se ha. querido privar de espíritu y de fazon, y que se ha dejado dominar A 
fuerza de ser bueno; Señor, vos le habeis levantado, vuestra soberana ma­
no le ha restituido de un golpe á la familia humana. Señor, estad con­
tento de este primer beneficio: el indio hará que serua MAXIMILIANO 
EI~ GRANDE. 

"Orizaba, 4 de Julio de 1864." 

ss. MM. quedaron satisfechos del recibimiento que encontraron en Ori­
zaba, y el Emperador quiso honrar á la ciud:ld y nI distrito nombrando 
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caballero de la Orden de Guadalupe ::U Sr. Scoanc, como so vó por In si­
gluente comunicacion: 

"Ministerio de Esta<.1o.-0rizaba, Junio 2 de 1864. 

"SS. ~nI. nuestros Augustos Soberanos, al separarse ele esta ciudad, mo 
encargan manifieste á los habi~autes y autoridades del distrito por conducto 
de V. lo satisfechos que están del cordial recibimiento que han encontra­
do en todo él, y del cual conservarán siempre un grato recuerdo. 

"Me encarga igualmente S. 1\1. el Emperador remita á V., como lo ha­
go, el Diploma de Caballero de la Orden Imperial de Guadalupe con I(}ue 
se uigna conuecorarlo como representante de la ciudad y en prueba de su 
gratitud. 

"Dios guarde á V. muchos años.-Velazquez de Lefm. 

"Señor Presidente del Ayuntamiento, Encargado de la Prefectura de 
Orizaba." 

lIé aquí ahora unas comunicaciones oficiale~, en be que constan las 
gracias que el Emperador se dign6 conceder á los presos y encausados: 

"Juzgado de primera instancia dell)urtido de Orizaba.-Orizaha, Junio 
4 de 1864. 

"Con suma satisfaccion ha recibi<lo el suscrito de S. 1\-1. el Emperador 
do México Fernando Maximiliano 1, la atenta comunicacion que tengo la 
honra de transcribir á V., á fin de que se sirva mandar, si lo tiene á bien, 
!e le dé publicidad por medio de la prensa, con el objeto de que el público 
se entere de tan magnánimo rasgo, propio de la nobleza de su corazon y 
de las virtudes que le adornan. 

"Ministerio de Estado.-Orizaba, Junio 3 de 1864. 

"Dispone S. M. el Emperador que en celebridad de su entrada tÍ. esta 
ciudad se ponga en libertad á los reos Pedro Flores, Felipe Garcia, Juan 
Reyes, Juan Prado, J esus Delgado, Zeferino Hernandez, J oaquin Gonza­
lez, Margarito Paz y 1tlatias Coronado, que seglill el informe (le su Juzga­
do, se hallan presos por delitos leves, y ha sido buena su condncta en la 
prision. Igualmente se pondrá en libertad á las Hejs mugeres que se en­
cuentran presas por delitos corrercÍonales.-Ordena ignalmente S. ;,.:. en 
vista del referido informe, se dispense ú. Ro~aliano Gomez, Paz GalIardo 
y José María Alareon, los dias qne les L'lltan para cnmplir las pena.s: t'l\ 

disminüy.l de su condena uc 1:1 manera ah;ljo C::-rl('~a(1a á 10'; 8ignimtc" 
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reos:-A Manuel Tapia se lo dispensan tres meses veintidos dias de pñ. 
sion.-A Buenaventura Lanos se le dispensan diez y ocho meses.-Y á 
J osé Maria Bravo por su buena conducta. posterior, y en atencion á. ha. 
liarse inválido, se le dispensan cua.tro años de pr8sidio á que está. condena.. 
do.-Respecto de los demas me encarga S. M. recomiende á Y. active efi· 
cazmente las causas, y oportunamente oficiará al Tribunal de Justicia de 
Puebla para que haga lo mismo con los que tiene 6. su cargo. 

Dios guarde á V. muchos años.- Velazquez de Leon.-Sr. Juez l. o 
de lo Criminal." 

"En la visita de cárceles practicada hoy ti. los doce del dia, se dió en 
alta. voz lectura á. tan alto documento, haciendo inmediatamente salir de 
la prision á los reos agraciados, quienes como una muestra de su gratitud, 
y la. prision en general, victorearon á S. M. nuestro a.ugusto Emperador. 
y al tener la satisfaccion de comunicar ti. V. tan grato acontecimiento, le 
protesto mi aprecio y atencion. El Juez 1. o de primera instancia, Luí, 
G. Skarez Peredo.-Sr. Prefecto Político del Canton.-Presente." 

y a. dijimos que el Emperador habia mandado entregar al Prefecto mu­
nicipal trescientos pesos para los hospitales y pobres. Esta es la comuni· 
cacion que le dirigi6 el Sr. ministro de Estado al remitírselos: 

"Ministerio de Estado.-Oñzaba, Junio 2 de 1864. 

"S. M. el Emperador, como prueba del interés que toma por la. ciudad 
de Orizaba, en cuyos habitantes ha. encontrado tan buenas disposiciones 
para secundar BUS benéficas miras y leales intenciones de procurar el bien­
estar y engrandecimiento del país, ha. dispuesto remita á V. de su peculio 
personal la cantidad de mil y quinientos francos, destinando quinientos al 
Hospital de mugeres, quinientos al de hombres, y los quinientos restantes 
al auxilio de las personas necesitadas de esta ciudad. Remito á. Y., pues, 
dicha suma para que se le dé el indicado destino, segun la. voluntad de 
nuestro generoso Soberano. 

"Dios guarde á V. muchos .años.-EI ministro de Estado, VelazqMz 
de Lton.-Sr. Presidente del Exmo. Ayuntamiento de Orizaba." 

El Sr. Herrera, despues de entregar cien pesos á. cada uno de los HOR­

pitales, distribuyó ]08 otros tlicnto cntro las personas siguientes, dando 
"¡nco }lesos Ó. cada uua: 
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D. es María Antonia Fernandez. 
D. ~ Francisca G. de Gomez. 
D. ~ Lina RodrigllCZ. 
D. os Guadalupe Torres. 
D. os Paula Montaño de Flores. 
D. os Mariana Cortés. 
D. Juan Manuel Vargas. 
D. Ignacio Avila. 
D. Josó Miguel Mendoza. 
D. g$ Luz Macedonia. 
D. os Rafaela Ayala. 
D. Felix Mendarte. 
D. os Mariana Ansures. 
D. os Guadalupe H.ivera. 
D. os Ana María Suarez. 
D. os Secundina Santclla. 
D. ~ Mariana Bezares. 
D. os Mariana Iris. 
). os Laura Suarcz. 

1>. os Ponciana Vaiva. 
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El mismo dia que llegaron SS. ~Dl. á Orizaha, la Empemtriz nombró 
Damas de Palacio á las Sras. D. os Josefa Carrasco ao Salas y D. c! COl­
cepcion Tagle de Adalid. Estas Señoras lltl,bi:.m ycuiLlo con la t:Llnilia del 
general Almonte á. re0ibir ú. los Soberanos, y cmpcZ:1l'on en Oriz.lba á de­
sempeñar sus funciones. 

Entre otras gracias que concedió el Emperador en aquellos días, una 
fué nombrar caballero de la Orden de Guadalupc al Sr. D. Tomas Gral!4 
dison, Administrador de la fabrica de Cocolapam. 

Los habitantes de esta ciudad veían con tristeza :1,CCl'C:1t'sc el nlOmeuto 
de la partida. Habian visto á los Soberanos derramar en torno ~nyo Le­
neficios y consuelos, é inspirar con su presencia el ('Ol\tCHto y la c~peranza 
que jamas habia conocido la ~encracioJl l)l'c~ente. TuyiC'l"on l'int>1ll1xngo 
que resignarse, porque los rríncipcs iban 3. llenar mas nllú. su mi!5ion pa­
ternal y reparadora. Vamos á relatar algunos ponneuOl'('l:j de la (!!:l'l­

pedida. 

A las siete de la mrulana del viernes 3 do Junio, la calle Principal C'sta­
ba llena de gente, que se agolpaba con afan dehl.llte del Palacio. roco (1(\'­
pues la comitiva impcrial se puso en marcha cnmcdjo de bs s:llvm~ do arti­
llería, dcll'cpiqtte de las C:lml'alla~, del c..:tl"eplto de 108 cohetc~ y dd ('s-

1'7 
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truendo de millares de aclamaciones. Los vecinos de la Angostura habian 
adornado su espaciosa calle con cortinas, banderolas y gallardetes, y con 
arcos triunfales para que pasánm los Soberanos. La (·iudad ent.era sali6 
á despedirlos. N unca con mt18 verdad se ha deseado buen viage y bien­
andanza á los viageros. Un piquete de caballería iba delante, y otro de­
trás de la imperial ~omitiva; y enmedio iban como hasta una doc~na da 
diligencias, coches y can-etclas. SS . .Ml\I. ocupaban la misma que cuando 
entraron en esta ciudad. 

El Ayuntamiento con Sus mazas, presidido por el Prefecto municipal, 
esperaba á SS. ~DI. en la garita de la Angostura, ternúno de su jurisdic­
cion, para de~pedirse. Los augustos soberanos manifestaron al Prefecto 
su gratitud por la entusiasta acogida que aqní habian encontrado, y la 
ilustre corporacion tuvo el placer de oir de los labios imperiales la liaon­
gera oferta de que volverán á llOnrar la poblacion <>1 próximo invierno. 

Hablando de los festejos de Orizaba. y de la partida de los Emperado­
res, decia el Indi('ador aquella tarde~ 

"Las fiestas de la recepcion imperial han concluido en Orizaba. El Em-
. perador y 18. Emperatriz partieron hoy á las ocho con direccion á Puebla, 

y con ellos se han iJo el júbilo y el contento de estos habitantes. La ciu­
dad parece desierta y entristecida, pero el recuerdo de los tres días qua 
acaban de pasar, será eterno aquí como ell'ceuerao de una. vision encan­
tadora. 

"Hemos d!cho las fiestas, y esta palabra necesita una cxplicacion p~ra 
que nadie se equivoque dandolc el significado que habitualmente tiene. 

"En Orizaba no ha habido fiestas ó festejos públicos propiamente hablan­
do. Las circunstancias de la poblaeion no se prestan á ello, ni son me­
nester, por lo visto, solemnidades pomposas para el ]:egocijo del ánimo y 
la espansion de los corazones. 

"Lo que ha habido en Orizaba, ha sido una comunicacion continua, ince­
sante, íntima digámoslo así, entre los soberanos y el pueblo. Todos los 
han visto, todos los han oido, casi pudieramos decir que todos los han to­
c.'ldo, han paseado con dIos en las calles, 1]an orado con ellos en los tem­
plos; en suma, toa os conocen ya al Emperador y á la Emporatriz, y SS. 
l\UI. los conocen á todos. 

"Tanto vale esto sin dnda como el estrépito y el fa.usto con que 108 pue­
den agasajar otras ciudades opulentas. Ellas darán ostentoso hospeclage 
á los monarcas, y verún brillar en todo su esplendor las magnificencias del 
trono: Orizaha está. contenta con haber visto de la magcstad imperial lo 
Ijue tiene llc dult:c, tle apacible, de patcrnal y de simpático. 
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"Durante estos tres dias, la ciudad ha estado hermosamente adornada é ilu­
minada. La iluminacion no pudo lucir las dos noches primeras, pero anoche 
sÍ. La de algunos edificios era notable, distinguiendose entre otros, el Palacio 
imperial, la Adunna, las Casas consistoriales, &c. Entre los edificios par­
ticulares era digno de verse, creemos que mas que ningun otro, el molino 
del Sr. Flores. Escusado es añadir que en los frentes de las casas, y for­
mados con las luces, habia multitud de emblemas, inscripciones y letreros 
alusivos á la ceremonia. Los nombres del Emperador y la Emperatriz se 
veían relumbrar por todas partes, escritos COll llamas de mil coloreb dife­
rentes. 

"Ya pasó todo-decía el mismo periodico para concluir-pero no pasará. 
la memoria de lo que hemos visto; memoria hermosa que so confUnde en 
el corazon de estos pueblos con una hermosa esperanza." 

Antes de pasar adelante, vamos á copiar del Diario del Sr. Iglesias lo 
relativo á Orizaba, aunque en él se repite algo de 10 ya referido, y se ade­
lanta un poco de lo que corresponde al capitulo siguiente: 

Dice el Sr. Iglesias: 

"Di:\ 31.-Salimos de Cordoba poco dcspues de las siete de la mañana, 
y llegamos á Odzaba. nI medio dia. El recibimicllto en esta. poblacion ha 
sido muy cordial: nna gran parte do sus habitantes salieron 3. bastante dis­
tll.ncia de la. po blacioll victoreando con entu~iasmo á sus Emperadores, y 
los .acompaiíaron hasta la ciudad que se hallaba adornada.. SS. :M1\!. des­
cendieron del coche en el atrio de la Parroquia, donde los esperaban ya 
revestidos y bajo palio los seiíores obispos de Vel'acruz y Puebla, quienes 
los condl~eroll al interior del templo; allí se cantó el Domine salvum fac 
Impl'raturem con otras oraciones, concluidas las cuales se dirigieron SS. 
1\1~1. á pié por enmedio de la, calle no obstanse el mal piso y el agua que 
comenzaba á caer, hasta la casa que les estaba preparada, siendo victorea­
dos con calor por el pueblo. Durante este viage á pié, hubo un incidente 
digno de mencionarse: el señor Prefecto, qu'e á pesar de estar enfermo 
quiso ir ú. recibir á SS. :\1:\1., fatig-ao.o con el viago y con la fuerte emocion 
que habia. espel'imenta<1o, y que dió á conocer al pronnciar su discurso al 
tiempo ae entregar al Empcm flor las llaves de la cÍlH1ad, cayó al suelo las­
timanaose la cabeza: al verlo caer el Emperador, soltó á la Emperatriz á 
quien llevaba. del bl'azo; y se acercó á levantarlo preguntandole con inte­
res si se habia he('ho d:1.Ílo, y mandó lo conc1njt·ran {~ su casa; en la noche 
y ú. la mañana siguiente envió {t Hila persolla Ú. il1fol'mal"~c de Sil ~aluJ. 

Llegado ú. la ca~a el Empcrutlul') rcciLió ú. las atol'idatlc:--, ~ cuyo lliscllrs(J 
., 
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contestÓ. En la tarde hubo gran'comida á que asistieron las autoridades 
y personas principales de la ciudad. 

"Junio' 1. o A las diez y media asistieron á misa en la Parroquia SS. 
MM;. Y séquito, despues fueron á visitar, el Emperador el Hospital de 
hombres y la Emperatriz el de mugeres, informandose de su salud y dando­
les consuelos. En ~eguid!l fueron mubos tí visitar dos escuelas, quedando 
muy satisfechos de la Ínstruccion manifestada por los niños. En este dia vi­
nieron á ver al Emperador unos indígenas del pueblo del Naranjal, trayen­
do de regalo frutas escogidas y una paloma para la Emperatriz, y pronun­
ciando un tierno discurRo en mexicano, el que tradujo al español el Lic. 
Chimalpopoca, y este mismo señor tradujo tmnbien al mexicano la contes­
trcion de S. M. En la tarde de este rua determinó el Emperador visitar la 
cárcel, pero quiso hacerlo sin anunciarlo y sin aparato ninguno, para poder 
ver el verdadero estado en que se encontraba. Al efecto, me llev6 solo 
á mí por compañía, y nos dirigimos ti ella. Llegados, despues de tomar 
algunos informes dol alcaide y pedirle la lista de los presos, mand6 abrir 
las puertas y entró por delante síguiendole yo. Confieso á. vd. que cuan­
do le ví entrar tan resueltamente en un patio reducido en que habi..'\ cien­
to y tantos criminales, y probablemente enemigos suyos muchos de ellos, 
temí por su vida y me coloqué á su lado observando las accione8 y los 
semblantes de todos; pero afortunadamente, en vez de caras amenazado­
ras, no habia mas que semblantes alegres; los pre8o~ sospechando que fue­
ra á. la cárcel, la habían adornado, y tenian todos c:lfias eiJ. la mano, pro­
rumpiendo en rttidosos vivas y arrodillando se todos. El Emperador los 
hizo levantar, pues le disgusta que se le arrodillen: dice que el hombre de­
be .respetar la autoridad, pero nunca degradarse ante ella: por esta mis­
ma razon se opuso resueltamente al hacer su entrada en Orizaba, á que el 
pueblo quitára las ruulas á su coche para arrastrarlo.-Decia, pues, que 
oblig6 á los presos á que se levantáran, y visitó luego la cárcel toda. Lue­
go que vi6 la parte baja quiso ver un dormitorio de los presos, que estaba 
en alto, y haoiendolc presente las personas que 30m se h3olIabah, la gran di. 
ficultad que habia en hacel')o por 10 malo de la escalera, y porque era ne­
cesario entrar por un escotillon muy estrecho y mal di~puesto, subi6 no 
obstante, y casi aoostandoqe pa.só el escotillon y visit6 el dormitorio. Pi­
dió a.l juez una lista de los presos oon los motivos de su prision, el tiempo 
que llevan de estar allí, el estado de sus causas y la conducta que 
observaban en la prision. Y despues de oir las quejas que quí­
Ajeron esponada los presos, sali6 saludado por nuev~ aclamaciones. 

',J) las calles, al verlo 8010, sin solda.dos ni aparato, y saludando ti todos, 
~ 1 ;)ueblo lo admiraba con respeto, quitándose el sombrero, y no se cansa .. 
1\~ {!~ victorearlo. En la nocho hubo comida á que concurrieron, entre 
c.tra~ personas, dos alcaldes indígena.s y dos maestros de escuela. 
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"Hubo tambien baile esa noche, dado por las señoras orlzaveñas: SS. 

MM. llegaron á. las diez y media, y luego se comenzó la cuadrilla de ho­
nor. El Emperador bail6 con la Sra. Almonte, la Emperatriz con el ge­
neral Almonte: el general WoH y el general Maussion, el Sr. Arroyo y el 
Sr. Suarez Peredo, con las principales señoras de la ciudad, formaron las 
otras parejas. Concluida la cuadrilla y despues que se bailaron otras pie­
zas, quiso el Emperador bailar otra cuadrilla, tomando esta vez por com­
pañera á. la esposa del presidente del ayuntamiento, la Emperatriz al ge­
neral de Maussion, y las demas parejas fueron formadas por generales me­
xicanos, el general Brincourt y el Sr. Gargo110 con otras señoras. A las 
doce se retiraron SS. 1\-IM. 

"Dia 2.-Estando ocupado el Emperador, la Emperatriz fué á. misa 
acompañada. solo del general W 011 y un oficial de 6rdenes. 

"Despues del almuerzo fueron á visitar la fabrica de tegidos y papel de 
Cocolapam, expedicion que habian resuelto hacer á. caballo pero que por 
la lluvia hicieron en carruage. En la noche hubo fuegos. artificiales en 
honor de SS. MM., quienes concurrieron. 

"Dia 3.-Antes de partir de Orizava, el Emperador, agradecido 8. la 
buena acogida que le habian hecho, dió la cruz de caballero de Guadalu­
pe, como prueba de afecto á la ciudad, al presidente de su ayuntamiento. 
Hiw tambien caballero de la misma 6rden al director de la íabrica de Ca­
eolapam, en premio de sus afimes por la industria á que se ha dedicado. 
Mandó igualmente al presidente del ayuntamiento la cantidad de 1,500 
francos de su bolsillo, destinando 500 al hospital de hombres, 500 al de 
mugeres, y los restantes para repartir á los pobres de la ciudad. Dió tam­
bien órden de que se pusiera en libertad á. 12 hombres y 6 UlUgereA que 
estaban presos por delitos leves, despues de haber :.ido el informe del 
juez, y disminuyó la pena de otros que habian tenido 1'uen p.orte en la pri­
sion, y entre ellos á uno que estaba inválido de una pierna. Pidió para 
examinarla, la causa de otro que llevaba mas de tres años de prision sin 
que se hubiera terminado, y sali6 de la ciudad acompañado de las bendi­
ciones de todos los ag¡'aciados. 

"Partieron SS. J\Tl\I. acompañadas del Prefecto político, quien las acom­
pafió hasta Puente Colorado, límite entre Orizaba. y Puebla, recibicndolas 
las autoridades de este último Departamento. Se almorzó en Acu1tzingo, 
donde SS. MM. comieron por primera. vez mole de guajolote, tortillas con 
chile y pulque. El Emperador y la Emperatriz subieron las Cumbres á 
caballo para gozar de su hermosa vista. En]a Cañada nos sirvieron toda 
clase de frutas escogidas y diversos reti'escos, sorprendiendonos encontrar 
un sa.1on tan elegantemente adornado en una poblacion tan pequeña. La 
noche la pasamos en San Agustín del Palmar." 
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Solo tenemos que agregar algunos pormenores para cerrar este capitulo. 

En el pueblo del Ingenio, distante una legua de Orizabu, aguardaban sus 
llabit:mtes á ]a comitiva imperial con flores y ramilletes, de los cuales que­
dó llena y casi cubierta la carretela de SS. IDI. El Emperador les diri4 
gi6 palabras bondadosas, y les prometió yohTer á verlos. 

A las once y media negaron á. Acultzingo, donde los aguardaba una in­
mensa multitud de gente que habia acudido de los pueblos comarcan os. 
Almorzaron aIli COll SS. Ml\.f. el Prefecto político Sr. Seoane, el Cura de 
esta ciudad Doctor Lara, el general Tamariz, el Cura de Acultzingo D. 
José l\Iaría Bezares, y el alcalde del mismo pueblo Teniente coronel D. 
J oaquin Cervantes. 

Fué un espectáculo curIoso, que dió un tono extraiío de hilaridad á la 
mesa imperial, el haber&e presentado en ella mole de guajolote y tortillas 
eon ('bile. Era la primera vez que los soberanos veían estos manjares na­
c~0na!:':i, y los honraron comiendo de ellos, pero no comieron mucho, por­
que dDemn que picaban un poco. 

Despues del almuerzo el Sr. cura Bezares dirigió á. los soberanos una 
cleg:mtc ülocucion, que segun un apunte que tenemos á la vista, fuá una 
arenga sentimental. En ella comparó al Emperador y á. lo. Emperatriz 
Con Asne~·o y Ester, y ú los mexicanos con los hebreos libertados de la ti­
rania de Aman. Esta evocacion de la mstoria y de los personages bibli­
cos p:ll"a aplicarlos á la historia y á los soberanos de Mexico, l)fodujo una 
impresion lle ternura en los circunstantes. El joven sacerdote pronunció 
su discurso con uesembarazo y con fhego, y los Emperadores le dieron 
expresivas muestras del placer con que le lwbian escuchado. 

En seguida SS. M.:\!. p1n.ticaron familiarmente un rato con las personas 
que los acompañaban; y habiendo ambos manifestado el deseo de subir ;¡ 
caballo las Cumbres, p!tra gozar m~jor de su hermosa perspectiva., se dis­
pusieron inmediatamente dos caballos con jaeces en extremo sencillos, 
uno del Sr. Bezares para. la Emperatriz, y para el Emperador uno del g(' 
neral Herran que iba en la comitiva. l\Iontaron, pues, y emprendieron 
BU marcha á. la una. 

El caballo del Sr. Herran era extremadamente blioso, y la impaciencia 
febril que le devoraba, estalló como un volcan al montal' el Emperador. 
S. :\1. para enseñarle, le cl.wó resueltamente las espuelas, y el ardiente aní. 
mal partió COUlO un rclampago, caracoleando largo trecho por la cuesta 
arriba. Pronto sintió la fuerza superior que le dominaba, y al cabo de 
algunos instantes volvió el imperial ginete á colocarse alIado de la Empe­
ratriz para continuar sosegauamellte su camino, siu que osára ya el bruto 
harer nuevos alardes de fi\!1:ezl. 
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N ad~ tenia de extraordinaria esta muestra (le babiliJad y de arrojo en 
un joven príncipe que no solo ha. sido educado para las obra!:> Je la p3.z, 
mno tambien para los trabajos de la guerra y de la gloria: pero los que 
saben cuan honrada es en l\fexico la equitacioll, y cuanto se eprecia en el 
pais á. los que son diestros en el manejo del caballo, comprenderán la. illl­
presion de entusiasmo y de placer que aquel incidente prodnjo. Al Em­
perador no le faltaba, para cautivar á los mexicanos, ni siqUlern. la gracia 
de ser buen gineta. La multitud aplaudió con mas fervor que nunca, y sus 
aclamaciones resonaron á lo 1l1os, repetidas alternativamente por las pebln­
ciones que salian al camino, y por los mil écos de las cmpinallas Cumbres. 

Asicontinuaron haRta Puente Colorado, pa~alldo IJajo un SillnÚ1l"~erO de ar­
cos de flores 1e-,antados á. 10 largo d~l c.am~no y por los habitantes de la co­
maTea, que con su~ cmas alcaldes agunrdahm de trecho en trecho á 103 

soberanos para darles la bienvenida con ardoro.o:ls acl:llnaciollcs. 

Caun. uno ue estos grupos iba agregandose á la comitiva imperial á me­
dida que pasaban SS . .MM., <le m::mera que al I1ega.r á Pucnt(! Colorado, 
era inmensa la multitud que marchaha en pos de ellos. 

AIIi aguardallll. á los Emperadores, rara. felicitarlos, una ('omisioll dlJI 
Departamento de Puebla, y aHí estaban las autoridades y vecinos de Te­
huacan y de otros infinitos pueblos de toaa la comarca con músicas, Jan­
zas, ramos, flores y coronas. 

Aquellos lugares solitarios nunca habian visto ni volverán á ver ('scenas 
como las de aquel dia. l\Iuchos pueblos de indígenas, DO contentos con 
llevar ramilletes colosales y arboles enteros c~rgados de flores, habi:m des­
colgado las campanas de las torreR de sus iglesias, y l:ls habian llevado en 
hombros hasta aquel sitio; y aquellos campanarios ambnhntes mezclaban 
sus alegres repiques con las musicas, los cohetes y las aela.naciones. 

Muchas personas de Orizaba habian acompañado hasta aUi á. SS. l\f:\f., 
entre ellas el Sr. Prefecto político, y el Sr. Cura Párroco. "Siendo aquel 
punto (decia el Indicador) ellimite·del Distrito, el Sr. Prefecto se dcspi­
di6 para regresar á esta CiUJ:lU. El Sr. Seon,ne con frases brcvcg y preci­
sas, expres6 á los Sobern,nos, H. nombro <1e todo el Distrito, el deseo Je 
que llegáran con toda. felicidad al término de su viage, mientras que (1 re­
gresaba á cumplir y hacer cuml'lir las órdenes que le comunici1':lU c-n bien 
de estos pueblos. El Emperador se dign6 estrechar af~ctnosal!lente1:1. 

mano á. nuestra. primera autoridad política, y con las 1'J.bLr:l3 ma3 otne­
volas y lisongeras, le ili6 las gracias por la solicitud con que lla1iJ. !Jro<.:U­
rado hacer agradable aquí la residencia d~ S~. !tUl. 

"Diremos ('on ('ste motko, (l'Ie 10t~ SOher.'lllO" h.111 r¡ucJ,1{~O ta!l cCIJ:i·1a. 
ddos de la rccepcion de Ol'iz:1ua. '<¡ue estamos SCglU'O::i no le!) fu uc ;E~~'~' 
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dat mas la pompa con que otras poblaciones podrán recibirlos. Las auto­
ridades de la ciudad y del Distrito no han podido manifestar su entusias­
mo con festejos grandiosos ni con obras monumentales, pero han sabido 
in~pirar tÍ. estos pueblos los sentimientos de amor y lea.ltad de que son dig­
nos los augustos monarcas, y estos lo han comprendido bien, como lo re­
velan las distinciones con que han sido honradas estas autoridades:' 

Orizaba habia hecho en efecto lo que habia podido p~ra manifestar su 
:.IlIO" y BU lealtad ú los soberanos; habia sabido apreciar sus altas prendas 
y admirar sus eminentes virtudes; habia sentido el influjo bienhechor de su 
augusta presencia, y habia echado en olvido lo pasado, embriagada con 
las mas dulces eHpemnzas. El pel'iódico que entonces se publicaba en la 
ciudad, habia dicho algo para revelar al pais el caracter soberanamente 
simpatico de ambos príncipes, y habia terminado uno de sus articulos con 
las mismas palabras con que ahora ponemos fin al capitulo presente. 

"Nada falta, pues, á las esperanzas del Imperio, si se atiende" las pren­
das personales de los augustos monarcas. La inteligencia, la juventud, el 

. valor, la belleza, la piedad cristiana, van á sentarse con ell08 en el trono. 

"¡DIOS LOS BENDIGA!" 



CAPITULO SEPTIMO. 

LOI Emperadores en el Departamento de Pueblll.-Programa del recibimlento.­
(l'omision en fuente C'o{oralÍo.-Las C'nnt6res de Acnltzlngo, la Cl1ñada, el Palmar, 
Aeatzingo, Amozoc y Xon8.n.-Entrllda en Puebla .. -Arcos. inscripciones. poesías. 
felieUaeiones ofteioles.-Palabru8 del Emperador.-Visitu de SS. IIDI. á los esta­
blecimientos de beneficencill y de edueacion.-Baile y fuegos Ilrtifirillles.-Cum­
pleaño! de la Emperatriz.-Entnsillsmo de la eapital.-El Arzobispo de Mexieo.­
Mnnificencill de los 80berIlDos.-Condecornciones y gracias.-Salida de Puebla.-
88. Mili. en Cholnla y en Huejotzingo.-Bello disenrso del Emperador en Cholnlu. 
-Continulleion del finge hasta slllir del Departamento de Puebla. 

---

PUEBLA estaba ansiosa do ver á los soberanos, y su ansiedad 80 aumeIl­

taba á medida que se acercaba el momento de quedar satisfecha. Aqm.~ 
11a ciudad monumental habia sufrido mas que ninguna otra durante la:i 
ultimas guerras de la Republica, y le habia tocado tambien lo peor de la 
guelTa emprendida para. el establecimiento del Imperio. Había. visto du­
rante largos años desaparecer á los golpes ,de la revolucion y de las con­
tipndas civilús la. mayor parte de los tesoros artisticos que enoen-aba en su 
seno, y no es extraño que saludára con intenso placer el advenimiento de 
un orden de cosas que la prometía con la paz la rCBtauracion de su anti­
gua grandeza. 

Desde el 29 de mayo, y al saberse alli la llegada de SS. MM. á Vers.­
cruz, se había publicado el programa siguiente: 

"Fernando Pardo, Prefecto político del Departamento de Pue­
bla, a sus habit"ntes sabed: 

"Que segun las instrnooiones recibidas del snpremo gobierno, y de nener. 
do con las que ha comunicado en el ramo militar el Exmo. Sr. general ca 

18 
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gafe del ejercito fi'anco-mexicano 'al señor general en gafe de esta suMí­
vision, he. tenido ti. bien disponer, que en la recepcion de SS. MM., se ob-
8erve el siguienta 

PROGRAMA. 

"Art. l. o Se adornará y amueblará la casa c:!e (',ampo de Xonnca, l)a~ 
ra que sirva de alojamiento á SS. MM. el día de su llegada, la noche y la 
mañana siguiente. 

"Art. 2. o El Ayuntamiento recibirá á. SS. MM. en el Puente de Al­
zeseca, incorporandose con la comitiva hasta la casa de campo, en coyo 
punto estarán las comisiones del Venerable Clero, corporaciones civiles y 
militares. 

"Art. 3. 0 A la negada de la comitiva imperial á. la casa de CllDlpO, 
las campanas todas de la ciudad se echarán ti. vuelo en repique general, 
acompañado de cohetes, para anunciar al vecindario el feliz arribo de SS. 
MM. que serán saludados eon ciento un cañonazos. 

"Art. 4. o Se servirá á SS. MM. una mQsa á. la que concurrÍlin las 
personas designadas al efecto. 

"Art. 6. 0 En la noche se iluminará el edificio, del modo que lo esti­
me conveniente la comision encargada de esta ramo. 

"Art. 6. o Al dia siguiente, si SS. !tIM. lo tuvieren á. bien, harán su 
solemne entrada en la ciudad por la calzada del camino de V eracruz, si~ 

guiando por el Puente de Nochebuena, calle Real del Alto, Plazuela de 
San Francisco, calles del Alguacil Mayor, Mesones, 2. C$ da Santa Teresa, 
de' Santa Clara, 2. C$ Y 1. ~ de Mercaderes, calles de la Plaza que dan á 
los Portales de Hida1go é Iturbide hasta el atrio de Catedral, frente á. la 
puerta oentral del tempJo. 

"Art. 7. 0 En la carrera que se ha designado ps.ra la solemne entrada 
de SS. MM., se colocarán los siguientes arcos triunfales: 

"En la entrada oriental de la calle del Alguacil Mayor, el dedicado á SS. 
MM. por los distritos del Departamento. 

"En la entrada occidental de la calle de Mesones, el dedicado por las 
señoras de Puebla á S. M. la Emperatriz. 

"En la calle 1. ~ de Mercaderes, entrada que mira al Sur, el que ha. 
mandado erigir el municipio de Puebla. 

"Art. 8.0 Una deflcnbierta de 20 batidores abrirá la marcha: 6. distan­
cia proporcionada vendrá S. M. á caballo, })recediendo al carruage de S. 
1\1. la Enlperatriz, y seguido de las persouas que le hayan acompañado en 
su viage. 
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u Art. 9. o A corta distancia delante del arco triunfallevBntMo en la calle 
del Alguacil Mayor, el Prefecto municipal, acompañado del Ayuntamiento, 
prévia una muy corta alocucion, presentará á SS. MM. las llaves de la 
ciudad. 

"Art. 10. Desde este lugar la comitiva caminará en el6rden siguiente: 

"Se adelantarán los batidores hasta ponerie á la cabeza de la marcha: 
en seguida, bajo las mazas del Ayuntamiento, en doble hilera, se coloca­
rá,n los síndicos, las comunidades religiosas, el Colegio Seminario, el del 
Espiritu Santo, los empleados subalternos de las oficinas y tribunales, los 
particulares invitados, los oficiales del ejército franco-mexicano hasta el grado 
de eapitan, las academias de los colegios con los catedráticos de medicina, 
colegiales de San Pablo y vocales de la junta de sanidad, los jueces locales, 
los coroneles y domas gefes del ejércit~ fi'anco-mexicano, el recaudador 
principal de contribuciones, el administrador de corroos, el administrador 
principal de rentas, el secretario del Tribunal de comercio, el abogado de 
pobres, los secretarios del Tribunal superior, el subsecretario de 1:1, Pre­
fectura política, el presidente y vicepresidente del Tribunal de comercio, 
los jueces de lo civil y criminal, la junta revisora, los generales de bri­
gada, los regidores y alcaldes del Ayuntamiento, el Prefecto municipal, el 
abogado fiscal, los ministros y fiscales del Tribunal sUPf'rior con el coman­
da.nte militar, el secretario general, el presidente del Tribunal superior, el 
Prefecto político y el séquito de SS. :MM. 

"Art. 11. Luego que lleguen SS. l\HL á la puerta central de la iglesia 
matriz, se dirigirán por la nave lateral del Evangelio, siguiendo la puerta 
del coro y la crugía, al presbiterio y despues al trono. 

"Art. 12. La. comitiva se colocará en el 6rden siguiente: 

"A la izquierda del trono, las damas de honor y á la derecha los oficiales 
de la casa de S. M. 

"En 108 asientos de la nave principal colocados frente al altar mayor, la. 
de del Evangelio, presididos por S. A. el general Almonte, tomarán asien_ 
to, comenzando de izquierda á derecha, el Exmo. Sr. general Salas, el 
Exmo. Sr. secretario honorario de negocios extrangeros, el Prefecto muni­
cipal, los alcaldes, regidores y síndicos del Ayuntamiento y los particula­
res invitados. 

"En las bancas situadas en la misma. nave, lado del Evangelio, se cok. 
eará.n el séquito de S. A. el Sr. general Almonte, el colegio Seminario y 
las comunidades religiosas. 

"En los asientos situados en la nave principal, lado de la epístola, frente 
al altar mayor, comenzando de izquierda á derecha, tomarán asiento el 
Prefecto político, el presidente del Tribuua.l superior, el secretario genera.l, 
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108 ministros y fiscales del Tribunal superior con el comandante militar, 
el abogado fisoa], la junta revisora, los jueces de lo civil y criminal, el pre­
sidente y vicepresidente del Tribunal de oomercio, el subsccretario de la 
Prefectura. política, los secretarioi del Tribunal superior, el abogado de 
pobres, el secretario del Tribunal de oomercio, el administrador principal 
de rentas, el administrador de correos, el recaudador principal de contribu­
ciones, 1011 jueces locales y las Academias de los CQlegi08 con los catedráticot 
medicina, vocales de la Dircccion de sanidad y colegiales de San Pablo. 

"En las bancas situadas en la misma nave principal, lado de la epístola, 
tomarán asiento colocándose de derecha á. izquierda, los generales, gefes 
y ofioiales del ejército, los empleados subalternos de las oficinas y el cole.­
gio del Espíritu Santo. 

"Art. 13. Se situará. una tribuna espaciosa en la nave lateral de la epís­
tola, cerca de la puerta que da al Seminario, donde se colocarán las seño. 
ras invitadas á. la funcion religiosa. 

"Art. 14. En i1Cguida se cantará. un solemne Te-Deum, concluido el 
cual, la comitiva emprenderá. su marcha, dirigiendose al Palacio episcopal, 
alojamiento de SS. MM., quienes harán el tránsito (¡. pi~ hasta negar al tro. 
no levantado en el salon principal, donde tomarán asiento. Despues 8. 
u. hará señal de que la comitiva puede retirarse. 

"Art. 15. A las Bois de la tarde, permitiendolo SS. MM., se les servi .. 
r~ en el Palacio episcopal una mesn., á la que :¡sistirán las persODas que 
d¿t'i.;nen. 

"Art. 16. En la plazuela de San José, con frente al Norte, se levanta" 
Ji una tribuna desde la cual puedan gozar SS. 111M. de la. vista de 108 fue­
gos artificiales que se ejecutará.n en 108 cerros de Guadalupe y Loreto por 
la noche. 

"Art. 17. Al regreso de SS. ~nr. para el Palacio episcopal, desde los 
principales edificios de la ciudad se arrojarán luces de Bengala. 

"Art. 18. En las calles de la carrera. que han de seguir SS. MM. tar"o 
, la entrada comO' " la salida de la ciudad, forma.rán valla las tropas que 
designe la autoridad militar. 

"Arto 19. El día siguiente al de la entrada de SS. ItIM., á las horas 
que se sirvan designar, por la mañana, habrá besamanos en el Palacio epis­
copal, y por la. noche un suntuoso baile en el salon principal de la Al­
hondiga. 

"Art. JO. En los dos días que SS. MM. han de permanecer en la ciu­
dad, )08 edificios público8 y las casas de 108 particularM se adornará.n ó 
iluminarán oon el esmero posible, y de preferencia 108 je las calles por don. 
de han de transitar á flU entrada y salida de la ciudad. 
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C$Art. 21. Los individuos que no tengan el uniforme oficial, y los par­

ticulares invitados, asistirán de trage negro con corbata blanca. 

"Art. 22. A ninguna autoridad se harán honores civiles ni militares 
durante la permanencia de SS. M~r. en la oiud&.d, ni veinticuatro horas 
antes de su entrada y despues de su salida. 

"Art. 23. Por bando especial se hará saber al público la voluntad do 
S. M. en 6rden á su partida para la corte. 

e,por tanto, mando se imprima, publique y se le dé el debido cumpli­
miento. Dado en Puebla, á. 29 de Mayo de 1864.-El Prefecto político, 
Fencando Pardo.-El secretario general, Manuel Marchena." 

Como se ha dicho ya en el capitulo anterior, una comision del Departa.­
mento sali6 á recibir á SS. }IM. á Puonte Colorado. Esta comision se 
componia de los Sres. Pardo y U riarte, prefectos ~olítíco y municipal; Sr. 
general Brincourt, comandante superior de Puebla; Sr. D. Felix Campillo, 
administrador de la Aduana.; Sr. Lic. Beistegni, y otras personas. Su 
presidente di6 la bienvenida á SS. MM. á. nombre del Departamento; y 
terminada esta ceremonia, el Emperador y la Emperatriz volvieron á mon­
tar á. caballo para subir las segundas Cumbres, de cuyos paisages pinto­
reSCQS les permiti6 gozar la tarde que estuvo por largo rato clara y 
serena. 

En la Cañada los aguardaban las n.utoridades y vecinos de San Andres 
ChalchÍcomula y de otros pueblos del Valle, con una inmensa multitud do 
gente que habia acudido de muchas leguas de distancia. Alli so detuvie­
ron SS. ID!. como una hora; y oontinuando despues el viage en medio de 
nn aguacero que sobrevino, llegaron á. las ocho y media al Palmar, donde 
pasaron la noche. 

El dia siguiente (4 de Junio) partieron por la mañana, y despues de de­
tenerse en Acatzingo, Amozoc y otros pueblos del transito para recibir 
108 ardientes homenages de todos, llegaron, ya entrada la noche," Xona.­
ca, hermosa casa de campo situada en ]as goteras de Puebla. Los siguien­
tes partes telegraficos que so publicaron entonoes, dicen algo sobra las cir­
cunstancias de aquel viage: 

"Palma1', Junio 4 de 1 864.-Sabemos que en las Cumbres de Acultzin­
go montaron á caballo SS. MM. para disfrutar del vasto y espléndido es­
peetácu]o que se prese1'l.ta á. la vista del viagcro al subir 6 descender por 
ellas. Una fuerte lluvia les impidió seguir disfrutando del paisage, y ro­
tard6 desde la Cañada su marcha. 
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"Impacientes las autoridades de aquí, avanzaron §. alguna distancia de la 

poblacion para ver si aparecian SS. MM.; pero el mismo temporal las hizo 
retroceder al punto de partida. 

"Llegaron SS. MM. á. las ocho y cuarto de la noche y fueron recibidas 
con demostraciones del mayor entusiasmo, entre músicas y repiques. Ha­
bia preparados fuegos é iluminacion, que no lucieron á causa de haber con­
tinuado la lluvia. 

"Así al arribo de SS. MM. como á. su salida, que tUYO lugar hoy á las 
siete de la mañana., fueron saludados con ciento un cañonazos. 

"Las autoridades de Chalchicomula vinieron á. recibir á SS. MM. Y , 
rendirles homenage en la Cañada." 

"Acatzingo, Junio 4.-EI viage de los soberanos es una cadena no in­
terrumpida de ovaciones. Todos los pueblos del transito y de 108 alrede­
dores, animados de una misma idea y confundidos en un solo sentimiento, 
!Jalen al encuentro de SS. MM., á. manifestar el regocijo de que ~stán po­
seidos los mexicanos. En cada pueblo hay un triunfo, así como en cada 
corazon una conquista. Mientras mas avanzan SS. MM. mas creces tiene 
el entusiasmo. 

"A las once y media de esta mañana, los repiques de la parroquia y las 
músicas anunciaban la aproximacion de SS. MM. á. Acat:¡"¡ngo, y momen­
tos despues tenia lugar su entrada. 

"Venían los soberanos en su c8n-uage, precedidos de las autoridades de 
Puebla, de las del distrito, de la municipalidad, de dos músicas de viento, 
y de la multitud que los victoreaba y ansiaba verlos. 

'~La comitiva se dirigió á la casa rural, donde estaba preparado el al­
muerzo. 

"Terminado éste, SS. MM. emprendieron la marcha enmedio de las ben­
diciones del pueblo. 

"Asi el camino que corresponde á este distrito, como las calles todas 
estaban elegantemente adornados con multitud de enramadas y arcos 
triunfales." 

Tambien se encuentran pormenores curiosos sobre aquella. triunfal jor­
nada en los siguientes parrafo8 de una. carta escrita. entonces por una de 
las personas que acompañaron á SS. MM. desde Puente Colorado hasta 
Puebla: 

"Todo el camino ha sido arcos, flores y convites: en Acultzingo se de­
eayun6 el Emperador, y siguió su camino 6. Puente Colorado, donde esta-
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ba toda la poblacion de Tehuacan con músicas y arcos triunfales. En cs­
te punto se presentó la. comision de Puebh oficialmente, y sentimos gran­
de emocion al ver á este hombre que en todo revela su gratitud, lo mismo 
recibe las felicitaciones de los grandes que de los pequeUos. Multitud do 
pueblos han andado diez y veinte leguas para ponerse á la orilla del cami­
no y saludarlo, y él cuantas veces se han presenta.do, se ha apresurado á 
bajar del carruage para contestarles y recibir los millares de flores que la 
presentaban; á cada momento tentan que vaciar el coche porque se llena­
ba de ramos. 

"Llegamos á la Ca.ñada, donde encontramos á los de San Andres, y to­
das las ptincipales fami1ias de alli, presididas por Anita Enlnes, le sirvieron 
un magnifico refresco, y como la bora era oportuna subieron las Cumbres 
Á caballo, y les agradó extraordinariamente. En la noche llegamos al 
Palmar muy tarde, porque El. cada paso 10 detenian los pueblos: fueron 
alojados en la mejor casa, se les sirvi6 una magnifica comida y ricos vinos; 
los fuegos no tuvi~ron lugar porque llovió. Al día siguiente almorzamos 
en Acatzingo, donde hubo Te-Dcum y 1ma buena mesa; de allí salimos 
para Amozoc, donde nos encontramos casa puesta, y formaba valla la guar­
dia civil. En nú vida he visto tanto número de cohetes. Tambien lo lle­
varon á. la iglesia y le pusieron refresco, todo 10 que di6 Jugar á que llegá­
ramos á Xonaca á las nueve de la noche, y no obstante la hora, estaban 
alli todos y todas las principales familias de Puebla/' 

El mismo día 4 el Prefecto munlcipal de Puebla hizo publicar las dispo­
siciones y la proolama que siguen: 

"Juan E. de lJriarte, Prefecto municipal de esta capital y su 
al.strit01 d los Iw.óitafltes de ella, salJed: 

''Que á fin de celebrar la entrada de SS. MM. Ir., he tenido á bien dis­
poner se observen las siguientes disposiciones: 

"1. «1 Con arreglo al artículo 3. o del programa dispuesto por la pre­
fectura política, el rua de hoy, al comenzar el saludo que hagan las bate­
nas de la plaza, romperá un repique á. vuelo que durará una hora. 

"2. «1 El dia 5 al deslnmt:.l' la aurora, se dará otro repique general 
que durará el mismo tiempo, repitiendose en el acto de la entrada y du­
rante la funcion religiosa. 

"3. oS El dia 7, como cumpleaiíos de S. l\I. T.A EMPERATRIZ, se d:ll'IJ.n 
h'es rcpiqncs en los mismos terminos, el primero á la amora, el scgulldo á. 
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1ns doce dol dia y el (¡ltimo §. las 'nueve do la noche. La oomision de pa­
seos di~pondrá el adamo del Paseo antiguo de San Francisco, al que se lo 
ha puesto el nombre de Recreo ,de la Emperatriz, haciendo poner flámu­
las, guirnaldas y otros adornos semejantes, lo mismo que en las pequeñas 
embarcaciones del canal. La música se colocará en la glorieta principal. 
El comercio se mantendr! cerrado en este dia, lo mismo que las escuelas y 
establecimientos públicos. 

"4. QS Siempre que SS. :MM. n. entren á algun templo, 80 repicará. con 
solemnidad á su ingreso y salidn; y aunque 01 entusiasmo de los habitan­
tes de la ciudad no necesita de 08citaciones para el adorno é iluDlÍnacion 
de BUS casas, se les recomienda, y que en las demostraciones de agasajo 
que hagan á. SS. ]rUfo n. proCltren al arrojar flores, poesías y otros obse­
quios semejantes, que estos al caer no toquen á sus personas. 

"PobI3nos; Llegó por fin el día tan suspIrado por los buenos: la auro­
ra de felicidad pata la patria anuncia el hermoso dia en que nuestro ilus­
tre Emperador con nuestra e~celsa Empera.triz deben llegar á las goteras 
de la. ciudad, para hacer su entrada solemne el dia de mañana. Olvide­
mos la dilatada serie de nuestrOB pasados infortunios: ataviese la. ciudad 
con sus mejores galas, para recibir al esclarecido Príncipo que la Provi­
dencia nos envía para labrat nuestra felicidad, porque muy pronto se ha­
lIará entre nosotros el ilustre nieto de Isabel la Católica, que con mago&­
nimidad sin egemplo deja. el alto puesto en que le colocáran su elevádisimo 
nacimiento y sus altisimas prendas, y con la conciencia de cumplir una mi· 
sion divina, lleno de bondad y de dulzura, empuña con firmeza las riendas 
del nuevo gobierno que establece la voluntad nacional, mientras que la an· 
gusta Emperatriz se encarga, ya lo sabeis, de la tarea de consagrar all'aí, 
todo& lo, 'fioble, ICntimientOl de una 'Virtud crútiana y todo. la dulzura de 
.na madre tierna. Saludad á nuestro hermoso pabellon tan triste y abatido 
antes, y que ahora se desplega glorioso en manos de Maximiliano I, y 
aclamad con entusiasmo: ¡ VIVA. EL EMPERADOR! ¡ VIVA. LA EMPERATRIZ! 

"Puebla., 4 de Junio de 1864.-El prefecto municipal, Juan E. de Unar­
le.-El secretario de la prefectura., Lic. Fra'lf.ci8CO G. Daza.'J 

En fin, Maqui 108 últimos apuntes del Diario del Sr. Iglesias, los cuales 
corresponden á esta parte del viage de SS. MM: 

"Dia 4.-A las siete salimos del Palmar, se altnorz6 en Acatzingo y A. 
las ocho y media. de la noche llegamos á Xonaca, casa de campo cerca de 
Puebla, En la tarde de este dia, habiendose volcado la diligencia en q~ 
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veniBmos; el Emperador luego que lo vi6 bajó de su cocho, y {. pesar J 
la lluvia fué á ver si habia sucedido alguna desgracia. Por fortulla. l' .' -

mos todos ilesos. Al llegar á la garita de Puebla, gran número de li)s ~,a.~ 
bitJ.ntes estaban esperando con ansia á nuestros Emperadores, y prorum~ 
pieron en vivas entnsiast.'l.s al verlos, acompañandolos con mÚ8icas, con 
hachas y con aclamaciones de gozo hasta la hacienda de Xonaca, donue 
pasaron la noche. 

"En todo el trayecto desde Veracruz hasta esta ciudad, pero particu­
larmente desde Orizaba, el camino ha estado cubierto de flores y plun~as 

aromáticas: millares de arcos de todas clases han formado una· série no ill~ 
terrumpida en toda la carretera: todos los habit.antes de los pueblos, ran­
cho8 y aldeas salían á recibir á ss. :MM. llenalldolos de rami~'ete8 y ofrell~ 
das de todas clases. N o mediaban tres leguas sin que la multitud de co~ 

hetes y músicas no nos anunciáran 1ma nueva diputacion de alguu puel)lo 
que dirigia sus felicitaciones á ss. l\1~I. Estas se bajaban de su coche, 
contestaban sus felicitaciones y les dirigían palabras amables. En varias 
poblaciones, niñas vestidas de blanco les ofi'eci:m coronas. Multitud do 
nacendados acompañau08 de sus dependientes salian con elegantes tl'ugcs 
de ranchero {lo acompafia.r á ss. lIn1. hr.stn. los limite::! de sus llaciendas. 
En Acatzingo y en Amozoc salieron á recibirlos á la plaza los p<Í.rroco:-\ 
revestidos, y conducidos SS. i\UI. bajo el palio al templo, 8e C:1Ut0 el Do~ 
mine, 3alvumfac Imperatorcm. Tanto las autol'idadeJ militares fi:ancesas 
como las mexicanas se han esmerado en SU::l atenciones, y nmnerosas y 
bien presentadas escoltas han acompañado á los Emperallores en todo el 
camino, distinguiendose por su blillante estado la Guardia Imperial man~ 
dada por el bizarro coronel Lopez. Los generales Brincourt, De ::\Iaus­
aion, el coronel J eanningros y otros gefes franceses, han acompañado ú. SS. 
lIM. una gran pali;e del camino. En fin, en todo él han recibido una 
ovacion completa. 

"Día 5.-Hoy se ha verificado la entrada á Puebla, pero la desci'ipcion 
de ella demanda mucho tiempo y son las dos de la mañana: la reservo pa­
ra. otra ocasiono Solo diré que ha sido magnifica y que el entusiasmo de 
los poblanos ha rayado en delirio." 

El Emperador y la Emperatriz entraron triunfalmente cn Puebla el <lia 
ó de Junio á las diez de la mañana. N o entró el Emperador á caballo 
como se decia en el programa que insertamos antes, porque aunque reci­
bió con bondadosa condescendencin. en todas partes cUlmtos ohsequios se 
lo hicieron, se opuso á todo lo que le parecía teatral y ü~!;tnoso. SlI carút:­
ter graye y severo, aunque apacible, le hace vcr con l'CpugU:.!.llÓU lus alar 

19 
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des vanos y las apariencias inútiles. Pero dejemos la descripcion de 
este acontecimiento á los que le presenciaron. El Boletin Oficial de 
Puebla jmblic6 lo siguiente: 

"Entrada de SS. Mm. IJ.. ~aximilianoIy carlota 
á la ciudad de Puebla el 5 de Junw de 1864. 

"Al tomar la pluma para describir el suceso mas gr::mdioso, que hayan 
presenciado jamas los hijos de Puebla, son tantas y tan diversas las ideas 
que se agolpan á nuestm mente y tantos los asuntos de que debemos ocu­
parnos, y como ademas aun se conservan vivas las profundas impresiones 
que la vista de nuestros Augustos Soberanos nos causára, verdaderamente 
nos encontramos en el mayor embarazo para coordinar nuestros recuerdos 
de ayer, y dar á nuestros lectores, si no la narracion fiel de los hechos de 
que acaba de ser teatro esta bella ciudad, á. lo menos una ligera reseña, y 
hacer que participen de las dulces emociones que hemos experimentado, 
aunque no dudamos 'que ellos, lo mismo que nosotros, han sentido palpitar 
su corazon con desusada alegría y abierto su alma á las mas lisonjeras y 
fundadas esperanzas. 

"Tan luego como el telégrafo anunci6 la salida de Orizaba de los ilustres 
viageros, una animacion extraordinaria comenz6 á. notarse en la ciudad: 
todos, ricos y pobres, no se ocupaban mas que de prepararse á. recibir y 
festejar de la manera mas decorosa á los que tanto habian deseado. Se 
referian por todas partes las palabras que ya el Emperador ya la Empera­
triz habian dirigido en este 6 aquel lugar de su tránsito á. tal 6 cual perso­
na, y esas palabras eran oidas con avidez y repetidas con entusiasmo; por­
que todos descubrian en ellas pensamientos profundos, deseos vehementes 
de hacer el bien y de elevar á :México al rango que merece. 

"En la. noche del dia 4: llega.ron SS. MM., acompa.ñ.ados de un brillante ., 
numeroso séquito y en medio de un concUl"SO lnmenso, á la hermosa ca.83 

de Campo llamada de Xonaca, dispuesta. de antemano para servir de aloja­
miento en esa noche á tan excelsos huéspedes. La casa, propiedad del 
Sr. D. :Mariano Fernandez Anaya, que con la mayor deferencia la puso Ii. 
disposicion de la comision respectiva, estaba adornada con sencillez y buen 
gusto, y el exterior bien iluminado. Comisiones de todas las corporacio­
nes, y el Ayuntamiento presidido por el Sr. Prefecto municipal, recibieron 
á SS. M.t.'1., quienes despues invitaron á varias personas á su mesa, que fuá 
servida con decencia, retirándose en seguida los convidados, para que SS. 
M:rtl. descansáran de las fatigas consiguientes al viage. 

"Brill6 al fin la aurora del por tanto tiempo suspirado día en que debía 
hacer 5\\ solemne entrada. á. esta ciudad el Hijo augttsto de los Césares, el 
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esclarecido Príncipe, que con abnegacion sin egcmplo ha abandonado su 
país natal y la brillantísima posicion que tan justamente ocupaba en Euro­
pa, por traer á. la antes desdichada México la oliva de la paz. Desde bien 
temprano las fachadas de las casas se engalanaron con vistosas colgaduras y 
otros adornos en lo general de escelente gusto, apareciendo en la mayor 
parte de los balcones, ya los retratos de SS. :MM., ya las iniciales de SUB 

nombres, entre coronas de laurel y de rosas, y en muchos tambien las le­
tras N. E. como un tributo de gratitud al Emperador y á la bella Empe­
ratriz de los franceses, que tan pot1erosamente han influido en el estableci­
miento del nuevo Imperio. En casi todas las casas flotaban los pabello­
nes de México y Austria, Francia y Bélgica, que traian á la memoria do 
nuestros soberanos el recuerdo de su antigua patl'ia, y les presentaban tambien 
el símbolo de la nueva, cuya regeneracion les ha confiado la Proviaencia. 
En la calle del Alguacil Mayor elevábase un vistoso arco triunfal en cuyo 
remate se veia el nuevo escudo de armas del Imperio, abajo del cual se 
leía esta inscripcion: 

S. P. Q. A. 

MAXIl\IILIANO l. 
IlIPERATORI 

SEMPER AUGUSTO. 
ANNO. DOMINI 

l\fDCCCLXIV. 

UEn la. esqlúna de la calle de Mesones habia otro arco de caprichoso 
gusto pero elegante, dedicado por el bello sexo de Puebla á la mas bella y 
amada de las soberanas, á Carlota Emperatriz de México. La inscripcíon 
de este segundo arco era la siguiente: 

LAS HIJAS DE PUEBLA 

A SU AUGUSTA EMPERATRIZ. 

1864. 

"En la esquina de la 1. ~ calle de Mercaderes se levantaba severo y 
magestuoso un magnifico arco monumental, que el Ayuntamiento de esta 
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ciudad consagraba á S. M. Maximiliano 1. Este arco, tan bien pensado 
por el hábil y modesto profesor D. José Maria Medina, fué perfectamen­
te· ejecutado, aunque á nuestro juicio las estatuas que 10 coronaban, si bien 
trabajaclas con maestría, resultaron pequeíias, pero no tanto que desfignrá.­
ran ese hermoso monumento, en cuyo frente principal se colocó esta iDA­

cripcíon: 

MAGNO VIRO 

OMNI GENERE LAUDUM PRJECLARO, 

MEXICANO IMPERIO 

MAXUIA CIVIUl\f GRATUIJATIONE 

DEconATO 

8. P.Q.A. 

ANNO DOl\I1NI. 

MDCCCLXIV. 

"En toda'! ¡as calles que debían recorrer SS. MM. se colocaron gallardas 
flámulas y escudos auornauos con vistosos haces de banderas, qne hacían 
un hermosÍsi.mo efecto. En los cuatro frentes de la plaza de armas, en­
tre los 3.Ríentos que la rodean, se pusieron unas sencillas portadas con ban~ 
deras y gallaruetes. 

"A las nueve d(l la mañana se form6 la valla, y las corporaciones y em­
pleados de tod!1.s las oficinas y un gran nÚmero de particulares se 8ituaron 
en el atrio de la Catedral para esperar aJIí á SS. :MM. Y acompañarlos 
deSilUcs al solemne Te-Dcum, que por su feliz arribo debía O:J.ntarse en ru­
cho templo. 

"Una hora. deCl.plles el cañon de la fortaleza de Guadalupo anunciaba la 
entrau!}, á la ciudad de los Soberanos de ::\féxico, quienes se detuvieron al 
llegar al ateo triunfal de la calle del Alguacil, donde tuvo lugar la ceremo 
nia de la solemne entrega, que el Prefecto municipal hizo de las llaves de· 
la ciudad al Emperador, quien al recibirlas dijo: 

"Aclmito, sCllores, con júbilo las llaves de esta ciudad, porque veo en 
este acto, que haceib confianza de mí y compren deis mis leales intenciones; 
pero seguro de vuestra fidcliJad, os las devuelvo, aspirando tan 8010 á. po­
l.cer vuestros corazones." 
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"Terminado esto acto, la imperial comitiva continuó su marcha cumo­

dio de una concurrencia inmeuf>a y de ]as incesantes y entusiastas aclam!\­
ciones de un pneblo, que victoreaba lleno de júbilo á 1\Jnximiliano y á 
Carlota, y bendecia con cfusion al Altísimo, que apiadado de sus largos y 
crueles padecimientos, le ell"iaha al :fin al hombre mas digno de regir sus 
destinos. La franca y simpática fisonomia del gallardo Emperador, y la 
resplandeciente hermoslll'a, la gracia sin igual y la aureola de célica virtud 
que distinguen á. la encantadora Emperatriz, atraian las miradas de la mul­
titud y los rendian los corazones. Desde ese momento no habia ya en 
Puebla mas que partidarios acérrimos del Imperio, leales defensores del 
trono, admiradoreR apasionados y entw~iastas del jóven Monarca, en quien 
veian ]30 realizacion de una espcr:mza, el cumplimiento de un deseo ardien~ 
te: la pacificacion y el engrandecimiento de la. patria; y todos so decian: 
h6 aquí un verdadero príncipe, el único capaz de gobernar un pueblo tan 
noble y generoso y hasta aquí tan desdichado. Y no faltó quien dijera: 
"para poder ocupar un trono es preciso haber nacido en él ó llamarse N a­
poleon l." Y iquién mas digno de fundar U11a dinastía gloriosa en la mas 
rica parte de la América septentrional, que el ilustre descendiente de Cár. 
los V, el nieto de la in.uOltal María Teresa, el 8ábio y prudente gobema­
dor de la Lombardía? El pueblo, con ese bnen sentido que manifiesta 
siempre en Ia~ grandes ocasiones, calificó desde luego al hombre, y no v~ 
ciló en proclam:..r al Monarca, á quien no se saciaba do ver, y ]0 seguia 
con entusiasmo, mas bien con amor; porque lo cautivaban la afabilidad y 
extraordinaria cortesanía del qne habia airavesa<lo los mares por venir á 
labrar la felicidad de esta nacion que tanto ha sufi-ido. 

"SS. MM. hicieron BU entrada en una elegante calesa abierta, y 1)01' don­
de pasaban oian repetir sus nombre!', y veian caer á su derredor una nu~ 
via de :flores y de ver80S con que los poblanos les manifestaban su amor y 
gratitud. Cuando los carrllages llegnron al ti'ente de ]30 Catedral, SS. MM. 
se apearon, y fueron allí recibidos, bnjo de palio, por el venerable Prelado 
diocesano y por los IlImos. Sres. obi~pos de Chiapas, de Veracruz y de 
Chilapa, que en union del Cabildo y del clero secular los esperaban. Se­
guidos de una numerosÍsima comitiva se dirigieron al templo, que estaba 
magnificamente adornado, y se colocaron bajo el dosel dispuesto en el 
presbiterio al lado del evangelio. Entonó entonces el Preste, acompaña­
do de una armoniosa orquesta, el mas bello himno de la Iglesia Católica, 
y todos tuvieron ocasion de notar el recogimiento y la piedad del Monar­
ca y de su virtuosa consorte. 

"Terminada esta augusta solemnidad religiosa, SS. MM. salieron del 
templo y se dirigieron á. pié al palacio episcopal, que estaba amueblado 
y adornado con tanto lujo como buen gusto, y cuya deRcl'ipcion omitimos 
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por no hacer este artículo demasiado difuso. Ocuparon el trono y reci­
bieron las felicitaciones que les dirigieron los Sres. Prefecto político en 
nomb¡'e del Departamento, y Prefecto municipal en el de la ciudad. Hé 
aquÍ sus discursos: 

"Disfruto en este momento la distinguida honra de- hablar á V. M. en 
nombre de las autoridades civiles, eclesiásticas y militares del Departa­
mento de Puebla, para felicitar á V. 1\1. y á nuestra augusta Emperatriz 
por su llegada á la ciudad, y para darles la bienvenida. 

"V. M. habrá visto y pesado ya lo que valen las manifestaciones de pÍl­
blico regocUo de todos los pueblos por donde ha transitado. Son espon. 
táneas, señor, como hijas del corazon. Tambien nosotros hemos presen­
ciado la bondad paternal con que V. M. ha recibido hasta las humildes 
ofrendas de los desvalidos; y este espectáculo tierno, que conmovi6 pro. 
funda.mente su alma, tiene en mi concepto una alta significacion política.: 
está indicando la intima union del soberano con el pueblo. Ella va á. cona. 
tituir la mas sólida base del trono que, esperamos en la Providencia, ocu­
pará por muchos años en el nuevo mundo la dinastia de V. 1\1." 

"Por el Ayuntamiento de la Puebla de los Angeles he tenido el alto ho­
nor de presentar á. V. M. l. las llaves de su ciudad, con que simboliza los 
profundos homenages de obediencia, amor y respeto hácia. BUS nuevos so­
beranos. Esta ciudad fundada, honrada y enaltecida con el dictado de 
muy noble y leal, por el Emperador Cárlos V, uno de vuestros mas glo­
riosos progenitores, os saluda, señor, llena de gozo, de amor y de espe­
ranza, como al Iris de paz que cnmedio de la tempestad anuncia la honan­
Z:l., que poniendo término á sus pasados infortunios, será el principio de 
una era nueva, feli? y venturosa. Esta ciudad comprende toda la grandEJ. 
za tlel hCl'óico sacrificio que V. M. y nuestra Emperatriz, su augusta Es­
pos~, han hecho para desempeñar la mision Divina que les ha confiado la 
adorable Providencia en beneficio de esta su nueva patria; y solo puede re­
tribuir tan noble abnegacion, tan sublime desprendimiento, con ofrecer , 
V. 1\1. su amor inestinguible, su acendrada fidelidad, que sellará., si nece­
sario fuere, con BU sangre. Dígnense, pues, Vuestras Magestades lmpa­
rial(>~ aceptar el hnmild(> alb<>r!!uc que les ofreC',cmos en nombre de la ciu-
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dad, que se honra al recibir en BU seno á tan deseados como amauo~ 
Soberanos." 

"El Emperador contestó en estos términos: 

A las Autoridades de Puebla. 

"N os es muy lisonjero el vernos rodeados de las autoridades de un De­
partamento tan importante y de una grande é interesante ciudad, y con pla­
cer recibimos vuestras felicitaciones. El noble pueblo mexicano ha pues­
to en nosotros su confianza: considerarémos como un deber el correspon~ 
der á ella, concentraudo nuestros esfuerzos en procurar á la N acion el cum­
plimiento de sus justas aspiraciones. 

"Por medio de instituciones verdaderamente libres, de una severa justi­
cia, proteccion á las personas y las propiedades, podrán el Gefe y sus ór­
ganos llevar al pais por el sendero del progreso que conduce á la prospe­
ridad y verdadera grandeza. A Puebla que es uno de los mayores CClI­

tros del Imperio, le tocará brillar dandole el egemI)lo." 

Al Ayuntamiento de Puebla. 

"Con un sentimiento de placer mezclado de dolor miro á vuestra ciudad: 
con placer saludo á una de las mas grandes, hermosas é importantes ue! 
Imperio, con pena profunda contemplo á la desventurada pobhcioll ago­
viada de males por los trastornos políticos.-EI gobierno á cuya clcccioll 
habeis contribuido, se impondrá la tarea de cicatrizar vuestras llagas lo 
mas pronto posible, y facilitar, por medio de instituciones qne estén á In. 
altura de nuestro &iglo, el desarrollo de aquella prosperidad, para lo qlle 
abundan en tan alto grado los elementos en este rico país. El dia, y espe­
ro que no esté lejos, en que el camino de hierro una á. éstl y vuestro valle 
con el Océano, os procurará esta via nna abundante compensacion q \le O:i 

hará olvidar un pasado 80mbnQ. ¡Pueda entonces esta uoble ciudad rena· 
cer con nuevo vigor y bellezaI" 

"S. M. presentando se en uno de los balcones que dan frente al atrio, ~a­
lud6 con extraordinaria bondad al pueblo, que agrupado dcsde la pucrta 
del Palacio formaba una masa compacta, y ansiaba volver á ver {i su So­
herano, cuyos afectuosos saludos fheron acogidos con nuevas y entusi~:-;­

tas aclamaciones, que se pl'Olollgal'On ann dcspncs de haberse rdiralto ei 
Emperador. 
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"En la tarde visitaron SS. .MM. el hospital de San Pedro y el orfanato. 

tio de San Cristo balo En este, una niña que no tendria mas de seis añoSf 
dirigi6 á la Emperatriz un discurso corto pero sentido y dicho con mucha 
expedicion, que conmovió bastante á S. 1\1.: un niño, casi de la misma edad, 
dirigi6 otro pequeño discurso al Emperador, quien lo escuch6 con su na.­
tural benevolenci~ y acarici6 á aquel niño, que ya no se encontrará solo en 
el mundo, pues que desde ese instante cuenta con un generoso protector, 
mas bien, con un tierno padre. SS. IDI. recorrieron todo el estableci­
miento, y se informaron con el mayor interés de sus reglamentos y de los 
recursos con que cuenta. 

"A las siete de la noche fué servida. en el Pala.cio una mesa lt la que 
concurrieron SS. M...~., las personas de la corte, las principales autorida­
des, algunos individuos del Ayuntamiento y varios particulares, como tam­
bien algunas señoras de las familias mas distinguidas de la poblacion. 

"Era sin duda magnífica y sorprendente la vista que en la noche presenta.­
ba la ciudad. Todos 108 edificios, 8sí públicos como particulares, estaban 
perfectamente iluminados, y muchos de ellos con lujo y esqtrisito gusto, 
haciendose notables la Catedral y el Palacio del Ayuntanúcnto, en el que 
llamaban la ateucion los nombres de Maximiliano y Carlota, de N apoleon 
y Eugenia, formados con brmantes luces de colorea. SS. M}I. se dirigie­
ron á las nueve y media, seguidos de un nurnerO$O séquito, ó. la plazuela 
de San José, donde ocuparon la. tribuna. pl·epara.da al efecto para gozar 
desde allí de la vista de los fuegos artificiales dispuestos por la artillería 
francesa. Dada la. señal por S. lf.laEmpcratriz, multitud dehwes de co-­
lores poblaron los aires, remedando un cielo tachonado de brilla.ntes estre­
llas: apareció en seguida, entre los cerros de Guadalupe y I,oreto, una 
hermosa vista del castillo de l\Iiramar, de esa régia morada, hfl t);~ual resi­
dencia. en otro tiempo de nuestros Augustos Soberanos. Concluidos 108 

fuegos, la imperial comitiva regres6 por la.s calles de San José, Santa Te­
resa, &c. y dando vuelta por frente á los portales de Hidalgo y MoreloR. 
se dirigi6 al Obispado. En caila una de las calles del tránsito habia un08 
arcos, que al pasar SS. MM. se iluminaban con luces de resplandecientes 
y va.riados colores. En los dos frentes de la plaza ya mencionados habia 
una serie de árboles que simultáneamente aparecieron iluminados de la 
misma manera que los arcos. Precedian al ca.rrnage en que iban SS. MM. 
ooho lacayos llevando on la mano cirios <)Ilcenilidos, y le seguían otros 
muchos coches conduciendo á las personas de la corte, lÍo las autoridades 
del Departamento y de la ciudad, á yarms señorn.s y {¡, no pocos particula­
res. Este elegante cortejo fué constantemente acompañado de una mul­
titud extraordinaria, que siIl cesar vict<>rcaba nl Emperador y á. la Em~ 
peratriz. 
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"Tenninamos esta ligerísima reseña de la recepcion de Ss. 1\11\1., supli­
cando á. nuestros lectores disimulen las omi¡;iones en que involuntariamen­
te hayamos incurrido; pues, como hemos dicho al comenzar este artí­
culo, habia tanto que referir, que es muy iacil olvidar algo, y mas tod~n'ia 
cuando el corazon mm está. lleno de las mas fuertes, alhagueñas y va.riadas 
emociones. Mucho de 10 que hemos visto y oido, se siente pero no se es­
pHca, y como por otra parte nos reconocemos incapaces de pintar con los 
vivos colores qne el asuuto exige, el cuadro V'erdaderamente maravilloso 
que presentaba Puebla, el para 8iempre memorable dia 5 de J unjo de 
1864, en que hicieron 8U E'olemne entrada el Emperador y la Emperatriz 
de :México: D()8 contC'ntamos con trazar ligeramente los rasgos mas pro­
minentes, dejando á plumas mejor eortndas que la nuestra la honrosa tarea 
de transmitir á la postel'idaa el recuerdo de los grandes acontecimientos 
de eOste dia., que jamas se borraní. de la memoria de los h:tbitantes de esta 
noble ciudad. Creemos Fií, que nuestros Augustos Soberanas habrán 'Vis­
t) con a2;.-auo los esfuerzos de lo~ pobl:lllO~ ll:r.t r~ibirlos dignamente, y 
que la ovacion de que han sido o1jeto, les hará recordar con placer algu­
na vez la lealtad y el amor de los hijos de Puebb. 

"En nuestro llr6ximo número nos ocuparémos de la tertulia y baile con 
ql1C han sido obsequiados SS. 1\D1. Y de todo Jo demas que ha ocurrido 
durante su permanencia en esta t:llútal, asi como de algunos rafó:gos de su 
régia munificencia, que tan profundamente marcan su paso por todos los 
lugares que recorren." 

"Insertamos á. continuacion lás que fueron colocadas en los balcones de 
la Aduana, de la Administracion de correos y de algunos otros edificios, y 
las que muchas personas arrojaban do SUB casas al paesf SS. MM: 

OCTAVA. 

La frente ornada de imperial corona 
Su August.'\ 1\Iagcstnd sj(>mprc o¡\tentanuo, 
En su mirada su saber pregona. 
Su nombre va la fhma publicando, 
y Puebla entuf'iasmada ale~re entona 
Cánticos mil al sin igual };'ERN ANDO, 
Y una página do oro da á. la hil:ltoria, 
Que es de MAXI.MILIANO la alta gloria. 

2') 
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OCTAVA. 

El ángclle cedió sus alas de oro, 
Las gracias BU recato y SU hermosura, 
La virtud de los cielos el decoro, 
Su fragancia la flor esbelta y pura; 
y mee Europa á. Merico: "Un tesoro 
Me robas en tan bella cria.tura." 
y Puebla con SU gloria envanecida, 
A CARLOTA le dé. la bienvenida. 

OCTAVA. 

Levanta ¡oh patria! la abatida frente, 
y en tu faz resplandezca la alegda: 
Un nuevo sol te alumbra refulgente: 
De la terrible prueba pas6 el día. 
Apiadado el Señor Omnipotente 
Un generoso Salvaaor te evia: 
Goza, sí, que al Imperio mexicano 
Renombre 1 paz da!\\. MaxllnlllM\o.-J. M. c1e\ C. U. 

OCTAVA. 

Con mano generosa la fortuna 
A Carlota llenó de BUS favores: 
Graciosa y noble desde su alta cuna, 
Bella y gentil como las gayas flores: 
Modelo de virtud sin mancha alguna: 
Al venir á. endulzar nuestros dolores, 
Ornada lleva en gloria refulgente, 
Cual ninguna muger, la augusta frente.-M. R. 

OCTAVA. 

El pueblo mexicano en en agonia 
A la Madre de Dios volvió 10B ojos, 
Pidiéndole calmase dulce y pis. 
Sus acerbos, cruelísimo8 enojos. 
Tu plegaria escu~ó, dijo Maria, 
En rosas tornal'ánse los abrojos: 
La virtud de Carlota y su hermosura 
Jo8 paz te llevarán y la velltw·a.-J. ¡'1. del C. U. 
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OCTAVA. 

N o lágrimas amargas, ni wrmento, 
Ni sangre fraternal siempre vertida 
Por la negra disoordia, cuyo aliento 
La flor emponzoñó de nuestra vida, 
Serán de hoy mas el porvenir sangriento 
De esta patria tan bella y tan querida: 
Que á la sombra del gran Maximiliano 

165 

El hermano ha abrazado ya al hermano.-R. B. u la C. 

MAXIMILIANO l. 

Sábio, justo, prudente y generoso, 
Cruzas, jóven Monarca, presuroso 
De excelsa gloria por triunfal camino: 

y aquesta patria de ínclitos varones 
La mas grande será. de las naciones 
Uniendo al tuyo su feliz destino!- T. 

CARLOTA. 

De negra tempestad ya roto el velo, 
Magestuoso levántase en el cielo 
El Iris precursor de la bonanza: 

Así desecha la discordia impía, 
Eres, Carlota, en venturoso día 
Del Anáhuac dulcísima esperanza.-T. 

NAPOLEON m. 
El Mroe de Austerlitz que en cruda guerra 

Hizo de espanto estremecer la tierra, 
El hombre fué de la moderna historia: 

Tú harás calmar nuestro sangriento encono, 
y la oliva nos das alzando un trono 
Que conserve á los siglos tu memoria!-T. 

EUGENIA. 

N o cs tu r~gia corona. tan luciente 
Cual la virtud que tu apacible frente 
Circunda con sus mágicos fulgores: 
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y si un grau pueblo Emperatriz te lIam~ 

Ln protectora ,México te aclama 
De la s:\grada fé do sus mayores.-T. 

Á S. M. l. MAXIMIL¡ANO. 
Las negras funas del averno nn dia 

De llanto y sangre, do pavor y duelo 
Llenaron hacundas este suelo, 
Presa ínfelice de discoruia impia. 
Mas ya levant:l la abatida ti'ente 
La dulce patria que gimió doliente 
y entusiast:l, feliz, l'cconodtb, 
Al Príncipe bendice que Víl'tnoilo, 
Olvidando su dicha y su reposo, 
Viene á llenarla de ventura y vida.-R. B. de la C. 

, Á S. M. l. CARLOTA. 

Mecida por las gracias fué su cuna, 
y la santa virtud bajo sus alas 
Amante la guard6, sin que ninguna 
Mancha viniera á deslustral' sus galru;. 
De la hermosura reina y del talento 
Su nombre cclesticllUurmura el viento 
y ese nombre do quiera repetido, 
Cual signo de ventura y alegria, 
Será. de hoy ma.s para la patria mia 
El nombre mas amado y oondecido.-R. B. de la a. 

OCTAVA. 
D('qpues que Be alza tempestad braví~ 

En alas de los vientos cnlza el ciclo, 
y ('n ronco c~tl'Ucndo rápida y sombría 
So d~Rplom:l con fUlia sobre el sucIo; 
.El o.stro hcrmobo que preside al dia 
Su u'cnte ü"-ODlIlo entre el confuso velo: 
A~í ¡011 EmpcraJor! tu inmcnt;a gloria 
Bri1l!U'á mas que el sol en llUCl:ltra histol'ia.-R. M. 

OCTAVA. 

HUns bennosas do la patria min, 
las de negro cabello y dulces ojOH, 
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Perenne manantial do poesiaj 
Las de talle gentil y lábios rojos; 

Tejed, tejed gurl'l1aldas á porfia 
y á. ofrecerlas venid, puestas de hinOjOR, 
A la Princesa cuyo nombre amado . 
Todo un pueblo repite enajenado.-T. 

A S. M. EL EMPERADOR DE MEXICO. 

¡Salve, patria querida, de tu suelo 
Henazcan los encantos seductores, 
y entre el aroma de galanas fiares 
Suban mil himnos á tu hertnoso ciclo! 

Sumergida en profundo dc~consnclo, 
De fratricida lucha á los rencores, 
Viste en matanza, estragos y furores· 
Años y años pasar de amargo duelo .... 

Tu congojosa voz cruza el Ocoano, 
En Miramar tristísima resuena 
y luce al fin la suspirada amora! 

Que el grande, el inmortal l\1aximiliano 
"Cese, dijo, de Anáhuac la honda pena," 
y alz6 de paz la enseña salvadora.-T. 

A s. M. LA EMPERATRIZ DE MEXICO. 

Suele en medio del mar fi'ágil barquilla 
Ser el juguete del airado viento, 
y zozobrar tal vez por un momento, 
Sin vela, sin timon, rota la quilla: 

y creyéndose lejos de la orilla 
El piloto infeliz, ya sin aliento, 
Invocar al Soñor con triste acento, 
Sobre cubierta hincada la rodilla. 

Cuando al fijar sus ojos en el ciclo, 
La estrella vo lucir de la mañana 
Que súbito rompiendo negro velo, 
Muestra la tierra, de la mar cercana. 
¡Tú eres, oh Emperatriz, en nuestro duelo 
La estrella de la patria mexicana!-R. M. 

¡ Honor y gloria al Úlelito Fernando 
Que su patria qllerida abandonando 
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A México adoptárá en fausto dial 

¡Sublime abnegacion, heroico anhelo! 
¿C6mo dejar las dichas de tu suelo 
Por las desgracias de la patria. mial-T. 

¡ITURBIDE inmortal! Desde el asiento 
Que ocupas mas allá del firmamento 
y do tu gloria cual 108 astros brilla, 
Contempla de tu patria la ventura. 
Pasaron ocho lustros de amargura: 
Está vengado el crímen de PadillaZ-T. 

_e_ 
Telephll8 el Pele\lll ClUIl .. ~ et e%Ul ulcn¡ue 
Projlcit ampu1las et ~Ulpedalf. ftrlIa. 

Boral. d. Art. Poet. 

Levanta, oh patria, 
Tu frente bella, 
Que ya tu estrella 
Se vé brillar. 
y sube hermosa 
Por el espacio 
Desde el palacio 
De Miramar. 

Al fin calmando 
Tu amargo duelo, 
Benigno el cielo 
1\lostr6 su faz; 
Al fin, dolida. 
De tus quebrantos, 
Llena de encantos 
Vuelve la. paz. 

:En vez del grito 
Del improperio, 
¡Viva el Imperio! 
Se oye clamar: 
¡ Viva! responde 
Rápiuo el viento, 
y el firmamento 
y el hOllUO mar. 
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Alegres ninfas 
De los vergeles, 
Cortad laureles 
Con dulce afan! 
y vuestras sienes 
Ceñid, hermosas, 
De frescas rosas 
y de arrayan. 

y tú, de olivo 
La sien ceñida, 
¡Patria querida! 
Vuelve á. triunfar. 
¡Oye los himnos 
De la victoria! ..•• 
Llena de gloria. 
Vas ó. reinar! 

Levanta, oh patria., 
Tu frente bella, 
Que ya tu estrella 
Se vé brillar: 
y sube hermosa 
Por el espacio 
Desde el palacio 
De Miramar.-M. G. M. 

Cansado de luchar, y siempre en vauo, 
Contra el génio del mal que fiero avanza, 
Perdidos el aliento y la ésperanza, 
Sus desgra~ias lamenta el mexicano; 

Mas del Señor la Omnipotepte mano 
El Iris le presenta de bonanza 
Allá. del horizonte en lontananza 
Donde habita feliz Maximiliano. 

Nuevo valor en su animo se enciende; 
Himno de gratitud al cielo entona, 
y en ligero hagellos mares hiende: 

Su infortunio ante el príncipe le abona, 
Que generoso á. su clamor atiende, 
y de México cuie la corona.-R. J. 

De. Iguala el pabcllon toma en la mano, 
~\l venir tL este tmcl() que le llama; 
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y México ó. una voz gozoso exclama: 
¡Viva el Emperador Maximiliano!-R. L 

Su noble pecho el sentimiento agota, 
Para siempre al dejar los patrios lares, 
y como ángel de paz cruza los marcs: 
¡Viva la bella Emperatriz Carlota!-R. 1. 

A S. M. MAXIMILIANO l. 

Con noble abnegacion dejaste ufano 
Tus apreciados y l"isueños lares, 
Para calmar los t~tricos pe¡;ares 
De tu sufrido pueblo mexicano.-R. 1. 

A S. M. CARLOTA. 

Noble Princesa, de bondad modelo, 
El pueblo de Iturbide ora te llama 
El ángel del imperio, y te proclama 
Augusta soberana de este suelo. 

Enjuga, ¡oh Puebla! tu ardoroso llanto 
Al placer entregandote festiva: 
Al fin ya tienes la deseada oliva, 
Que en gozo cambia tu lefal quebranto. 

CORO. 

De palma, t' flote, f'eguetnol el .uelo, 
Suhiendo hasta el cúlo nuutro himM de a?nbr; 
y brille el wZ bello, 8U luz derramando, 
Q1I.C hoy llRga Fernando, cual prenda de unio7t. 

ESTROFA 1. ca 

Cese ¡oh patria! tu llanto y tu duelo 
y el dolor quo anubló tu lwrmosura, 
Que si Dios te probó en la amargura 
¡Cuánta dicha tambicn te gnard6! 



De Mlramar al México. 
U n presente mlls rico y mas noble 

Que tus minas de plata y de oro, 
Un presente del cielo, un tesoro 
En Fernando el Eteruo te dió. 

CORO. 

De palma, 4"c. 

ESTROFA 2.~ 

Las virtudes mecieron su cuna 
y han marcado su paso en la tierra, 
y en su frente no lauro de guerra 
Sino oliva se mira brillar. 

Graben otros con sangre SUB nombres 
En los fastoR que guarda la historia: 
De ~"crn311do es mas !mra la glOrIa, 
Porque un pueblo ha venido á salvar, 

CORO. 

De palmal ~. 

ESTROFA3,'" 

Alza ¡oh patria querida! la frente, 
y reanimo tu faz la sonritm, 
y en sus alas sutiles la brisa 
Lleve al ciclo tus himnos de amor. 

¡Oh qu6 bellos relucen tus ojos! 
¡Cúal te anima esperanza brillante! 
y tu rostro moreno, triunfante, 
¡Cómo ostenta BU dicha y vigor! 

CORO. 

De palmaa <te. 

ESTROFA 4. 03 

Salve ¡reina del l'asto OcciJcntc! 
Ya cobraste feliz tu alegria, 
Porque el cielo en Fernando te cnvia 
La ventura, la gloria y la paz. 

y bl'Ddita serás para. sÍcmprl', 
y benditos tus frutos prccio::;o~ 

21 
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y benditos los nombres gloriosos 
De Fernando y Carlota SCl'án. 

CORO. 

De palmas y florcs reguemos el 8Uclo, 
Subiendo !tasia cl cielo nuestro ltimno tle amor,. 
y brille el sol helio, 8U luz derramando, 
Que hoy llega Fernando, cual prenda de unían. 

R. B. dt la Co 

DEDIVATORIA. 
Hé aqui la que presentó la comision de sefioras al ofrecer á S. M. la 

Emperatriz un elegante y sencillo ramillete en testimonio de su sincerQ 
afecto y eterna gratitud. 

A la Augusta Emperatriz de México lal hijas de Puebla. 

¡Quién nos diera, señora, el sacro fuego 
Que á. Píndaro sus cantos inspiraba., 
Para unir nuestras voces á los himnos 
Que un pueblo amante á. vuestro amor consagra! 
¡Quién nos diera las perlas del Oriente, 
Los aromas y bálsamos de Arabia, 
De Persia los tejidos primorosos, 
Las ricas minas de la rica pa.tria, 
Cuanto el orbe produce de mas bello, 
CUilllto la industria y el poder alcanzan, 
Para ofrecerlo, cual presente digno. 
A la augusto.'\. beldad, á. quien aclama 
Angel de bendicion un pueblo todo, 
y su gloria y su dicha y su espeT1m7.a! 

Mas ya que el hado nos privó inclemente 
Del estro celestial que al vate inflama, 
y la riqueza nos rehusa esquiva 
Sus mas vistoBM y esplendentes galas, 
Si benigna. aceptais la corta. ofrenda 
Que humildes nuestros pechos os consagran, 
l'or el presente no quel'ais) seüora, 
:El afecto medir de llUCtstras almas. 
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Corta es la ofrcnda, pero grande, imncJlM 

El amor respetuoso con que os aman 
Las hijas de la p'uebla; y al sentirse 
De placer poseidas, solo exhl\lan 
Suspiros de pasion, porque la dicha 
Sella sus Iá.bios y su voz embarga. 

¡Qué mucho que os amemos, oh SeBora, 
Cual BO ama la ventura y la esperanza, 
Si vos ae la esperanza y la ventura 
El nuncio sois que del Empíreo b~a! 
¡Qué mucho que rendidas al encanto 
De la santa virtud y de las gracias 
Que do quiera ostentais, os adoremos 
Como á. madre y sefiora y Boborana! 
Reinad, Princesa, sobre el trono augusto 
Que benignos los cielos os deparan: 
y al aceptar, Señora, nuestra ofrenda, 
Con ella recibid de nuestras almas 
La adoracion humilde que os tributan, 
y el fuego del Bmor en que se abrasan. 

R. B. de la Colina. 
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Hé aquí ahora lo que dooia el mismo periódico oficial de Puebla, rela­
tando lo quo pasó durante la permanencia do SS. MM. en aquella ciudad: 

"En nuestro número anterior dimos noticia de lo ocurrido en el dia en 
que SS. MM. hicieron BU solemne entrada á. esta ciuda.d, y hablamos del 
entusiBSlllo, que por cierto rayaba en delirio, con que fueron recibidos. 
Hoy nos ocuparémos de lo que ocurrió durante BU permanencia en ella, 
pues ofrecimos á. nuestros lcctores referirles tan minuciosamente como 
nos sea posible, lo que hicieron en esos pocos dias nuestros Soberanos, y 
de que manera procuraron las autoridades y los habitantes de Puebla ha.. 
cerIes grat.a BU mansion en esta ciudad, que tantos favores les ha mereci­
do y que conservará. siempre intacto el recuerdo de sus bondades. 

"Ellúnes despues de haber oido misa en su pulacio, visitaron la Acade­
mia de bellas artes, y aunque era dia de asueto, por casualidad se encon­
traban allí algunos niños, á quienes SS. Ml\f., des pues de recorrer las di­
vcrsaeJ salas del e&tablecimiento, dirigieron varias preguntas sobre IOR ra­
mos de la ensefianza primaria, quedando bastante satisfechos de la instruc­
cion que manifestaron, particularmente uno, que con grande expedidon y 
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exactitud contest6 á ouanto le pr~guntaron, y mereció que el Emperador 
le biciel'a un obsequio. Mucho agradaron á SS. MM. algunos do 108 di. 
bujos que les fueron presentados; y al hábil director D. Francisco }Iora­
les, cuyas obras conocen y aprecian los inteligentes, hicieron los elogios 
que merece, y le invitaron á que esa tarde los acompañára á su mesa, hon· 
rando así al distinguido artista, que siompre ha sido objeto de las simpa­
tias de sus compatri!ltas. SS. MM. visitaron tambieu el Colegio imperial 
del Espíritu Santo, donde fueron recibidos por el reator y profesores, que 
nunca olvidarán el alto honor que se les dispensó. En ese estableoimieu­
to se informaron SS. MM. do todo lo relativo á la instruccion secundaria, 
y escucharon oon agrado el ligero enmen que, en su presencia, hicieron á 
varios alnmnos de las diversas cátedras el Exmo. Sr. Velazquez de Leon, 
ministro de Estado, y alguuos de los profesores del mismo colegio. :Mas 
tarde so dirigieron al Hospicio de pobres, y so m::mitestaron profundamen­
te conmovidos al ver el estooo de ruina en que se encuentra ese edificio, 
por haber sido uno ~e los que mas padecieron durrmte el último asedio. 
Con su acostumbrada bondad so informaron do las rentas eOIl que cuenta 
eso utilísimo ostablecimiento, de sus t!statutos y do todo cuanto á él 
80 rofiere, y manifestaron vehemen~s deseos do contribuir á su repa­
raCIOD. 

"En esto di a, como en el anterior, el pueblo seguia á t:lUS Soberanos por 
todas partes y los victoreaba con ardiente entusiasmo, acompañándolos 
hast.'\ dejarlos cn su pa.lacio. A la mesa quo en este se sirvió, fueron invi­
tados, entre otra'! personas, 01 roctor y do!'; alumnos del Colegio imporial 
del Espíritn Santo, queriendo así dar S. M. un nuevo testimonio de apro­
oio á aquella casa en qne con tanto empeño 80 procnr:1 cultivar los ramos 
mas import.'lntcs del saber humano. 

"Terminada la oomida, 80 dirigieron SS. MM. al salon principal, dondo 
tuvo lugar una agraJablo tertulia, á. la quo concurrieron multitud do seño­
ras y do hombres de la m~jor sociedad. Al1f so ca.nt6, en honor de 1111"lS­

tro augusto soberano, un hmmoso himno, cuya letra puhlicamos en nuos­
tro númoro anterior. IJos bien conocidos pro foso res D. Nal'ciso BassoIs, 
D. Pablo Sanohez y D .• T esus Soto dieron esa noche pruebas de su rara 
habilidad, y mereoieron los elogios do SS. MM., quienes hicieron á cada 
uno do ell08 un obsequio, que estamos seguros conservarán siempre con 
venoracion, como so oonserva cuanto trae á la memoria el recuerdo de al. 
tisim08 personages, que sabQn apreciar y recompensar el m6rito donde 
quiera que lo encuontran, y que dan un precio inestimable á BUS regalo8 
por la esquisita deli03dC3za y ext¡'aordinaria amabilidad con que los hacen. 
Pooo antes de las once se retiraron SS. MM. dejando altamente complaci­
das ú. todas las personas que tuvieron la fortuna do concnrrir ú. tan cncan 



De Mlram81" al. M~xleo. 165 

tadora reunioo, eo la que reinaron la mayor eordialidad y la mas comple­
ta franqueza. 

":El rus 7, cumpleailo8 de S. M. la Emperatriz, se celebr6 en la Catedral 
una solemne misa. en aooion de gracias al Todopoderoso, cantada por el 
nlmo. Sr. Obispo de la diócesis, con asistencia de todas las autoridades, 
funeionario! y empleados, así mexicanos como franceses, y de multitud de 
particulares, colocando se las señoras -en la espaciosa tribuua preparada 
al efecto. 

"Cuando concluy6 la misa, la numerosa comitiva se dirigi6 ilol palacio 
ron objeto de felicitar á nuestra bella y amada Soberana, que por un favor 
especial de la Providencia pasa.ba entre nosotros el primer aniversario de 
su natalicio, que celebra en BU nueva patria. Recibi6 primero á. la comi­
ilion de señoras, que presidia la recomendable espo!.la del Sr. Pref~cto ~ 
lítico D. lIS Guadalupe Osio da Pardo, qtlieu en nombro del bello sexo do 
Puebla le presentó, en un porta-bouquet de oro esmaltado y adornado 
con piedras precioBas, un ramillete de escogidas y fi·agantes flores, que en 
su mudo y expresi"lo lenguaje lo significaban el intenso amor y profundo 
reBpeto que le profesan las bijas de esta hermosa ciudad. Este precioso 
obsequio iba. acompañado de la dedicatoria, que ya conocen nuestros leo­
tares, y que magnificamente escrita y encuadernada con lujofué recibida por 
s. :?tI. con la afabilidad que acostumbra. En seguida fueron admitidos los 
Sres. generales Brincourt y De Maussion con toda la oficialidad francesa, á. 
quienes manifestó la mayor deferencia. Despues se presentaron las auto­
ridades del Departamento y de la ciudad con todos los funcionarios y em­
pleados, felicitando en nombre do todos, el Exmo. Sr. ministro de Estado 
D. Joaquín Velazquez de Leon, cuya felicitacion contest6 S. M. con extra­
ordinaria benevolencia, dirigiendo luego algunas amistosas palabras al Sr. 
Prefecto político. La Emperatriz recibió estas folicitaciones en el salon del 
trono, en pié, sencilla perQ elegantemente vestida y acompañada de la señora 
esposa del Exmo. Sr. general Alrnonte y de las otras damas de la corte. 

"Al mediodia el general Brincourt, seguido de nn numeroso y lucido eE­
tado mayor, pas6 revbta, en el átrio de la Catedral, á. las tropas francesas 
y mexicanas de la glL'l.rnicion, que desfilaron despues pOl' frente al Palacio 
episcopal en cuyo baleo n principal 8e hallaban SS. :MM. á. quienes las tro­
pas hicieron los honores debidos y victorearon con ardiente entusiasmo, 
pues tanto el Emperatlor como la Emperatriz han sabido captarse el afeo­
to de mexicanos y franceses. 

"En el resto del dia visitaron SS. MM. varias escnelas de primeras le­
tras y algunos otros establecimientos públicos, entre ellos el Colegio semi­
nario, cuya soberbia biblioteca recorrieron, haciendo de olla ]08 mayores 
elogios. Al Sr. Rector y profesores manitcst.al'Oll BU agrado por la. illS-
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truccion de que dieron pruebas los j6venes alumnos, y se retiraron en se· 
guida, dejando á todos satisfechos y agradecidos de tan honorífica visita. 

"En la Dlafiana de ese mismo dia fueron presentados á S. M. el Empe· 
radar varios obsequios, siendo de notarse muy particularmente una oda 
compuesta por el bien conocido literato Sr. D. Manuel Perez Salazar, 
quien nos permitirá le digamos qne se escedi6 á sí mismo; pnes, en nues­
tro concepto, esa bellisima composicion es su obra maestra, y demuestra 
de cuanto es capaz el talento cuando el objeto de los cantos del poeta es 
un inagotable manantial de verdadera y f",cunda inspiracion. La oda es­
tá lujosamente escrita en hermosa letra alemana, cuyas mayúsculas, que 
son otras tantas viñetas alegóricas, están pintadas con maestria y dibuja. 
das con esquisito gusto. La obra forma un tomo magníficamente encna. 
dernado, y en cuya portada hay que admirar preciosas miniaturas y ador· 
nos hermosísimos debidos á. los Sres. D. Francisco Morales y D. Luis 
Garces. Este regalo verdaderamente régio fué hecho á S. M. por 108 pro­
fesores y alumnos ~el Colegio imperial del Espíritu Santo. El Exmo. 
Ayuntamiento le obsequió tambien con una riquisima espada, toda embu­
tida de oro, trabajada por el habil armero D. Nicolas Leon, que BUpO dar 
á. la hoja el temple de las mejores de Damasco y de Toledo, y manifestar 
con esa obra de tanto gusto, tan perfectamente cincelada y tan bien con­
cluida, los adelantos de ese ramo de la industria en Puebla.. Esa soberbia. 
espada tiene en un lado muy bien esculpidas las armas del Imperio y en 
el otro las de esta. ciudad con este lema: "Puebla á. 8U augusto y digno 
Emperador l\fa.ximiliano 1," y despues "Junio de 1804:' El Sr. Prefecto 
político, en nombre de los empleados do la. prefoctura política del depar­
tamento, presentó á. S. M. una hermosa caja de madera, que figura un ca.­
nastillo, en cuya tapa. se ven Tosas, amapolas y otras flores muy bien talla­
das y caladas, sirviéndoles de fondo un cojincito de gros azul celeste. En 
el interior está forrada de terciopelo verdo, y contenia un finísimo joron. 
go tegido en San Miguel Allende, formando el pabelIon nacional y osten· 
tando en el centro el á.guila. mexicana con la corona imperial. Todos es· 
tos regalos, y otros muchos ofi'ecidos tanto al Emperador como á la Em­
peratriz, y que seria imp08ible enumerar y menos describir, fueron admi. 
tidos por SS. MM. con la afabilidad y dulzura que les son geniales, y. quo 
cada dia les conquistan mas y mas los corazones do todos los mexicanos, 
sobre quienes reinan ya por el triple nscendiente del nacimiento, del genio 
y de la bondad. 

"A las siete de la noche 8e sirvió en Palacio un magnífico banquete de 
mas de sesenta cubiertos, y á. cosa de 1:t.~ diez ~e dirigieron SS. ~n1. á la 
antigua. Alhóndign, en cuyo Nalon principal dehía Yerificar~e un gran baile 
dcdjc:lflo á la Emp(>l'tItriz por Sil l'1I111I'I(l:liio~. 
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"Al ocuparnos ue este suntuoso baile, el llit'jor sin duda de cuantos so 

hnn dado en esta ciudad, lamentamos mas que nunca nuestra impotencia; 
porque querriamos presentar el cuadr.o bellísimo, encantador, que ofrecia 
aquella reunion tan selecta, tan elegante, tan llena de animacion y de en­
tusiasmo; mas ya que por desgracia no podemos darle el brillante colorido, 
la luz y la vida del natural, tendrán que conformarse nuestros lectores con 
el pálido é incol"recto bosquejo, que ligerl;lmente vamos á trazar. Comen­
zarémoR por la descripcion del local. 

"Desde la calle hasta el pié de la escalera una alfombr.a de olorosas flo­
ros cubria el pavimento: en los cuatro ángulos del patio so levantaban 
otras tantas colosales pirámides cubiertas, de la base á la cúspide, de va­
sos de cristal con vivÍsimas luces de colores, que producian un magnífico 
efecto é iluminaban perfectamente la entrada del edificio: los concurrentes 
pasaban por entre una vistosa valla de naranjos, de armas en pabeIlon y 
do haces de banderas, colocado todo con la mayor simetria: en las paredes 
de la escalera se veían vistosos trofeos militares, apareciendo entre ellos 
las inicialeR de Maximiliano y de Carlota, formadas con piezas de fusiles y 
con la gracia propia de 108 artilleros franceses: del corredor, adornado con 
soncillez y suficientemente iluminado, se pasaba á una antesala bien dis­
puesta; y se entraba en seguida al salon, cuyo adorno tan sencillo como 
elegante sorprendía agradablemente. 

"Cuando penetramos en ~I, tenia lugar una escena tan nueva como inte­
resante: S. M. la Emperatriz acompañada de BUS damas de honor, lo recor­
ría dirigiendo cariñosos saludos á todas y á cada una de las seüoras qUQ 
se encontraban am, y que, en pié, esperaban y correspondian las espresio.. 
nes de afecto con que las honraba la augusta y amable hija de los reyes. 
Esta escesiva cortesanía de S. :M.; la presenda de mas de cien seüoras, 
las mas notables de la poblac.icn, yestidas en su mayor parte con tanto lu­
jo como elegancia, formando un enadro erizado no de bayonetas pero sí 
de agudos dardos, ql1e en el momento preciso eran lanzados por aquellos 
o:,>s fascinadores, cuadro que ni el Lizarro capitan del siglo habria podido 
resistir; la luz de centenares de bugias; los voluptuosos acordes de una ar­
uloniosa orquesta; la cálida atm6sfera impregnada de suavísimos perfumes 
que en aquel lugar se respiraba, formaban un conjunto tan bello, tan mara­
villoso y embriagador, que al contemplarlo se oreia uno trasportado á la. 
mágicas regiones del Oriente, y rodeado de las cólicas huríes que el Coran ha­
ce entrever á los hijos del Profeta. Era aquello la realizacion del mas henno­
so sueño de la ardiente y po~tica imaginacion del popular autor de las 
Mil y una noches. 

"Despues que SS. MM. ocuparon el trono, que se elevaba en la cabece­
r:l principal de la nave del medio, f:e allunció la cuadrilla de honor, que en 
~t\g\úda bailaron los l:301H.:l'unos y las }lc1'I:;on<ls que 5. (.:ülltinu:,H,'ivll l/H,'llCl"-
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flamos, en el órden siguiente: frente al trono S. M. el Emperador con la 
Hra. D.~. Guadalupe Osio de Pardo, y el Sr. general Brincourt con la Sra. 
N avarrete de Marron: alIado opu~sto S. 1\1. la Emperatriz con el Sr. Pr~ 
fecto })olítico D. Fernando Pardo, yel Sr. general De Maussion con la 
Exma. Sra. D. c: Dolores Quesada {le Almonte: á la derecha del Empera.­
dor el Sr. general WoH con la Sra. D. d Emilia. Cotá. de Tapia, y el Sr. 
Prefecto municipal D. Juan E. de Uriarte con la Sra. D. ~ Guadalupe 
Pardo de Pardo; y finalmente alIado izquierdo el Exmo. Sr. ministro h(}o 
norario de Estado D. J. ]f. de Arroyo con la Srita.. D. '" Guadalupc AI­
monte, y el Sr. coronel J eanningroB con la Sra. D. CIi! Cánnen Marron de 
Gonzalez. Concluida que fué esta cuadrilla, el Emperador con la mayor 
amabilidad invitó á los concurrentes á que bailáran otras piezas, y él mis­
mo se dign6 tomar parte en algunas de ellas. 

"S. M. la Emperatriz se present6 con un sencillo y elegantísimo trago 
blanco de seda. En la cabeza llevaba nna hermosa corona de diamantes 
y esmeraldas, y dos fosas, blanca la una y encarnada la. otra; y á f6 que 
no podia haber escogido mejor tocado, pues en él veiamos simbolizada la 
dignidad real á que dan mayor realce 1:\ virtud y la hennosura. Un so­
berbio collar de diamantes y unas riquísimas pulseras, tambien de piedras 
preciosas, completaban su lujoso adorno, haciendo resaltar la magnífica 
belleza y la natural modestia de su simpática fisonomia. 

"N o uescribimos los trages de las sefioras que concurrieron al baile, 
porque emprender esa tarea seria no acabar DUDca; bástenoB decir que al­
gunas iban vestidas con verdadero lujo y casi todas con escc]ente gusto. 
Quizá. en otra vez podamos ocupamos con algun detenimiento de los tra­
ges que mas llamaron nuestra atencion y de algunos otros pormenores; 
por hoy nos limitarémos á. decir, que aun las personas mas exigentes qU64 

daron satisfechas, que nuestras amables pais:mas ostentaron esa noche los 
encantos de quo el cielo las ha dotado con mano pródiga, y que no habrá. 
quien no recuerde con placer bs horas que pas6 en aquel espléndido b'\.i­
le, que por fortuna fuó del agrado de los augustos personages en cuyo 
honor tUYO lugar. 

"A las doce y media se retiraron SS. MM. manifestandose altamente 
complacidos y dando repetidas veces las gracias con esquisita urbanidad. 
Desde el salan hasta su coche fueron acompañados por la mayor parte de 
los concurrentes enmedio de las mas vivas y entusiastas aclamaciones; 
pues todos á porfia se esmeraban en demostrarles el amor y la lealtad, el 
respeto y la. admiracion ae que son y serán siempre el objeto mas digno. 

'''N o queremos concluir sin decir antes, que con la mas positiva satisfac. 
cion hemos oido en esa memorable noche los apasionados brindis por el 
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EmpernJor y la Emperatriz, que con entusiasmo, quizá con delirio pro­
tlUnciaron algunos individuos que todavia. ayer eran tachados de desafec­
tos al Imperio. Este hecho revela que al fin ha llegado la ~poca, que tan­
to deseabamos, en que olvidandose hasta las antiguas denominaciones de 
108 partidos, comience á formarse el único que debe existir, el de JOB hom­
bres qtle sinoeramente a.nhelan la felicidad y el engrandecimiento de su 
patria." 

Entre las oomposiciones poéticas quo los vates poblanos dedicaron t4 ce­
lebrar la llegada de los Emperadores, se habló mucho de una. oda del Sr. 
D. Manuel Perez Salazar y Venegas, Rector d€l Colegio del Espíritu San 
to de Puebla. Segun se dice en uno de los artículos que se han copiado 
del Boletiia oficial, esta oda fuó presentada al Emperador en un egemplar 
elegantemente escrito y encuadernado. Es la que se verá al pié de estas 
lineas, precedida de 0\r3 composioion del mismo autor, que 8uponem08 
tria con ella) 

A 8. M. l. MAXIMILIANO l. 

SBAoa.. 

Si entro 108 vivas y el sonoro aplauso 
Que México repite al nombre vuestro, 
Mi débil voz llegase por fortuna 
Al solio que ocupais, Príncipe escel~o, 

Sabréis, !!Icuor, qne gratitud tan ~olo 
lIa dictado y amor mis pobres versos: 
Mable recibid la ofrenda humilde, 
y escuchad de mi musa los acentos. 

Cual merecéis quiHiera cclehmros 
Con los cantos de Píndaro y Homero, 
l\'las os consagro el n(Lmen que me j¡.;pirl 

Yen su justa bondad me otorgó el cielo. 
A la maldad y al vicio BO tributa 

De baja aJula.cion el vil incienso: 
¡Cómo negar sin mancha i~nomiJ\¡osa 
I~:l honra debid:l ú. los herúicos hecho!'! 

Yo de mi patria la mU:lrgllrtl ho vi~tol 
En mi oído sonaron sus lamentos; 
y un aITo y otro sin nliyio alguno 
Ha empapado Lil' J:tgrimas el suelo. 

Oprilllith du sucrtt, dt:,-gr:l.l!:¡,l:l, 
~!'2 
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Sm hallar fi. sus males un remedio, 
Saluda. de la paz el feliz dia, 
Roto por fin el tenebroso velo. 

Ella es digna., señor, de vuestro amparo¡ 
y hoy asentado en el lugar supremo, 
Oyendo su dolor, enternecido 
Ha de sentirse vuestro noble pecho. 

Su corona seréis y su fortuna; 
En vos segura su esperanza ha puesto; 
y la fama que dice vuestras glorias, 
En delicias la inunda y en consuelos. 

Dios os ha dado la mision divina 
De regir en su nombre aqueste pueblo; 
y la celeste bendicion os cubre 
Cuando de Anahuac empuñais el cetro. 

Con vos teneis á la adorable csposa, 
Tesoro de virtud y claro ingenio; 
Ella tambien 08 prestará su ayuda, 
y hará dulce del mando el grave peso. 

Vuestros nombres, señor, con lazos de oro 
Está mi patria en su alborozo uniendo; 
y los levanta acorde hasta las nubes, 
y juntos se oyen penetrar el viento. 

Viva, dice en su amor sencillo y puro, 
Como á. padre querido el hijo tierno, 
Viva de gloria y de placer colmado 
El fundador del mexicano Imperio. 

8~o:a: 

A L. P. do V. M. l. 

Manuel Pere-:: Salazar y VC1Iegal. 

Al fin escuch6 el cielo, 
Patria infeliz, tu congojoBo llanto, 
y las quejas oy6 de amargo duelo 
Que arrancaba ó. tu espíritu el quebranto! 
Año tras año en opresion gemias, 
Perdida la esperanza de consuelo; 
y tus ho1'3s pasaban y tus días 
Llenos de ajan con pcrczooo vudo! 
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I-,cjoR, lejos de tí la dulce calma, 
Triste seguias el clamor de guerra, 
Sin que en tu sangre al empapar la tierra 
Pudieras merecer gloriosa palma. 
Lucha de oprobio, lucha fratricida! •••• 
Tú lamentabas sus inmensos daños, 
y de enemigos viles y de estrañoB, 
Eras ¡ay! ¡oh dolor, escarnecida! •••• 
y porque mas tu desventura asombre, 
Agobiada de males tan prolijos, 
El desprecio mirabas de tus hijos; 
Que para ellos baldon era tu nombre! 

Amoroso el Criador, colmado habia, 
Con mano liberal y omnipotente, 
De mil riquezas tu brillante zona! 
Purísimo tu cielo y refulgente, 
Donde quiera derrama la alegría, 
Cuando el sot brilla en la mitad del dia, 
O la noche de estrellas se corona. 
En tus campos la dulce Primavera 
Ostenta siempre sus mejores gala.s; 
y á. su sonrisa blanda y hechicera, 
Con las flores jugando en la pradera, 
Bate sin tregua el céfiro sus ala.s. 
Son tus bosques inmensos y tus vall(' 
Moradas del placer y la hermosura' 
y gratas y salubres y abundosas 
De tus rios las aguas sonorosas: 
Tus montarías cubiertas de verdura, 
O ceñida de hielos l:J. alta frente, 
A las nubes se elevan magestuosas: 
Sin cuento son los peces de tus mar&\. 
y las aves que cantan sus amores, 
y en el espacio cruzan á. milIares 
Revestidas de fúlgidos colores. 

Tu seno virginal tambien encierra 
Riquísimos tesoros, 
Causa tal vez do tus amargos lloros! ...• 
N ada el ciclo en su amor negó á. tu dieha! , •.• 
tPor qué, por 1J1lÓ po¡.¡tl'ada 
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Yaoes ¡oh patria! sobre el polvo inmundo, 
De vilipendio llena, 
y arrastrando cual sierva vil cadenat 
,N o supiste otra vez mostrar al mundo 
Tu noble esfu.erzo y tu virtud gloriosa., 
En justa lid, con lauro inmarcesible 
Coronando tu fl'cnte victoliosa? 
,Quién de tus ojos eclipsó la. lumbre1 
¿Quién m:\.l'chitó tu juventud herlllosa? 
Si el dolor cn tu f:'lZ sn sello imprime, 
Al morir en tu pecho la. espera.nza, 
IIijos tienes que busquen tu venganza 
Ejemplos dundo de valor sublime! 

Mas DO, mas no. . .• que del foroz comba.w 
N o suene en tus oidos el est1'i1e11(10 .••• 
El luto cese ya, CP.8C el espanto; 
Tu gemido BO torne en dulce canto; 
N o má.s sangre, ni lágrimas, ni muert~! 
V uól vase amor el fratricida encono, 
y cambie tu desdicha. en feliz suerte! 
¿No ves, no "ves que sobre regio trono, 
y de esplendor cercado, 
Para salvarte de fatal ruina, 
El cetro de Anahuac tiene empuñado 
El Príncipe que el ciclo te destina? 
La fé en el corazon, y allá en el pecho 
Indómito valor, han señalado 
Su carácter augusto! Es el derecho 
La fuerza irreilistible 
De su brazo invencible, 
Como herenoia inmortal de altos abuelos! .• , • 
Dejó su sangre y el hogar querido; 
De la tierra natal se ha desprendido 
Porque escuchó el mandato de los cielos. 
y en esta inspiracion su alma. segura, 
Pasó tranquilo el férvido Oceano: 
La justicia y la ley u'ae en su mano, 
La virtud tu acompaña y la hermosura. 

A su lado, miradla, .. I sí, que es ella 
La ticTnísima esposa, 
Llena (le runor, sensible, gcnerOE~a, 
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y cual ángel de Dios cándida y bella! 
¡Oh venturoso dial 
Mi patria te saluda en BU entusiasmo, 
Entonando mil himnos de alegría! 
Justo es su gozo, su confianza justa! .•.• 
Salve, Princesa augusta, 
Salve sin fin, señora; 
Que la paz te acomprule verdadera, 
y la dicha y los bienes que atesora: 
El pueblo mexicano que te adora, 
Este voto dirige donde quiera. 
Rota en pedazos su.. cadena. impía., 
A tí sus cantos de placer envía! 
Escucha compasiva sus clamores, 
Consuelo á. su penar halle contigo: 
Tu seno maternal será. su abrigo, 
y el término verá. de sus dolores. 

Que no en vano tambien dejar quisiste 
Tu gente, tu riqueza y tus honores, 
Con empeño ardoroso y admirable, 
Por romper nuestro yugo insoportable. 
y enjugar de este pueblo el Iloro triste. 
Unida en el afan y el pensamiento 
Al magnánimo esposo, 
Del corazon el celestial contento 
Bien nos revela tu semblante hermoso. 
¿Viste, señora, cuando negra nube 
Llena el espacio de tristeza y duelo, 
y polvo ardiente en remolinos sube, 
y terrible huraean azota el suelo? 
El espanto derrama 
La tempestad que enfurecida brama! .•.• 
Mas rompe el solla. niebla pavorosa, 
Sobre el azul vivísimo aparece, 
Tiende los rayos de su faz gloriosa, 
y en los aires el iris resplandece. 
Así despues de la tormenta cruda, 
Que á. mi patria infeliz bati6 sañuda, 
Vosotros sois el iris que del cielo, 
Ya la tremenda c6lera aplacada, 
N os devuelve la ca.lma suspirada, , 
y con ella la dicha y el consuelo. 
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tPodrá acaso turbar nuestro reposo, 

Otra vez y otra en su poder confiado, 
Un astuto enemigo y ambicioso, 
Dejando nuestro honor siempre burladol 
¿I,anzará sin temor su hueste fiera, 
Soñando en la victoria, 
y cantará BUS triunfos y su gloria, 
Tefiida en nuestra sangre sU bandera? 
N nnca, jamás! . • •• De J.\<Iéxico oprimida 
N o verá In. honra; porque noble acero 
Su entereza defiende y su decoro; 
y el que lleno de locas esperanzas 
Provoque su furor y sus venganzas, 
Empapará. la tierra con su lloro. 

Del quinto Cárlos bajo el cetro de oro 
Las águilas BU vuelo desplegaron; 
Iberia alzó BU pabellon triunfante, 
y BU nombre y sus hechos resonaron 
Desde el Tirreno mar basta el de Atlante. 
Tft de esa estirpe, ¡oh Príncipe! el aliento 
Recibiste al nacer; y la fortuna 
Que de lauros ciñ6 desde la cuna 
Al César inmortal la noble frente, 
La espada que blandi6 pondrá en tu mano, 
y la victoria seguirá. tus buenas, 
y alzarás con tu fama á las estrellas 
Sin mancha alguna el nombre mexicano. 

Amor y 8010 amor, digno tributo 
A tanto bien será; y en vuestras aras 
Este incienso divino, 
El pecho lleno de inefable encanto, 
Mi patria quema ya, con dulco llanto 
Bendiciendo gozosa su destino. 
Si el tiempo destructor en su carrera 
Pirámides y templos pulveriza, 
y miran con asombro las edades 
De opulentas ciudades 
Los despojos envueltos en ceniza, 
No borrará. jamas de la memoria 
De vuestros hechos la sublime historia! 
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Inmortal vuestro nombre esolarecido 
Lo en8eñará. mi patria á. las naciones, 
Sin que manilhen tan ínclitas acciones 
La vil ingratitud ni el torpe olvido. 
Resonarán do quiera eternamente 
Los dulces himnos de placer que entona, 
y el Dios Omnipotente 
Hará brillar con luz indeficiente 
len vuestras sienes la imperial corona. 

Manuel Pet'ez Salazar y Venegal. 
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Como se ha visto, el cumpleafios de la Emperatriz vino enmedio do las 
fiestas y regocijos de la recepcion imperial, á agregar un nuevo motivo al 
gozo público. La Emperatriz Carlota naci6 el 7 de J uruo de 1 B40, y en 
consecuencia cumpli6 24 afios en la misma fecha de 1864. 

Este aniyersario fuó celebrado con demostrnciones de indecible júbilo 
en todas partes, Eiendo muy notable el entusiasmo con que se hizo en la. 
capital del Imperio. En ella se habia dispuesto que un victor numerosfsi· 
mo de señoras recorriera las calles en la noche del 7, pero un fuerte agu~ 
cero impidi6 que ISO realiw.ra este intento. El victor pues se compuso de 
hombres, do las principales familias de la capital. II6 aquí una relncion 
68Crita por una ae las personas que , él concurrieroru 

"Es la una de la mañana, hora en que nos separamos de la multitud 
con el corazon henchido de júbilo, para dar cuenta á nuestros lectores de 
lo que acabamos de presencial', renunciando C'!l todo caso á la esperanza de 
dar una idea exacta, ni aun medianamente aproximada, del entusiasmo, 
de la cordial benevolencia, de los tiernos afectos que reinaban en esa mul· 
titud de q\le hablamos. 

"Desde la~ ocho de la noche comenzaron á afluir al portal de Santo Do. 
mingo abogados distinguidos, honrados oomerciantes, laboriosos y acre­
ditados artesanos, j6venes estudiantes de las primeras familias de la corte, 
hombres de todas edades, los mas de ellos conocidos por honrosos ante­
cedentes en diversas carreras y profesiones. Formada así una numerosa 
reunion de mas de doscientas personas, precedida de una escelente músi. 
ca, seguida de coches tirados por hermosos troncos de frisones que con· 
ducian muchas familias acomodadas, y alumbrada por infinidad de enor· 
mes hachas do cera, comenzó á victorear á nuestra Emperatriz, con un en· 
tueiasmo que rayaba en el uelirio. Se puso luego en marcha por las C3. 
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tres de Santo Domingo: y era dé ver la manera graciosa y apasionada con 
que las señoras de esas dos caBes correspondian á 1o!! gritos de "Viva nue&' 
tra amada Emperatriz," agitando rápidamente sus pañuelos, palmoteando 
CO::l f'lli'lSiasmo, y no pocas gritando vivas con el mismo ardor con que lo 
"", .:~ 1;1, I:-¡altitud p3seante. La marcha continu6 por el Empedradillo y 
he.; C"',c3Tl:lS, por el frente de Palacio, donde se detuvo la concurrencia; y, 
(;,~,n~ 11.0 tocada una hermosa pieza de música, se victoreó con el mayor 
(,"1~":1' '\1'::":') á. nuestra augusta Soberana repeti<1as veces, y en seguida á. los 
ficrl0t'oa ccade y condesa de Zichy, al señor marqués de Corio y á.1a.~ de-­
mas personas de la comitiva imperial que se hallan alojadas en aquel edi­
ficio. Lo mismo p:\só por el costado de Palacio que da frente al Volador; 
y despnes por el Puente del Correo Mayor y calle de la Moneda, llegó la. 
concurrencia al frente del Arzobispado, donde se detuvo victoreando sin 
cesar á S. M. la Emperatriz Carlota y á. S. M. nueetro Emperador :Maxi .. 
roiliano L. 

"Sosegado un poco el entusiasmo, se present6 en su balcon el TIlmo. Sr. 
Arzobispo, y fué saludado con repetidas y entusiastas aclamaciones hasta 
que hizo alguna in<licacion do quo queria hablar. TI n profundo silencio 
r~inó en aquellos momentOB, y S. S. TIlma. con voz clara y sonora, pero al­
terada por la emocion propia de las circunstancias, dijo poco ma.s 6 menos 
lo siguiente: "Señores, no olvidemos que ó. la magnánima y generosa Frar .• 
cia., que nos ha cubierto con BU glorioso pabellon, debemos el haber alean 
,.,,'\do la dicha de constituir un gobierno nacional conforme ó. la voluntad 
de la mnroría y apropiado á las circnnstancias de nuestra patria. N o 01-
'videmos que al g<>nio inmortal del ilustre Emperador de los fi'anceses de. 
hemos esta situacion do verdadera libertad, de bienestf\r y de aptitud para 
conseguir el engrandecimiento de n~estra patria, mediante el gobireno de 
nuestro amaao Soberano 1tf:tximiliano I, con la cooperacion de su agusta 
esposa la Emperatriz Carlota, cuyo feliz natalicio celebramos hoy con tan­
to júbilo. Viva, puetl, el Emperador Napoleon nI! Viva la Emperatriz 
Eugenia! Viva el Príncipe imperial de Francia! Vh·a. nuestro augusto 
Soberano! Viva nuestra amada Emperatriz Carlota! Por mil y mil años, 
viva, viva!" 

"El entusiasmo para responder ú estos vivas no conoció límites, y obra 
<le romanos smia el describirlo. Henunciamos ó. ello. Siguió inmediata­
mente una diana que no contribuyó poco á enloquecer de gozo ó. los con­
currentes. l\1ientras se tocaba, una buena paric <1e la concurrencia inva­
dió el Palacio Arzobispal, se presentó respetuosa pero alegremente ante 
el TIlmo. Sr. Arso;obispo, y dC8pUCS de darle mil muestras de su respeto y 
:'I\mpatías, le suplicó fllcC;e su int(rpl'etc para. con S. }I. la Emperatriz, feli­
citall<loIa inme<1iatamclltl' por su feliz cUlllpleaiíos. S. S. lUma. accedió 
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gtlstoso Ñ. esta pcticion, y redactó en el ficto una h!0U s<.'ntidn. a.nnquc cortn. 
felicitacion que firmó, leyó desde el ba1eon á la mulLitud, y envió en segui­
da al despacho del telégrafo. 

"Los vivas se repitieron con nuevo entusiasmo hasta que una voz fuer­
te los hizo cegar, dando un nuevo giro ú. las ideas del momento: "Seño­
res, dijo, en presencia del venerable gofe de la Iglesia mexicana, y ante el 
magnánimo y tierno corazoll de la Empel'atriz Carlota, nuestra madre, 
protestamos firmemente deponer 1odos 10G odios y ser siempre hermanos 
do nuestros compatriotas los uisidcntes: pl'otcstamos verlos siempre como 
hermanos, aun cuando ellos, por un lamentn,blc error, 1103 consideren sus 
enemigos. Señores, viva la union, viva la fratepüuad, viva la paz." "Vi­
va, viva~" fué el grito unú,nimo que se l'ep~tió por mucho rato, como si 
aquella multitud tan cntt:sia:,ta. como ilnstma.n, comprendiese que necesita­
ba insistir mucho en ese "viva" incesrulte, pum protestar sus sentinúentos 
de amor y fra.ternidad háC'ia 108 q1le tOlhvín. engallados q\lÍeren mirar co­
mo enemigos suyos íi. 108 que f;on a.migos de 1:.1. Patria, de la H.eligion, de 
la Independencia, de la verdadera Libertad, del Orden y del verdadero 
Progreso. 

"Acallado un tanto el entusiasmo, otra voz no menos fuerte se levantó 
pa.ra pedir la bendicion episcopal: todo el mundo enmudeci6 y se descu­
brió: y el Venern.ble Prelado dió la bendicion á aquella numerosa y católica 
concurrencia con la gravedad tan propia de la augusta magestad do nues­
tra adorable relígion. 

"La multitud se retiró en seguida con el mismo entusiasmo y estrepito­
so júbilo del principio, recorriendo las calles del Seminario, 1. ~ del R~ 
lo, !Iontcalegre, Cordobanes, Donceles, Canoa, Factor, Vergara, Coli­
seo, Coliseo Vi~j.), transversal t1e Capuchinas, Uapuchinas, 3. ~ Orden de 
San Agustin, San Felipe N eri, PuC'nte Qucorat:o, 2. ~ Y 1. ~ de San Juan, 
Rebeldes, &c., rcpiticnJo sin cesar los ... iv:1s á S. M. la Emperatriz de :Mé­
xico, y dctenienclose al b:mtc de variag casas, y recibiendo en muchas las 
si'tlpat.íu:; de lag señoras que corrcspondian coa entusiasmo las aclamacio­
nes, y arrojabaa coronas de fiores eIl sciIal de su regocijo. 

"Gr::l.llJe hn. sido el nuestro por las seüales de s~mpn.tb, Jc amor y de 
reqpeto que México dá. á sus nuevos Soberanos, de quienes por su venida. 
providencial y por 1<43 relevantes pr0nda~ que constituyen su carácter, hay 
que esperar con todo fundamento la ft'licitla¡l y engrandecimiento de esta 
nacion tan trabajaaa. por las discordias civiles. 

"Hubiéramos qnerido acompañar al víctor hasta su disolucion; mas no 
lo permitieron 103 diversos accidentes qlle nos sohrevinieron del mal el:!ta­
'10 del piso. Ayer cayó ún agullcero tan abumhutc cual no se habia Vl¡;' 
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tO eu México desue el 25 do Mayo de 1863, memorable por eso, cuanto 
por la monstruosa leva an6nima do que fueron víctimas 108 habitantes de 
la capital en aquel dia inolvidable, en que fueron llevados á los cuarteles 
en clase de Bold:>.dos, muchos diputados, muchos eclesiásticos, el gefo de 
b polich y multitud de personas do todas clases y condiciones, sin olvidar 
á aIW'-: ·1 :3'(Jn':l!"ale~ del ejército juarista que corrieron la misma suerte .. 
Esa r.,i:;':;'k'l. causa y el haber durado la lluvia hasta cerca do las diez, fueron 
motivo:, bastantes para que la hermosa iluminacion prevenida 80 hubic80 
maloórado en mucha pa.rte." 

El parte telegráfico de que se habla en la relacion anterior, fué llevado 
ti. la oficina del telégrafo por el Sr. IIebroroar, uno do 10B jovenes entu· 
siastas que formaban el victor, y quo entró con otros varios en la csmara. 
arzobispal. Decia de esta manera: 

"En estos momentos que son las once y cuarto, una multitud de perso. 
nas notables recorre, embl'iagada de gozo, IafJ caUes, á pesar del mal tiem· 
po, enronquecidas sus gargantas con los gritos do viva nucstr:l Empera. 
triz Carlota; agolpadas aL frente do mi palacio, y muchas personas alrede. 
dor de mí mesa, mo enc.'tl'gan que yo sea el intérprete de su entusíasmo. 
-J unio 7.-El Arzobispo de lr1ézÍCD." 

Cnsi todos los peri6dicos publicaron artículos bi6grafioos ó composicio. 
nes pooticas para celebrar 108 días do la Emperatriz. Entre las últimas, 
hé aquí una. del Sr. Garcia de la Huerta, que publicó el Pájaro Verde da 
~Iéxico: 

EN LOS DIAS DE S. M. 

LA El\fPERATRIZ CARLOTA. 

¿Conque eres tú b ma.dre <lo tu pueblo? 
¡Salve, por la virtud santa quo abrigns! 
Sa.lvc, porque al iman de tu belleza, 
Cuantas criaturas vest son tus amigas! 

Si do tu patrin ausente la memoria. 
Algun delo1' al corazon te lleva, 
Piensa en I:t alt~t mi~iotl que Dios to ha ..lado, 
Vuelve ]'JS (~OS á. tu patria nueva. 
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JJa que enoierra cual tft dones tan bC'lIm:, 
N o ambiciona en el mundo mas tesoro; 
Que oh'se bendecir entre sonriS3.s, 
Da mas riqueza, Emperatriz, que cloro. 

Do tu piedad la faIrla entre las onda!'! 
Llegando á esta region, te conocieron .... 
¡Cuántos en este mundo son felices, 
Que la dicha que gozan te dehieron! 

Emperatriz, tú imperas en las nlmllR, 
y sin dañarte la munuana lidia, 
Cual ángel vives derramando bioncs, 
Con un alma de ángel que se envidia. 

¡Salve en tu dia!-N o mir6 {¡, la altura 
Do irradias noble, al modular mi canto; 
Yo no vi mas que la virtud que abrigas, 
Porque me inspira siempre lo que es santo, 

¡Salve en tu dial-El Hacedor prolongue 
Para bien de tus pueblos una vida 
De tanta caridad rico venero, 
De tanto eluclo salvadora egida. 
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El tránsito de SS, MM, por Puebla ~c marcó, como en otras partes, cen 
ras~os de munificencia soberana. El Emperador dió mil pesos de su },e­
[Julio para los hospitales y los pobres de la ciudad, y la Emperatriz, el dia 
¡Je su cumpleaños, ruó siete tuil pesos para la reposicion dol Hospicio. 
A continuacion so insertan unas comunicaciones relativas á estos dos do­
Ilativos. La carta de la Emperatriz al Prefecto municipal llev6 á BIl col­
mo el entusiasmo púhlico, no solo por la esplendida generosidad de la bella 
;obm'ana, sino tambicn por la tierna sencillez y el tono encantador de BUS 

[l'ases: 

"Ministerio de Estado.-Pucbla de los Angeles, Junio 7 de 1 864.-N o 
luiere S. M. el Emperador partir de esta ciudad en la que ha encontrado 
;estimonios tan manmestos de cordialidad, sin dar un pcq,ueño alivio tÍ. !0S 

[ue en ella sufren, ya por las enfermedades ó por la miseria. Me cnca.r­
\<l por 10 mismo remita tÍ. V. S. como lo hag,o, la cantidad de mil pesos, de 
os que la mitad se dcstill,ará Ú los llOspitale~ y la otra ú be; persona . ., po-



180 De JUl'n:ular Ú México. 
})1'08 (le In (:jllllaa.-Dios [,"l:'..1'<lo (~ Y. S. muchos aaos.- Velazqllcz J. 
Leon.-Sl'. Prefecto mmlicil'ul de Pacbla." 

"Prefectura municipal de Puebla y su Distrito.-Pucbl3, de 108 Angeles, 
Junio 9 de 1864.-Exmo. Sr.:-Por la comunicacÍon de V. E. de 'l del 
presente quedo impuesto con suma s:l.tisfaccion, que S. M. el Emperador 
no ha querido partir de esta ciudad en la que ha encontrado testimonios 
tan manifiestos ue amor y de profanao a~raaecimjcnto, sin dar un pequo­
ño alivio á los que en ella su5:en, y:l por 1:1s enfermedades 6 por la miseria, 
y que por su e!lc~rgo se sirve poner V. E. á mi disposicion la cantidad de 
mil pesos, de los que la mitad se destinará á los hospitales, y la otra á las 
p3rSomtS pobres de la cilldad. En cOI1l'lecuencia de esta detenninacion, he 
dispuesto se sitúe la e;.¡presada cantidad en 1:1 tesorería municipal, y cum­
pliendo con las l1isposiciones de S. ::\1. voy á librar quinientos pesos á fa.­
Y01" de los hm;pit:1les 'de San Pec1!'o y de San Roque de esta ciudad, por 
111~tad á c:Hh uno do dIos, y el r~;,:to ('ntro bs personas mas necesitadas de 
la poLheion.-Tal ncto de munificencia y pate!'IlaI piedad de S . .l\f., á BU 

prímCt' l)a~o por n,la pol)laC'!on, (~'W lo ha recibido con todo el amor yen. 
tu&iasmo qtW k, ba inspirado la tan deseao<1. ]legada de su Soberano, en 
quien ve cifrada. su paz y yentum., me obliga de nnevo á presontar á S. M. 
por conducto de V. E. los homenagcs do mi profundo reconocimiento.­
Dios guarde> á V. E. muchos años.-El Prefecto municipal, Juan E. de 
Uriarte.-Exmo. Sr. ministro de Estado." 

'~Sr. Prcfccto:-l\Ie es muy gratQ hallarme en Puebla el primer cump]e­
afios qne paso lejos de mi antigua Patria. Semejante dia es para tod08 de 
recue.rdos, y serian estos para mí bien dolorosos, si e] cariño, las atenciones 
y pruebas de simpatia de que he sido objeto en esta ciudad, no me recor· 
dáran que estoy en mi nueva Patria, entre los mio s.-Rodeada de amigos 
y acompnfiada de mi qnerido cspo<:o, no tengo tiempo de entlisteoorme, 
y bolo .,í doy gracias á Dios, porque me ha conducido hasta aquí, diriglen­
dole fervientes votos por b. fdicidad elc un pais qne es el mio. Unida álos 
mc),.ic'Ulos hacc tiempo, por ritl'p:,lín, hoy lo estoy con vínculos mas podero. 
~Og á la yez que ma~ uulces, 10<; de h gratitud.-Quiero,.Sr. Prefecto, que los 
poures (le e~L'1. LÍll(ttc1 p.n tÍcipl'n del gtls,o que' esperimento al hallarme entre 
vosotroR: os em ío siete mil pesos Je mi caja privada, que destinareis álarepo­
si('ion del Hospicio, cuyo e~tado de ruiname ha entribtccidoayer. Asipodrán 
volver tÍ habitarlo los infelices que se hallan en el día privados de este abrigo. 
-Asegurad, Sr. Prefecto, á mis compatriotas de Puebla, que poseen y 
Jlo~eerán siempre mi afccto.-Pucbla., ::;ictc de Junio de mil ochocientos 
:"cscnta y clIatro.-Ca1'lola." 
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"Prefectura Municipal de Puebla y BU Distrito.-Scñora:-Profllllda­
mente conmovido con el alto honor que V. M. l. se ha servido hacerme al 
dirigirme su carta, el mismo dia que, llenos de gozo celebramos su primer 
cumpleaños entre nosotros, y mas que esto con el elevado y tiel'llo senti­
miento que anima el maternal corazon de V. M., no sé si acertaré á mani­
festar los afectos de profunda gratitud que debo presentar en nombre de 
la ciudad, que embriagada con,su dulce y amable presencia, la saluda con 
108 sublimes títulos de MADRE y SOBERANA. 

54 Al Hospicio de pobres de esta Ciudad, que en mejores dias daba asilo 
á la horfimdad desvalida, tÍ. la juventud descarriada y tÍ. la ancianidad mi­
sera.ble, le tocó en suerte sufrir los grandes estragos del último asedio; así 
es que, cuando V. M. J. en uníon de nuestro augusto Soberano, tuvo la 
dignacion de visitar sus desiertos y arruinados departa.nentos, se conmo­
vió su sensibilidad hasta el punto do disponer generosamente me sean en­
tregados de su caja privada siete mil pesos que destinaré segun su real vo­
luntad á. la reposicion de dicho edificio, cuyo estado deplorable contristó 
8U compailivo corazon. Si grande ha sido, Señora, la general alegria al ce­
lebrar el primer aniversario del natalicio de V. M. en esta ciudad, que me 
glorio de llamarla suya por el afecto; si grande ha sido nuestra alegre 
80rpresa al verla presentarse en la recepcion oficial con el traje nacional, 
con esa esquisita política que la distingue, es mucho mayor nuestro agra­
decimiento al comenzar á recibir los beneficios do la sublime mision que 
le ha confiado nuestro augusto Soberano, de conaagrar al país todoalo8 no­
blu ,eñtimiento8 de u::a Vi1°tud cristiana y toda la dulzura de una madre 
tür.a. 

"Grande es tambien mi satisfaccion, Señora, al saber que las demostra­
ciones de nuestro filial amor no han dejado tiempo á. V. Mo para entriste­
cerse con los vivos recuerdos de su antigua patria y augusta familia, por 
cuya conservacion pedimos á. Dios de todo corazon, y muy particularmen­
te por la de nuestros augustos Soberanos, en quienes vemos cifrado todo 
t¡¿ porvenir y gloria del Imperio Mexicano. 

"Soy, Señora, de V. 1\I. 1. su muy respetuoso y leal súbdito. 

"Seiiora, ti los RR. PP. de V. M. L-EI Prefecto Municipal, Jf4an E. 
de Uriartc." 

Duranro la permanencia de SS. M....\f. en Puebla, el Emperador hizo los 
nombramientos siguientes: Gran Cruz dt3 la Orden de Guadalupe, general 
D. Mariano Salas: Grandes Oficiales, generales Brincourt y De Maussion: 
Comendadores, Sres. D. Fernando Pardo, Prefecto político; D. Antonio 
Suarez Pcredo, Conde del Yallc; IllillO. Sr. Colina, Obispo de Puebla: 
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Oficiales, Sres. D. Juan E. de Uriartc, Prefecto InWlicipal de Puebla, y 
D. Manuel Marchena, secretario de la Prefectura política: Caballeros, 
Sres. D: :Mariano Hivadeneyrn, profesor de medicina, y Lio. D. José An. 
tonio Marin. 

En aquellos mismos días nombró ,la Emperatriz Damas de Palacio' las 
Sras. D." Gnad¡¡.Iupe Osio de Pardo y D." Josefa Ahnendaro de Ve­
lasco. 

El dia 8 de Jnnio salieron los Emperadores de Puebla para Cholula. 
IIé aquí lo que dijo el Boletin oficial: 

"El dia 8, en In. mañana, SS. MM. visitaron las íabricas del Patriotismo 
y la Const3ncia, donde fuel'OD recibidos con extraordinario entusiasmo, e8~ 
mamndose los propietarioil, dependientes y trabajadores en manifestar á 
nuestros Soberanos SIl amor y lealtau y el júbilo que les rausaba. 8U prs­
sencia, que celebraron con cohetes, salvas y continuas ac13.maciones. 
Adornaron todo ]0 mejoi' que le3 fué posible aquellos edificios, y no ce­
saron de victorear al Emperador y á la Emperatriz hasta que los perdis­
ron do vista. 

"Regresaron SS, MM. á su pahcio, y dcspues de manifustar á. las auto­
ridades y al Ayuntamiento cuanto agradecían la no interrumpida ovacion 
de que habían sido objete! durante sn permanencia en esta ciudad, y de 
despedirse de todo::, con la nmahilidnd y cOl'te~:fa de qua bSll dado tantas 
pruebas, y que le"; <,onquistan por donue quiera que pasan el amor y el 
respeto de nacionales y cxtm::f!;i:l'OS, se prepararon á emprender su mar~ 
cha para México; ma'! no ¡:in nlfmifestap antes, que debiendo volver á Ve­
racruz en la buena estncion, Re dútendrán mas tiempo, tal vez dos sema­
nas, en Puebla, do la que llevan los m~jorcs pccuerdos. A Dios gracias, 
sn corta mansion en ella les fué grata; y creemos qne por un efecto de BU 

bondad, y deseando dar á conocer aun IDaS á 108 poblanos su afecto, nos 
dispensarán tan Bcilahda. honra, cuya. sola noticia ha causado un indecible 
júbilo. 

"Al mediodla se puso en ma.rcha la imperial comitiva con direceion á. 
Cholula, donde SS, MM. 80 habian propu~sto pasar la noche. Fervientes 
súplicas se elevaron al cielo por el término feliz del viagc de nuestros au~ 
gustos y amados ~ob~mllo<;; y en el momento en que salian de la ciudad, 
f1() d~i6 oir entre el estruendo de la. salva. de la. artillería de Glla.dalupe, el 
solemne é imponente toque de J'og:::cion por lo~ ilustres viageros. 

"flS. l\DI. salieron (kl palacio episcopal acompnñaao8 de los Sres. ge­
neral Drincolfl't, Prefecto polW(:o y municipal, del Ayuntamiento y de 
otl'!l<; mnchaf\ lH'l'StJJl;t";, pa:-::llHlo ~us c:ln'u:l;;c1i sobre uua alfombra de flores, 
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que cubría el pavimento de las calles basta el Paseo nuevo. En la ue Hcr~ 
reros, tan bien adornada como todas las principales de la ciudad, se eleva. 
ba un hermoso arco triunfal, que algunos distritos del Departamento con­
sagraron á. Maximiliano 1 Emperador de México. SS . .l\Dl. fueron victorea­
dos á BU salida con el mismo entusiasmo, con igual delirio que lo fueron á. 
su entrada; y, como bemos dicho en uno ele nuestros artículos anteriores, 
no ban dejado en Puebla mas que partidarios del Imperio y admiradores 
entusiastas del dignísimo Emperador y de su bella consorto. Si por de~. 
gracia existen todnvia algunos ilusos, que por un exagomdo é inconcebi­
ble espíritu de partido, auu no abren ó no quieren abrir enteramente los 
ojos á la luz, Stl. ceguedad desaparecerá muy pronto; pues no dudamos, 
que no está muy lejano el venturoso diu en que los bijos de México, bajo 
el cetro paternal del gran Msximilis.no, lleguen 6. formar un pueblo de her­
manos, quo han olvidado felimlentc los odios, que en otro tiempo 108 divi­
dieron. ¡Que la Providencia realice tan patrióticos deseos, que son los 
mismos constantemente manifestauos por SS. M:l'lI., á quienes Móxico do­
berá BU felicidad!" 

La ciudad do Cholub habia si Jo la prirucm en proc!mnal' la monarquía, 
y se llamaba ya. entonces "Cholula del Imperio." Sus habitantes, indíge­
nas casi todos, desccndienteg de la, raza energica y poderosa que levantó 
en siglos remotos la. famosa pinímiJo de Quczalcoatl, hahían construido 
mas de quinientos arcos ontre Puebla y Cholula, di~;talltes una do otra 
cerca de dos leguas. Así e~ que la comitiva imperIal, desde que salió de 
la primera de estas ciudades, hasta que ]legó á la segunda, pasó inccsante­
mente bajo arcos de follagc caminando sobre una al10mhrn de flores. La 
antigua ciudad de los Ulmecn.s pareció rejuvellCCel':,lG al recibir en su seno 
á los Soberanos. 

llé aquí lo quo dema un parte telegráfico aquella tarde: 

"SS Ml\I. ,han venido hoy á Cholub. 

"A una descubierta de caballería mexicana., seguian el Gran .l\fariscal 
de la Corte, Sr. gcnt>ral Almonte y familia; el EXl1lo. Sr. minibtro de Es­
tado Velazquez Je Leon; el Sr. general vVoll; y SS. l\I~I. n., que venian 
8010s en un carruage: tras este venia el Sr. comandante superior de Pue­
bla, general Brincourt, con su Estado mayor; seguian el resto de la coini­
ti va y una escolta francesa y mexicana. 

"En todo el camino babia mas de quinientos ureos de ramos y flores: de 
traIllO Cll tramo apareciau comparsas de indígenas con tambores y chiri-
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mias, y acompañaban á SS. MM; tocando, hasta. ser reemplazadas por nue­
vas compa.rsas. Las sonatas, 108 cohe~s, las detonaciones de las cámaras 
y los gritos de entusiasmo no cesaron en todo el camino. 

"SS. MM. desmontaron á. la puerta de la. iglesia de San Pedro, á. cona 
distancia de la plaza. Terminado el Te-Deum, volvieron á montar, y ro­
deados de indígenas que los victoreaban con frenesí, llegaron, bajo un 
fuerte aguacero, á. la plaza., donde fueron recibidos por el ayuntamiento 
de la ciudad. 

"Esta. noche acompañan á. SS. MM. á. la mesa el alcalde, el párrooo y 
otras personas de la poblacion. 

"Mañana, á. las diez, emprenden SS. MM. su marcha para Huexotzingo 
y San Martin." 

Ahora vamos á. reproducir una relacion mas circunstauciada de lo que 
pas6 en Cholula, hecha por un testigo de vista, vecino de aquella ciudad. 
Dioo así: 

"Jamas se borrará. de la memoria de los entusiast88 habitantes de este 
Distrito la visita regia con que los ilustres Soberanos de México honraron 
su ciudad: jamas olvidarán las palabras benévolas oon que SS. MM. 86 sir­
vieron manifestar la distincion y afecto que les merece la poblacion que 
con profunda fé y valor denodado fué la primera que proclamó la monar­
qttía, uniendo á. esa. proclamacion los nombres augustos y queridos de 
Maximiliano 1 y de Carlota. Jamas, en fin, recordarán sin emooion el di. 
8 de Junio de 1864 en que los augustos Tiagof08 se digooron deaoansar en 
Cholula de la.s fatigas de 8U penoso viage. 

"Desde que oficialmente se comunicó por la Exma. Regencia á la pref"Go 
tura del Distrito, que SS. MM. habian espresado el deseo de visitar y des­
cansar una noche en Cholula, todos los ~abitantes, especialmente,'los de 
raza indígena pura., se esmeraron trabajando y no perdonando sacrificio 
para que la recepcion de SS. MM. fuese, si no digna de su elevado rango, 
al menos la mejor posible, atendidos los rooursos y elementos de 811 

Distrito. 

"El Prefecto con su energía genial y su radical monarquismo electrizó 
á los pueblos, y en acuerdo pe¡'fecto se co'nsagraron al trabajo, deseosos de 
Vl'Obar que su ciudad y Distrito comprendían todo el m~ríto de 108 iluSo 
t r('~ príncipes, y totlo:-; l()~ hicllP!': 11\(' la nacion recogerá. de 8U sabio y pa­
t<,rnn! .!:!ohic\!10. 
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"Las demostr:\Ciones comenzaron desde el momento en que se supo ofi· 
cialmente el arribo de SS. MM. ó. Veracruzj pero el dia Je la recepcion 
puede oon verdad decirse que Cholula se esccdi6 de sus facultades y l"e· 
cursos. 

"Setecientos setenta llrcos de flores y verdura, distantes uno de otro 
treinta varas, aaornab.n uellísimamente un radio de cerca de cuatro le­
guas. En la entrada á la plaza do la ciudad, so elevaba un bellísimo arco 
de flores artificiales, de cxtmordinario tr"mafío, ostentando la lujosa vego. 
tacion de las regiones tropic31es. Apeuas 113 c~mpan3.s del cerro artificial 
anunciaron la entmda de SS. M1f. en el territorio del Distrito, todos los 
pueblos con ramos do flores en 1:.8 manos, concurrieron 3. su ellcuelltro, y 
tuvieron la. satislaccÍon de oh:1cquiar 5. loc. augustos Soberanos con esos mis 
mos ramos, de manera. quo el c::'!'ru:~go de SS. MM. realment.e iba cubier. 
to de claveles de variados colores y hermosura.. 

"Desgraciadamente un::!. fuerte y repentina lluvia impidió que SS. MM. 
fuesen ú. la igle3ia parroquial que estaba profusamente ilumilla<la, y en cu­
yo atrio les esperaba el cloro para cantar ua solemne Te-Dama. Esta 
circunstancia bizo quo se perdiese mucho de la solemnidad, é impidió que 
el pueblo c1esplegn.se todo su entusiasmo y f~rvor monárquico. SS. ],)1M. 
posaron en 1:1. Cn.sll del señor prefecto, y qUÍ::!ieron queuar 8010s. 

"A las cinco de la tarde recibicron á l:::.!3 alltorid.ldcs de Atlixco que ví· 
nieron á cumplimentarles y oÜ'cccrles homcnagc; despuos despidieron al 
Exmo. Ayuntamiento de I'nc'.JIa. que les habia acompañauo, dii.ndole muy 
csprCf;iv~s gr:.lÚls. Acto cOi~tinno se eil'vió la comilla. á la que S.1\'1. el 
Emperador invitó 3.1 PIef'Jcto l~C Cholllla hOllr{.udole con sentarlo á la Í7 ... 

quicrda de S. M:. h Emperauí~, m juez do letras, nI Sr. cura párroco, al 
Prefecto de Atlixco, á seis indígenas alcal<les do otros tantos pueblos, y 
muchas otras personas que le acompañaul1n desdo Puebla. Durante la 
comida, los indigenas tocaron escogid:l.S piezas de música, y SS. MM. tu~ 

vie •• :m la bondad de celebra.r su genio filarm6nico. 

"Concluida la comi<la, pasaron SS. lt-Ll\I. al salon del trono, donde de 
nuevo fMron admitidas é invitadas á tomar caro todas lo.s personas que 
tuvieron el honor de comer con SS. MM. Entonces iambien se cantó cou 
maestría el himno siguiente: 

CORO. 
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Este pueblo que te ama ferviente, 
En su pecho te eleva un altar. 

l. '" 

Libres ya de la vil tiranía 
Presto hallamos al lloro consuelo, 
Que la fama con rápido 'Vuelo 
Dulce nueva nos trajo de tí. 
A su luz apacible te vimos, 
y al saber tu virtud y grandeza, 
N uestro pecho te amó con ternero .•• 
A reinar por amor vas aquí. 

2.'" 
De tu esposa, Sefior, el cariño 

Dé á. tu pecho afligido la calma, 
Cuando vuelvas los ojos del alma 
Recordando tu plácido hogar: 
Ese hogar que por otro abandonas, 
Como el ave que un nido dejando, 
Va otra rama, afanosa, buscando 
En que pueda otra vez anidar. 

3.'" 

Gloria á. tí que á. salvarnos te apre6tasJ 
Ese cetro que posa en tu mano, 
El espanto serfl del tirano 
Que á la patria infeliz oprimió. 
De este pueblo la voz que te aclama, 
Un monarca pidió la priruera, 
Cuando Francia elevó BU bandera 
Victoriosa, y la dicha n08 dió. 

"DeRpnes del himno, el R. P. Fr. Pablo Antonjo del Njfio Jeslls tnvo el 
honor de obsequia.r á. SS. MM., ofreciendoles lujosamente enouadernados 
dos cgemplares de uu discurso suyo, pronunciado con motivo de la proola­
macioll del Imperio. Tanto el Em~rador como la Emperatriz le dieron 
las gracias, y le colma.ron de espresiones lisonjeras, diciendole que le leerian 
con gusto, como do hecho lo hicieron cuando quedaron solos. Aa! termi· 
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n6 eBa noche feliz, que dej6 recuerdos inperecederos en todos los asisten­
tes á la presencia de los Soberanos, cuya· afabilidad, sencillez, elegancia, 

, vastísima y variada instruccion, unida á una imponente y natural mages­
tad, hace, con razon, el encanto de cuantos les tratan y admiran de cerca. 

"Al siguiente dia, á las ocho de la mañana, fueron al célebre cerro á oír 
misa y venerar la santa imágen de Nuestra Señora de los Remedios. Vi· 
sitaron despues el convento de San Francisco, los padres de cuyo Orden 
sabe el Emperador que fueron los civilizadores de este Nuevo Mundo. 
Admiraron la antiquísima capilla real, cuyo deterioro deploraron, espre-­
sando el deseo de que se hagan las reparaciones necesarias para con ser· 
'Val' esa iglesia .monumental. Por último, fueron á la parroquia, donde 
presenciaron la\. ceremonia de un casamiento de indígenas, vestidos con su 
trage de la 6poca de Moctezuma, y coronados con una guirnalda de florea 
colosal. La Emperatriz quit6 de la cabeza de la esposa la guirnalda, y la 
.()Olm6 de caricias. ~ " 

"Vueltos SS. MM. á su palacio improvisado, recibieron de nuevo á las 
autoridades, les dieron gracias por la hospitalidad, les ofrecieron volver 
6. visitar á Cholula, añadiendo, que seria su cuidad predilecta y cuidarían 
de BU engrandecimiento. Entonces tuvo lugar una escena tiernísima que 
eonmovi6 el alma régia de S. M. la Emperatriz, y aun humedeció BUS ojos. 
Un niño, D. Ramon Ortiz, menor de siete años, les dirigió á SS. MM. una 
alocucion en verso, dándoles gracias por sus bondades, y recomendándo­
les la suerte de este Distrito, con tanta naturalidad, energía y espíritu, que 
todos los circunstantes se conmovieron y SS. MM. le llenaron de caricias. 
Uno de los alcaldes, D. Antonio Contreras, en representacion de la clase 
indígena, les dirigió tambien la palabra en idioma mexicano, con una elo­
cuencia, á juicio de los inteligentes, que cscedió á la cspectacion general, y 
S. M. el Emperador, lnego que el Sr. Chimalpopoca le tradujo el discur­
BO, contest6 en español, prometiendo su eficaz proteccion á los indígenas, 
y t..1unciando que un día tendrá la satisfaccion de hablarles en su propio 
idioma. 

, "El entusiasmo producido por el discurso de S. M. estalló en calurosas 
esclamaciones y vivas; pero en medio de esto el alma se iba cubriendo de 
tristeza, porque instaban los momentos de la partida de los augustos 
huéspedes. 

''Cholula olvidó en un instante la felicidad de haber conocido y ltablado 
'1 hospedado á sus ínclitos Soberanos, para ocuparse del dolor de su parti­
da. Salieron SS. MM. acompañados del pueblo, y mas que del pueblo,. de 

1io. .. - .... ,. , • 
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10 le consuela recordar que un día, quizá DO muy distante, vol~ , po­
seer en BU ciudad al Gran Maximiliano." 

Lo que respondi6 el Emperador en CholuIa " las felicitaciones de aque­
llas autoridades, fué tan adecuado " las circunstancias de la pobbwion, ca­
mo lo habian sido siempre 8U8 palabras en todo& los puntoA por donde hIr 
bia pasado. Esta perfecta conformidad de su frase y de' SUB ideas oon la 
situacion de la. localidad donde se expresaban, fué una cosa que admir6' 
todo el mundo durante aquel viage, en que tuvo que responder el Empe­
rador é. centenares de discursos, fundados todos en un mismo tema y 00-

IDO ca.1cados en un solo molde.' El joven soberano, al pie de la vieja ~ 
mide, y sobre los restos de la ciudad sagrada de 108 indios, sinti6 Jo que 
sienten las almas nobles á la vista de las grandezas consumidas por el 
tiempo. Nada mas bello que su magnifica evocacion de aquella gran<M 
historia. El Emperador hab16 á las autoridades de Cholula en e8toa 
terminos: 

"Con placer saludo á la industriosa Cholula del Imperio. No puedo 
ver con indiferencia una poblaeion quo tanto escit6 el interés de mis as. 
cendientct;, quienes la consideraron digna del título de ciudad y le couce­
dieron sus al'ma'l. N o puedo menos de serroe simpática la primera que 
me ha manifestado sus simpatías, llamándome al trono. 

"Al pié de esta pirámide, construi(!3 por vuestros antepasados, existi6 
un gran pueblo: del scp1.1r1'0 U0 e~te p'_lCde renacer una. gran ciudad enga­
l:l.mda con 103 u,Ji)rnos do h civiUz .. cion; l>ltes deben aún existir en los 
Ucsc(;uruenton de les obreros J.o c.:;tc gran monumento, las virtudes cívicas 
que Úln grandes lo.:! c!dcrO:l. Yo procnrar6 desarrolln.rlas, contando con 
vuestra ayuJ:l, y mo cor.~idcraré feliz cun.nuo vea á. Cholula engrandecida 
y pr68pera." 

Antes de ('errar {'.,te Clli itltlo, y nll~que se.'l necesario volver un poco 
ntrú.~ en el orden de b ll"Lrl.lcioll, ...-amos á insertar algunos pormenores 
sobre lo que lú:icrun lo.:! h i.bil'1:1Ll.J tIc Sa.n Audres Chalchicomula para 
recihir {L SS. ~D.!. C'll b Cañada. N o los vimos á tiempo para ponerlos 
en su lng:lI', rero (orrc~pond(,ll nl Departamento de Puebla, y 108 insen. 
mos ahora .. 

"Sciíol't;s l'u'iaLtorl.; f1cl Cnf.~ta de :\I6:;;:ico.-ChalchiooDlUla, Junio 1 ~ 
tle lSO·1.--),!uy .-,::iO!"I':,- m¡r~:, .:--Sír'mn~ v,lc",. mrcrt.ar en las colum-
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nas de 8U ~it8do periódioo, la siguiente aunque Be110illa descripcion 
del recibimiento que &l hizo á ss . .MM. en el pueblo de la Cañada, perte· 

~ neciente á este Distrito. 

"Desde que se supo en eata cin<hd oficialmente la aceptacion definitiva 
de nuestro augusto Emperador, el Sr. Prefecto político, Lic. D. Manuel 
M. Rivadeneyra, con la ~tit\1d y actividad que le son geniales, comenz6 
" hacer los preparativos necesarios para recibir 6. tan ilustres personages, 
nombrando al efecto diversas comisiones para exoitar el patriotismo de 
108 vecinos del Distrito y habitantes de la cabecera, quienes Be prestaron 
gustosos, personal y pecuniariamente, 6. contribuir allncimiento de la fes­
t\...m({ ~e fu.~ arr~glM'a. po\' medio de un programa, ~uya l'OOaCOiOD que­
d6 á oai'go del há.bil é inteligente cura de Aljojuca, D. José M. Maza Lo­
pez Gamboa, y en él se dispuso, que en él menOlonado pueblo de la Cafla­
da se amueblára y adornára convenientemente la mejor casa que se en.. 
oontrá.ra, siendo ésta la del Sr. D. Antonio Gonzalez, quien voluntaria­
mente la cedió para aquel objeto, permitiendo ademas, que se derribára 
un entrepaño para darle mayor extension á la localidad; encomendándose 
esta operacion al empeñoso alcalde de aquel punto, así como al Sr. capi­
tan de la guardia civil de eita ciudad D. Ignacio Argüelles, la de propor­
cionar todo lo necesario para la tapizadura y adorno del salon y habita­
ciones interiores, que para descanso de SS. M1\L se debian preparar; asi­
mismo prevenia el programa que en la entrada del pueblo mas cercano 6. 
la plaza, se leva.ntase un arco tl'iu!1fal consagrado á SS. MM. n. á. nombre 
del Distri.to, y esta ob!':], le fuó encomendada 3.1 dedic:\do artista D. Cárlos 
Zetil1a, que la ejecató, bi no con mse ~tria, á lo menos con bastante efica­
cia y esmero: qucc1ó prevel1iJo tembien (jite se sirvier3. un refresco, y de 
esa oomisbn se hici-.:ron cargo los Src'S. Lic. D. Mallud :\1. Dominguez y 
profesor en medicin:1.D. M.111tl(,) FeL'll1nGoJz, quLmes hicieron mucho mas 
de lo que podia im:1.g;un.r:se, pnl'ql1e ambos trabajaron empeñosamente en 
conseguir los trastos y J~licadaY 1rnl:\S que na1ian de servirse, unidas ú. 
los suaves licores y gcmeru:-:.os vinos que se coi.ocm'on 8011'0 las mesas que 
de 3Jltcmano fueron con,,¡'ruiJ.¡r;¡, ::t~i como una lllultituJ de bizeochos de 
almendra, panqnés y Oi,1'3.3 divcr¡.;n,'l cln:,CH, hechos por las pulidas manos 
de varias señoritas que pertenecea á b. clase ~i.:.;til1gui(:"'l de nucstm socÍs­
dad: igualmente, y con la deb~J::. uiltieipd.<.'ion, hiciefon 10..1 Sres. Dom¡,l­
guez y Fernandez marchn.r all'clel'ido puclJlo ú uno de los mejores ne::)­
ros, á quien cnc.':l.!':~:1,¡'O~ h ,)~' _ '1:' i'D '<0:1 (10 (lcJicaGos y gustosos sorbe LvI': 

ordenóse tmnbien á 1::,,; 1! i~.::' .• 11'11"3 le~,J [')" Jo~ p'~t-ü1c'3 p0rtencc~::::ltel .1,' 
Distrito, coucurrier::.n ú. :.1 C~íl ;,(11,]] ;yn~ill() (on. 19O :};'( 0$ t:'inr.fu1es, e 'l,. 

1T\QrI~Q l'n{H,,!lf'Ul<.! fOti~).,.'l."'! r.u~.llf-O-::- r-f),1 t:1.'1'" f'l~1~1111"""'0 ·u· ,...~I"\1n~t; .... r.ta -l1. ~ c. 
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ron asignad08, cosa que ejecutaron con bastante gusto y exactitud; di&. 
tinguiéndose entre todos los demas pueblos del Distrito, los vistosos y 
sencillos arcos do la municipalidad del Seco, Aljojuca, Altzitzintla y bar .. 
rios de esta ciudad, quienes los formaron de zotole, 6 sea cucharita, figurán­
doles con la misma planta graciosos y variados dibujos que r(lpresentaban 
fi.guilas, escudos y coronas imperiales, leyéndoso en cada uno de aquellos 
la correspondiente dedicatoria" SS. MM. 

"Debe consignarse en esta ligera descripcion, que todos los muebles y 
fltiles necesarios, tanto para el adorno del salon como para el de 108 cami. 
nos, fueron conduoidos desde largas distanoias á hombros de indígenas, 
que se disputaban, poseídos de ua verdadero entusiasmo, el honor de ser 
los conductores. Todo estaba. arreglado la víspera de tan solemne día, en 
el que llegaron á Morelos el señor Prefecto político, acompañado del Ve­
nerable Clero, ilustre Ayuntamiento, empleados de los ramos civiles y mi­
litares y demas autoridades de las municipalidades dependientes del Distri­
to, en union de las Sras. D. ce Ana Bulnes de Coutto, D. ce Concepcion 
Sanchez de BuInes y Srita. Guadalupe Alvarez y Frias, personas distingui­
das de nuestra Elociedad, y que manifestaron la mas cumplida deferencia al 
ser invitadas para desempeñar tan delictda como honorífica comisiono 

Lleg6 por fin el dia para todos deseado, 1 fut1 saludada BU brillante au­
rora por la. imponente detonacion de ciento un camarazos que suplieron" 
las salvas de artillería, no repique ti. vuolo en la Iglesia parroquial y el ale. 
gre estallido de infinidad de cohetes que juguetones surcaban el aire, anun­
aiando á los vecinos é innumerables personas que de todas pa.rtes concur 
rieron allí, que se aceroaba la hora en que iban ti. quedar satisfechos todos 
sus .deseos, tributando personalmente sus homenages de respeto á 10B ilus­
tres Prínoipes que la Providencia Divina nos destinára para elevar á naes­
tra desgraciada patria á la altura. de la civiliza.cion y verdadero progreso. 
Al romper el dia, fueron enarboladas las banderas nacional y francesa, que 
unidas flameaban magestuosamente á dereoha é izquierda de la sala de T40 

cepcion: desde esas horas la muchedumbre ya rocorria las calles y parte 
del camino, donde se levantaban las verdes ra.mas, arcos de triunfo y por­
tada monumental, en la que cuatro estatuas representaban la Religion, la 
Justicia, la Paz y la Abundancia, leyéndose en 108 pedeBtales de las impo­
mmtes columnas que sostenian la cornisa de aquella, las siguientes cuarto­
tas de arte mayor, que el aficionado capitan Argüclles consagrára á la inan­
guracion del naciente Imperio: 

A LA RELIGION. 

Bajo el cctro del gran 1\faximiliano 
F'lor('('crtÍ la nugm:tn J'cligion, 
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Ondeando magestuo8o el pabellon 
Del magnífico Imperio mexicano. 

A LA JUSTICIA. 

Vese de los partidos el enoono 
Ya que el Eterno protegernos quiere; 
y para todos la Justicia impere 
Al r~gio impulso del naciente trono. 

Á LA PAZ. 

Lleg6 por fin el vonturoso di:l 
En que unidos los buenos mexicanos, 
80 estrechen con ternura, oomo hermanos, 
y paz disfruten en la patria mia. 

A LA ABUNDANCIA. 

Del gran monarca do la culta Francia 
La noble, ilustre y generosa mano, 
Quiere que en el Imperio mexicano 
Se disfrute de espléndida abundancia. 
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"En el reverso del escudo donde se ostentaban las armas imperiale&, 
se leía tambien el siguiente dístico por el mismo autor: 

Viene fi. salvar al puoblo mexicano 
El g:t'811 Emperador Maximiliano. 

"Dcspues do las doce del dia el ilustre Ayuntamiento y el Venerable 
Clero, empleados civiles y militares, presididos por el presidente de la 
ilustre oorporacion, y bajo de mazas, se dirigieron á. la sala do recepoion pa­
ra desde allí aguardar la señal que debia anunciar la aproximacion do SS. 
MM., á quienes recibieron al pió de la gran portada, pues así lo previno, 
por medio de una ciroular, el señor prefecto político, antes de marchar á 
los límites del Distrito do su digno mal1do á. presentar el primero SUB ho­
monages do respeto á. los ilustres soberanos; por fin, á las cuatro de la tar­
.1A A()n~ 1$1. A4:Ml!l1 ~()nvt'lniíl!\ v l!l (\omit.iv!\ ml1ni~il\!ll fiH~ Á. ~()1()t'!\1'QA 1'" 1'1 ¡¡.L 
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Lileras enfi'cnte de la valla fOl'mada por l~ tl'opa francesa, habiendo se 
adelantado la rural de este Distrito con su teniente coronel D. Hermene­
girdo Carrillo, y comandante mi;itar del mismo, coronel D. Desiderio 
Quintana, para hacer, en union del Sr. Prefecto, 10B oorrespondientes ho­
nores que ti cada uno correspondían: cuando llegó la comitiva al pié del 
arco, ya esperaban en ól multitud de personas de ambos sexos, ansiosas de 
ver realizados sús deseos, cuando do improviso llegaron ti reunirse ti la 
comitiva el Sr. Prefecto político general del Departamento y el de este 
Distrito. Desde ese momento las cámaras no cesa.ron un solo instante de 
tronar magestnosamente, lo mismo que los innumerables cohetes ouyos es­
tallidos se confundían con el sonoro repique <10 las campanas.., la dulcísi· 
ma armonia de nueve músicas Je indíBenas, inclusa la de egta ciudad, que 
tocaban sin interrupcion alegres y variadas sonat~s: en aquellos momen· 
tos todas las miradas se fijaban hácia el carril donde estaban formados en 
valla muchos trabajadores de las fincas, pertenecientes á la clase indígena, 
vestidos sencillamente y llevando en la mano bien adomados varios ins­
trumentos de labranza, mil'l!ndo tnmbicn muy atentos á lo lejos que ape.­
nas se divisabe,n los carl'uages y numeroso acompañamiento que traian 
SS. :H1II., quienes llegaron por fin d lu~:,.r concle Re elevaba la gran por. 
tada, y deteniéndose en ella con la afubiliJad con que están dotadas tan 
ilustreR perllonas, saludaron al Sr. Prefecto y oura párroco de esta ciudad, 
quo fu.eron los primeros que se adelan~aron ti felicitarlos por su feliz adve­
nimiento ru seno de su nueva patria., snplic5.ndoles igualmente se dignáran 
pasar á la sala de reeepcioll á tomar 01 ligero refresco que cstaba prepara.­
do, y á disfrutar un rato de descllllso, á lo que accedieron con la mejor 
cortesía á'pesar de sor la hora nv~nzaca y tener que continuar su marcha 
para el Palmar, donde pernoctal'on; aSl C!l que descendiendo de BU carrua­
ge y saludando á todJ. la corporacion con amables palabras, lo mismo que 
á. la entusiasmada muchedumbre que se agrupaba ti su alrededor, y segui. 
dos de su brillante séquito, se dirigieron á la sala, donde los esperaban á. 
la puerta vestiuas con gracia y elegaucia. las señoras que debian cumpli­
mentar á la simpática Emperatriz, quien al llegar les dirigió oon semblan· 
te alha.güeño cariñosas palabras que penetraban hasta el fondo del oora­
zon, unidas ti las ga13.lltes frases que sallan de los labios de nuestro Empe.­
rador, el que despues do los cumplimientos de estilo, en oomp&iüa de la 
Emperatriz, pas6 ti tomar asiento bajo el dosel preparado al efecto, al 
frente de la mesa en que iban ti servirse doce cubiertos para las personas 
de la corte ú otras que designasen SS. MM.; siendo el número de cubier· 
tos que se sirvieron en las demas mesas, el do mas de doscientos. El ador­
no de estas consistia en jarrones de aromáticas flores, y pequeñas banda. 
J'olit:l8 de raso que formaban los galla.rdos colores de nuestro mágico pa.­
hrllon; notandosc en la mC1I3 dispuesta para SS. MM. mayor elegancia, gus-
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to Y simet.rift; asi como en cllldorno interior del salon, figuraban graciosa­
mente multitud de ases de las mismas banderns colocadas de trecho en 
trecho, unidas á. las francesas, como simbolo de confraternidad entre am­
bos Imperios. 

"Despues de ocupados todos los asientos, se comenzó á servir por los 
!lliembros del Dustre Ayuntamiento el referido refresco, el que segun 
pudimos notar, fué del agrado .de la comitiva imperial, y particularmento 
de SS. MM., que se manüestaron bastante complacidos tomando de casi 
todo 10 que se les servia, y conversando indistinta y familiarmente con to­
das 188 persOJIaS que se-les acercaban. Concluido que fuó el ambigú, to­
m.&ron cM& uno de SS. Mrvr. una banderolita de las que adornaban la me­
sa, colocándosela él en uno de los botones de su chaleco, y la Emperatriz 
en la cinta del gorro con que se cubria la cabeza; ordenando á. su cama­
Ñ.Ú\ eolooé.n. igu..almente en la portez.uela del coche aquel sagrado emble­
ma, que desde Miramar juró conservarlo á la altura de su futura gran­
dezaypros~~ad. 

"En seguida el Sr. Prefecto del Distrito, con voz firme aunque comno­
Tida, victore6 á SS. Mnl. n., viendo secundar sus entusiastas aclamacio­
nes por los centuplicados Y1Va8 de 13 concurrencia ú tan illliltres monarcas, 
quienes levantándose de sus asientos y con la misma cortesía que al prin­
oipio, se despidieron de todas las autoridades eclesiásticas, civiles y milita­
res y demas concurrentes, prometiendo hacer unn. visita á Chalchicomnla, 
tan luego como las circunstancias.se los permitieran, para examinar ellos 
mismos el estado en que se eIWucntra su agricultura, y conocer de cerca 
i sus hab,itantes, por quienes manifiesta una cordial y viva simpatia., mos­
trando tambien vehementes deseo de admirar á una regular distancia, la 
magnifica perspectiva que presenta la elevada cuanto hermosa montaña, 
donde se asienta., cubierto de perpetuas nieves, el magnifico CitlaltcpetI. 

"Esta es, señores redactores, la desaliñada reseña de lo que hubo en la 
Cañada de Morelos, en el tránsito por ella de nuestros Emperadores: mu­
chos rasgos se nos han escapado, porque seria imposible describir uno por 
uno 108 acontecimientos tan variados que tuvieron lugar en ese memora­
ble dia. 

"Sírvanso vdes., si lo tienen á bien, darles publicidad, seguros de quo 
por esta deferencia desde ahora se anticipan {¡, darles las mas cumplidas 
gmcias.- Vario.! chalcll,uomulenaea." 

El dia 9 de Junio salieron los Emperadores de Cholula para Hneiotzin-
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siguiente por la mafiana pam Riofl'io, ú donde llegaron á. J~ doce. Los 
I:\iguientes partes telegráficos dan algunos ~ormenores de Ilq. viagc: 

"San Martin, Junio 9 de 18'l4.-A las seis de 111 tarde. 

"Hoy á las nueve fueron SS. MM. al cerro de Cholula, en cuya cima 
hay una capilla; Qyeroll llÚsa en ella; estuvieron mirando con anteojo ls8 
pohlaciones que se decubren desde el cerro; y descendieron seguidos de ]a 

multitud, que los victoreaba, á visitar las iglesias, en cuyo tránsito formó 
valla la guardia civil. 

"A las once salió de Cholula la comitiva. en el órden en que lo hizo de 
Puebla. Despues de haber pronunciado un niño de siete años un discur­
so anú,logo, que celebraron mucho SS. MM., se adelantaron 108 Sres. IIaro 
y Brincourt para recibir al Emperador en Huejotzingo. En el camino de 
Cholula á San Martín, se ha repetido el sinnúmero de arcos que habia do 
Cholula á Puebla. Desde esta ciudad hasta San Martin, no han abando­
nado á SS. :MM. un crecidísimo número de indios que vinieron victorean­
dolo y echando cohetes á millares. En Zacatepec se apearon SS. }{l\I. Y 
tuvo lugar un Te-Deum: desde este punto se incorpor6 á la comitiva la 
fuerza rural de las haciendas, que ha venido cercando el coche. En Hue­
jotzíngo hubo un refresco y visitaron la iglesia. La poblacion estaba ador­
nacb, con infinirlad de cortinas, y los habitantes recibieron á SS. ~I. con 
muestras de grande entusiasmo. Desde la entrada del pueblo se coloca­
ron en las portezuelas dos iudias vestidas de Américas. El Emperador 
contestaba con mucho cariño á cuantos le hablaban. Al salir de Pueblo) 
nombr6 á varias personas, entre ellas al Sr. general Brincourt, De Maus­
I'\ion y Ú. ambo8 Prefectos comendadores y caballeros de la Orden de Gua­
dalupc, único distintivo quc ll~,<;a. cn d camino. 

"Dieron SS. 1\1:\[, siete mil pesos de su peculio para la reposicion del 
Ho,c¡picio que vieron de,':ltruido, quinientos pesos pam los hospitales y qui­
nientos para. repal'tir Ó. los pobres. Lc fulS t<.>,galada. \ma. et;'P~da muy ele­
ga.nte, obra do 1111 pobl:moj en U11 lado tiene 1:1,8 armas de Puebla y en el 
otro las imperiales. Los lemas son: "Puebla ti su augusto y digno Ero. 
pCl'llflor Maximi1i:mo I."-"Junio de 1864." El Emperador la ha alaba­
do como obra muy bucna, y djeo será con la que 6ntre á :Móxico, en me­
moria do Puebla, do la que ha lw,hlado con constancia en el camino. Ha 
venido tambien alabando y compadeciendo ú. los indios. 

"En ('~ta pohl:wion, que sr halla adomao:\, han sido SS. M}I. recibidas 
con cIltn~iasIUO y ha tenido lu6 :t1' uu Tc-DeullJ." 

"nioüio, .Junio lO) ú. tu (loec l1el di;l.-EI camino "ha seguido a<.1ol'll:l' 
J'J de al'CO~ d'J tlÍuufo Jc..;t1c Sau Martín al PllcutC tIc TCxluclllcam. 



De :lllralnar re. México. 195 

"En Ar~co se dospidieron los Sres. Brinoourt, Pardo 6 lllmos. obis­
pos procea~nteB de Puebla. 

"SS. MM. han subido el monte ú. caballo. 

"En esta venta hay dos arcos y música; han formado una calzada y un:l 
portada de árboles. Los pocos habitantes que hay, victorearon á SS. l\Il\1. 
cnmedio del estruendo de cohetes y cámaras. 

"Las autoridades de aquí y de Chalco salieron hasta la orilla del rio ú. 
recibir 6. SS. MM." 

"Riofrio, Junio 10, 6. las doce y veinte minuto s.-Sr. Arroyo:-SS. MM. 
han llegado sin novedad, haciendo á caballo el camino del monte . 

• • It ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• '" •• , ••••••••••••• 

"Despues del almuerzo salimos para Zoquiapam, y mañana desde Santa 
Cruz cortamos para Guadalupe.- Velazquez de. Lean." 

"Riofrio, Junio 10, á las dos y treinta minutos de la tarde.-Sr. Subse­
cretario de relaciones D. José Miguel Arroyo:-S. 1\:1. el Emperador ha 
salido de aqui 6. las dos en punto.- Velazq'/'cz de Leon." 



CAPITULO OCTAVO. 

Los Empnadores .n el Valle de 1Il6xieo.-Bnhlsiasmo de la eapUII.-POlIB. 
ros en eIla.-Comisiones para el all'tglo de la reeepdon.-Grandes plflparatiTOI.­
Cambio de Plograma.-Piedad de 101 8o\eranol.-Trastomol que prod'njo el em­
bio.-Comiüns de soñorlll J eablll1eloL-Prenneionea de poUela T maL-Pro­
dama del Ayontllmiento.-Lol periódieos.-LII autoridades en Guadalupe.-LOI 
Emperadores en )os llanos d8 AragoD.-La flor de M6Iieo ante 101 Soberanol.­
EsceDas in\ereaantn.-Felieiuu:ioDIlI.-Bl Bmperador f la Bmpuanil eD Oalda­
lupe.-Te-Deum, felieUaeioDes, etc. etc. 

.e_ 

EL 10 de Junio llegaron el Emperador y la°Emperatriz 6. la hacienda 
ue Zoq'uiapan, donde pasaron la noche. Se hallaban pues ya en el Valle 
do México, á la vista de la gran capital que ansiosamente loa esperaba. 

El entusiasmo en ella era inmenso, y correspondiente! 6. ~l eran 108 pre­
parativos que so habían hecho para recibir 6. los soberanos. Hay que añ&­
dU' que correspondian tambien á la opulencia proverbial de la poblacion 
mas suntuosa y mas rica de la Amanea española. Sus doscientos mil· 
habitantes estaban poseidos de una especie de delirio 6. la vista de un 
acontecimiento quo durante muchos dias habia parecido una quimera, y 
que era al fin una realidad dichosa; y en su afanoso j(¡bilo 108 acompafiao 

bRIl millares de personas que de )08 puntos mas distantes del Imperio ha­
biau acudido á presenciar la triunfal entrada de los soberanos. La capi. 
tal estaba llena de forasteros, y no habia en ella hotel, meson ni posada 
donde se pudiera encontrar un rincon yacio. 

o Desde mediados de Abril, y poco despues de publicado el programa 
que se insertó en uno de los capítulos precedentes, habian sido nombl'lV 
das las sih"Uicntes comisiones pata arreglar todos 108 puntos relativos á la 
rcCt:pcion: 
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CompoBtura de calles y paseos. 
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Sr. regidor D. José Frauenfeld, D. Mariano Icaza y Mora, D. Pahlo 
Vergara, D. Diego German, D. José María Alvear, D. Pedro Pablo Itur­
na., D. Francisco del Villar y Marticorena, D. Luis G. Pastor, D. Pedro 
Hebl'Omar, D. Fernando Perez Marin, D. Francisco Ogorman, D. JO!lÓ 

Rafael Castro, D. Antonio Martinez del Villar, D. Manuel Guerra, D. Mi­
guel Blanco y Vargas, D. Manuel Halifax, D. Agustín So16rzano, D. Bar­
tolo Boves. 

Oonstruccion de arco •• 

Sr. regidor D. Juan Bustillos,. general D. Miguel Blanco, D. H.amoD 
A~. 

Orquesta 11 músicas militares. 

Sr. regidor D. Francisco Villalon, presbítero D. Agustín Caballero, D. 
J osó María Gomez, D. J osó María Oviedo, Sr. Mel6 D. Francisco, Sr. 
Sanroman D. Miguel, D. Cenobio Paniagua, D. Miguel Meneses, D. Ma­
nuel Bustamante. 

Adorno del Templo. 

Sr. 8Ínwco D.luan N. Paétor, &. Vean Dr. D. Manuel Moreno y Jo­
ve, R. P. Fr. Amado Montes, Sr. Dr. D. J.adislao de la Pascua, D. J086 
Ramon Malo, D. Agustin N orieg3, presbítero D. Agustin Villalobos. 

Tribuna para los gifes, ministros '!I empleados del ejército francés. 

D. Pedro Celestino Negrete, D. Ignacio M. del Castillo y C08. 

Tribuna de señoras. 

Sr.'regidor D. José Quiñones, D. Jos~ Hip6lito Gonzalez, D. Angel 
Huici, D. Ignacio Algara y Cervantes. 

eoIocncian de las nut(jfidades. 

General D. Antonio Diez de Bonilla; f!cncral D. Enrique Grimarct; 1!C-
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Fuegos artificiales. 

Sr. regidor D. Manuel Carmona; general D. Bruno Aguilllr; las perso 
nas que elijnn como auxilial'es. 

Fundan de Teatro. 

Sr. regidor D. Jesua del Villar; las personas que elija como auxiliares. 

Arreglo del baik en Mfnerí a. 

Sr. regidor D. Manuel Rondero, D. Fernando Mangino, D. Francisco 
S. Mora, D. Gregorio Barandiarán, general D. Bruno Aguilar, general D. 
Pedro Valdés, coronel D. José Hip6Iito Gonzalez, D. Antonio Morán, 
D. Ramon Agea. 

Para auxiliar á la comisiono 

D. Epifanio Padilla, D. Ignacio Triujeqne. 

Para recibir á l~ señoras en el baile '!I conducirla, al salOll. 

Sres. regidores D. Agustin Tomel, D. Felipe Robleda, D. Luis Muñoz, 
D. J 08é Frauenfeld, D. Felipe Escalante, D. Cá,108 Robles, D. Juan Bus· 
tillos, D. J oaquin Ortiz Ce"l1nte~ D. G~gorio Barandiarán, D. Miguel 
Alvarado, D. Benigno Uganc, D. Man~el Rondero, D. Jesus del Villar, D. 
Juan José Flores, D. Francisco Sanohe. de Tsgle, D. José Quiñones, D. Jo­
Ré Martinez del Villar, D. Francisco Villalon D. Manuel Carmona, D. Igna­
cio Ferrer, D. Vicente Heredia, D. Jos6 Velez Escalante, D. Miguel Hi­
dalgo y Terán. 

Síndicos, D. Manuel Cordero, D. Juan N. Pastor. 
Secretario, D. Luis Mora y Ozta. 

Poesías. 

Sr. regidor D. Fl'anr.isco Sanchez de Tagle, D. Alejandro Arnngo y Es. 
candon, D. José M. Roa Bárcena, D. Alejandro Villaseñor, D. Luis G. 
Pastor, D. Antonio Pardo, D. J 086 Sebastian Segura., D. Niceto Za­
mn.cois, D. Amelío Ruiz. 

lluminacion. 

Sr. regidor D. Joaqnin Ortiz Cervantes, D. Joaquin ltIier y TerAn, D. 
Ignacio de la Barrera; los dcm3.s auxiliares que ellos nombren. 
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Ilacienda de la Teja. 

Sres. regidores D. Juan Flores, D. Gregorio Barandiarán, D. J esus del 
Villar, D. Francisco Villalon, D. Joaquin Flores, D. Mariano Campos, D. 
M an uel Restori. 

Mesa de Palacio. 

Sr. regidor D. Gregorio Barandiarnn, D. Antonio Morán, D. Ignacio 
Algara, D. José Amor y Escandon. 

AOOrno del tramo de la Catedral tÍ Palacio. 

Sres. regidorcs D. Felipe Robleda, D. Ignacio Ferrer, D. Tomas Gardi­
da, D. German Landa, D. GCl'man Madrid y Ormaccheo.. 

CllTIfision de seiWras para el arco de flores. 

EXll1a. Sra. D. ~ Dolores Quesada de Almonte, Exma. Sra. D. ~ J ose­
fa Cardeña de Salas, Sra. D. Julia Campillo de Salazal', Sra. D. ~ Loreto 
Paredes de Suarez Peredo-, Sra. D. c::s J osera Agui1'l'e de Aguilar, Sra. D. ~ 
Víctotia Tornel de Segura, 8ra. D. e$ Concepcíon Taglc de Adalid, Sr. re­
giuor D. C~rlog Robles, Sr. regidor D. José Martinez del VilIar. 

México, Abril 14 de 1864.-El Prefecto político, José del Villar '!J Bo­
canegra." 

Algunas de estas comisiones habian eJlprendido ya trabajos de consi­
deracion conforme al programa. Las calles designadas en él para el tran­
sito de la comitiva imperial, estaban ya compuestas y adornadas, y habian 
empezado á levantarse los arcos en los puntos correspondientes. En la. 
hacienda de la Teja se habian hecho preparativos para el alojamiento de 
SS. M.lU. y las poblaoionos y haciendas situadas en el camino que debia lle­
var la comitiva, 108 habian hecho tambien para recibirla dignamente. Por 
la siguiente convocatoria del Ayuntamiento se puede formar idea del ca­
rácter que bajo cierto punto de vista tenian las prevenciones de la dudad 
y de sus habitantes: 

t'Imperio mexicano.-Secretaría del Exmo. Ayuutamiento de México. 
1')~ .. _~ •• ~_;J~ .:J~1 -¡;. •• ~.~ A .... _ .. __ :~ .... ~ ~~ _~ .... ~~ ___ ~~ .. __ ~ __ .~ __ 1_ 
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MM. el Emperador y 11\ Emperatriz do México; en el conccpt& de qa4 
esas galerlas se levsritarán en todo el tramo comprendi~o desde ol Puen 
te de San Francisco hasta el edificio del Hospicio de Pobres, en 18 pam 
que mira al Sur, y conforme á los diseños que existen en esta seeretana: 
y bajo la inteligencia do que las propuestas deben presentarse precisamentE 
el dia 23 del actual. 

México, Abril 19 do 1864.-E1 secretario general del Exmo. Ayunta­
miento, LIIit tk Mura y Ozta." 

Pero hó aqui que tres ó cuatro días flntes de la entrada, el 6rdcn de ella 
cambió, segun lo anunció la Prefectura en los ténnino8 siguientes: 

"Prefectura política de México.-Por disposicion de SS. MM. se ha ya­
riado el programa de su entrada en esta capital. 

"Subsiste lo dispuesto hasta. Ayotla, de donde, tomándose por entre los 
dos lagos y siguiendo basta el puente de Santa Cruz, se irá. por 108 llano8 
de Aragon hasta llegar á. Guadalupe, en la tarde del 11. Recibirán alli á. 
SS. MM. los señores Prefectos político y municipal y cl Exm.o. A]U1lta-­
miento. Comerán solos SS. ~IM. 

"El dia l! saldrán de Guadalupe SS. MM. á las ocho de la mañana, oon 
la comitiva señalada al efecto. En la estacion del camino de hierro en. 
tregará las llaves de la ciudad á 8. M. el Emperador el señor Prefecto mn 
nicipal, y seguirán 108 soberanos por las calles del Puente de la Mariscala. 
San Andrés, Vergara, 2. os y 3.0$ ue San Franciseo, y 2. os y 1. as de PJa,. 
teros, hasta Catedral, donde será cantado el Tt-Dewm, saliendo despue8 
para. Palacio, donde al entrar SS. MM. S0 izará el paooUon mexicano, so­
guirán las felicitaciones, y se disolverá la comiuva.. 

"En la tarde á las cuatro, saldrán SS. MM. en carretela abierta prooedi. 
da de otl'8 con las damas de honor, y un picador, á. recorrer las ca11es 
adornadas. 

Orgartizacioll de la comitiva imperiol para la entrlJtla en México. 

leLa comitiva que ha do acomplU1ar á SS. MM. desde Glladalupe, el día 
12, y ha de seguir hasta Catedl'3~ vendrá en el órden siguiente: 1. o dos 
mitades do enbal1eríll mexicana; 2. o el E."(mo. Ayuntamiento; 3. o y 4. o 
]os señores Prefectos municipal y político; 5. o el Sr. baron Sbers.zeo1eo. 
hucr; 6. o el Sr. Dr. Snnclcuerj 7. o el Sr. Iglesias; 8. o y 9. o daroasdo 
PaJacio; 10. o y 11. o drunru'J de Palacio y Exmo. Sr. ministro de Estado 
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D. J o:tqnill Volazqllez Jo I.COll; 12. o la Sra. D. ~ Dolores Ql~za<1a de 
Almontc; 13. o el Exmo. ~OiiOl' general Almontc; 11. o tres oficiales b~ 
órdenes; 15. o y liJ. o SS. 1\11\!. 11.; 1 'l. o el Exmo. Sr.. general Baz:.tinC'; 
18. o el Sr. general \Voll; 19. o el Sr. general Salas; 20. o el Sr. conde 
<le BombeUes; 21. o el Sr. gener~l N oigr.c y seiiorcs generales mcxira­
~)OS; 22. o Estado Mayor; 23. o dos mitades oe caballería mexicana, y 
H. o la tropa en columna. Las dema.<¡ autorid:ld()~, corpol':wiones y pe1-

)lonas que fueren invitadas llal"a acompañar {¡, Ss. lIM. en la Cateural, log 
esperan).n en el atrio." 

Con motivo de este cambio, UlHt de l~ periódk.os de la capn~l (el ( '; -; 
nista) dccia lo siguiente: 

4'CuaRdo se puhlicó el primer pNgrama indicando el CRmruo que t.raian 
~S. l\1~I. para hacer su entrada en México, lo!'. pueblos de Xochimileo y llf~ 
Mcx:icalcillgo, así corno los tl'ab:~iadores y peones de las haciendas ue aquel 
Tumbo, Donos de patriótico entusiasmo, se dispusieron á balir :tI oncuentro 
al augusto Soberano y su digna. esposa, coa objeto de manifest:l.rks con 
uemostraciones sencillas, pero sinceras, como 11acidas del coraZOD, el res­
lJCto y amor que les consagl'all. 

"¿\nima.aos del deseo lUas 110blo y mas vivo bácia SS. ~DL, llabi:lIl soli­
f:Ítado de los administradores, todos los indios que tl'alx,JlIl.ll on el campo, 
les permitiesen, -<:1 día de la entrada, ocupal'se únicamente de elltrct;llr:;.;e al 
regocijv que les causaba el fausto acontociluiento que celebraha la. llacioll 
entera, y :m solicitud fllé obscquiada. iUlllcdi2.tamente. 

"Ahora que el programa indica. que SS. l\1~r. llegarán á la oapital por 
otro rumbo, el sentimiento de esos pueblos es profimdo porque no tienen 
la dicha de ver pasar por ellos ú. su mna.d0 Emperador y virtuosa Empc­
.ratriz. Sincmbarb"O, y á pesar Je Jo distantes que quedan del punto que 
&lña.la. el segunUo programa, se 110S asegura que 93 disponen á presentar· 
!le en el camino que traigan SS. ~DI. t)ltra d:.r.así nua. prueba patente del 
entusiasmo de que están animaJos lHH' 1M Itugustas pc.l'sonas á quienes la 
l'l'ovidcncia ba elegido para hacer la felicida.d de l\Ióxico." 

Otro perió¡l{jco (el Pájaro Verde) decia tllmbicn: 

__ L.-'t... __ _ .. _ 
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hora:; 1(J~ r('t:io~ ngl1acrro~: el mil.rtes, pOI' ejemplo, ¡.;c perdió toda la tarde 
y la noche, por el chuha!lco: mientras caia, no era posihle trabajar; des­
pues tampoco, porque habl'i.:ln corrido riesgo los trabajadores subiendo <le 
1I0che á 103 andamios mojad08: la actividad ha duplicado ayer para resar­
dr el tiempo perdido, y no se desperdicia momento." 

A~i pue~ el ~mperador y L'l Ernpt'ratriz, Rutes de entrar en su capital, 
qui .. iel'on visitar el celebre santuario donde se venera la Patl·ona de Méxi­
co, y dc~c::msar cerca de aquel lugar sagrado la noche anterior ti. su entra­
,la. Esto trastornaba mue.hos calculos, y disminuia not:\blementc el es­
plendor de la fiesta, pero e!.lto importaba poco en comparacion del respe­
tuoso placer con que VIÓ todo el mundo la religiosa piedad que babia su­
gerido aquella determin3.cion de los soberanos. All3.clo de ella pudo ver· 
Hl' tambien el proposito de quitar al programa lo que podia tener de tea­
tral y de ostentoso. 

El aflm de coml)o~turas Y ~dornos empezó entonces por l>tra'S e~\\es) t\).· 
yo~ vecinos se pusieron tan alegres como IOR de las abandonadas se que­
tbron tristes. "Es grande, decia el Pajaro Verde, 13. animacion que bay 
en el vecindario, y largos le parccen los dias que faltan para que termine 
la prcsente scmana. En donde el teneno lo permite, se han puesto tabla. 
dos con fi~iclltO:;¡, en v:lrias azoteas se han formado palcos, los balcones 
Hon Bolicitaelos á. precios cl'ccidísimos, y hasta las ventanas bajas enreja­
uas, las puertas, clmenor agujero en unn palabra, tiene hoy !lrecÍo eleva­
do y da Jugar á operaciones de alza muy formales. De algunas casas sa­
bemos, cnyoH inquilinos han asegurado la renta del año con solo prcl!tar 
sus balcone:;¡," 

Se habi:l plm¡;aJo que trl'~ gr:.llIues comitivas de señoras y caballerofl sa.­
lieran á reoibir á 108 soberanos Í\ pi6, á caballo y en coche. I.Ja comísion 
nombrada pnra arreglar la de los caballeros, habia publicado, antes de su. 
I1c1' el cambio del programa, el aviso siguiente: 

,. ImpnrlrMh,-'Sc poue en COUucillllcnto uel púhlico, que se ha desig­
nadu la .\bmcda corno punto ele reunion para todas las personas que de­
~cen salir en coche 6 á caballo nI encucntro de SS. l\DI.-La comisioll cn­
cargada de orgallizal· la comitiva, imita l'e8petuos:ullcntc ii. todos los ,"cci. 
llOi! de Méx.ico que f1 Ilieran a~l'('~ar~c á ella, para fIlie concurran á dicho 
punto, el ~abad<.) 11 ele! aclnaL, ü la;:, d~\.:c LId dia. 
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")Iéxic(), 8 de .Tunio de 18G4..-Petlrn E~![urrn.-RII~ttlr¡)Ú,) J],¡rrfm.­

I Jorge J1Iu'l)!ty." 

I~a miSfil:l cOfilision publjcú dos djas tlc~l)\l(,~ est~ otro a\'jso: 

"Importante.-A 1:\9 ocho del dia de maiíun:\, ¡;e relUmu.n en la Ala· 
mcdulas comit.ivas de señor!ls y caballeros que se han prolJUC8to ~aljr al 
encuentro de SS. M1\1. Se pone en conocimiento del público pal'a que so 

incorporen las personas que lo tengan por connnientc; habiéndose ('am· 
biado la hora, por las noticias que se han recibido de la marcha que debcn 
seguir SS. MM. 

"México, 10 de Jlmio de lf~G".-Pedro Elguero.-Eustaquia Bllrro.-:..­
Jorge Murph!J." 

La COUl181On <1e adornos é ilmninacion de cditicios dirigió la ¡;iguÍcntc 
invitacion á los vccinos de la capital: 

"Estando mandado en el programa. publicado por la Rc~enci:l del Im­
perio, que en las solemnidades que debell tenel' lugar en la cntl'l1da tÍ ct>ta 

capital de SS. MM. el Emperador de México D .. Fernando !\1aximiliano 1 
y su augusta esposa., se adornen é iluminen todas las casas de la dudad, 
la comision encargada. de este ramo se apresura á invitar, con eneareci· 
miento y anticipadamente, el patriotismo de los hahitantes de esta núsma 
capital, con el fin de que desde ahora tOloen sns providencias de prepara· 
cion, para presentar lo mejor que pueuan y les permitan sus recursos, hit'n 
iluminauas por la part~ esterior las ea¡;:J,s de 8U llll.bitacioll. 

Hl\1éxico, Junio 8 de 1864.-.Tnaqltin Ort/z Ccrcanlc8.-.Toaq,ún Jllier ?I 
Tcran.-Ignacio dc la. Barrera." 

I~a Prefectura dictó l:1s pl'cv<'t1ciones fligaiento:l sobre policía y ('lau'3lll'~ 
del comercio: 

"Pl'efectur:l política rlc ~1úxico.-EI seDor prrtt'cto político ha dillptws. 
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De Mil Blnnr H México. 
"l. '" A las nuc,e de la maiifmn. del (lomingo J2 del ('orncnte flc (,,<,17a 

lIán todas las \'Ínatcrías y pulqucríar" bajo la muita de diez á. cincncnt:l 
}>Csos. 

<12. C'! En las callos por donde han de hacer S11 cntrau:J. SS. Ml1i. no> se­
permite que transite caITuage alguno, ni caballos, mulas &c., con es('pp' 

~ion de los que pértenezcn.n á b. comitiy:\ uc ss. ~r M., que se situal'(m en 
ln estacioo del ferrlXlan'il y Pucute ue la Ma\"iscala. 

'~3. es N o I!" ~i1:um-á csrruagc a.lguno en L'\s bn.'eacallcs. En m1a cuadra d~ 
dil!taoci:\ t:lll'npoco &' penrritirtt qUE' se p3ren, 'Si no es el tiempo }JE'cesnrio 
para dejar' ó He'{'!llt en.rg~. 

"4. ~ En el Reto OP pIular SS. 1\Hr. eon J:¡ comitiva no Be qucmar{cn co­
hetes, ni se dispararía. arm.'l :lIIgnn:lo de fl!f'go. Tambieo se prohibe que se 
:lrroJen r~milletes, coron:t<; y fiol"C!! sin <1c~hojnl" sobro 1m.! caorroo:as de- ~S. 

lBI. y de In comit.h·a. 

'~5. t"l Se prohibe d q:ue S~ :l<'e1"quen al erlITuage U(l SS. l\Uf. pm-3' qui­
tar los cahaUos. 

"ü. C'S La...e¡ :mt,(\rio1'eq <li~po~ieioncq l'~gir6:n t:1mbien en In tarde cuando 
s:wg:ln SS. ]1)1. Ú. 1'(,('ol'r('}' b~ ('n.JJ{'~. 

"7. C'S Parn. la. c0mo<1iJn.a y s0guri(hd uc he¡ ¡K'rsonas que concurr~n ni 
Pa.'wo, l~ cpIe Y:lj':m :Í c:~hano ó <'n emTII::tge ~e dirigir:\'Il por 1:\8 calles (1('1 
Puente de San Franl"Í!'co, CbrpuR-Christi, el Hospici() y la ('~-Aeoru:t.a:1: 

!Seguirán }:t lfn('tl del Pnsc>o l~ta ftent(' de 1:1 e:l~z::lth de la Pieda-d, en don­
de darú,ñ vuelta para 'I'('('OIT<"r la otra lín~ del Ynseo hn!it:\ la estatn~ «.le 
Cál'los IV, en donde ~ yoh'crlÍ ti. tMll'9.T' h VlTc·1ttt. fli('mpre que el núm(>t't) 
tle c31'ruages )0 pt'fmita, pues no ~i<'D.qo así, de 1':1. C't'tatna 8e~lIjrán haB1~" 

el :A'enre de f+:nl Fcrn:m¿¡o y darún V'I!('lt:t por la Al:t/l'lcdn. Al retirarllp-' lo 
harun p1'(>~:\m("l!tt'l tom:tJIdo la (":l.l1c <1('1 1h'nte de S:m DiC'g"o, Alametl:t, 
Portillo de San Diego ~. ~:m Juan <le Dios. 

"S. os IJos infr:lcto1'E.~ 01"' bs di¡:;po!>icionf'!l 2. ce lm<;b; h 6. ~ l'If'r:'tJ\t ('!lS. 

tigados con una multa (le cinco {L \'("inticim'o PCg~. 

:México, .Jnnio 10 de lSG4.-F..I gc<,retario g('uernl k la PI·(>fi>~tlll"3..­
.AltjanJl'o YdlauiftIT .... 

1Il\U:xi('o, Junio 10 de rS64.-Tenient1() en C'OnsiueT:l('lon ('1 señor Pre-
1~CfoO ~'olítico el entusiasmo que hay en tot1!l'J las cl:\ses por s.'llir á. re('ibir 
6. S~ ~1 !\1. en su tránsito para la ,,¡lb d~ Gmula1upf!, y :í pedimento tld 
r::-: ,,~ .... 1.yuntamiento, 11!l di~pnest:o q11C ('1) eel<'brídad se cÍC>ITC tollo el 
:' .~(~rd() i la Wl3 dc la tarde del aia de ma.ñmUl. Lo que tl~ su 6rden 
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pnrtiripo nI píiblieo parn su cumplimiento, y á vd., Rr. Recl\l.ctol'. 1(> ~npli­

co lo inserte en el periódico de su d;gno cargo. 

"El s('cretario general d(' 13, prf't(>~tllra. Alrjar/(Z"I Yill(fuf/oT" 

Por último, el Ayuntamiento de la capit~l dirigí.í la }:iguiente prOd3T1l:l 
H. sus habit:mte~~ 

"Mexicanos: Nuestros Soneranos se accreall ií 1:1 (,31'it:\l. El Ayunta­
miento, en nombre yuestro, Rale {~ recibirlos ('omo ('()rl'(>~ponr1(l tÍ tan :ll!­

gustos p~rsonages. 

"Muy pronto los tendréis entre vosotros. Ante SS. 1\1:;\-1. todas las ae­
mostraciones que teneis preparadas para manifestarles VUCl:'tl'a. gratitud :r 
n.g3.Sajarlos dignamente, }>odrán t{'ner (,1 libre d4'fo:t\rroHu <].m) ('1 eariiio y (>1 
tlntusill.smo os i»spiren. 

"Léjos de la mente ele la Corporncion municipal estzÍ el Jictnros preven­
ciones para In. conservacion del órdcll en estos l'cgocUos públicos, c\l:lmlo 
tIln repetidas pruebas (le juido y templanza h:lbeis dado. Solo os d~rÍge 
hoy la palabra para advertiros que llega ya el fausto y etCl'llamcnte me­
morable dia en que México ha de-saluc1ar por la vcz pl'im(>l'll á !l.n~ monar­
cas el magnánimo l\1AXIl\HUAYO y la virtnosa c'UU.OTA_ 

"¡Vivan SS. MM.! jViva el Imperio mexicano! 

"Sala de sesiones del Exmo. Ayunt::uniento. l\I éxico, Junio 11 ue 18(H. 

"El Prefecto municipal Miguel Mru'in de Azeáratc, Agustín Tomel, 
Pedro de Haro, }I'elip~ Robleda, J~uis Muiioz, José FJ':lll('Jnehl, Felipe E~­
calante, Juan M. de Bustillos, Gregorio Bal'andiará.n, .Tesas d('I ViI1al') 
Juan José Flores, Frn.ncisco Sanchcz de Taglc, José Ql1iñolle~, José J\la­
ría.. Martinez del VilI~r, Fr:a.ncis('o ViI1:tlon, :\I:mud María Cal'mona, Iglla­
elo Ferrer, Manuel Rondero, 1\1ignel Alnl.l'ado, Benigno Ugal't{', VicentC' 
Hcreilia, Miguel Hidalgo y Teran, JO!'l~ V clez E!>.caJ:mte, Cárlos HobIe~. 
Manuel Cordero, Juan N. Pastor. 

"El seoret.a.no !!<,nernl 0<>1 A~'1)ntamjen1(), Lir. Llli.~ d, itlfl1'fl ?I Oztn." 

Entretanto los periódicos expl'<:'sabnn C'xáctamcntc d entusiasta ardor 
que animaba nI público, publicando ~in CQi'lar noticias Robre la mar('ha de 
los soberanos, sobre los })reparatiyos, las <,omitiv:t!'l, ]:l~ ('(>r(>ll1011ias, y tod" 
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"A las &('ñorOJ mexicano,.-"Facultauos por las })ersona.<i que han "rre. 

glado la comitiva que ha ~sn.lir á encontrar á nuestr08 augustos Sobera­
nos, p:úticipamos á las Reñoras invitadas y (t la.s que no 10 hayan sido por . 
fhlta de tiempo, que el sábado 11 del corriente se sirvan reunirse en la 
Alameda á las 12 en punto ue la mañana." 

"Personas á llíé.-Se nos encarga avisemos tí. las }.>ersonM que S6 propo­
nen adelantarse á pié desdo la villa de Guadalnpe nI encuentro de SS. : 
M M. JI., que se sirvan hallarse rennidas con sus banderas res-pectivas en 
la estado n del ferrocarril de Guadalupe, á la~ dos de la tarde de JiulÍlana." 

El mismo pcri6dico decia asi el dia 11: 

(f El Exmo. seflor minúlro. de Frallcia.-Sabemos que S. M. el Empera­
dor ha invitado al Exmo. Sr. ministro ele Francia, marql1fs de Montholon, 
pam que en union de su apreciaule familia, le rc.'l en Glladalupe á las tres 
Je la. tarde de hoy." 

"Preladol.-Los Illmos. señores arzobispos de México y Michoacan y , 
ohispos residentes en .México á la sazo", 8ulen en la mañana de hoy para 
Guadalupc, á recibir allí tÍ, SS .. MM. JI. 

"Hora de la llegada de SS. MM. á G1.l·adalupe.-Con vista de las últi· 
mas noticias rpspecto del viage de SS. )11\1., seria de temerse que si la co-
11lith-a de carruages con señoras, y de gente de á caballo y de á pié, saliese 
de Méxieo á la hora seualada en Jaa invitR.ciones, llegase tarde á Guadaln· 
pe, donde SS. MM. cuentan con est:U' á las tres de la tarde, habiendolo 
hecho saber al Exmo. Sr. ministro de Francitl, segun decimos mas arriba. 

"De consiguiente, creemos que l!l multitud de personas que se proponen 
ir al ellcuentro de SS . .l\DI. deberia salir de :México á las once del dia." 

"El dia actuaZ.-Desde las doce, una inmcnsapartede nucstrapoblacion 
'1fluirá. íi. la villa. de Gumblnpc y á los llanos de Aragon, á recibir á SS. 
1\1 M. n., qne ll('g:mí.n probablemente á eso de las tres de la tarde á la Co­
legiata. 

"Ya. hemos dicho que salen de :México tres grandes caravan~. La pri­
mera., COl!li)ll~st3. de selloras, en carretelas abiertas, lleva cuanto en nues­
tra capital hay de notable en juventud, belleza y posicion social. A esta 
caravalla femenina se asociarán probablemente multitud de coches con 
e.aballeros, debiendo comenzar 11. rennil'f-C todos estos carruages en la Ala­
meda á 1:ts doce. 
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"Allí se ha. de reunit, tumbien la segul1lla caravana, compuesta. de mu­
chos centenares de ginetcs, con trago de montar. Estos ~e adelanta¡'án, 
segun se cree, algunas leguas al encuentro de SS. 1\11\1., para venir dándo­
les escolta. hasta GuadalllPe. 

"La tercera y última caravana ¡;e ha. de componer de pedestres, lleva1l­
do banderas tricolores. Se ret'll1irán á las dos de la tarde en la cstacioll 
del camino de hierro, partirán á Glladalupe en los wagones, y de allí sal­
drán al encuentro de los augustos viageros, cuando SS. lUM. estún cerca de 
la villa. 

"Multitud de familias y particulares que no forh1a1l parte de a1guna de 
estas c::mwunas, estún ya en Gn:t(lalllpe ó toman el camino de la. villa en 
la mañana de hoy. De cuatro ó cinco dias atrás no ~c halla una s0h rico 
za vacía en GnadarllPe. 

"El júbilo y el entu~iasmo de la capital comienza d~sde hoy. p¡;,-: I,,·C 

decir que la entrada de SS. 1\D1. tÍ Glladalupe es ya :Sll ('1·t;·:1d' el 

~léxico. 

'~N os congratulamos con tonoR los bucnos ciud;uhllOS al ver ya h)~ru 
nOl-lotros :11 príncipe aclamado todavía. no hace un afio en el f>CllO (le b 
Asamblea de N otahles, y lIam:1do en seguida por el país todo. N o )111-

:le quince dias que desembarc() ell nuestras playas, y lo que ¡.¡n.hemos ya d0 
sus hechos entre nosotros, sobrepuja las esperanzas que fimdúbamos en su 
fama. Viene avasallando {~ los corazones rel)elde.~, con \'irticnrlo e11 :t<10ra­
cion tÍ su persona la lealtad y el cariiio Je los puehlos, ocupándose del 
hienestar comun con el celo y la exactitud de un cl'l'erto é infatiga.hle lltl­

ministrador, y derramando el bien tÍ manos lIcuas en las localidades todas 
por donde pasa. 

"¡Bien venidos sean nuestro ilustre Emperador y su vil'tno&u consorte 
la Emperatriz, madro del pueblo," 

Ningull monarca deja de ser birn recibido cuan(lo entm por primera vez 
en la capital de su Imperio: demostraciones de gozo oficial lllmca fhltan, y 
60n mas ú menos ostentosas, segun las circunstancias de cada pais: pero al­
go hubo sin duda de extraordinario en la. manrra con que fueron recibidos 
por lo!'; habitantes de la. capital mexicana al Emperador l\laximiliano y la 
Emperat¡'íz C:u'lota. Lo q nc pasó el día 11 de Junio de 1 S61 en Jos lla­
nos de Aragon, uo tiene preccdentes en la historia de e~tas solemnidades: 
In. flor y nata de México estaba allí, delirante de g07.0, para recibir ú. los 
soberano!"'; y ante las ardiente" nw.nife~ta('iones del entn!'iasrno popular, la 
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V:unll~ Ú. illS(,l'tal· ditimmtcs rebciollcs que entonces S(l Pllblie:tron. para 
uur idea de las C8cen:L'i que tUYiC¡~l lugar aquel dia en los historicos Un. 
110~ de Al'ag(m, entre 1:1. l'tlSgnífica cindad de Henlnn Corres y la vieja ciu. 
tlaJ de 'l'excoco, tÍ. Ins orillas de aquel tranquilo lago en que se mira. 
:lUlL~s poblaciones y que besa las fhldas del Tepeyoo. 

La siguiente relucian es de una de 1:tS person:tS que prCSCllciaron aqueo 
11:1s ('sceDtl.~: 

..... \ la~ tlu~\'e Je la lllañan.a del 11 del presente salian por fa garita do 
::;an Lázaro de esta ciudad dento setenta. y t:lntos carruages conteniendo 
lo mejor que en hermosura, en ciencia y posieioa social contiene la capiuu 
{lel Imperio. La comitiva se dirigió al llano de la. hacienda de Aragon, 
.pO\· donde debi:m pasar ss.. MM. AlllegsT 8. este lugar eran mas do dos­
t.:ientos los ~rruages, todos particulares. y los lacayos vestían lujosas li· 
breas. En el punto convenido por la comision cncargadcl. de organizar 
la comitiva, 80 detuvo ésta, forlna.ndose CR ala los carrnages: los de 1M 
señoras, que eran abiertos, ~ la deL·ccha, y los de los caballeros á1a izquier. 
da" colocandosc en el centro la carroza de gobierno tirada por cuatro so­
bcruio.'! fi·iaones. Esta era ~ara SS. MM. A la comitiva se agregaron 
cerca de quinientos.ginetes .de lo mas florido de la juventud mexicana. 
A las diez y media. de 1:1. mañana llegó la caravana al llano de Aragon, y 
colocaua en el órdeH Que hemos dicho, aguardó á SS. MM. Una comihlon 
de gillcte~, presidida por el Sr. D. Felipe N. del Bardo y RengcI, se ade· 
lantó tÍ. anullciar.á ss. ~nI. que la ciudad de l\Ié~ico, representada por 
multitud de seiioras, propietario:'!, comerciantes, abogados y hombres cien­
tíficos, aguardaba en el Hano de Aragon á los ilustre::! monarcas, nuncios 
~lc la Uuion y de la Pttz. El Sr. Barrio manifcst6 que SS. MM. !;leseaban 
'1\\0 la cale¡;a qne les estaba prepara.da, se adelant3.t:e pa\·ü' eutt3.~ en dt3.. 
El calTuagc so adelantó. La. comÍsion habia dispuesto que a{ Hegar SS . 
.?In!. a111ano., se 3"pcasen las· SeñOl':l.S y ca.balleros, poniendose en pié dolar.­
te de su carrun.ge, y que la comisioll cncarg~da de presentar tÍ. SS. l\UI. el 
",·oto de gracias de la ciudad, seria. la que se ndclantase hasta la carroza 
imperial. Apenas apareció en el llano la. ilustre par<tia, cuando soñoras, 
.('aoalleros y ginetes, como impulsados por un movimiento irresistible, so 
dirigieron á encontrar á los ilustres viageros en medio de los victores y 
:ll'lausos ó. SS. n.nI., al Nmpcrooor de los franceses, al rey do los 
l)elga3, agrupándose t(}(la aquella csoog~da. multitud en derredor ele 
la l:an·oza imperial. S. M. el Emperador se dignó ponerse en pió 
'lentro del mbmo car¡'tt:lge, y cuu su sombrero en la. mano, saludah& 
iá todt'S lú~ '1 'le le yiclvl(?abm. s. ~I. la Emperatriz, COll la fionri· 
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risa en los lábios saludaba á las señoras. Hubo un momento en que 
el entusiasmo ray6 cn delirio. Fné necesario que el Sr. Elguero suplicase 
IÍ la concurrencia que suspendiese un momento 811S aplausos porque la co­
mision iba á hablar. El muy respetable Sr. D. Luis G. Cuevas, presi­
dente de la comi8ion, fué el fiel intérprete de los sentimientos de la ciudad 
de México para con SS. MM., Y puso en manos del Emperador el voto de 
gracias que los habitantes de la capital del Imperio le dirigen por haber 
aceptado el trono. Dicha manifestacion está colocada en tilla elegant{} 
}lasta de carey, llevando en un lado incrustadas las armas imperiales y en 
el otro In dedicatoria. El voto de gracias de las selloras mexicanas fué 
presentado á. S. M. la Emperatriz por las Sras. D. ~ Carlota Escandon, 
D. aS Leocadia Molinos de Al'ango y por otra scñol'a cuyo nombre no re­
oo~d'3.mo'b. No pudimo'O Ol! la alO(.mclon dd Sr. Cue~as ni In. cOlltestacion 
del Emperador; pero sabcmos que S. M. contest.6 en términos afectuosos y 
benévolos hácia los mexicanos. Vimos que estaba conmovido, y sabemo:i 
tambien, que indicó al Sr. Cuevas que las señoras corrían l)eligro de ser 
atropelladas por los caballos de los ginctes, que fuera de sí por el entusias­
mo, se confundieron con la comitiva de á pié. El Sr. Cpcyas ma.uifcstó 
que SS. l\IM. estaban al rayo del sol, y que por lo mismo suplica}):! á 1:1. 

, concurrencia que se abriese para que los ilustres monarcas 8i~11Íes(>n BU ca­
mino. Así se verificó, atravesando SS. M~. en medio de la buena socie­
dad de México, en cuyo centro tuvimos el gusto de contemplarlo por al­
gunos momentos. Rodeaban la calesa imperial los Sres. CUü"as, Casa 
Flores y EIguero (D. Hilarío,) que formaban la comision, y :!llomns lo::! 
Sres. LalTainzar, Vértiz (D. Juan,) Vértiz (Dr. D. José María,) l'rluiioz 
Ledo, Echcverna. (D. Antonio,) Segura (D. Schastiall) y otras personas 
notables, cuyos nombres no recordamos. Entre los gillctcs pudimos dis­
tinguir á los Sres. Barron, Escando.o, GarcÍu Icazbalccta y ot!'os. SS, 
MM. siguieron su camino para la ciudad do GU3.dl11upo de Hid:Llgo cnme-

I dio de los victorcs y aplausos, llevanuo tras sí los doscientos cllrru:::.gcs de 
que hemos hablado, y los quinientos gilletcs le sirvieron de escolta. Así 
es como la. ciudad de México salud6 por "ez primera á nuestros augut'tos 
8000ranos. SS. MM. estarán ya convenóido8 por sus pl'Opios ojos de <JIW 

el voto do la Asamblea de Notables que hace un año les ufr-cció el trollO 
ue México~ es el voto verdaderamente nadonal.-Pcliciana _~fal¡n." 

El pcriódioo llamado la Socicda¡ll'ubJicó el aia 11 10 ~1!f' :j.J~l<': 
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caminos molestos y malsanos; pero todo lo ha suplido su abnegaclon, con­
virtiendo en paseo las fatigas de su viage. 

"Ayer á. las dos de la. tarde salieron de Riomo y anduvieron dosleguru 
á caballo, y llegaron á. la hacienda de Zoquiapan á las oraciones de la no­
che en la fuerza de un copioso aguacero. Hoy á. las diez y cuarto de b 
mañana han pasado por Arotla., á. la misma hora en que sale de México 
una juventud florida y elegante, que se adelanta á. encontrar á SS. MM. 

"Hace mas de tres siglos que la Provideneia bendecia este suelo, en· 
viandole las simientes de la civilizacion, y alumbrandole con la luz del 
Evangelio. Hoy, eomedio de la postracion en que se halla, le envia unos 
SoberanoR ilustrados y religiosos, á quienes espera como á sus salvadores. 

"SS. MM., desde el monte de Riofrio, han podido descubrir y contem· 
pIar el grandioso panorama del valle de México; desde esas eminencias 
han visto á. sus piés esta ciudad, en cuyo recinto hallarán tantas simpatías 
y tantos corazones agradecidos. Dios bendiga sus pasos sobre esta tierra. 

"Desde las diez y media de la mañana, mas de cien carretelas abiertas 
con señoras, y mas de doscientos ginetes escoltando las, partieron de la 
Alameda de México, saliendo por la garita de San Lázaro, á situarse en 
el llano de Aragon, por donde debian pasar SS. MM. n. parn Guadalupe. 
El número de carruages, con 108 que fueron llegando posteriormente, se 
aument6 á mas de 'doscientos; y lleg6 á cuatrocientos el de personas á 
caballo. 

"A la una de la tarde llegaron SS. MM. al rancho de Santa Cruz, don. 
de les aguardaba el Ayuntamiento de Atzcapotzalco. Despues de una 
breve detencion siguieron BU marcha á Guad:.U.upe. Desde el Peñon y 
:um mas allá venian precedidos y seguidos de multitud de particulares á 
caballo. 

"En el11ano de Aragon 108 carruages se colocaron en doble fila forman· 
do inmensa y vistosísima valla, y otro tanto hizo la gente de á caballo. 
Un grito inmenso de entusiasmo salud6 la aparicion de SS. MM., quiel.es 
descendieron del coche de Palacio, en que venian clesde Santa Cruz, y ss. 
ludal'on afectuosamente á aquella inmensa y escogida multitud. Las se­
ñoras se lanzaron de sus carretelas á llenar de listones y flores la de SS. 
:MM. U na Pl'eciosa niua presentó un ramillete y unos versos á. la Empe­
ratriz. Los hombres permanecían descubiertos no obstante 108 dcseos 
manifestados por el Emperador para que Be cubrieran. 

"Rabia divcrsos arC08 de flores en el llano hasta la salida á. la calzada 
de GlladaIllpe. Al llegar tÍ. ella, el séquito de SS. MM. se habia au­
montado COll todas las ócñoras y los caballeros que les aguardaban en 
,,1 lIall0. 
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"La villa de Guadalupe, engalanada de cortinas y varios arcos, no po­
, dia oontener el gentío que ocupaba sus calles, plazas, azoteas, y campos 

vecinos. Tropas francesas y mexicanas formaban valla hasta la Colegiata. 

"A las dos de la tarde el estampido del cañon y los repiques á vuelo 
anunciaron la aprO'Ximacion de SS . .MM., Y el gentío que ocupaba el centro 
de la. Villa., se adelant6 á. BU encuentro victoreandolos. Bajo el arco inme­
diato al parador del camino de hierro recibieron ú. los monarcas las auto­
ridades políticas y municipales de Guadalupe y los señores prefectos polí­
tico y municipal y el Exmo. Ayuntamicnto de México. Desmontaron alli 
SS. MM. Y fueron tambien recibidos bajo pálio por los Illmos. Sres. Arzo­
bispos de México y l\fichoacan, Obispo de Oaxaca, Abad y Cabildo de la, 

Colegiata, yendo hasta el templo á pié Y circundados de inmenso gentío 
que no ces6 un punto de saluJarlos y poblar de aclamaciones el aire, cada 
vez con mayor entusiasmo. Ni un punto cesaban tampoco SS. MM. tie 
corresponder afablemente á las manifestaciones del cariño popular, tan ge­
nerales cuanto sinceras y espontú,neas. 

"En el templo esmeradamente adornado é iluminado, una, escelente or­
questa hizo oir sus melodias á. la entrada de SS. :MM., quienes ocuparon 
el trono erigido en el prosbiterio, haciendo patente Sil piedad religiosa. 
EllUmo Sr. Labastida, acompañado de los demas prela.dos presentes, en­
tonó el Domine 8alvum file Imperatorem, y terminada la ceremonia, SS. 
}rIM. pasaron, seguidos de multitud de personas, por la sacristía, á la pllr­
te alta del edificio del Cabildo. 

"Reunidas en una de las salas las autoridades todas, anuncióse la sa1ida 
de SS. MM., á quienes victoreó tl'CS veces la concurrencia. Tomando en­
tonces la palabra el Sr. prefecto político de México, Sr. Villar y Bocane­
gra, dijo: 

"Al pió del portentoso cerro del Tepeyac, y dividiéndonos solo unn. pa­
red del templo en que se venera á la, prot~ctora y Madre de los mexica­
nos, la Virgen Gnadalupana, se presentan el prefecto político del l'::"ler 
Departamento del Imperio, el prefecto ffinnicipal de la gran ciudad do 
México, su Ex:mo. Ayuntamiento, ellllmo. Sr. Arzobispo y demas autori­
dades, llenos todos del mas grato placer y rebosando sus almas de all'grÍa 
ante sus amados Soberanos, dánnoles el parabien por su feliz arribo á lag 
puertas de la ciudad en que está erigido {'l trono que les han levantado 
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nos y amigos, comp:lucciuos de nuestm tic~gr!lcia, so M.n dignado VV. Ml\I. 
yenir ú procurar hacernos felices y salvarnos de 108 males que nos condu­
cían ú desaparecer del catálogo de las naciones. Por 8010 informes y PI" 
peles conocieron VV. l\I.M. la YOhlllta<1 de un pueblo, que les aclamaba, 
y hoy personalmente están viendo que no se les engañó, y que desde las 
playas dc Vel'acruz hasta hs puertas de la capital, todos aclaman" StlB 

Sobemnos, no teniendo límites el entusiasmo. Con él seguirémos 108 me­
xicanos hasta el fin; y protesto, Señor, on nombre del Departamento que 
es ú mi cargo, que todos obcdeccrt~mos y ayuda.rérnos á los monarcas que 
por aclamacion nos hemos dado. 

"Salud á SS. Ml\L JI." 

"Repitiéronso los vi\-as de tod!ll:l concurrencia, y siguió un profundo 
silencio porque S. M. el Emperador hablaba: 

"Vivamente conmo\'ido-dijo-por la entusiasta acogida que he recibi. 
do en todas las poblaciones de mi tránsito, mi emocion y mi gratitud ad· 
quieren mayor intensidad al hallarme á las puertas de la capital, viendo 
reunidas para. felioitarme á sus principales autoridades, en un lugar tan 
respetado y querido para mí y para la Emperatriz, como para todos 108 

mexicanos. 

"Admito complacido vuestras felicitaciones, y os saludo con la efusion 
de quien os ama y ha identificado su suerte con la vuestra." 

"Aclamaciones de un entusiasmo indecible siguieron á las últimas pal&­
bras del Emperador, victoreado hasta el delirio, lo mismo que su augusta 
esposa, ti quien la emocion y la ternura humedecieron los bellísimos ojos 
en llanto. 

"Conourrieron á. este acto tan interesante el Exmo. Sr. Mariscal de la 
Corte, general Almonte, el Exmo. Sr. Ministro de Estado Velazquez de 
Leon, el maestro de ceremonias, las damas de honor y demas individuos 
de la casa Imperial. El rumo. Sr. Arzobispo de Méxiso estaba presente. 
Desde antos habian entrado á saludar á. SS. MM. el Exmo. Sr. general en 
gefe Bazainc, el Exmo. Sr. ministro de Francia, marqués de Montholon, 
el Sr. general baron N eigre y algunos otros personages. 

"Salieron SS. MM. á uno de 108 balcones á saludar al pueblo, agrupado 
frente al edificio, y fueron por él nuevamente aclamados con prolongados 
gritos de júbilo. 
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,"A 19. primer9. indicacion del deseo de SS. MM. desocuparon la sala lo~ 
caballeros, y comenza.ron á poblarla centenares de señoras descosas de sa 

, ludar nuevamente á los monarcas. 

"Aqro termina nuestra relaciono Agregarémos solamente que en Gua­
dalupe no ha habido hoy oorazones tranquilos ni ojos enjutos. El júbilo 
era general y sin límites; el entusiasmo emple6 cu!\ntas vias de manifesta­
cion le era dable, y el Emperador y la Emperatriz han quedado satisfe­
chos y agradecidos al pueblo, que tiene honda fó en ellos y que los secun­
dará con su esfuerzo. 

"Magnifico es el recibimiento que la primera ciudad del Nuevo Mendo 
prepara á BUS Soberanos." 

El Cr01túta, otro peri6dico de la capitlll, publicó el db 13 la siguiente 
relamon que contiene tambien pormenores muy interesantes: 

"Desde el feliz desembllrco do SS. MM. en Verncruz, hasta su llegada 
á la capital, su pnso por los pueblos intermedios ha sido una no interrum­
pida ovacion; un animado paseo enmedio de una )Juvia. de versos y de flo-

, res, de músicas y de victo res que forman las páginas elocuentes del himno 
cla~orado por todas be clases de la sociedad: el himno verc111deramente 
nacional, expontáneo, brotado del corazon por el presentimiento de la fe­
licidad y por el sentimiento de la gratitud. 

"México, la capital del Imperio, la ciudad quc siempre se ha distinguido 
por sus ideas de órden y de sincero y desinteresado patriotismo; el núcleo 
de la sociedad sensata de donde habia salido la idea salvadora de monarquía, 
esperaba con plausible y justa ansicdad la dicha de recibir en su recinto á. 
\&S a'UgUB~ penonas, que llenas de abnegacion heróica h:ln rcnunciado su 
patria y las grandezas que en ella disfrutaban, por el noble y cristiano an­
helo de hacer la felicidad de una nacion desgraciada que, rotos los ejes del 
brden que la sostuvieran, rodaba al su disolucion completa, y hubiera de­
saparecido del catálogo de las naciones, si la Pr9videncia, compadecida de 
8U8 hijos, no le hubiera destinado para salvarla, la mano del ilustre sobera­
no que felizmente rige los destinos de la patria. 

"N o bien el Exmo. Ayuntamiento de México publicó el programa en 
que indicaba las calles por donde SS. MM. habian de pasar, cuando ya to­
dss las personas trataron de contar con un sitio seguro para tener Ja di­
cha de verlas. 
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"El camino de Morelia, de Toluca, del Interior y de todos los puntos 

del Imperio, era un cordon nQ interrumpido de gente que en carruages, á. 
caballo y aun á pié, venia á la capital, ávida de presenciar el acto solemne 
de la recepcion de BUS Monarcas; siendo tal la afiuencia de forasteros en 
México, que no encontrando ya posada, ni menos donde alojarse, tuvieron 
que tomar habitaciones en lo mas retirado de la ciudad y á. precios suma. 
mente exhorbitaIÍtes. 

"A las ocho de la mafiana del día 11 de Junio, día en que SS. MM. de. 
bian llegar á la VIlla de Guadalupe, distante una legua de la capital, mas de 
trescientos jóvenea de lo mas selecto de la sociedad, se reunieron en la Ala­
meda de México, montados en arrogantes caballos, para marchar á Guada. 
lupe y salir al paso á los Soberanos y victorearles. 

"En. la misma Alameda, y á la misma hora, se reunian tambien en lujo­
sas carretelas abiertas, las seiíoras mas distinguidas de la sociedad, lujosa­
mente vestidas, con el objeto de reoibir poco antes de llegar á la Villa, á 
la augusta Emperatriz. 

"A las nueve de la maiíana la frondosa Ala.neda ostentaba, en mas da 
150 canozss descubiertas, las jóvenes mas hermosas que encierra]a capi­
tal, y cuyos hechizos admiraba un gentío inmenso que habia acudido des. 
de temprano á presenciar aquella sgrabable reunioa 

"Entre esos lujosos ~rruages, hacíase notar la linda carroza del Sr. Li­
zardi que iba tirada por ocho arrogantes caballos. 

"A la brillante comitiva de á caballo y de coche, es preciso agregar la. 
DO menos numerosa que se reunia en la Estacion del ferrocarril, y que á. 
pié, Y provisto cada individuo de una pequeña banderita con una águila 
imperial enmedio, debia salir tambien a.l encuentro de SS. MM. 

"Reunidas todas 1.118 señoras en SU8 carruageB y 108 Beñores á caballo, 
lIalieron de ~Iéxico á. las diez y media de la mañana, revelando en SU8 sem­
blantes la a.legria y el entusiasmo, y partieron por la puerta de San Láza­
ro, á situarse en el llano de Aragon, por donde debían pasar SS. MM. li. 
para Guadalupe. El número de carruages, unido á. los que fueron llegando 
despues, se aumentó á. mas de doscientos; y lleg6 á quinientos el de perso­
nas á. caballo. 

"Los dos Prefootos de México y el Exmo. Ayuntamiento estaban ya en la 
Villa. 

"Eran las diez menos cuarto cuando su TIlma. el Sr. Arzobispo de Mé­
xico llegó á Guadalupe en una magnifica carretela, tirada por cuatro caba· 
llos oscuros. 

"A poco entró una ba.tería de artillerla mexicana, cuyos soldados iban 
pelfectamente vestidos. 
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"Tras ella se presentaron en un coche sus TIlmas. el Sr. Arzobispo de 
Michoaean, Sr. Mungía, y el Sr. obispo de Oaxaca, Covarrubias. 

"A la noticia del próximo arribo, la gente corrió á. poblar aquel punto, 
que pronto se vió apretado de personas de todos sexos, edades y condi­
ciones, y de un número considerable de indios que de los pueblos comar­
canos habían llegado con el solo objeto de ver y saludar con vivas y sin­
.Jeras aclamaciones á los queridos Soberanos. 

"A la una y media de la tarde llegaron SS. MM. al rancho de Santa 
Cruz, donde les aguardaba el Ayuntamiento de Atzcapotzalco. Despues 
de una breve detencion siguieron su marcha á Guadalupe. Desde el Pe­
ñon y aun mas allá venian precedidos y seguidos de multitud de particu­
lares á. caha.llo. 

"En el llanD de AmgDn los carruageB Be colocaron en doble ñla forman­
ao inmensa y vistosisima valla, y otro tanto hizo la gente de á caballo. 
Un grito inmenso de entusiasmo saludó la aparicion de SS. MM., quienes 
descendieron del coche de Palacio, en que venian desde Santa Cruz, y 
saludaron afectuosamente á aquella inmensa y escogida multitud. Al 
momento de acercal'se, las damas y caballeros, pié á tierra, se apresuraron 
en tropel á salirles al encuentro entre una lluvia de flores salpicadas de 
oro y plata, y entre los vivas mas ardientes y sinceros que de todos aque­
llos corazones salieron poblando los aires victoreando al Emperador Maxi­
miliano, á la Emperatriz Carlota, al Emperador y la Emperatriz de Fran~ 
cia, á Leopoldo, rey de Bélgica, al Austria., y á México. Paró el carrus.­
ge de los Soberanos, y dos comisiones, la una compuesta de las Sras. 
D. eS Cm'lota Escandon, D. CIS Paz Elguero, D. CIS Ignacia Moran, D. CIS 

Leocadia Molinos de Arango, y la otra. de los Sres. D. Luis G. C&evas, D. 
Juan Casa. Flores, D. Hilario Elguero, presentaron á SS MM. las felicita­
ciones de los habitantes de- la. capital del Imperio, y son las siguientes: 

Los habitante. de la capüal dirigieron 14 siguiente tÍ. 8 M. ~Iaximi­

liano, Emperador tk ltléx,co. 

"Los infrascritos, nacionales y extrangeros, vecinos de la ciudad de 
México, concordes todos en las aspiraciones á la paz y al órden públi­
cos, sin distincion de opini6nes politicas, y poseidos del mas profundo res­
~to, nos apresuramos á fclic~tar ~xpon,~nea y sincera~~n~e, á V., M. ~. Y 
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"Comprendemo,s bien la magnitud de la árdna y gloriosa cruprCS:l qua 

V. M. l. se impone: estimamos en todo su valor la nbnegncion, la f6 y el 
esfuerzo que animan al ilustre Fundador del Imperio; y presentimos do 
cuánt08 hienes va á serie deudor el porvenir de esta N acion infortunada. 

"Cump~imos, por tanto, con un deber sagrado ofreciendo ante V. M. l. 
la efusion de nuestro agradecimiento, el testimonio de nuestra admiracion 
y las mas solemnes protestas de cooperar con todos nuestros esfuerzos á. 
In. realizacion de la noble y generosa mision, que por un decreto de la alta 
Providencia ha sido encomendada á. V. M. 1., la de redimir y regcDcr:lr á 
1m pueblo destrozado por la discordia civil 

"Dígnese, pues, V. M. l. acoger benignamente nuestros votos por la 
ventura de su persona, por la de su augusta oonsorte y por la. prospeddad 
de su rcinndo.-Señor.n 

La. señora, de la capital dirigieron la siguiente tÍ, 8 . ... \t.la Empera­
triz Carlota. 

"J.8o presencia de V. M. l. en esta parte del Nuevo Mundo;como como 
puñera del magnánimo príncipe destinado por el cielo para gobernarlo, 
, ¡ene á realzar tantas glorias diversas reunidas en el trono que so levanta 
hoy sobre el amor de estos pueblos. A nosotras nos cabe la dicha de re­
presentar cerca. de V. M. las familias de la capital del Imperio, y ser el 
ól'gano de esos sentimientos de tierna adhesion y acendrada fidelidad que 
V. M. está presenciando enmedio do una aclamacion y de un regocijo que 
110 tienen límites, y que serian el mejor título, si pudiesc hn.ber alguno supe­
rior ú. sus virtudes insignes, do la. corona quc ciñe sus Hienes, y prepara 6. 
l\16xico un nombre digtlo de la estirpe glOl'iosa que trajo con el cristianis­
mo {¡, estas l·cgiolles lejanas la cultura. y la civilizacion. 

"La política, Señora, hablará. bajo mil fonnas diversas del cambio feliz 
<Jlle se está realizando y m .. cita tn.n vivo y profundo intercs en Europa y 
.\mérica.: 6. nosotras solo nos toca contemplar en V. M.las cualidades emi­
nentes de que la ha dOUldo la Pl'ovidencia Divina, sin duda con el designio 
de que brille en ellas todo lo que hay de elevado cn la magestad del trono, 
de tierno en el corazon de los príncipes, y de ejemplar y modesto en el se­
llO de la yidn. p,·ivnda. Con V. M. y vuestro augusto csposo, que son ob­
.lelo <le la admirncion pÍlblica y las delicias de esto vasto Imperio, comicn­
Z;l la tli1l3stía que toma cluolllbre de eu nnenl patria: ella podrá. figurar 
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alIado de la de Cá.rlOB V. y María Teresa, de la de Luis Felipe y N apo­
leon m, y de la del soberano respetado y querido, padre de V. :M:. l. 

"Nosotras, Señora, no nos cansaremos nunca de bendecida por los ser­
vicios que vó. á prestar á la Religion, fuente de la grandeza de México y 
de ese carácter generoso que se ennoblece hoy con un modelo y con un 
ejemplo que no puede menos de admirarse. Heredera digna V. M. l. de 
dos grandes reinas, vuestra abuela y vuestra madre, nada puede sufHr 
la religion ante su trono; y cuando el cielo con singular clemencia nos envía • 
una prenda de paz y de uníon que haga olvidar cuanto ha podido dividir 
á los mexicanos, no nos podemos engañar asegurando á V. M. que vnn tí. 
ser cumplidos esos votos y esa esperanza. 

"Permítanos, pues, V. M. presentarle el profundo homenage de nuestro 
respeto ¡ de nuestra obediencia, y la ardiente gratitud de que están po­
seidas las familias de la capital, que bendicen su nombre, y no cesarán nun­
ca de pedir á. la Providencia Divina por la felicidad del reinado de su au­
gusto esposo, á. quien dispensa tan visiblemente su proteooion bondadosa. 
Su genio y BU piedad aseguran á su nueva patria un nombre digno en el 
mundo, y una paz prolongada.-Señora." 

"Las aclamaciones y VIvas no cesaron en toda la travesía hasta llegar 
i la calzada de la Villa. En toda ésta aguardaban á. SS. MM. mas clamas 
en carretelas y señores á pió, ostentando en los bastones banderas con co­
lores del pabellon nacional. Crecieron mas y mas los vivas, y entre mus 
110res y músicas y repiques á. vuelo de la Colegiata, llegaron nuestros au­
gustos soberanos á la Villa. 

"Eran las dOB y cuarto cuando la denotacion de ciento un cañonazos y 
108 repiques de las campanas anunciaron que SS. MM. se hallaban á. la vis­
ta de la Villa de Guadalupe. 

Inmediatamente el Ayuntamiento de la poblacion y el de México, así 
como el Sr. Arzobispo y el cabildo del Santuario, se dirigieron á la puer­
ta de la ciudad en que debian las augustas personas descender del car­
ruage. 

"Al bajar de éste, el cabildo de la Villa, precedido por el Sr. Arzobispo, mi­
trado, en union del Sr. Mungía y del Sr. Covarrnbias, recibió álos Sobera­
nos bajo de palio, y el Sr. Arzobispo presentó una cruz para que la besáran. 
La hennosa y cristiana Emperatriz puso sus lábios en el signo de la rellen­
cion y besó la mano del Sr. Arzobispo. 
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va. el Emperador MaximiIíano l." se dirigieron los augustos monarcas, á 
pió, Mcia el templo, sobre una alfombra de verde mastranto, cuyo agrada. 
ble aroma embalsamaba la atm6sfera. 

"Por delante, y abriendo la marcha, iba una música de indios de Atzca­
potzalco, que tocaba una marcha entusiasta y agradable, perfectamente 
ejecutada. 

"Lnego marchaba el colegio de Infantes con cruz y ciriales. 
"Luego los maceros del Exmo. Ayuntamiento. 

"En seguida el Sr. Arzobispo Mungía. 

"Despuee el Consejo de gobierno: can6nigos, batidores, y el cabildo de 
palio. 

"Tras de todo este sliquito, y con paso magestooso, y la faz riauetía y 
agradable, marchaban nuestros soberanos acompafíados del Sr. Arzobispo 
de México y de los Sres. generales Bazaine y N eigre, del Sr. general Al­
monte y de otros ilustres personages, atrayendose las miradas Y las simpa­
tías de un inmenso pueblo que los victoreaba y arrojaba versos á. su paso. 

"El Emperador vestía frao y pantalon negros: la Emperatriz vestido 
azul de grós, y cubria graciosamente 8U hermosa cabeza un gorro puesto 
con 8uma gracia. 

"La franca y dulce fisonomía de ambos era el brillante espejo en que 
Be reflejaban la magnanimidad de sus corazones, la virtud, la benevolencia, 
el talento, la piedad, la firmeza y el amor hácia BU pueblo que 108 rodeaba 
con el cariño con que los buenos hijos rodean al padre que les idolatra. 

"'El Emperador es alto, rubio, bien formado, j6ven, de grandes ojos azu­
les, de mirada noble, despejada frente, donde brilla la inteligencia. 

"La Emperatriz, rubia tambien, hermosa, alta y esbelta, tiene en su b&­
llo rostro la dulzura de los 6.ngeles, y es imposible verla sin sentirse <lis­
puesto á. servirla. 

"Cerrando la marcha, y vestidos de frac y pantalon negros, iban lo., in­
dividuos de las banderitas, tremolándolas y dando vivas" SS. MM.; ID8& 

de quinientas personas" caballo, de 10 mas granado de México, y un nÍ14 
mero considerable de señoras que en lujosas carretelas habian ido de Mé­
xioo á recibirlos. 

"Todo era animaoion y vida en aquellos momentos. 

"El pueblo, deseando conocer á 8US 80beranos, 80 agolpaba para verlos, 
sin que fuese capaz á contenerle la presencia de los soldados franceses 
que fonnaballla valla. 

"U 110 de los concurrentes, al \"el' á los Emperadores casi empujados por 
el gentío, gritó: "Cuida.do, sciior~sJ que molestan tí. nuestros monarcas;' 
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y la Emperatriz, con voz dulce y faz angélica y risueña, (lijo: "Nadie nos 
molesta, sino que nos complacen." 

"En el suntuoso templo, que estaba espléndidamente iluminado, SS. 
:M:M. estuvieron con un recogimiento y devocion edificantes. 

"En uno de aquellos momentos en que el alma parece extasiarse en las 
cosas divinas, la Emperatriz, despues de dirigir sus hermosos y azules OjOR 

á. la preciosa imágen de la Santísima Virgen, dijo en voz baja y conmovi­
da á. su augusto esposo, pero cuyas palabras, que las formuló en buen cs­
pafiol, escuchamos distintamente: "¡Qué linda imágen ..•• ! Me ha con­
movido profundamente." Palabras que revelan un COl'azon virtuoso y 
cristiano. 

"Concluida la salve, S. M. el Emperador, dando ]0. derecha al Sr. Arzo­
bispo, bajó las gradas del presbiterio, y detrás, sola la Emperatriz, segui­
da de varios distinguidos personages. 

"Como la habitscion destinada á los monarcas era la Colegiata, el SI'. 
Arzobispo, al entrar de la iglesia á la sacristía, y pasar por ésta á. las 11a­
bitaciones, le dijo á. S. M.: "Esta es la casa que se le ha dispuesto á V. 
M.,"á lo que contest6 el soberano: "¡Oh! es m"gnifica .... !" Sin duda 
porque se ha11aba en el mismo 8untuoso templo en quo acababa de dar 
gracias á]a Madre del Salvador. 

"Poco despues de haberse rotirado á sus babitacionos, sabiendo que <Ji 
pueblo estaba aglomerado debajo de sus balcones, sali6 á. uno de éstos, y 
le salud6 afable entretanto que el viento llevaba la voz de millares <le in­
dividuos que Y1.ctoreaban al Emperador y á la Emperatriz. 

"Para manifestar el entusiasmo y el amor de los pueblos hácia las au­
gustas personas que la Providencia ha elegido para salvar al pais, baste 
decir que casi todos los habitantes de las aldeas y ranchos del VaIle de 
México, han abandonado sus quehaceres por venir á. conocer á SS. MM., 
Y que en el punto llamado Santa Marta, próximo ya á la Villa, pasaban 
de ~iete millos indios que se reunieron para victorearlos con él entusias­
mo mas puro y sincero. 

"En todas las co]g~duras que adornaban laR Cdsas y tiendas de la VilIa, 
ee veian los retratos del Emperador y de la Emperatriz cnmedio del pabe 
lion frances y mexicano." 

Nada podemos agregar á las relaciones que preceden. Solo <li"6mos 
que el Emperador y la Emperatriz recibieron privadamente en su residen­
cia de la villa de Guadalupe en ]a tarde del día 11 V en la mañana del 12 
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cias se habian hecho dignas de aquella distincion. Una de ellas fu6 el re­
dactor de la Sociedad D. J 096 M. Roa Barcena, autor de una de las mejo­
res odas que se escribieron en aquellos dias para celebrar la venida de 108 
Soberanos, y uno de los escritores públicos que con mas inteligencia y 
perseverancia habían trabajado en el periodismo por el establecimiento del 
Imperio: El Emperador honró en la persona del joven literato el talento, 
la constancia y el valor de las opiniones, dirigiendole palabras soberana­
mente afectuosas, que, segun él dijo modestamente, fueron la mas alta re­
compensa de sus trabajos. 



CAPITULO NOVENO. 

II dia ~r8.Dde de léxieo.-Sohmne entrada dellmpendor Mllimiliano y do 
la Imperatriz Carlota en la capUal.-Arcos, inaeripelonel, ele.-Pormenores de 
la eotrada.-Vllriaa deseripdoo,,¡ de aquel aeonleeimieoto.-Himnos.-Eotre~a de 
lal Jlaves.-Di5lnno del Prefedo municipal.-Fdieilaeiones de las amoridades en 
Palaeio.-Aloelldon del Emperador i lo autoridades de J16Iieo.-Los peri6dlwa. 
-Pormenous lohre el adorDo 6 ilnminaeioll de la eindad.-Rntuaillmo ~lInelll 
d. Dacloaal" J utrugero., ele., ele., ele • 

••• 

EL Domingo 12 de Junio de 1864 fu6 el dia grande de México. TIa­
cia un año y un dia que se habia pl'omnlgado solemnemente el decreto de 
la Asamblea de Notables proclamando al Imperio y al Emperador. Los 
habitantes de la capital que habían escuchado asombrados aquel decreto, 
y habían aguardado 8U realizacion con una dulce esperanza mezclada de 
recelo y de duda, vieron aquel día entrar por sus engalanadas calles al So­
berano y 8. su esposa, entre las aclamaciones de la multitud que los con­
templaba como enviados del cielo. Todo aquello habia parecido un im­
posible, un sueño, una quimera: y era sinembargo una realidad. 

El Oronilta en su nÍlmero del día 13 hizo la descripcion fligniente de la 
entrada: 

"El dia 12 (ayer domingo) SS. MM. dcspue8 de haber oido misa en el 
suntuoso Santuario de la Villa, montaron cn el trcn del ferrocarril y se 
dirigieron á. México. 

"La ciudad se habia vestido espléndidamente para recibir dignamente á. 
.. . . .. .. 
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joyas, esperando rÍ8uefia y henchida de júbilo al prometido de quien espe­
raba la felicidad. 

"En Palacio las puertas se veian adornadas de bellísimos arcos dorados 
de exquisito gusto, y en los balcones se ostentaban ricas colgaduras con 
108 colores del pabellon nacional. 

"Sobre cada una de lss tres puertas de entrada, se veia un retrato al 
61eo del Emperador. 

"La Diputacion, Correos, Aduana, Mineria, y todas las calles, pero muy 
cspecialmente las del tránsito de SS. MM. estaban brillando de cintas, col­
gaduras, coronas, flores y banderolas. 

"Poco antes de penetrar en la l. c: calle de Plateros, se elevaba en la 
Plaza de Armas un suntuoso arco dedicado al Emperador, arco magestuo-
110, de 6rden romano, de bellisimas proporciones, que revelaba inmediata­
mente las hábiles inteligencias que lo ooncibieron y 10 llevaron á. cabo. En 
ese arco lucen cuatro hermosas columnas de OO118S proporciones, y en los 
intercolumnios se descubren, en relieve, la alegoría de las ciencias y de las 
artes. Sobre el cornisamento se admira. un friso donde van representadas, 
en bajo relieve, la- comision de Miramar y la junta de Notables: 1!obre ese 
acabado friso, que sirve como de z6calo, se destaca la estatua del Emper&­
dor de 3 y media varas: á. su del·echa tiene la figura que representa la 
Equidad, y á la izquierda la Justicia; ambas de un m6rito sobresaliente y 
de gran efecto. 

"El conjunto del arco sorprende., arrebata, ce, en una palabra, bello y 
grandioso: sujeto á las reglas mas rígidas de arquitectura, nada hay en él 
que no admire, que no revele ser la obn del arte por escncia, que en esta 
ocasion hemos notado con satisfaccion. 

"Sus autores, Sres. Calvo y Sojo, profesores ambos de la Imperial Aca­
demia de bellas artes, deben estar contentos de su obra; no menos que sa­
tisfecho el Exmo. Ayuntamiento, por la acertada eleccion que tuvo en 
comisionar á j6venes tan distinguidos una obra que dá gloria al país. 

"Los operarios que trabajaron en el magestuoso arco que n08 ocupa, 
fueron los almonos de la Academia, dirigidos por sus inteligentes maes­
tros, cuyos nombres dejamos consignados. 

"En este bellísimo aroo que no se cansa de contemplar la vista, se veian 
artísticamente colocados los siguientes dísticos de D. Niceto de Za­
m3Cois: 

El Soberano la N acion dirige, 
La Ley gobierna, la Justicia rige. 
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Por base el Trono á. la Justicia tiene, 
y en la Equidad Y el Orden se sostiene. 
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"Lá.stima es que este arco de que nos venimos ocupando, no haya podi­
do estar acabado del todo á la hora de la brillante entrada de SS. MM.; 
pero nosotros, que hemos visto dispuestas todas las piezas, y terminadas 
sus estatuas, no hemos querido pasar en silencio el mérito artístico que 
encierra. 

"Pasando el arco, penetraba uno en la espaciosa calle de plateros, cu­
yas elegantes casas se veian cubiertas de ricas colgaduras, do gallardetes 
de variados colores, de retratos de SS. MM. 

"En la calle, y á la orilla de ambas aceras, se levantaban largos mástiles 
pintados con los colores del pabellon nacional, en cuya punta flameaban 
las banderas francesa y mexicana; descubriéndose enmedio do dos largos 
palos, pintados cuadros en cuyo centro se veían las frases mas selectas 
que S. M. ha pronunciado en SUB discursos con respecto 6. México. 

"Entre mástil y mástil, se levantaban belUsimas oolumnas sosteniendo 
grandes macetas con naranjos que aromatizaban el aire, prestando á la ca­
lle todos los atractivos de un delieioso jardin, que oontemplaban millares 
de jóvenes hermosas, desde los engalanados balcones, en que, cual bellos 
ramilletes, lucian sus lindisilOOS colores y SUB hechiceras gracias. 

"Las azoteas, coronadas de personas de ambos sexos, de lo mas selecto 
de la %ociedad, donde se u.gitaban millares de abanicos y de sombrillas, re­
medaban otros tantos pensilee de ~ animadas, movidas por las bnsas 
dulcísimas de la mañana. 

"Caminando por entre eae COlljunto de bellezas Indescriptibles, yen mc­
dio de un gentío qne cnallas o]as del mar, le hacen ya retroceder un paso, 
ya avanzar un gran trecho, se descubria entre la booa-callc de la Palma 
y 1~ de la Alcaicería, un gracioso arco rflstico, sobre el cual se leia, en un 
marco circular, la siguiente inscripcion: 

el A Maximiliano, Emperador tk México, !I BU augusta consorte la. 
Emperatriz Carlota, fidelidad eterna juran 101 potosinol." 

"A los lados se veian cstos versos: 



De Mlramar á MExleo. 
Maximiliano nuestro padre sea, 
Carlota nueetro amor y lmgel c1l8todio. 
Quien arda en patrio amor, no en vil encono 
El hierro fratricida haga pedazos, 
y generoso con robustos brazos 
Sostenga de Fernando el Régio Trono. 

Nuevos himnos cantemos de alegria, 
Que de Dios el castigo y la venganza 
y de 8Ujusta indignacion el rua 
Pasó, y el Iris de etA:lrnal bonanza 
Sus vivos resplandores n08 envía, 
y las dulzuras de la paz alcanza 
México al salu&r en su recinto 
Al vástago unperial de Cárlo8 Quinto. 

México hennosa, rugen inocente, 
La perla del amor de Moctezum&, 
La que en 8ueiios Colon tuvo presente, 
Suelto el cabello, y con variada pluma 
Ciñendo alegre la morena frente, 
Recoge el manto de argentada espuma, 
y de selvas antiguas sale ufana 
A encontrar á BU linda Soberana. 

"En la segunda calle de Pla~ros, en la de la Profesa y la del Correo, 1M! 

veia el mismo gentío, la miSIll8 animacion, la misma belleza.. el mismo ador­
no en 108 beJcones y azoteas, hasta que al torcer á la de Vergara, S8 des 
cubria enmedio de la calle, Y enffente al Teau'o ImpeñaJ, una graci08ll 
glorieta con esta inscripcion: 

n Deparla-mo de GfUU'ojuato." 

"En cada una de las cuatro columnas que 808tenian esta glorieta, habú 
lma octavaj pero de las cuales solo hemos querido copiar las siguientes: 

Ricas galas ostenta natura, 
N nevas flores ooornan el sucIo, 
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Muchos iris se ven en el cielo 
Que saludan tan justa ovacion: 

Cuadro tierno de union y hermosura 
Que revela de Dios la existencia, 
Como brilla su augusta clemencia 
En el trono que dé. á la DacioD. 
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''Concluida esta calle, y al entrar á ]a de San Andrcs, se elevaha otro 
arco sencillo que decia: 

"ZacatecaI á 88. M1"." 

"Poco mas a<!elante, y al llegar á Betlcmitas, se destacaba otro afCO rufO-
80, que llevaba por nombre el Arco de las Flores. Era del 6rden gótico 
ogivo: en él se advertia ligereza, suavidad y buen gu~to. 

"Dirigido por el Sr. Serrano, no podia menos que corresponder al nombre 
que llevaba, y por lo mismo se advertia en él cierta vaporosidad, una gra­
cia tan delicada, que parecía un rico ramillete de capdchosas flores exha­
lando ricos aromas. 

"Para que todo estuviese en armonía, aun 108 versos que en él se osten­
taban, t!ran suaves y risueños.. En la parte superior se leian cstos dos dís­
ticos de D. Sebastian Segura: 

De México ¡oh Carlota! los vergeles 
Os brindan palmas, rosas y laureles. 

Como el iris que brilla en la tormenta 
En México Carlota se presenta. 

"Las dcmns composiciones eran estas: 

Esposa de un monarca, su :llma pura, 
Divide entre sus pueblos y su esposo, 
Abro al uno su pecho cariñoso 
y dá. á los otro¡; maternal tC1"n\U':l.. .... . ... -- ... .. . 
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y consagra BU vida y BU reposo 
De México y Fernando ála ventura. 

Esposo y pueblo piden ¡oh señorat 
Lo que pIugo á la. sábia Providencia 
Que á cada uno debais: venid ahora, 

y dad con amorosa complacencia 
Al esposo vuestra alma encantadora, 
Al pueblo fiel vuestra imperial clemencia. 

Ataviado de espléndidos colores 
Radiante asoma el sol, en luz fecundo, 
y vida cobra el anchuroso mundo 
Al sentir SUB benéficos fulgores: 

El monte, el prado, las fragantes ilores, 
El matizado valle, el mar profundo, 
Al descubrir al astro rubicundo, 
En coro elevan místicos loores. 

Así hoy un sol de celestial consuelo 
En este Imperio aparecer se nota 
Vertiendo dichas y ahuyentando el duelo: 

Al verlo, en la alma el entusiasmo brota, 
y el pueblo exclama con ardiente anhelo: 
"Salve 6. la augusta empera.triz Carlota1" 

Leve el vapor y el viento sosegado 
Tranquila calma la8 tormentas doma, 
Que ya el NOfJaM en el Oriente asoma 
y de esperanza y paz 'riene cargado. 

Por aguilas potentes escoltado 
Firmeza el ancla entre peñascos toma, 
y el ángel que nos trae, por el aroma. 
Que embalsama la brisa, es anunciado. 

Al estallido .del cañon sonoro 
Corre en tropel la gente mexicana, 
Que deslumbrada con los rizos de oro 

De una beldad bajo la forma humana., 
Grita. de gozo: ~'Ella. es nuestro tesoro, 
Es Carlota., la Augusta Soberana.'~ 

Latiendo el corazon de amor creciente 
Las mexicanas se unen á. porfia 
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Para ofreceros en tan fausto dia 
Por prenda de su amor, algun presente. 

La tierra, dicen, nuestro fuego siente, 
y hará. brotar mil flores de valía, 
Que inunden á Carlota de alegría 
y el aire le embalsamen dulcemente. 

Este arco eligen, y se creen ufanas 
Juzgando en la Uusíon de sus amores, 
Que no serán BUS esperanzas vanas: 

Porque si en él no hallais grandes primores, 
Veréis, sí, que las flores mexicanas 
Os proclaman la Reina de las Flores. 
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"Pasado este arco, de una gracia inesplicable, se presentaba el suntuoso 
edificio de Minería, uno de 108 mejores do México, adornado en aquel ins­
tante de una manera delicada y cubierto de bellezas cautivadoras, que 
atraían la atencion del inmenso gentío que inundaba, por decirlo así, todas 
las calles, y que esperaba con impaciencia la llegada de SS. MM. 

"En la esquua de la Mariscala, y mirando Mcia la estacion del ferro­
carril, se levantaba gigantesco el Arco de la Paz, dirigido tambien por el 
Sr. Serrano. Pertenece al 6rden compuesto, y está ejecutado con bastan­
te conciencia. Por el frente tiene los bustos del Emperador N apoleon lIT 
y de la Emperatriz Eugenia, de medio relieve: por el otro lado los del 
Emperador Maximiliano y de su digna esposa, tambien de medio relieve: 
Bobre los pedestales se ven representadas de bulto las alegorías de las ar 
tes, del comercio, de la música. y de la agricultura: en el cornisamento se 
leen los nombes del Sr. general Bazaine, Leonardo Márquez, José Hidal­
go, Francisco Javier Miranda, Mariano Salas, Pelagio A. de Labastida, 
:&Ianuel Robles Pezuela, el conde Dubois de Saligny, Juan N. Almonte, 
m .. risca1 Forey, J. M. Gutierrez Estrada y Tomás Mejia. 

"Los verBOS que ostentaba son los siguientes: 

Reproducido el sol por mil aceros, 
Reflejan en los campos relucientes 
Sobre la hermana sangre, que en torrentes 
Hicieron derramar golpes certeros: 

El humo negro envuelve á los guerreros, 
Al tronar del cañon bocas ardientes; 

- - --
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N o se vence A sí mismo el mexicano 
y al cielo eleva morih'llldos ojos; 
Elle dice "Te irá Maximiliano, 

Quien cegará por siempre tus cnojoR; 
La oliva de la paz lleva en la mano, 
Yen flores tornaránse tus abrojos." 

Levántate del polvo, patria mia! 
Enjuga para siempro el triste lloro; 
Que el tiempo de amargura y vil desdoro 
Pasó cual negra tempestad bravía: 

Ornatc ahora, llena de alegria, 
Con nueva veste para mas decoro, 
Que de la paz el celestial tesoro 
El Dios de los ejércitos te envia. 

Libre de odios, venganzas y reool08 
El grande Emperador Maximiliano 
Viene' cumplir sus férvidos :mhelos. 

Exclama ¡oh patria! con acento ufano: 
¡Gloria á Jehová. en 108 cielos de 108 cielos, 
y dicha eterna al pueblo mexicano. 

Irradiando en ventura, esbelta, hermosa, 
La }>atria en blanco traga engalanada, 
A 8US hijos dirige una mirada 
Dulce y tranquila en qne el placer rebosa. 

Tiende 8U mano franca y amorosa 
A todos' la vez, en bien bañada, 
y sonne de júbilo embriagada, 
Tierna y sensible, madre cariñosa: 

Abre sus lábios de carmin teñidos, 
Inunda el bien 8U oorazon humano, 
Llama con dulce voz 4. los partidos: 

y dice oon acento soberano: 
"Ved quien 08 trae ]a dicha; hijos queridos,tt 
y muestra al inmortal Maximjljano. 

Tremonda tempestad amenazaba 
A la desventurada patria mia, 
y al avanzar la nube se veia 
Tanto mas negra cuanto mas andaba. 



De Mlramar ai :México. 
En su palacio el grande suspirabn, 

En su choza el labriego padecia, 
Por do quier la miseria se esparcia, 
Por do quier se sufria y se lloraba; 

Mas rasg6se la nube y en el cielo 
Brill6 el afco-ms, y con luces bellas 
Dos astros de hermosura sobrehumana. 

El aroo-ms de paz y de consuelo 
Fuá el gran Maximiliano, y las estrellaa 
Los ojos de mi augusta Soberana. 
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"El número de gente que pasaba por debajo de estos arcos y el que es-­
peraba por todas partes á. los Emperadores, no tiene guarismo. 

"En las calles, en las puertas, en las rejas de la.q ventanas, en los balco­
nes y en las azoteas no se veian mas que gentes apifiadas que se agitaban 
y se movian como uu inmenso océano acariciado por las auras. 

"En el puente del Espiritu Santo se levantaba tambien un arco, bastan­
te bueno, costeado por ]os vecinos de Tlaxcala. Era de 6rden gótico, y 
pareoia 8er el emblema de las tradiciones: en él habia un pensamiento no­
ble: la antigüedad hist6rioa que conmovía. Adornábanle dos sonetos, 
!lila inscripcion en idioma azteca, y estas palabras enmedio del arco: 

"La antigua aUllad!l provincia de Tlaxcala tributa IUI lunnenage. de 
fidelidaJ" amor !I obediencia á m augusto Emperador .zUaximiliano." 

"Desde el mas rico hasta el mas pobre, buscaba un lugar para ver' 108 

ilustres soberanos, y sufria el polvo, los apretones y tos ardientes 1'ayos 
del 801 con una confonnidad pocas veoes vista. 

"De repente se escuoharon ciento 11n& detonaciones de cañon, el repi. 
que" vuelo de todas las campanas de la ciudad y el nido de 108 cohetes. 

"Eran las diez menos cuarto. 

"En ese instante se detenia en 13 estacion del ferrocarril el tren en que 
venian los soberanos, que fueron recibidos por el Exmo. Ayuntamiento, y 
enmedio de entusiastas vh'as que les daba la multitcd. 

"Despues de haber bajado del tren, subieron á una magnífica carretela 
tirada por seis caballos que les esperaba, y se dirigieron por las vistosas 
calles de la capital'hácia la suntuosa catedral. 
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guian los dos prefectos en otro earruagc abierto, el conde de Ziclly, la 
princesa de Metternich y la Sra. condesa de Collonitz. 

"El Sr. Manjino. 

"El Sr. general Almonte y su esposa. 

"El estado mayor á caballo. 

"Yen seguida SS. MM. en su elegante carroza tirada por seis hermosi­
simos caballos, y marchando debajo de una lluvia. incesante de oro y pla­
ta, versos y flores que los que ocupaban las azoteas y los balcones Rn-oja­
ban, llenos de entusiasmo á los grito! de ¡Viv,a nuestro Emperador Maxi­
miliano! ¡Viva la Emperatriz Carlotal 

"El soberano iba vestido de gran uniforme, perfectamente ~ortado, que 
hacia resaltar SUB gracias personales. 

"La Emperatriz llevaba un rico traga de gr6, con listas blancas y azu· 
les, de gracioso oorte, y cubierta la. cabeza con un ligero gorro azul de 
agradable hechnra. 

"Ambos iban saludando á. la multitud que los victoreaba., y revelando 
en sus semblantes la alegria mas pura y el cariño mas intenso. 

"Ccrraudo la marcha iba el cuerpo de policía de á caballo, oon mtosos 
uniformes: otro de á pié: la artillería imperial franoosa; y por último, un 
número considerable del pueblo con nctore8, músicas y banderas, en una 
de las cuales se leía: "Loor eterno á 108 soberanos de México." 

"Al llegar SS. M &1. enfrente ¡Í 1& )Iinería, se detuvieron á. contemplar 
'lm instante ese magnífico editcio quo eterniza. el nombre de BU autor. 
Alli, entre los vivas y el entusiasmo de todos, se presentó á. los soberanos 
una graciosa niña que ba.j6 de la casa del Sr. ministro de Estado D. J oa­
quin V clazquez de Leon, la cual con inocencia infantil puso en las im~ 
rialca manos de S. M. L la siguiente composicion poética: 

A S. 1\1. J...A EMPERATRIZ CARLOTA, 

EN PRUEBA DE RESPETO Y DE AMOR, 

La niña ~Iaría de las Angustias Malo 'Y Egnla. --
SONETO. 

Al despuntar del gozo los albores, • 
Con rico trage la ciudad vestida, 
lIoy os recibe, de placer henchida, 
Dt'jando penas y gozando amores: 
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Arcos eleva de frag::mteR flores 
Tiernas corno el amor que os dá rendida, 
Flores que elevan su corola erguida. 
A vuestro paso derramando olores. 

Yo tambien tierna á presentaros vengo 
Pura una flor de virginal esencia 
Que ve 8U dicha en vuestra faz hennosa: 

Mi corazon que para amaros tengo; 
Tomadlo, pues, con maternal clemencia; 
Que si vos lo aceptais, seré dichosa.. 
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"Poco deepues, y victoreados y bendecidos por todas partes, y atrave­
sando las vistosas y espaciosas calles de San Andrés, Vergara, Correo, 
Profesa, y las dos de Plateros, llegaron SS. l\fM. hasta la entrada del atrio 
de Catedral; y al bajar del carruage, fueron recibidas debajo de palio por 
el arzobispo de México, acompañado del venerable cabildo. 

"La puerta principal por donde debian entrar, estaba adornada con un 
arco tegido con flores encarnadas, blancas y amarillas, realzado con coro­
nas imperiales de lo mismo, hecho por los indios de Xochimilco, y en el 
~'Ual i\e le1~ esta inscripcion, hecha tambien con ilores: "Xochimilco, á S. 
M. l. Maximiliano J;" y encima del arco, en un círculo que servia do re­
mate, y hecho tambien do flores, estas palabras escritas con las misma15 
flores: "11 de Junio de 1864." 

"El templo estaba espléndidamente iluminado, y una concurrencia luci­
da y numerosa poblaba las naves. 

"Cantado el Te-Deum, los Soberanos, acompañados de su brillante sé­
quito, se dirigieron á Palacio, donde el Emperador recibi6 las felicitacione.s 
del Sr. general Bazaine, la .de los señores generales mexicanos, la de su 
Illma. el Sr. Arzobispo de México, prefecto político, gefes de oficina, del 
claustro de doctores y colegio de San TIdefonso, representados por el Sr 
Arrillaga, y la de los caballeros de la Orden de Guadalupe, encomendad3. 
al Sr. general Mejía. 

"Terminadas que fueron, S. M. l. contest6 todas las felicitacioncs con 
un brillante y corto discurso que leyó con voz clara y sonora." 

La. dcscripcion que sigue, es de la Sociedad: 
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cion mas solemne, espontánea y cabal que un pueblo puede hoocr á su& 
monarcas, y la manifestacion mas elocuenw de la opinion y el entusiasmo 
piíblicos. A 108 vecinos de México nuestra relacion parecerá 10 que es en 
efecto, incompleta y descolorida. Pero los habitantes de 108 Departamentos 
tienen derecho de exigirnosla, habrán de leerla con avidez; y 8U adhesion 
á nuestros Soberanos, las esperanzas de bienestar general que en ellos cl~ 
fran fundadamente, y su propio jiíbilo al ver ya instituido un 6rden poIí. 
tico que no reconooo adversario y cuya regla es la felicidad comtm, sabrán 
prestar á .estos renglones la animacion y el brillo que no nos ea posible 
darles. 

''Comenzarémos por decir algo acerca de los preparativos del recibi­
miento. Los caminos de Puebla, Morelia, el Sur y el Interior han estado 
llenos de gente que &Cuma ála capital para conocer á los soberanos y pre­
senciar su entrada. Aquí han faltado hoteles, fondas y mesones en que 
alojar á tanto forastero, y á muchos de ellos han abierto 8118 puertas casas 
casi inhabitables y de tiempo atrás abandonail38 en los 8uburbios de la ciu~ 
dad. con particularidad por el rumbo de Oriente. 

"Las casas particulares situadas en la C8lTera que debía traer la comiti­
va imperial, no podian contener , toda la gentQ deseosa de ,<erla. En todo 
el rumbo de las Rejas de la Concepcion se erigieron gradas para asientos 
en la calle y las azoteas: habia tablados en forma en 108 frentes del Puente 
de la Mariscala y San Andrés, en el atrio de la Profesa y en otros muchos 
puntos del tránsito. 

"La circunstancia de habel' sido variado el programa de la entrada 
cuando el arco de la Paz estaba puesto ya en obra por el rumbo de 1& 
Acordada, DO di6 á 8US artífices tiempo de acabarlo por completo. Tam­
pooo qued81'on terminados del todo el arco de la Emperatriz y el de S. M. 
Maximiliano en la plaza de armas. Este iíltimo se sigue acabando de 0011&­

truir y es verdaderamente magnífioo.-Parcial y sucesivamente iremos 
dando notioias detalladas de este y de los demas arcos, así como de cuan­
to mas llamó la atencion en materia de ornato, no debiendo dejar do ha­
cer mencion dcsde ahora de las casas de los Sres. Barran y Escandan, ca­
da una de las cuales necesitaria un artículo para dar ide& aproximada do 
la esplendidez y elegrulcia eon que fueron y permanecen adornadas. 

UDirémos do paso que las pocas casas vacías en la carrera y los bal~ 
nes de muchas ocupadas, fueron alquilados 6. precios altísimOll por Bolo la 
mañana ó por todo el dia. 

"Imposible nos es dar idea del adoraDO de t,ooas las calles. La l. es de 
Plateros,. de que se hizo cargo la comision de San Luis Potosí; la 2. GS de 
}")latcro:;, que repl'csentaba al llistrito de Tulancmgo, y la de V crgara 
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que corrcspondi6 " 108 guanajuatenscs, fueron oe las m<'jor adornadas, y 
cuenta que todas lo cstaban con esplendor y buen gusto. Arcos, temple­
tes, columnas con jarrones y macetas de arbustos y flores naturales; másti­
les con flámulas, lemas y trofeos; cortinas, retratos, cifras, flores y bande­
ras en los frentes de los edificios; hé aquí los principales elementos consti. 
tutivos del adorno general, cuya profusion y elegancia no nos seria dable 
ponderar. Habiendo hecho mencion de la calle de V crgara, debemos ha­
cerla del edificio de la Legacion francesa, magníficamente decorado de ban­
deras y festones de heno y flores, que fonnaban un conjunto verdadera. 
mente agradable. N o lo era menos el de la casa que ocupa el club ale· 
roan en la 3. GS oalle de San Francisco. 

"Por interesantes que sean estos detalles, tenemos que pre!cindir hoy 
do ellos para dar idea de la entrada de SS. MM. en México. 

"A las ocho y media de la mañana, en la estacion del camino de hicrro 
eonvertida en un vasto salon en cuyo centro se levantaba un trono provi. 
sional, y cuya alfombra en todo el largo del mismo salon llegaba ha!St3 
cerca de los rieles, se reunió la comitiva oficial que debia marchar á Guu­
dalupc, y salió inmediatamente, presidida por el señor Prefecto político de 
M~xico. Llegada al edificio del Cabildo de la Colegiata, aguardó Ji SS. 
MM. en uns sala contigua á las alcobas imperiales, y Ji la cual fiwron en· 
trando Bucesivamente el gran mariscal de la Corte, las damas de honor y 
otras perSODas de la casa de SS. MM., á. cuya presencia fué nevado en 
aquellos momentos por el Exmo. Sr. general Almonte el redactor en gefo 
de nuestro peri6dico, oyendo de SUB augustos lábios palabras que premian 
larguisimamente 8U8 modestas labores. 

'~Serian las nueve cuando S8. IDI., que habian ya oido mis.'\ en la Cole­
giata, salieron de sus nabitaciones, seguidos de la comitiva, y á pié y cor· 
respondiendo á las salutaciones y aclamaciones de la gente agolpada en el 
tránsito, fueron al parador del camino de hierro, á tomar el tren que de­
bia ..raerlos á. México. El wagon destinado á SS. M~I. cstaba ri"amente 
alfombrado; tenia cielo de seda azul celeste, cornisa de metal dorado, col­
gaduras de raso blanco, y en el fondo, un camarin forrado de tela carme­
si con dos magnffioo8 sillones: fuera del camarin habia asicnfos para Jos 
individuos de la Casa Imperial, en cuya union veniun el Exmo. Sr. miniE­
uo de Estado, Velazquez de Leon y el Sr. secretario particular Iglesias. 
Entre repiques y salvas de artillería parti6 el tren luego que las autorida­
des y demas personas de la comitiva ocuparon los otros 'wagono!'!. El 
.edificio de Santiago Tlaltelolco, el del Tecpam y hasta las casas mas mi. 
serables del camino tenian banderas 6 cortÍnns, y c.eren. de lo':! rieles Rl 

_ 1 
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"La llegada al parador de la Concepcion, cercado de millares de perso. 

nas á pié, á caballo, ó sentadas en 108 tablados y gradas de ]as calles y 
azoteas, caus6 visible emocion y desusado movimiento •. Al desmontar SS. 
MM. fueron acogidos con repetidas y entusiastas aclamaciones de la mul, 
titlld, y se dirigieron al salon, recibiendo al pi~ del trono allí erigido las 
llaves de la ciudad, presentadas por el Sr. Prefecto mUDicipal D. Miguel 
María Azcárate, á. cuya breve y sentida arenga respondi6 el Emperador 
en términos dignos y benévolos. Las llaves son de oro, esmaltado á tre­
chos, y riquísimamente trabajadas por artísta mexicano: representan en su 
parte superior, la una el águila y la otra la diadema imperial, y estaban 
puestas en una bandeja de filigrana de plata. 

"Al dirigirse SS. MM. á la carroza que allí les aguardaba, fueron acla.­
mados por los señores generales de division y de brigada, comisionados 
para acompañarlos á su entrada. Tendi6 el Emperador la diestra al ge­
neral Mejía, l)ero su caballo, azorado con el estrépito de los vivas y ca.­
ñonazos y con la lluvia de flores, listones y versos que caian de azoteas y 
balcones, se encabritaba una y otra vez é impidi6 al vencedor deMatehua­
la. acercarse. Habiendo montado los monarcas, se puso en movimiento la 
comitiva toda., con arreglo al último programa publicado, abriendo la mar­
cha dos mitades de caballería; siguiendo el Exmo. Ayuntamiento, 108 se­
ñores Prefectos político y municipa~ personas de la casa de SS. MM., la8 
<lamas de honor, el Exmo. Sr. ministro de Estado, el Exmo. gran maris­
cal de la Corte, y SS. MM. n., trayendo á la derecha de la carroza al 
Exmo. Sr. general llazaine y al Sr. general Woll, y 8. la izquierda al Sr. 
general Salas; y cerrando la marcha el Sr. general baron N eigre, 108 sefio­
res generalcs mexicanos y el estado mayor, tras el cual venia la columna 
engrosandose con las tropas que formaban la valla en toda la carrera. 

"Allleg3l' al arco de la Paz, en la esquina de la Mariscala, algunos ni. 
ños del Hospicio de Pobres allí formados bajo la vigilancia del regidor 
respectivo, Sr. Gardída, ejecutaron un himno ensayado para tal ocasiono 

"N o hay palabras con qne pintar el entusiasmo popular en el tramo de 
de la estacion del camino de hierro al arco de la Paz, Y otro tanto sucede 
re~pccto do la cnlle de San Andr6s. Del grandioso edificio de la Escuela 
de Minas, perfectamcnte lleno de gente agolpada en azoteas, balcones, p6r­
tico y hasta molduras, salian millares de fiores, cintas, versos en papel de 
color; los niños batían palmas, las seiloras agitaban BUS pailuelos, los hom­
bres sus sombreros, y de todos 108 lábi08 partian gritos de jflbilo y bienve­
nida. La carroza imperial se detuvo allí un punto mientras SS. MM. ror· 
respondían afablemente á esas demostraciones de cariño, y continuó BU 

marcha, volviendo á detenerse pocos momentos en la calle de Vergara, 
frente al Gnm Teatro, en cuyo vestíbulo habia. un tronoprovWonal. Bajo 
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un pabellon de lienzo en mitad de la calle, aguardaban y dieron la bienve. 
nida 6. SS. MM. los señores comisionados por el Departamento de Guana· 
juato y un grupo de sefioras distinguidas de México. 

"En la tercera calle de San Francisco tuvo lugar otro incidente anima. 
dísimo: el club aleman que, como dijimos, habia adornado profusamente 
la hermosa casa en que celebra BUS reuniones, ocupaba puertas, balcones y 
alturas, despleg6 en ellas la bandera belga y saludó á. SS. MM. en el idio­
ma nativo con entusiasmo que rayaba en delirio. En el átrio de la Profe­
sa, la comision de Michoacan obsequió 6. los monarcas con un himno, cuya 
letra es del apreciable jóven D. Tirso R. C6rdoba, y que fuó ejecutado 
p&r profesores de esta capital. 

"Ülvidá.bamos decir que frente á Minería una niña muy bien vestida 
presentó á SS. MM. un ramo de oliva. En la 1. eS de Plateros otra pre­
ciosa niña, hija del Sr. Dr. Vertiz, les ofreció un obsequio, que entende­
mos consistió en un pañuelo perfectamente bordado. (-) 

«Al llegar la comitiva ¡ Catedral, fuá recibida en el átrio por las comi­
.nones todas que allí aguardaban, presididas de los señores sub-secl'etarioe 
de Estado. Hasta las primeras gradas del mismo atl'Ío salieron á l'ecibh' 
á SS. MM. Y á. introducirlos bajo palio al templo, los lllmos. señores arzo­
bispo de México, arzobispo de Michoacan y obispos de Caradro, Oajaca, 
Querétaro y Tulancingo, con el cabildo metropolitano y los párrocos y to­
do el venerable clero de la capital. El templo estaba muy bien iluminado 
y adornado, ostentando cortinas y colgaduras de terciopelo carmesí con 
franjas y borlas de oro, en el altar de los Reyes, en el tabernúculo y la 
cornisa; grandes flámulas ó gallardetes suspensos de las bóvedas, y trofeos 
do grandes banderas, mexicana, francesa, austliaca y belga, en las colum­
nM cercanas al tabernáculo. 

"Ocuparon SS. MM. el trono preparado en el presbiterio, y á CUYOfl la­
dos formaron alas unos cuantos guardias de Corps, y entonces dióso 
principio al Te-Deum entonado por ellllmo. Sr. Labastida y acompañ~do 
de la. brillante orquesta del coro. 

"Mucho orden hubo en Cated.ral, cuya. entrada no se permitió sino á las 
personas que llevaban boleto. La concurrencia de señoras fué numerosa. 
y escogida, y casi todas iban de mantilla. A Pi'opósito de trages, el Em­
perador vestía uniforme militar y llevaba sombrero montado de general 
mexica.no, y al pecho la banda y las insignias de Gran :Maestre de la Or. 
den de Guadalupe. La Emperatriz llevaba un trage de seda azul y blan­
co, manteleta azul, y gorro, sin otro adorno que unas fiores. La sencillez 

(.) Flleron 0001 ramilletel, segun lo rectificó la misP18 SoCIEDAD otro dia. 
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de su equipo era una leccion elocúente contra ellnjo, y hacia resaltar tu 
gracias naturalcs de 8U semblante lleno de bondad y dulzura. 

"Terminado el Te-Denm, se puso en marooala comitiva, fe pi~, hasta 
pnlacio, saliendo á dejar á SS. MM. hasta. la puerta bajo palio 108 DImOs. 
señores arzobispos y obispo8 Y Venerables Cabildo y clero. 

"N o nos queda tiempo ni espacio en nuestras columnas para hablar do 
las felicitaciones habidas en Palacio, del paseo de SS. MM. en la tarde y 
do los fuegos artificiales é iluminaciones de la noche. Aun lo que hemoa 
descrito, está lleno de omisiones y lagunas que sucesivamente irém08 cu­
briendo, proponiendon08 desde ahora continuar y acaso finalizar mañana 
mismo nuestra relacion." 

El mismo peri6dico termin6 el día siguiente su deseripclon de esta 
manera: 

"En nucstra interrumpida relacion de la entrada de SS. MM. TI. en Mé­
xico, dejamos ayer á los Soberanos saliendo de Catedral, en cuyo recinto 
acababa de ser cantado el Te-Deum, y en ouya puerta principal se despi­
dieron de los prelados y el venerable oJero. 

"Antes de alejarnos con la comitiva, bien será dar una ojeada al arco 
de flores naturales colocado en la puerta esterlor de la espresada puerta. 
Era do grandes dimensiones, hecho todo de claveles rojos y blancos, sir­
viendo este (¡ltimo oolor para la insoripcion que decia: "Xochimilco á su 
Emperador Maximiliano l. Junio 11 de 1864." Babia sido puesto por 
los ind.ígenss del mencionado pueblo el sábado flltimo en el tránsito del 
Emperador, quien expres6 el deseo de volver á verlo en México en el lu­
gar que ocupaba; parecía de teroiopelo, y BU aroma se percibla en Wdo 
el atrio. 

"Desde el principio de este, saliendo de nuestra gran basilica hasta la 
puerta principal de palacio, estaba alfombrado el piso, babia toldo de lien­
ZO; y continuaba la valla comenzada desde la estacion del camino de hier­
ro y formada por la tropa y 108 mástiles con trofeos, Jemas y banderas. 
Una batena situada en el frente de Palacio, mirando al portal de Merca­
deres, hacia las salvas de ordenanza; la p1a~ de Armas estaba material­
mente llena. de gente, y 108 repiqucs " vuelo continuaban en 1& Catedral '1 
todos loa demas templos. 

"El tramo de Catedral & Palacio fuli recorrido por SS. MM. " pi~ en­
grosada ya 1& comitiva por las autoridades, 108 funcionarios p!J.blicos, laa 
corporaciones, los colegios y los empleados que habian aguardado en el 
6.trio para concurrir al Te-Deum. Al entrar en Palacio SS. MM. se ia6 
cn sus alturas el pabellon mexicano que ondeaba desde el alba en tod08 
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108 dcmas edificios públicos. Subi6 la comitiva por )a escalera principnl 
de palacio y sigui6 á ss. MM. hasta la gran sala del trono, en que apare­
cen dos escelentes retratos al oleo del Emperador y la Emperatriz de los 
franceses. Dicha saln, por medio de cortinas está. dividida en tres partes, 
ocupando la central el trono, y quedando destinadas las otras dos para. la 
entrada y la salida de la concurrencia oñcial en 108 dias de recepcion. 

"Entraron SS. MM. á las habitaciones interiores, cuya puerta estaba 
guardada por alabarderos perfectamente vestidos y armados, y á muy po-
008 instantes salieron y ocuparon el trono, quedando en las gradas y á los 
lados el Gran Mariscal de la Corte, el Exmo. Sr. minist.ro de Estado y al­
gunos individuos de la Casa Imperial. Entonces el maestro de ceremo. 
mas comenzó á llamar con arreglo á la etiqueta á las autoridades y corpo­
raciones que aguardaban para felicitar al Emperador. Los primeramente 
llamados fueron los Sres. Subsecretarios de Estado y el Exmo. Sr. general 
en gefe Bazaine, con quien entraron el Sr. comandante roiJitar de ~a plaza, 
general baron N eigre y los señores generales, gefes y oficiales del ejército 
franoo-mencano. N o debemos callar un incidente que redunda en honor 
de uno de nuestros mas distinguidoi gefes militares, y que pinta. á lo vivo 
el noble carácter del Emperador. Comisionado el Sr. general Mejía para 
llevar la voz por la Orden de Guadalupe, á causa de la mala letra del dis­
curso 6 de la emocion que le embargaba la voz, no podia leerlo, y S. M. 
descendiendo una 6 dos gradas se lo tom6 de las manos y se las estrechó 
diciéndole que no hacia caso de las palabras, sino de 108 corazones, y que 
sabia que el suyo le pertenecia. Tenninadas las felicitaciones, el Empera.­
dor con voz clara y varonil contest6 á todas ellas en términos breves y 
arables, y baj6 del trono con la Emperatriz, siendo victoreados entramboll 
tres VooeB por la conourrencia. 

"N nmerosísima era la del pueblo, reunido en la plaza de armas frente 
al Palacio, con el deseo de ver 8. SS. MM. nuevamente. Cumplido fué tal 
deseo, saludando los soberanos desde el balcon principal á. la multitud que 
agItaba millares de sombreros sobre aquel mar de cabezas humanas, lan­
zando aclamaciones cuyo estrépito se sobreponia al de las bandas de mú­
sica y al clamoreo de las campanas de Catedral que de nuevo repicaron á 
vuelo. 

"A las cuatro y media. de la tarde, no obstante que amenazaba llover, 
Aalieron SS. MM. de palacio, en carroza abierta, precedidos del gran ma­
ri8cal de la corte y seguidos de una pequeña escolta, á. recorrer algunas 
ealles do la ciudad, adelantandose hasta el rumbo de San Cosme. El pa­
seo de los Soberanos filé una nueva y completa ovaciono Su escolta se 
quedó atrás, cediendo el puesto á centenares de particulares á caballo, que 
qlÚsieron seguir inmediatamente la carrOl:3 imperial; el pueblo se agl'upa-
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ha en calles y plazas: señoras y caballeros ocupaban los bateones y azoteas 
de las C8888 echando fiores, listones, versos y saludando con pañuelos, ma­
DOS y sombreros, y el rumor de 188 aclamaciones anunciaba desde muy le­
j08 la aproximacion de los Soberanos, á. quienes al regresar del rumbo del 
Paseo Nuevo, acompañaron hasta la plaza de armas multitud de carrua­
ges particulares con las familias mas distinguidas. 

"Por espacio de D)edia hora vino á calmar el general movimiento un re­
cio aguacero que ruó punto á la multitud de victore8 populares que por 
diversos rumbos raconiaD la ciudad con música y carros triunfales, y cau­
só bastante dafio al grandioso aparato de los fuegos artificiales ya erigido 
en la Plaza de Armas, no menos que á. los preparativos de iIuminacion, 
especialmente en las calles de Plateros y San Francisco en que habia mi­
llares de farolillos de papeL Con todo, al anochecer, comenz6 á iluminar­
se la cindad como nunca. Los edificios pflblicos lo estaban todos con es­
mero, escepto la Diputacion, por el motivo .que ayer espresamos. Entre 
108 templos se distinguía la Catedral. Entre 108 edificios particulares, el 
Club aleman, el Casino español, las casas de los Sres. Lizardi y Keymolen, 
1& de las Sras. Moran, otras muchas de que nos es imposible hacer men­
eion á cansa de su crecido número, y muy particnlannente las de los Sres. 
Barron y Escandon, que el pueblo no se cansaba de contemplar. Las ca­
Hes l. ~ Y 2. ~ de Plateros parecian bellislmos jardines iluminados á giorno. 
Inmenso gentío poblaba todas las calles de la capital, dirigiendose 6. la Pla­
za de armas á contemplar los fuegos artificiales. 

"Comenzaron estos á la8 nueve y media de la noche, cuando, terminado 
en palacio un banquete de cuarenta cubiertos, la Emperatriz dió la señal, 
haciendo partir un cohete corredizo desde el balcon principal hasta el cen­
tro del aparato pirotécnico. Estallaron inmediatamente 108 mortero8 ar­
rojando á. la coDcsbidad del espacio sus bombas de luces y polvo de oro, 
é iluminandose un gran buque que de mas atrás escitaba la curiosidad p!l­
blica. Los fuegos representaban el castillo de Miramar y la salida df\ la 
fragata "Novara," trayendo á SS. MM. há.cia México. El castillo apare­
cía perfectamente iluminado; la fragata se macia sobre olas de fuego, y BOS 

baterías saludaban el embarque de los augustos viager08. Por desgracia 
el aguacero de la tarde petjudic6 mucho al aparato, segun hemos dicho, y 
lo denso del horno algo vino 6. deslucir la belleza del espectáculo; más de 
lamentarse es que hubieran reventado unos morteros, matando á hiriendo 
gravemente á d08 6 tres operarios. Durante 108 fuegos, el gentío allí reu­
nido victore6 varias veces 6. 108 Soberanos. 

"Asi terminaron las fiestas espléndidas del domingo. Mas que su es­
plendor son de notarse e16rden perfecto que reinó en todas ellas, sin que 
Wl 8010 grito de muerte hubiera salido de los lábios del pueblo, oprimido 
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y vejado poco há por un bando que, como todos los demas, ha desapare­
cido de la escena al advenimiento del Imperio; la seguridad y tranquilidad 
plenas con que un vecindario acostumbrado á. encerrarse y atrancar BUB 

puertas á. los primeros sinto:m.as de manifestaciones que antes eran injU8ta­
mente bautizadas con el nombre de populares, se entregaba por completo 
6. 108 espectáculos y emociones del dia: el júbilo y el entusiasmo inmensos 
de una ciudad de mas de doscientos mil habitantes, que ha dado el ósculo 
de bienvenida al elegido de la nacion á que ella sirve de capital; y el ere­
cidísimo número de corazones indiferentes ú hostiles, que, al tener presen­
tes " los soberanos, se han sentido avasallados por Bolo su aspeoto, y palpi­
tan por ellos desde ese punto, ensanchando :m.as y mas la inmensa esfera 
de adhesion, simpatia y cariño que ha servido y seguirá. sirviendo de base 
al establecimiento y la consolidacion del Imperio." 

El coronel D. Miguel María de Azc6.ratc, Prefecto municipal de Mexi­
co, dirigió á. S. M. el siguiente discurso, al entregarle las llaves de la ciu­
dad en el parador de la Concepcion; 

"En 1821, la ciudad de Mexico rindi6 al caudillo de Iguala un homena­
ge semejante á este, porque con su espada la hizo libre. Hoy á. V. M., 
como el elegido por el voto público para regir 10B destinos del Imperio, 
el Ayuntamiento de esta capital, por mi órgano, tiene el honor de presen­
tar estas llaves, como el símbolo de la confianza que le asiste de que V. 
M., con BU sabiduría y prudencia sabrá consolidar á. la nacion bajo las ba­
scs de Religion, Uníon é Independencia." 

:.1 pasar la comitiva imperial por el Hospicio de Pobres, 108 nifio8 de 
aquel establecimiento presentaron á. los Soberanos dOB coronas y cantaron 
un himno. Hé aquí lo que dijo el CronútQ, ha.blando del adorno de este 
edificio: 

"El primer cuerpo de la fachada, colocada con gracia, era del 6rden j6-
nico, y el segundo del órden dórico. 

"En los intercolnmnios del primero estaban las cuatro virtudes cardi. 
nales: en el centro del pórtico, al frente de una perspectiva, la estatua del 
Emperador Maximiliano cubriendole los rayoB de la Providencia y toman-
1101e do la mallO los Emperadores Iturbide y 1t1octezuma. 
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"En el centro llcl segundo cuerpo un cuadro represcntando á la Cari-

00d quc, presenta á la Emperatriz Carlota á unos niñoS; Ó. 108 lados 108 re. 
tratos del Emperador N apoleon ID y la Emperatriz Eugenia, y en las es­
quinas los retratos del Sr. D. Fernando Ortiz Cort~ canónigo de esta 
Santa Iglesia, y del eapitan D. Francisco de Zúñiga, fundadores del Hos­
picio; en el remate las &nnas nacionales, y á los lados dos á.ngeles cubrien­
oolas oon sus alas y representando el trono y el altar. 

"Dos niñas y dos niños de ese mismo Hospicio, al pasar SS. MM. por 
el arco de la Paz, situado en la esquina de la Mariscala, presentaron á loa 
Soberanos dos coronas, en tanto que 108 demas niños de ambos sexos que 
sostiene aquel establecimiento, cantaron un gracioso himno. 

"La corona del Emperador, hooha de hojas de laurel y de encina, iba 
acompañada. de la. siguiente cuarteta: 

No el lauro de la guerra, el de la gloria 
Ciii.:J. tu augusta frente; 

y tu nombre bendito en nuestra historia 
Será de gente en gente. 

"La corona de la Emperatriz, de hojas de olivo y rosas blancas, oonf.o. 
nia esta cuarteta: 

Húmedas van con nuestro amargo llanto 
Estas rosas y olivas; 

A la. sombra, seiiora, de tu manto, 
Estén por siempre vivas. 

"El himno que dUTante este ooto mutaron loa niños de amooll ~XQC 
que educa el Hospicio, fué el siguiente: 

cono. 

Ca1&te la patria plácido. 
Hi"'1&(» de dtdc6 amor: 
Diga la ittfaftCia cá1&dida 
; Vit1a el E"'l'eTador / 

l. 

Alza la frente, Mhioo) 
Basta ya de dolor; 
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Enjúguense 1:18 lágrimas 
De largo cautiverio: 
Pas6, pas6 el imperio 
De escándalo y horror. 

Cante, ~. 

II. 

Cuando entre sombras lúgubres 
~ñid& de pavor 
L]orabas ya perdida, 
Viene un Maximiliauo 
Que sabio, fuerte, humano 
Te vuelve tu esplendor. 

Cante, ~. 

m. 
Deja BU patria intl'úpido 

Por 6rden del Señor, 
Quien con su mano próvida 
A México le guía, 
A ser nuestra a]egrÍa., 
Nuestra dicha y honor. 

Cante, 4'c. 

IV. 

Emperatriz magnífica, 
Centro de nuestro amor, 
Miren tus ojos má.gicos 
La infancia desvalida, 
Que espera agradecida 
Tu gracia y tu favor. 

Can~, ~. 

211 

"La comh;ion de Guanajuato, encargada. del adomo de la calle de Ver­
gara, dispuso que se cantAra un himno al pasar SS. l\DI. por ('ufl'cntc (Id 
Teatro Imperial. Es el siguiente: 

rORO. 

Viva, viva el que anun"ia}1I UUI r,. 

Que se salva la patria ?J ~u /w/w;" 
31 
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Gloria, gloria alfeliz fIItfWlgero 
Que thl cielo "O, trae elfavor. 

1. 

Noble genio que estrecha los lazos 
De un imperio que grande levanta 
BéUa imAgen que á todos encanta, 
y fiel guarda de leyes y hogar. 

¡Cómo viene del pueblo en 108 br82lO8 
y de amor y de gloria rodeado, 
Con el ángel que trae á su lado 
A dar gracias á Dios en su altar. 

n. 
Ricas galas ostenta natura, 

Nuevas 'flores adornan el 8uelo, 
Muchos iris se ven en el cielo 
Que saludan tan justa ovaciono 

Cuadro tierno de union y hermo8ura 
Que revela de Dios la asistencia: 
¡C6mo brilla su augusta olemencia 
En el trono que da á la nacion! 

"En la casa de las señoritas D. lIS M6niea y D. " Ignaeia MoraD. estaban 
las siguientes composiciones: 

PIO IX. 

Al inmortal Pontífice, á Pío nono, 
Que al pnncipe bendice y salva el trono. 

Á MAnMILlANO, EMPERADOR DE MEXIeO. 

Prenda de paz y amor y don del ciclo, 
Príncipe excelso que la patria mía 
Á extinguir llama de la guerra impía 
El feroz odio que arrasó su suelo. 

Del porvenir oscuro rasga el velo, 
Ya que la. diestra del Señor te guia, 
y brille el solio como el claro dia 
Sin negras sombras de discordia y duelo: 
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Contigo un grande imperio se levanta 
Que tú saludas con la oliva hermosa; 
México unido su ventura canta, 

y el inundo admira tu mision gloriosa: 
Contigo va á reinar la virtud santa 
y eres el nuncio de una edad dichosa. 

AL MISMO. 

Colon un nuevo mundo, 
Cortés la Nueva España, 
Un genio sin segundo, 
y la mayor hazaña. 
Con Religion, Union, Independencia, 
Tres lauros inmortales 
Iturbido nos deja en sus anrues. 
Mas singular clemencia, 
Mayor don es el hombre que á este suelo 
A salvar tales bicDCS manda el ciclo. 

AL MISMO. 

En noche triste, osoura, 
IIundi6sc 01 día 
Que recibió de un Génio 
La patria mis. 
Feliz caudillo, 
Tú 10 traes sin ocaso 
Con igual brillo. 

Á CARLOTA, EMPERATRIZ DE MEXICO. 

EPIGRAlU.8. 

l. 
Del Adriátioo lago 

Al valle ameno, 
Vienes como la aurora 
Del dia sereno: 
Dia de ventura, 
Que no tendrá. ni rayos 
Ni noche oscura. 
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II. 

Si tu virtud y gracias 
El mundo aclama, 
J..:1 patria en quo ya reinas 
::iu ángel te llama: 
Como ella bonnos9., 
JÚl CCOR mil repite. 
Seré dicho8a. 

ill. 

Del Rhin Y del Danubio, 
Del Pó y del Sena., 
Se oye como un suspiro 
Que el aire llena: 
y 8U corriente 
Parece que murmura: 
"Carlota ausente." 

IV. 

Si por amor dcjasto 
El patrio sucIo, 
México en recompensa 
Te da BU ciclo. 
Iris divino, 
Brillar uniendo á todos, 
Es tu destino. 

v. 
La piedad en el trono 

Es men~agcra 
De la dicha que tuvo 
La edad primera. 
Eden fecUDdo 
Será el naciente imperio 
Que asombre al mUDdo. 

VI. 

A ti reserva el cielo 
La union dichosa, 
U nion que era imposible 

~ En guerra odiosa. 
Ya uo hay querella, 
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y voccs mil proclamau 
"ToJos con ella." 

A NAPOLEON IJI. 

Tú ercs el g6nio que en la patria mia 
Como el sol brillas este hcrmoso dia. 

Á EUGENIA, EMPERATRIZ DE LOS FRANCESES. 

Tú eres la grande amiga y la primera 
Que fuó del nuevo imperio mensllgera. 

Los montes que al Aníihllnc 
Altos dominan, 
Al saludar tu entrada 
I~a frente inclinan. 
y su aura pura 
Euvbu á la que cs prenJa 
De paz futura. 

245 

La calle de la Profesa habia sido adornada por la comision de Zacate­
ca,.q, y al pasar SS. MM. se cant6 en gl atrio de aquella iglesia el siguiente 
bimne: 

CORO. 

¡Michoaca.nos! venid, y con florc8 
Presurosos regad el camino 
Del Monarca que en su alto destino 
Al dcstino do México uni6. 

y canciones dulcísimas, tiernas, 
V ucstro fervido pecho entonando, 
Tributad al Augusto Fernando 
El mas vivo homcnage de amor. 

1. 

¡Patria hcnnosa! dulcísimo númen 
Que tu mágica influencia. derramaR, 
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y con fuego purfslmo infamas 
Do 108 buen08 el jiel oorazon¡ 

Reverdezcan tus gratas campifias, 
N uovaa ga1aa adornen tu 8uelo, 
y jamás de su espléndido cielo 
Negra nube n08 robe el color. 

lL 
De aquel brazo que armado en un tiempo 

Levantó la Discordia irritada, 
La homicida, terrffica espada 
Rota al fin en pedazos cayó. 

y de hoy mas en sus bosques ¡oh patria! 
Dará sombra el olivo frondoso, 
y no irán 6. turbar su reposo 
Tristes ecos de ronco cafion. 

m 
¡Ittn'bide Inmortall desde el solio 

Que es del mArtilo magníftco asiento, 
Tu mirada dirige un momento 
A la patria que el ser te debi6. 

Ocho lustros pB88ron ¡cuán tristes! 
Para expiar aquel crfmen ne18ndo •••• 
Mas el Austria n08 diera un Fernando 
Que tu sabio designio cumpli6. 

IV. 

En las alas del ñento llevado 
El suspiro de Anáhuao profundo, 
En remoto confin de otro mundo 
El Magnánimo Príncipe oyó: 

y dejando al instante aquel pueblo 
Que 8U ciencia y virtudes bendice, 
Por salvar otro pueblo infelice 
La estension de 108 mares cruz6. 

v. 
¡Salve' tf, generoao monarca! 
PIegue al cielo que en pos de tu huella 
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La alma paz Be encamine, y con ella 
La ventura deseada y la mUon! 

¿ Ves un signo que se alza radioso 
CUM en tiempo del gran Constantino1 
rQue su faro te alumbre el camino 
y 00 cubra de gloria y honor! •••• 

VI. 

¡Salve 6. tI, generoso monarca! 
Micho8C8Il te saluda gozoso: 
Esa cuna del Héroe glorioso 
Que 8U sangre por México di6! 

Con ese á.ngel que llens tus horas 
De inefable cariño y consuelo, 
En eden se convierta este suelo 
Que engrandece tu genio y tu lUllor. 

VIl. 

Do tu nombre la gloria sublimo 
A los astros eleva la fama, 
y cercada de fúlgida llama 
Aparece mas pura que el80L 

Del Anáhuac el águila altiva 
Magestuosa levanta su vuelo, 
y se mece tranquila en el cielo 
Ooronada de eterno fulgor 

Tir.o RAfad Córdoba. 

Innumerables eran las inscripciones en latín y en otros muchos idiomas, 
que se encontraban en los edificios públicos y particulares, distinguiéndo-
88 las de los templos por su carácter sagrado y por ser muchas .de ellas 
textos de la Sagrada Escritura acomodados al acontecimiento que se eeta­
ha celebrando. La insercion de todas estas inscripciones eJigiria muchas 
páginas, y no ofrecería un grande interés, por reducirse todas ellas á pon­
derar las virtudes de los monarcas y expresar las magníficas esperanzas 
que inspiran á. todos los mexicanos. lIé aqui: las inscripciones que habia 
en las puertas de la. Catedral el día en que por primera vez entraron en 
ella SS. MM. n.: 
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MAXIMILIANO. I 

MEXICI. IMPERATORI 
PATRl&. PATRI 

CIVIVM. AMORI 
IAMDIV. EXPECTATISSIMO 

IN. RiNC. D1RTROPOLlTiNUl. KCCLRSIUI 
PRIMA. VICE. INGRESSVRO 

HVIUS. CANNONICORVM. C(ETU~ 
OVIAlII. El. PROGREDIEl!IS 

CLAMAVIT. PUlNCEPS. SALVE 

PRIDllI. IDUS. IVNI 

ANNO. DOMnn. l\IDCCCLXIV. 

De la ma.s pura y pJú.cida alegría. 
Animado el Cabildo Mcxic:mo, 
A esto templo introduce en esto llia 
Al grande Emperador Maximiliano. 

3.~ 

De virtudes altísimo modelo, 
Entra á este templo en nctitud devota 
Para olcvnr su corazon al ciclo 
La muy ilustre Emperatriz Carlota. 

Despucs dclsolemne Te-Deum cantado en la magnífica Catedral, pasó 
la imperial comitiva á. Palacio, hnciendo el trá.nsito ú. pié como ya se h:l 
visto, y am recibieron 8S. MM. EJn el 8alon del trono la.s felicitaciones dtJ 
las autoridades. Reproducimos Ilquí algunos de los discursos que se pro­
mm ciaron en aquella ocasion solemne. 

El Sr. V clazquez de Leon, ministro de E8tado, dijo: 

"'B~ñ()~~ 
"En el Uia mas glorioso para México, en el que ~c han rcalizaao su~ (,li­

l'l'laDzlls y a:scgurado uu pr6:-11'cro pon·clIiri tCJlf~O la hoJU'u ch, fdicihu ii. 
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V. M. 1. Y A. su augusta esposa, á nombre del ministerio y de las seis Se· 
cretarías del Despscho.." 

El Prefecto municipal, Sr. AzOOrat« 

nS~ñ()'r~ 
"En este <lis de regocijo p6blioo, en el que olvidando todo lo pasMO 

deben 108 mexicanos darse e16sculo de paz, y en torno del trono de V. 
M. hacer la felicidad de la nacion, el Exmo. Ayuntamiento de México, 
de8pue~ tic haberse entonado el himno de gracias al Dios de las nlturas, 
viene por BI. y " nombre de la poblaoion, ti. felicitar á V. M. muy cumplid3r 
mente y á presentarle en o&enda sus respetos, su amor, su obediencia." 

El mmo.. Sr. Arzobisp<X 

"S~fi()"f~ 
"lIay sentimientos que vencen el poder de la palabra, sentimientos ÚDl­

~os por su gerarqufa en la historia del corazon, sentimientoR en que obran 
al mismo tiempo los siglos precedentes y los afios que siguen; y tal es d 
~entimicnto que ocupa hoy cBclasivamcnte á la nacion mexicana ~on mo­
tivo de la presencia de V. M. y de su augusta esposa. 

"Llamados por ls Providencia en los momentos críticos que sciiabbn.n 
las agonías de un pueblo desgraciado, á ejercer la noblo mlsion de enju~r 
sus lágrimas volviéndolo á la vida, VV. MM. represenUm la misericor­
dia de un Dios de ternura y bondad, que condolido de nuestros males. 
quiere salvamos una v-ez mas al cabo de tantas crisis que nos habian put'A­
to á las orillas del sepulcro. 

"VV. MM. han podido comprender estos sentimientos en las demostra­
ciones entusiastas y tiern88 con que han sido rccjbidos desde el feliz roo­
lnento en que pisaron las playas de esta su nueva patria. 

"Esta8 emociones con que todo corazon mexicano ha saludado {'n la 
persona de VV. MM. el advenimiento de los bellos dias, de 108 días de 
plenitud, de los dias de universal restauracion, de los días de virtud y f~l_ 

licidad; estas emociones se reunen todas en un sentimiento mayor, en un 
~cntimiento !U1tígno, en un sentimiento que lejos de haber sucumbido en 
la reciente lucha, aparece con una nueva juventud, en un 30ntimicuto de 
!lontlo p:l.rten y adonde afluyen todos los fllle forman la ibollomb mUl :.1 
lo (':::ta .:ol'1l)ilad: el sentimiento católico. 
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"México, Scño~ cuyo instinto penetra no pocas veces mas allá de los 

límites de la ciencia, comprende lo que significa un SobP-rano, que en union 
de su cara esposa, parte de Europa con las bendioiones del Vicario de J e~ 
sucristo, y rinde sus homenages filiales y régi08 ante el trono de la Reina 
de Anáhuac la víspera de entrar en la capital de su imperio. 

"La Iglesia mexicana, en cnyo nombre tengo la honra de dirigirme ¡ 
VV. MM., se congratula llena de un santo júbilo, como el profeta con Je­
rusalem cuando estaba para venir el Salvador del mundo. Ella. ve en 
VV. MM. á los enviados del cielo para enjugar sus lágrimas, para reparar 
todas las ruinas y estragos que han sufrido aquí la creencia y la moral 
para que vuelva Dios á. recibir un culto en espíritu y en verdad, y el h~ 
menage continuo de la virtud reparada en la justicia. 

"Reciban, pues, VV. MM. este humilde tributo de reconocimiento, de 
afecto, de amor, de respeto de toda la Iglesia mexicana, que al darles 1& 
bienvenida, despues de haberla proourado con sus plegarias, les asegura 
que no dejará de pedir nunoa para VV. MM., para la Imperial estirpe y 
familia, para. su reinado y gobierno, abundantes bendiciones, copiosas gra­
cias, y esa gloria. que se merece en la equidad, en la justicia, que se scrÍso. 
la con la caridad cristiana, y que no pudiendo quedar aprisionada en los 
límites del espacio ni en el c6mputo del tiempo, se incorpora en la del 
mismo Dios, y vive en la eternidad." 

El general de division, marqués de Rivascacho, , nombre del ejército: 

"El ejército en el año de 1821 consumó la separacion de la metr6poli, 
proclamando el gobierno imperial, que felizmente ha sido restaurado, por 
el generoso auxilio de la Francia, de su magnánimo Emperador, y por la. 
ller6ioa resolucion de V. M., que se n08 presenta como el iris, asegurando 
la concordia entre 108 mexicanos, despues de cuarenta años de turbaci~ 
nes y desastres. 

"Bien venidas sean VV.l\IM. 'ocupar el BÓlio á que han sido llamadas 
por la libre voluntad de los pueblos, para darnos la felicidad que propor­
cionn. la 'paz. 

"El ejército, en cuyo nombre hablo, al ofrecer á. V. M. los homenagcs 
do su gmtitud, protesta su amor á. la patria, BU obediencia á. las instituoio­
nc~ su respeto á. las leyes, y asegura que BUS esfuerzos y aun las vidas do 
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108 que lo componen, ouando sean necesarias, estará.n consagradas al ser­
vicio de Dios y de V. M." 

El Sr. D. Pedro J. de Carrillo, representando á los gafes y empleados 
de la llacienda Pública: 

"Los empleados en el ramo de lIacienda, como la mayor parte de sus 
compatriotas, veían como inevitable la ruina ue la N acion. La Providell­
cia ha destinado á V. M. l. para salvarla. Renace por lJIlo su esperanza, 
y con ésta la seguridad de que tendrá efecto el arreglo y creces de las 
rentas. 

"Los empleados generales, muchos de ellos envejecidos en el servicio 
público, ofrecen muy respetuosamente á. V. M. r. emplear á este fin el r~ 
to de sus dias, cumpliendo con lealtad y celo las diAposicioncs que emanen 
de BU sabiduría." 

El presidente del Supremo Tribunal de J u3ticia: 

"Vengo en nombre de la magistratura ti. tributar 6. V. l\I. los hornena 
ges que le son debidos y á darle gracias porquo ha querido uejar un puo­
blo que ama á. V. M., pero que es feliz, por venir á regenerar á nuestra 
patria. 

"En ella cincuenta ruios de anarquía, han relajado todos los rcsorteé de 
la obediencia y de la moral, ingerido en las costumbres, hábitos de egois­
mo y de interés, y trastornado profundamento los ramos de la administra­
cion pública. 

"Corregir los abusos y crear la annonía,.es la empresa que V. M. Be ha 
dignado acometer. Con la ayuda de Dios, la llevará. á buen término la sa­
biduría de V. M., recogiendo por fruto de su magnanimidad y de SUB cs­
fuerzos, el amor y las bendiciones de los mexicanos." 

A estas y otras felicitaciones, S. M. el Emperador respondió con la alo­
cucion siguiente: 
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'lA las autoridades de México. 

"Con orgullo rooordar~ siempre el instanto en que, respondiendo rulIa· 
mamiento del pueblo mexicano, he podido entrar gustoso y lleno de las 
mas halagüeñas espemnzas de un feliz porvenir, en nuestra hermosa y bri­
llante Capital. Con sentinúento de vivo placer saludamos la Emperatriz 
y yo á las altas Dignidades del Estado, á las Autoridades, Corporaciones 
6 TIustre Ayuntamiento de este centro de nuestro vasto Imperio. 

"v. OS otros, señores, sois los que principalmente tendreis que apoyarme 
en l3. dificil y grande mision qne la confianza honrosa de la N acion ha 
}>ucsto en mis manos. La buena voluntad, y puedo tambien añadir, 
el nrdicnte patriotismo quo me animan; la alta inteligencia, la larga eape­
riencia que os distinguen, señores, nos harán posible, uniendo nuestr08 es­
fÍlerzos y estando todos animados por un mismo espíritu de "Equidad en 
la Justicia," satisfacer 108 justos deseos do la N acion. 

"Un gobierno fuerte apoyado BobJ"e una base libre, que respete y prote­
ja los derechos de cada uno; que 1.ma y dirija 108 partidos y las opiniones 
:tI mismo fin, el del bien público, que defienda y ampare con severas leyes 
la propiedad y abra á la inteligencia un ancho camino que lleve el comer­
cio y la industria á un libre desarrollo, facilitará á nuestra bella patria, en­
riquecida con los mas valiosos dones de la naturaleza, ellogra.r á la som­
bra de una paz vivificadora su verdadera grandeza. 

"La tarea del Imperio será llevar á cabo aquel edificio cuyos santos é 
inqucbmntn.blos fund[ID1entos han sido puestos por este noble pueblo en 
los dias gloriosos de la Independencia, coronar aquella obra que comenza­
da sobre campos sangriento!!, despues de ardientes luchas, debe traemos 
nhora bajo la proteccion del Todopoderoso los frutos sazonados de una 
prosperidad duradera. 

"¡Mexicanos! Dios os ha dado la fuerza y los elementos para conseguir 
este fin; adoptémoslos con celo y perseverancia para el bien y coJ'tinuo 
progreso de nuestro hermoso país." 

La iluminacion y adorno de la ciudad eran soberbios. H6 aquf lo que 
decia el CTtmuta, hablando de la oalle de Plateros: 

"Es imposible describir el golpe de vista verdaderamente sorprendente 
que presentaba en la noche de la entrada de SS. MM. Millares de vasos 
do colores que cruzaban de un baleo n á otro, ya formando vistosos arcos 
de v:l.l·~dD.s luces, ya. brillantes arañas de caprichosas formas, colgadas de 
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trecho en trecho y en línea recta hasta terminar la calle, formando sime­
tría con pintados farolitos á. la veneciana, enviaban sus resplandores sobre 
millares de macetas de flores, de banderolas, de blancas colgaduras y de 
los brillantes cuadros que se ostentaban en todos los balcones. 

"El gentío era tan numeroso, que dificilmente se podia dar un paso. 

"Todos quedan ver, y so dotenian en aquella calle, que remedaba un sa­
Ion encantado, donde todo respiraba alegria, animacion, luz y aromas. 

"Nunca Be ha visto la ciudad engalanada de una manera tan os­
plóndida." 

El periódioo francés la E8tajette, deci~ 

"La elegante casa del Sr. Barron en la calle de San Francisoo, ofrecia 
bellísimo aspecto. A la altura del balcon tenia trasparentcs en que apa­
recian SS. MM. con las insignias imperiales; en el centro habia un cuadro 
alegórico en que en vastísimo panorama limitado por el Océano y atrave­
sado de rieles y canales, estaban figuradas las grandes perspectivas as 
prosperidad que la 6ra imperial abre al país. A cada uno de los lados, un 
pensamiento que debe complacernos especialmente á. los francescs, habia 
hecho colocar dos estatuas de tamaño natural representando á un zuavo y 
6. un soldado de línea prcsentando las armas y saludando en esa actitud 
marcial, el acontecimiento solemne en que parte tan gloriosa tuvieron. 

"La casa de Escandon estaba adornada con tanta riqueza cuanto buen 
gusto. 

"Ha sido muy aplaudido el efecto de las luces de la casa de Mier y Ta­
ran en la calle de Santo Domingo. 

"Todo lo que el arte de la decoracion puede ofrecer de mas agradable á. 
la vista, habia sido empleado {Jara el adorno de la hermosa fachada del 
euificio de la legacion de Francia. 

"Habria que trazar una lista muy larga si hubiésemos de mencionar las 
casas todas cuyo ornato, admirado de la multitud (lue inundaba las calle!!, 
contribuia de la manera mas brillante á. la mágica perspectiva que ofrocian 
las calles de la ciudad." 

A lo cual agregaba la Sociedad: 

"En el centro de la casa del Sr. Escandon habia un gran cuadro con los 
retratos al 61eo de SS. MM., de cuerpo entero, perfectamcntc ejecutados. 
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En los balcones laterales habia otras pintUl'a8, y el cortinage y la ilumina­
eiOD eran de todo gusto. 

"El tránsito de la plazuela de Guardiola y de la ]. GS calle de San Fran· 
cisco ha estado obstruido en las tres noches por el gentío que contempla.. 
ba las casas de los Sres. Barron y Escandon. 

"El adorno y las'luces de la casa del Sr. Amor y Escandon en la calle 
de Santa Isabel, tambien eran de todo gusto. 

''Otro tanto podemos decir respecto de la casa del Sr. BringaB en la. es­
c¡uÍD8 de la calle del Coliseo, frente al Progreso." 

El mismo pcri6dico francés se cspresaba así hablando de la entrada y 
de las fiestas: 

"La municipalidad de la capital nada habia omitido de cuanto pudiera 
contribuir á realzar el brillo esterior de esta fiesta bienvenida. Nunca 
hasta aquí habiamos visto en México una pompa pública tan variada y 
bien arreglada •••• 

• • • • • • • • • • • 41 ........................................................................................... .. 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. #1 ...................................................................................... .. 

"Por lo demás, para salir bien en su empresa, tiene ya lo que ninguno 
de sus predecesores ha podido tener: el corazon del pueblo, que, cerrado 
hasta aquí á. las lisonjas de los oligarcas, se abre espontáneamente ante el 
nuevo Soberano y se dilata en sinceras aclamaciones de júbilo y recono­
cimiento. Cualquiera tarea es lacil "quien sabe hacerse amar y respetar. 

"Lo que ha caracterizado la solemnidad del 12 más que las demostra­
ciones oficiales, es la emocion de los habitantes de la capital al aspecto de 
los j6venes príncipes, yel minucioso esmero que han puesto en recibirlos 
dignnmcnte. En esa multitud de deta1188 de listones, cortinas, ilores é 
iluminaciones, notábase por donde quiera el afectuoso empefio de quedar 
bien, como si cada casa hubie.<:e aguardado' alguno de la familia, 6 algnn 
sér queJido en ese dia. La mano de las mugeres habia sabido colocar en 
todas partes algun emblema de duloos esperatltas y de afectuosa acogida. 
Desde Marta y antes que ella hasta nuestros 'rusa, la hospitalidad prepara­
da por las mugeres ha sido siempre la mM perreota y conmovedora. 

"Hemos sido testigos de cinco 6 seis grandes entradas triunfales en esta 
ciudad de Móxico; ardientes y tumultuoBas las hemos visto, en que las pa· 
siones victoriosas estallaban en vociferaciones de odio contra los vencidoR, 
en locas exigencias y en bruscas amenazas. Tratábase de Bestas en que 
la. insolencia. de los partidos triunfantes campeaba á sus anchas. NotAba· 
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~ en ellas Bumll ngitacion, gran ruido, demostraciones siniestras, ilumina­
lones que terminaban en IDoondios. 
"Ni un 8010 grito de odio se ha hecho oír en la fiesta del domingo. N () 

abia clamores; pero todos los viv<u salian del alma y llegaban á la comiti­
a. como el eco de una viva emocion interior. 

"En las calles apartadas) en las manzanas que quedaban lejos de la -car­
era, pocas habitaciones habia en que no se notara alguna señal esterior 
le regocijo: coronas de ramos y flores, palmas, listones 6 papeles de colo­
es ondeaban al viento. Demostraciones pobres, pero tan significativas 
:omo las do las casas opulentas! En un arrabal hemos visto á. dos niños. 
tanzar de gusto frente á. su puerta adornada con tres ramas de fresnor 
3ien hacia esto las veces de un arco de triunfo." 

Todo el mundo tomó parte en aquellas demostraciones de entusiasmo~ 
lS,cionrues 'Y extraugeTOt3, 'Y pe~nas de todos los co10ro8 políticos. Ha­
)lando de esto la &ciedad decia: 

"Lo. reride7úu ea:trangero8.-Sincera, espontánea y cordialmente han 
;omado parte en las demostraciones de regocijo de la capital 6. la llegada 
le los soberanos. 

uYa hemos hablado del Club a1em.'\n, y agregaremos que el Casino es­
~aiiol estuvo engalanado de cortinas duranto el día é iluminado en la 
Clocbe. 

"Otro tanto debemos decir respecto de las casas particulares de españo­
tes, franceses, ingleses yalem:mes." 

"Cortinas ylucu.-México nunca se babia visto tan adornado é ilumi. 
nado como esta vez. Aun la mayor parte de 108 liberales, que hasta aquí 
se ~abian abstenido de manifestaciones de este género, han puesto corti~ 

nas y luces en sus casas. Algunas habia sin unas ni otras; pero eran 
muy pocas y servian para patentizar 10 libre y espontáneo del adorno de 
las demás. 

"N o ha habido aquí 6rden suprema; lo que hay es que el Imperio y el 
Emperador ganan terreno en los corazones. A la vuelta de pocos meses, 
los hombres de ideas mas adversas todavía al nuevo 6rden político, se 
jactarán de ser sus partidarios.·' 

El siguiente artículo, remitido al mit;mo periódico, da buena. idea de la 
rctepcion y de las fiestas: 
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"N o se puede negar que ha sido espléndida y magnífica la recepcion de 

SS. MM. en esta capital; pero hay algunas circunstancias que no deben pa. 
sar desapercibidas: tales son la espontaneidad de las manifestaciones, (1 
empeño con que todos han hecho cuanto han podido para adornar é ilumi­
nar sus casas, y el entusiasmo, amor y gratitud que han manüestado. So 
puede asegurar, sin temor de ser desmentidos, que México ha hecho cuan· 
to podia hacer, todo lo que sus elementos le han permitido. Acostumbra­
dOB á vivir en populosísimas ciudades, de millon ó dos millones de habitan. 
tes, como son Paris y Lóndres, con vecinos opulentísimos, y con todo el 
buen gusto que da una civilizacion sumamente adelantada, lo que México 
ha hecho puede tal vez parecerles pobre y desrurado; pero tal como se ha 
hecho, es cuanto México ha podido hacer, atendidas sus limitadas faculta.. 

des. En otras partes habrá. mas riqnoza, elegancia y buen gusto; pero 
no mns voluntad, amor y entusiasmo. Casas ha habido perfectamente 
puestas, como la del Sr. Barron y la del Sr. Escandon; pero ha habido 
tambien innumerables que sin estar tan lujosas, han estado elegantes y 
hermosas. I.-as casas ue los Sres. Lhmrdi, D. Gregorio Mier, marqués de 
Vivanco, condesa viuda del Valle, D. Ignacio Cortina, Sra. Momn, Hos­
picio de Pobres, Club aleman, D.loe~ Amor, el Sr. general Almonto, D. 
Clemente Sauz, Sr. D. Manuel Gorozpe, Sra. Flol'es, MontRpío y otras in­
finitas, eran dignas de verse. La casa del Sr. marqués de Montholon, mi­
nistro de Francia., la Minería, el Teatro Imperial y todos 108 hoteles, ion­
,las, caros, neverías y demás edificios de este género, competi:m por el lu· 
jo y buen gusto de sus adornos; y sin que se entienda que hay exagera­
cion, no habia casa en que las cortinas é iluminaciou no tuviera algnn 

adorno extraordinario. Esto prueba que el obsequio ha aido vol un talio 
y general. Hay otra circunstancia que debe tenerse presente, y es que el 
bello sexo, tan delicado en México, ha tomado tanta parte en las demos­
traciones pública'l, como las del sexo masculino. Las señoras mas distin­
guidas por sus ... irtudes y el recogimiento en que viven, las mas ricas las 
mas hermosas, todas á porfia han dado pruebas brillantes de su amor y 
gratitud·á nueRtros Soberanos. IA.s señoras han salido desde las ocho <le 
la mañana al llano de Arngon, sufriendo el sol tropical, todo un dia, á re­
cibir á S~. :MM.: ella.'l han dejado sus lujosrur carretelas abiertas y se han 
agolpado á la can-oza en que "cnian SS. MM.; ellas no han temido ser 

atropelladas por la multitud (le j6vcnes que á caballo venian sirviendo do 
escolta; eUas han llenado de flores naturales y de oro y plata el carruage 
en que venian SS. M~I.; elIns han enronquecido gritando vivas entusias­
tas; y ellas, por último, han salido en los víctorea nocturnos con que se 
les ha celebrado. En fin, México ha recibido A nuestros soberanos lo me­
)1I!, íJllC ha potlillo, diei,jndolcl:I con ¡;UR hcrhos 10 que se leía en la ca~n dd 
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Sr. Barron: God laVe eke Emperor: Wellcome. Dio!! salve :~l Empel'a­
dor: scais bienvenidos." 

Por último, el siguiente pn.rte telegráfico, dirigido el mismo dia 12 al 
l.dicador de Orizaba (y creemos que tambien á. otros periódicoB de los 
Departamentos), es un l'iipido comptmdio de lo que pas6 en la recüpcion 
imperial. Con él ponemos fin {¡, este capítulo. Dice así: 

"Señor Redactor del ]n.dicador.-A las diez de la mañana de ayer des­
filaba por las calles de México una comitiva como de 500 particulares y 
mas de 100 calesa8 con las principales y IlillS acomodadas familias 
de la capital. Este arist6crata cortejo iba á. recibir á. SS. :MM. {¡, 

una legua fuera de la. brarita. y á. sufrir por ello durante cinco ho­
ras los ardores de no sol tropical en su mayor fuerza. A la una. 
de la tarde en el rancho de Santa Cruz tuvo lugar el encuentro; SS. MM. 
bajaron de su carruage para saludar á las familias que les uaban la bienvl'­
nida. y les mostraban señalc8 uel mas gra.ude y respetuoso cariuo. Desde 
la misma hora aHumo á la Villa de Guadalu~ otra multitud de farniliaH 
que .llegr,ban á. victorear á. SS. MM., A las dos de la tarde se levantaba 
una gran polvareda. por los llanos de Aragou. A poco comenzaron á. di!;­
tinguirse los grupos de ca.rTuages y gine~; t!ra la real comitiva, entre la. 
que se distinguia una lucida oficialidad frauoosa: poco despucs se dejó oir 
una salva de ciento un cañonazos y el repique á. vuelo de IUli campanas. 
Una caravana. de particulares, con bandera en mano, se precipit6 sobre el 
carruage de SS. MM. Y entonces las demostraciones de júbilo 110 tuvieron 
límites. La palabra. entusiasmo no es bastante significativa para descri­
bir lo que pasaba; aquello era furor, era delirio, era. freneSÍ; SS. M M. tu­
vieron que apearse y caminaron á. pié mas de 50 varas ha.sta llegar á la.., 
pu ... rtas de la villa, donde fueron recibidos por las autoridadeli y los Illmos. 
Sres. Arzobispos de México y Michoacan, Obispo de Oaxaca y cabildo tic 
la Colegiata, que los condujeron bajo de palio basta el templo, rodeadol:i 
de un brillante concurso que casi los llevaba en pet;o. SS. MM. fueroll 
saludados por el Exmo. Sr. general en gefe Bazainc, Exmo. Sr. ministro 
de Francia, y general N eigre. El señor Prefecto político les dirigió Ul1:l. 

arenga sentimental, que le fué contestada por el Emperador con otra igual­
mente tierna. Hoy á las 11 acaban de hacer su entrada á la cavital: to­
dos los balcones de la carrera y todas las azoteas están llena¡; de gua\:, t:ie 
han levant3.do tablados en las calles, avanza una comitiva COlla y llljo, .t l 

todos victorean tÍ. Sllii soberanos, llueven 1)01>1'e ~us uugu::;l.b }H':l "va:.t" lo::, 
versos y las flores. Des JI. la. cstacion del fCl'l'OCarlll hasta :.t;:, 1 'itU l;;,5 dI 

:':3 
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la Catedral DO oosa el continuo clamoreo victoreannol08. En el atrio de 
'Catedr~ son recibidos por los IlImos. señores Arzobispo y Obispos, por 
las autoridades y corporaciones que los acompañaban al Te-Deum, que se 
ha celebrado con una pompa régia. Dos palabras para concluir: la entra­
da de SS. MM. ha estado oficialmente sublime; pero la rooepcioD ha lido 
sublimemente popular. 

México, Junio 12 de 1864.- U. M." 



CAPITULO DECIMO. 

El Rmpuador J la Rmpera'rlI en las iglesias y en los estllbledmientol p6bli­
cos.-S8. MM. en la Soledad de Santa Cruz.-La Emperatriz en la eaSlL do III Cn­
na.-Comisiones de los Departamentos.-8on reeibidas por el Rmperador.-FeU­
dtlldones que le dirigieron.-Iespnesta de S8. MM.-Efecto de sus palabras.­
Graa hile en el Teatro imperial do m6xieo.-Fin de las fiestas otieiaIes.-Esplén­
dida dllmostrtleion de entnsiumo en la Doeho del 15 delunio.-EI Emperador di 
tinco mil pesos pura los pobres de IIfIlco. 

----
EL Emperador y la Emperatriz hicieron en la c.'lpitallo que habian he­

eho en todas partes. Apenas se veil:m algo libres de las demostraoiones 
de entusiasmo público 6 de las ceremonias oficiales, corrían solos, á. pié 6 
en coche, y sin boato alguno, á. visitar los establecimientos de beneficencia 
y de educacion, donde dejaban siempre testimonios de su imperial munifi­
cencia, acompañados de palabras consoladoras. Los templos mas venera­
dos eran tambien objeto de sus piadosas visitas. He aquí lo que decia el 
Pájaro Verde hablando de una que hicieron á la Soledad de Santa C'l'uz: 

"Ellúnes (el dia 13) seria la una media de la tarde, cuando las guar­
dias de la plaza toc.'lron marcha: estos honores militares se hacen al Divi­
nísimo, al monarca y á la fuerza armada: todos inquirieron si pasaba el 
Viático 6 alguna f¡¡erza; mas viendo que no, buscaron el carruage del Em­
perador con los ojos, su comitiva, y no vieron comitiva ni ca:rruage. 

"Sin embargo, erá el soberano que acababa de salir á pié llevando del 
brazo á la Empcf'atriz) con aquella sencillez que tanto cautiv6 en Orizaba 
yen Puebla., y que no SOI'IH'cude sino á los que leyendo malla historia 6 
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creyendo ú. ciegru; en los libros del siglo XVIII, s(> fi:H:j:m ~lo un mOna1'C'3 
la mas cstraña idea; al punto corrió la voz, y ou:mtoR RO hallaban en la pla­
za y en las calles inmcdiat.'\S fueron al encuentro (le 10R soberanos: &;t.o., 
se dirigieron á la capilla de la Soledad llamada t.'l1nbien do los Dolores, 
('.on séquito del pueblo, tan numeroso, tan lleno do espansion, que fué ne­
cesario contener á la muchcdwnbro. 

"Una indígena abrazó las rodillas do la EmpE'rntriz, y nIznnuo la c."m 
para ver á S. M. la sonreía; quisieron apartarla porque no manchase el 
tl-agc; pero S. M. se opuso diciendo que mas valía que su tragc la satisf:'iC­
cion que llevaria aquella indígena á, su familia. 

"Un hombre no se cansaba de ver á SS. MM., llegando í~ ser tennz en 
contemplarlos, tanto que lo advirtió la concurrencia, y alguno llizo oblK'r­
Vl\r á aquel hombre que se escedia, invitándolo tÍ. apn.rtar~e: S. M. el Em­
perador se opuso tÍ que le hicieran retirar como querían, perdonando l~ 
descortesía. 

"Los particulares pidieron penniRo á 108 80bemnoR parn aenmpaüarlo" 
ú su vuelta ú. palacio y les fué daJo: en la puerta se despidieron ~ la con­
currencia, que los victoreó. 

"Este paseo ha inspirado al Sr. Romero una composicion que public:¡.. 
mos hoy." 

La oomposicion ti. que aludia el peri6dioo, es csta: 

A 88 . .!\lM. lL en BU salida de Palacio á la capilJa. de la Virgen 
de la Soledad el dia 13 de Junio de 1864. 

Os vi salir, augustos 8Oberanos, 
Con esa senoillez que nos cautiva 
y arranca de los pechos mexicaDos 
Un entusiasta y prolongado ¡viva! 

La multitud apenaa se despeja, 
De veros otra vez tiene esperanza; 
¡Qu~ no conmueve la imperial parcja 
Marchando entre su pueblo con confianza! 

Entre este pueblo, siempre encadenado, 
En tOtTeO yugo siempre BtUllergido, 
Por viles tirannelos ultrajado, 
Por falsa libertad siempre oprimido. 

¡Y veros entre ~ll ¡Y ser vosotros 
Los que cruzais sencillos, sin orna.to, 
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Alhbl('~, por enmedio de nosotroR 
l\IoRtrnndo en el semblante plucer grato . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Tú, el señor de un Imperio, te he mirado 
Descubriendo de tu alma la grandeza 
Cuando un ¡vival entl1siasta se ha escuchado, 
Descubrirte al momento la cabezal 

y la que es nuestra augnsta soberana, 
Que la amable ,irtud nos simboliza, 
ESf\ nueva y graciosa mexicana, 
Tambien nos da RU mngestad sonrisa. 

T(t, de México amada protectora, 
Al recordarnos tu cariño santo 
Esa dulce somiga encantadora, 
A muchos arrancó cual á mí llanto. 

y Lcóm9 no ha de ser, cuando os miramos 
Cru7.3.1' gallardos la apiñada plebe? ••.. 
Tal valor y confianza, confesamos 
Quo hn.o;¡ta el fondo del nlmn nos conmueve! 

¡Quién podrá resistir las impresiones 
Quo da esa sencillez y esa confianza'l 
Eso dulce sentir de corazone~, 
Mi pobre pluma á descrihir no alcanza. 

Básteos saber, que cualla veo cn mi mcnte, 
I.a pal'ejn gentil de soberanos 
Veránla para siempre, eternamente, 
Con tierna gratitud los mexicanos. 

Al templar yo mi pobre y disonanto lim 
Obedecí tan 8010 la noble inspiracion; 
Ved 01 amor tan solo que respira, 
Pues si mérito falta, es voz del corazon. 

:Mlixico, Junio 14 de 1864. 

Manuel IlI. Roml'ro. 

Hablando de esta s..uida., decia tambicn la. &citclad: 
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"Ayer, á la una <le la tarde, SS. MM., solos y á pié, salieron de Palacio 
y visitaron la capilla. de los Dolores y el Sagrario Metropolitano. Una 
masa popular de cerca de 5,000 personas se les unió desde luego victorcán-
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<1010s 1 penetrando en parte con ellos al templo. Hombres y mugeres se 
acercaron á 108 Sobera.nos, les tomaron y besaron las manos y les espresa.­
ron á. su manera su afecto. Varias personas presentes, mexicanos y ex­
trangeros, tomándose del brazo, formaron una cadena para librar tÍ. los 
monarcas del ímpetu creciente de la multitud, empujada por los que nue­
vamente llegaban. . Preguntó so al Emperador si queria que se fuese á 
traer escolta. y respondió, que su mejor escolta era el pueblo." 

Enmedio de las fiestas, el Emperador, trabajador incansable, aprovecha. 
ba todos los momentos libres para. consngrarse desde luego á. los asuntos 
graves del Estado, y entonces salia 801a la Emperatriz, salia sola á visitar 
108 establecimientos públicos. lió aquí la descripcion que hizo el Croni&ta 
de una visita que hizo S. M. á la casa de exp6sitos llamada de la Cuna: 

"Ayer á las dos y nueve minutos de la tarde, la Emperatriz Carlota, 
acompañada de la Sra. Almonte y ds un gentil-hombre, se dign6 visitar 
el asilo de Niños Expósitos, de que es digno eapellan D. Francisco Igal'e­
da, quien por espacio de once años se ha consagPado al cuidado y fomen­
to de tan benéfico asilo. 

"S. M. recorrió, amaóle y cariñosa, los limpios y ventilados dormitorios, 
en que los catres de hierro, la ropa de cama, las parodee, la techumbre y 
el pavimento están respirando aseo y ouidadoso CAmero: vi6 las piezas en 
que se encuentran colocados los vestidos con que cuenta cada niño, y el 
sitio destinado á. los baños; examin6 las labores de mano, los bordados, 
los dibujos, ejecutado todo por las niñas, y muy dotenidamente una casu­
lla bordada de oro, perfectamente acabada, que le arrancó estas palabras: 
"esto es magnífico." 

'tContenta y complacida de encontrar una educacion tan esmerada y es­
cogida en un establecimiento de caridad, á. quien la. pasada. administraclon 
despojó sin piedad de sus fonaos, tuvo la amabilidad de dirigir algunas 
preguntas sobre religion á. varias niñas, las cuales respondieron á. todas 
satisfactoriamente. 

"Pasando despues á la sala de música, las niña.~, acompañadas al piano 
por el profesor que las enseña, canÚlron con acierto y compás el siguiente 
himno: 

CORO. 

Del Monarca y su afto"USta consorte, 
Tierno! niños, el nomlJle ensalzad/ 
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y tened 'fU fJirtu:lea por norte, 
Yen tme,Ü'a alma 6U aflcto grabad. 

ESTROFA ].~ 

Como hermoso en el cielo esplendente, 
Tras la oscura y terrible tormenta, 
Bello el fris de paz se presenta, 
Nuncio santo de dicha y de amor; 
Así vos tras el manto de luto 
Quo veló nuestro mísero snclo, 
Derramando venís el consuelo\ 
y en ventura tornnndo el dolor. 

Del A-fonarca, ~. 

ESTROFA 2. '" 

Niños somos que el beso materno 
N o hemos nunca, infelices, sentido, 
y á los cuales su mnno ha tendido 
Esto asilo de fe y caridad; 
Este asilo en que el pobre recibo 
La moral, el honor y la ciencia, 
y en que vierte el placer la presencia 
De los reyes que traen la piedad. 

Del lJJoMrca. ~. 

ESTROFA 3. ce 

Sin familia en el mundo, ignorando 
Qlúén nos diera la vida angustiosa, 
En nuesta alma hoy la dicha rebosa 
A los nobles monarcas al ver; 
A los nobles monarcas que vienen 
Á este asilo á verter la ventura, 
Convirtiendo con su alma ternura 
Nuestras penas en dicha y placer. 

Del Monarca ~. 
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"Concluido el himno, una niña de ocho auos tocó unas vaI'iaciones so­
bre un preeioso tema de la ópera "La Sonámbula," con una pcrfcc<Jion ad­
mirable, que agradó sobremanera ú. S. }l. 
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"En Rcguida, otr~ que contarm dos ó tres años mas, se :tcercó ií. 13 RO 

gusta Einperntriz, que se mostraba amable como un ángel, y prollunciú la 
siglúentc y sentida alocucion, que S. M. (>8cuch~ enternccida: 

"Hace cerca de cien afios que la picd:ul y In m:ncfioonem inspiraron á 
un prcl:lllo vencrnblc la idea da fund:l.l' U11 :lbilo para 13 inocencia pobre, 
hu6rfana y abandonada de todo el mundo. Eso prelado casto y virtrroso 
ha dejado una larga familia, que con el recuerdo tic I!US buenas obrns, ha. 
perpetuado su nombre, cuando sus rcstos mortales el!UÍJJ,. hace afios, roou.­
cidos al polvo y á. la nada. 

"Al abIirsc nuestros ojos, no vemos el tmmblnntc amoroso de nuestroe 
})adres, y nuostras lágrimas priceras no las enjugan lOE! lábios maternales. 
Así entramos á. este santo asilo, solos, sin nombre y sin familia. 

"Ingratos é injustos seriamos con la Providencia, si no bendijéramos 811 

santo nombre, porque ella ha enviado sobre la tierra á la Caridad para 
que vele por nosotros; ella nos alimenta, eUa nos da un lecho en que des-­
cansar; ella n08 da educac;on; ella, en fin, es nuestra madre qll~ enjuga 
nuestro llanto y nos aduenne en su piadoso scno, h:u"irodo quo olvidemos 
nuestra orfandad y nuestro dCllampafo. 

«Vos, señora, colocada tn una alturA ~n t]\lC con ROlo cstcnder vuestm 
JIk'\JlO poJoia hacer venir sobre nosotros el bienestar, la alegría y la abun­
dancia, continuareis las obras de tantas alml\8 nobles y earitativss,. que. en 
el {Uacurso de un sigk> han uispcns.wo :m protcccion al único eiit.'lbleci­
miento de este género que existo en esta C3pital. 

"Si V. M" como es seguro, nos dispensa su alta proteooion, oos pernli­
tirá añadir en lo do adehmte ~\l augusto nombre nI de nuestro primer 
bienhechor, y así quedarán los tiempos antiguos nohlcmentc enlnzad08 con 
108 modernos, perpctuá.nuose en esta casa la memoria de todos 8US llignos 
})l'otootol'C8. 

"¿Qué podemos decir, pobr~ y clesvalldos niño8, á V. M., que retirada. 
,lel país natal y lejos de vuestros mll~ cnfOR alIc1:,mdos, tWlk>i~ uua mano bt.,>.. 

nética. y protectora para s.'\lvar á nnc--tra amada patria; darle vida y enno.­
blecerla? , . •• Nada acaso que liea. di;;oo Jc este dia solemne en que ha-­
h~is dejado vuestras importantes ocupaciones pal'a venir á vi8itarnos .•.• 
pero nuestra debilidad es lluestra fuerza, nuestros ~jOR h.'ljos y húmedo.'l, 
nuestra. mas gl'allde clocnenci:1, . ,. "ctlnos ...• cOllo;ulta¡} á Yu<'Stro COr:l­
ZOll, y dcj:ullo obrar, pues estamos ~gllro8 de que mucho harci~ por no­
:)otrofl, 
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"N unca aparece mas sublime la figur:l del Salva.lor Jcll\1undo, sino 

cuando apartando de sí á 108 ricos y á los granJes de la tierra, dijo COIl 

voz dulce y tierna: "Dejad que los niños so acerquen á mí." Vos, Seño. 
ra., siguiendo tan patético ejemplo, nos acogcl'eis bondadosamente como 
nuestra verdadera madre, y vuestro augusto esposo enjugará nuestras lá­
grimas como tierno padre, y con 8010 esto seremos feliccs." 

"Aunque nadie esperaba en el establecimiento que S. M. se dignllSo vi­
sitarlo ayer, todo lo encontr61a magnánima Emperatriz tan ordenado y 
bien dispuesto, que la amable soberana quedó altamente complacida do 
las dignas personas que tienen ti. su cargo ese benffico plantel de carida<l 
cristiana, donde la moral católica tiende una mano salvadora á los inocen­
tes séres abandonados por aquellos que, dando al olvido sus deberes reli­
giosos, los dejaron espuestos á perecer. 

"El Sr. presbítero D. Fl'ancisco Igaredn, virtuoso capolInn de In "Cn!'a 
de Expósitos," así como la recomendable rectora que con cariño maternal 
vela por la niñez desvalida, deben e8tar satisfechos de los adelantos de 108 

niños de ambos sexos, y del 6rdcn, aseo y annonía que todos admiran en 
ese establecimiento!· 

Algunos Departftmentos y distritos del Imperio habían nombrado comi­
siones que los representaran en las fiestas de la capit.al, y que fl'licitar:m 
6. SS. !tIM. 

La nombrada por el Departamento de San Luis Potosí, se compone 
de los Sres. D. Francisco J. Bermudez, D. José María Flores, D. Fr:m­
cisco Ontiveros, D. Octaviano Cabrera, D. José Sebastian Segura, D. Jo­
sé María Tornel y D. Manuel Espinosa. y Cervantes, 

La de Tamaulipas de 108 Sres. general D. Miguel Blanco, general D. 
Francisco Casanova y D. Onofre Paredes. 

La do Yucatán de los Sres. D. Pedro Rivas y Peon, Lic. D. Uaimun­
do Nicolin, D. Pedro Rivas Mendez y Lic. D. Alonso Luis Pcon. 

La de Michoacan de los Sres. Lic. D. Luis G. Segura, 1 .. 10. D. l\1:mud 
Estrada, Lic. D. Alejandro Ortega, D. Francisco Castro, D. Manuel Me­
za, D. Miguel Estrada. y D. Benigno U garte. 

La de Jalisco de los Sres. D. Crispiniano del Castillo, Dr. Nieto, D. Jo 
sé lIaría Pacheco y D. Urbano Tovar. 

Ln. Je Cuernavaca de lQs Sres. generales D. Felipe Ch:leull y 11. J .. u~·¿l 
Pcrcz I>alacios y el Sr. canúnigo D. SalvaJur Zl.:llillo. 

';1 
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Otros Departamentos, distritos y territorios, asi como diferentes ROCÍe­

dades y personages, habían nombrado tambien comisionados que dieran en 
su nombre á los soberanos la bienvenida. 

El Emperador recibi6 á. estas comisiones en la tarde del 13 de Junio. 
Las felicitaciones que le dirigieron son las siguientes: 

El Prefecto político dijo lo siguiente: 

"El Prefecto político del Departamento del Valle de México, por se· 
gunda vez tiene la honra de dirigir la palabra á. SS. MM. La primera fué 
felicitándolos por su llegada á las puertas de la ciudad, y en csta. por ocu. 
par el trono erigido por 108 mexicanos. La voluntad con que SS. MM. lo 
han aceptado y las cualidades que los adornan, hacen esperar' los habi­
tantes del Departamento que serán cumplidos 8U8 votos, haciendo á esta. 
nacion pr6spcra y feliz." 

El Sr. D. Octaviano Mufioz Ledo, presidente de la comision nombrada 
por el Departamento de Guanajuato, se espreBÓ en estos términos: 

El Departamento de Gnanajuato, parte integrante del nuevo Imperio, 
ofrece á VV. MM., por medio de la comision que tengo la honra de pre­
sidir, la mas respetuosa y cordial felicitacion, juntamente con el homena­
ge de la obediencia y fideJidad oonstante que 108 puebl08 deben á su legíti­
mo Soberano. 

"Iniciado en la capital el establecimiento de la monarquía, quan&jtaato 
con fó sencilla acogió el augusto nombre de VV. MM. como símbolo de 
paz y como esperanza de reconciliacion general; lo proclam6 oon el mas 
vivo entusiasmo; mil veces lo repitió el eco prolongado de 8US montañas, 
y fué á. resonar hasta las concavidades de la tierra. 

"¡Bendito sea el que viene en el nombre del Sefior, para poner término 
b. la discordia intestina, reanudar los lazos de la fraternidad social, y para 
levantar sobre las bases de Religionf Union é Independencia, el grandioso 
edificio de nuestra regeneracion política coronado por la justicia! La no­
Me y elevada m1sion de V. M. requiere la cooperacion espontánea de ro­
dos los mexicanos. "Unámonos para llegar al objeto comun, son las pri. 
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meras palabras quo pronunció V. M. al pisar nuestras ardientes playas; 
olvidemos las sombras de lo pasado, sepultemos el odio de los partidos." 
Pues bien, Señor, intérprete fiel de la voluntad de seiscientos mil guana­
juatenses eminentemente católicos, 08 prometo que olvidan para siempre 
el nombre de sus opresores, que nunca les pedirán cuenta de la sangre de 
BUS hijos vertida copiosamente en los campos de batalla, que darán el ós­
culo de paz á. sus enemigos políticos, y que deponiendo hoy á los piés del 
trono todas sus quejas, BUS pérdidas y amarguras, no conservarán en el 
corazon otros sentimientos que los de amor, respeto y obediencia tÍ. BUS le­
gítimos Soberanos." 

El presidente de la comision nombrada por el Departamento de Sun 
Luis Potosí, dijo la ruocucion siguiente: 

"El Departamento de San Luis Potosí, que aun en los tiempos mas ca­
lamitosos para el país ha dado pruebas constantes de adhesion al órden y 
de invariable dccision en la defensa de los principios de moralidad y de 
justicia, que sirven de apoyo á toda sociedad bien organizada, no cumpli­
ria con BU deber, ni con SU8 convicciones, ni con BUS íntimos deseos, si 
dejara de tomar participio en esta gran fiesta nacional, en la solemni­
dad de la obra magestuosa que acaba de levantar un trono sobro la 
tum.ba de envejecidos odios políticos y do lamentables discordias fra­
tricidas. 

"Los hijos de aquefDepartamento, por medio do BUS autoridades, han 
dicho tí. la comision que tiene la honra de babl::-r en este instante á V. M. 
L: ":.:Ianifestad á nuestro Soberano, que aquí, donde el comercio uno dos 
puertos con las poblacbnes centrales dcl Imperio; en esta parte del terri­
torio mexicano, dotada. por la naturaleza do montañas que encierran mn­
tales preciosos, de campos que prometen fructuosa l'eCOlllp.::lnSa al trabajo 
del labrador, de elementos ql1e para desarrollarse aguafdaban solo la be­
néfica influencia de un gobierno protector y paternal, mas de trescientos 
mil habitantes le hemos jurado fidelidad eterna: esponedIe que compren­
demos perfectamente la suma de obligaciones que esto juramento nos im­
pone, en cambio do los goces sociales que nos proporciona: ofreccdIc, pues, 
nuestra sangre en la guerra y nucstra obediencia á SUB altos preceptos en 
[a paz: aseguradles en fin, que no cesaremos de colmar de bendiciones á la 
ilustre, tÍ. la e§cclsa, á la augusttl. Emperatriz, á. quien, segun las palabras 
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de S. M. 1., ~uc todavía resuena.n en nuestros oidos, "tOCCl la tarea fllft.. 
Jiahle de consagrar al paú todos lo, noble, ,emimiento~ de .",a tñrlwd cr* 
tim,a, yde una madre tierna." 

"Tales son, señor, los votos del pueblo potosino: ellos se identifican con 
los de todo bucn mexicano, que antes de cerrar sus ojos á la luz, quiere 
dejar á su patria, ~asta hoy abrumada por el infortunio, redimida, próspe­
ra y feliz:' 

El presidente de la comision nombrada por el Departamento de Zaca­
tecas, fclicit6 á SS. MM. con )a siguiente alocucion: 

"Honrados por el Departamento de Zac.'ltccns para presentar á V. M. 
l. los cordiales sentimientos de reconocimiento y gratitud, por haberse 
dignado aceptar la oorol1a que le ha sido ofrecida por la nacíon mexica­
na, cábenos la satisfaccion de cumplir con mision tan grata, asegurando á 
v. M. 1. que los habitantes de aquel Departamento, al ver de hoy para 
siempre asegurada sobre bases s6lidas su independencia y libertad, mer. 
ced á la abnegacion noble y generosa de V. M. l. para acometer la gran­
de, laboriosa y dificil empresa de nuestra regeneracion política, se olvidan 
de los largos y penosos sufrimientos por que ha tenido quo pasar, so en. 
treg:m llenos de placer al dulce gozo y firme esperanza que en su corazon 
han hecho nacer, los grandiosos designios y elevadas miras que V. M. l. se 
llropono ''para crear en Mh:ico un ó,deJI regular JI utahlece1' i1lltiemO'ReI 
,áhiamente liberale6." ¡Ah, Señor! ¿Qué mas podían desear 108 zaoote­
canos y los mexicanos todos, que ver colocada la monarquía bajo la auto­
ridad de leyes constitucionales, asegurada la fuerm del poder público 
por la. fijeza de sus límites sin menoseabo de su prestigio, y conciliada la 
libertad con el imperio del 6rden? El Supremo Regulador de los impe­
rios, quo se ha dignado inspirar' V. l\f. l. tan patri6tioos pensamientos, 
sabrá tambion proporoionarlo 108 medios mas adecuados para poder rea­
lizarlos, y el gobieno de V. M. J. vendrá á ser el principio de umon y fe­
licidad entre los maxioano8. Estos son, /roñor, 108 votos y esporanzas de 
los habitantes del Departamento de Zacatecas, que 08 aclaman como el 
elegido del pueblo mexicano, y por nuestra mediacion 08 ofrecen el home. 
nago sincero de su adhesioD, respeto y fidelidad!' 

El presidente de la comision nombrada por el Departamento de Aguas. 
calientes, se espresó en est<lS términos! 
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"El Departamento de Aguascll.lientes, que en los dias desgraciados que 
acaban de pasar, ha gemido bajo el peso del dolor y del infortunio, en es­
te dio. de gloria se asocia lleno de gozo y de esperanza á los gratos aplau-
80S con que todos los Departamentos del Imperio reciben á V.)1. y di. 
benos á nosotros el alto honor y la dicha incomparable de ser, cerca de la. 
augusta persona de V. 1\1. l., los fieles intérpretes do los Rentimientos do 
Bquel Departamento. 

"Aguascalientes, señor, os aclama por su legítimo Soberano, y os rinde 
el homenage mas profundo de su fidelidad, veneracion y respeto. Quiere 
que el mundo y la posteridad sean testigos do su reconocimiento para con 
el príncipe magnánimo y para COllsn augusta esposa, por cuya admirable 
abnegacíon se ha salvado nuestra patria y asegurado su glorioso porvenir. 

"A los votos pÍlblicos que exhalan en este día los coraZOnes patriotas, 
Agnascalielltes añade: el de que uniéndose los paliidos, cooperen todos los 
mexicanos á la prosperidad y grandeza de la patria, tanto cuanto V. M. l. 
ha contribuido á salvarla; que el amor y adhesion oe todos hácia V. M. 
sea tan grande como her6ica ha sido su resolucion de venir á afianzar 
nuestra independencia y procurar el bienestar del país; y que el reinado 
de V. M. l. sea tan pró"pero y felí?., como es noble y grandioso el desig­
nio de asentar el Imperio sobre la base indestructible de la Equidad en 
la J:llticia." 

El presidente de la oomision nombrada por el Departamento de Mi. 
choacan, dijo: 

·'La comision de Michoacan, des pues de haber dado gracias al Todopo­
deroso por el feliz advenimiento de VV. M1\f. á esta Capital y al Trono 
de México, y unido sus voces á. las públicas aclamaciones de un júbilo tan 
estraordinario como legítimo, tiene la muy elevada honra de presentarse 
á VV. MM. á. tributaros el mas espresivo parabien y el mas rendido ha­
menage de gratitud, do amor y do obeoiencia. 

"Los que no vemos en las mudanzas radicales do los pueblos ni el juego 
caprichoso de la casualidad, ni el cálculo mezquino de la razon, ni el artiñ­
oioso equilibrio de pasiones que se coligan ó se hostilizan, no podemos de­
jar de reconocer en el grandioso Buceso que estamos presenciando, la IDa.-
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no sábia y poderosa del Arbitró Supremo de las sociedades, del que así 
derriba los tronos como los levanta cuando le place. El que tiene en BUB 

manos la vida, la muerte y la resurreccion de 108 Imperios, con su dedo 
infalible nos ha designado, y por caminos escondidos á la prevision hUJIl&. 
na., nos ha traido á. V. M., para que, con las virtudes escelsas de que ha 
coronado vuestra frente, oon la fé Y el amor que ha encendido en 
vuestro corazon magnánimo, y con la Elulzura y las- gracias de que 
ha dotado á vuestra augusta consorte\ introduzcais espíritu de nueva 
vida en esta sociedad postrada y moribunda, hecha el juguete del hu­
rnean revolucionario que le habia arrebatado hasta la esperanza de sal· 
vacion. 

"Mas, con el advenimiento do V. M. al Trono, queda hoy el poder ven­
tajosamente restaurado, como que se asienta sobre bases que lo hacen fir., 
me y duradero por la justicia, suave y benigno por la equidad. Restallo 
racion tan fundamental y fem no puede dejar de producir: para el Minis­
tro la rebabilitacion de la familia, del municipio, de la provincia y de las 
corporaciones sociales; para el súbdito, el recobro de todas las garantías 
y el movimiento desembarazado dQ la libertad por todos los senderos 
del bien. 

"La ilustrada y eminente religiosidad de V. M. n08 da la prenda mas 
segura de que nuestra rooonstrucoion social será completa, estable y s6li­
da., como que se hace bajo la in1luencia bienhechora del principio ca.t6lico, 
{mico que engendra la vida y la verdadera civilizacion, y 'ÚnÍco tambien 
que impido que los pueblos se corrompan 6 8e disuelvan. 

. "El Departamento de Michoacan, que por cerca de medio siglo ha vis­
to BUS gorizontes sin ceBar ennegrecidos por la tempestad revolucionaria, 
que como de preferencia se ha ascnttdo allí, siente renacer sus esperanzas 
de ver la l~ purísima de BU cielo, porque bajo de él se halla el gobierno 
de V. M., y porque depositado el poder en vuestras sábias manos, vendrá 
el reinado de la paz, del 6rden y de la justicia, que dejará. para siem¡.re 
aseguradas como en arca santa é inviolable, la religion, la independencia y 
la libertad. 

"El cielo 08 conceda, Sefior, que el fruto de vuestra abnegacion J' 
vuestros sacrificios se ostente brillante y feliz en la prosperidad , 
grandeza de nuestra patria, que es ya tambien la vuestra, y en la le&¡ 
tad y 8umision de sus hijos, que por nuestra parte sinceramente 08 pro­
metemos." 

Alocucion dirigida" S. M. el Emperador por el presidente de la comi· 
sion de Querétaro, Sr. D. José I. do Anievas: 
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"En estos dias de tan gran ventura y de tan nobles y magnHicas ~spo­
ranzas, en que la patria olvida todos sus dolores y sus infortunios, al ver­
se salvada por la mano prodigiosa de la Providencia y conetituida bajo el 
glorioso cetro de V. M., los hijos del Departamento de Querétaro, posei­
dos de los sentimientos que animan á todos los mexicanos, vienen á. ofre­
cer al pié del trono augusto de V. M., el sincero y humilde homenage de 
su sumision, de su respeto, de BU amor. 

"Ellos, señor, que en medio de las tormentas revolucionarias, han con­
servado fielmente las creencias religiosas y las costumbres de sus padres, 
hoy elevan sus bendiciones al cielo, por la restauracion de los grandes 
principios que constituyen el 6rden y ]a felicidad social, y rinden humildes 
gracias al Autor Supremo de todo bien por haberles concedido en V. M. 
1 un soberano tan ilustre y tan digno, y en S. M. la Emperatriz, vuestra 
nobilísima consorte, una tan piados!' y benévola protectora.. 

"¡Que Dios conserve por dilatados años la preciosa existencia de VV. 
:MM. para el bien y la prosperidad de todos los pueblos del Imperio! 

"Estos son los votos, estos los sentimientos de los habitantes del Depar­
tamento de Querétaro, qVe tenemos la honra de representar. Dígnese V. 
M. acogerlos benignamente.~' 

El Illmo. Sr. Dr. D. Juan B. Ormaechea, por Tulancingo y Aprun, se 
espres6 asÍ! 

"El Obispo do Tulancingo en represcntacion propia, y los comisionados 
de los Departamentos de Tulancingo y Apa.m, tenemos la honra de pre­
sentar á V. M. nuestros respetos y los de todos SUB vasallos residentes en 
108 Departamentos mencionados. 

"Señor: se ha presentado una ocasion bien oportuna de manifestar la 
gratitud á. los beneficios recibidos, y esta nos la ofrece el advenimiento de 
V. 1\1. ú. este hermoso país. Si á la benevolencia divina hubiera corrcs­
Jlondido la gl'atitud humana, México podria ser hoy citado como una de 
las primeras naciones; pero nuestra patria solo presenta el pálido aspecto 
de un cadJ.yer. La espresion de su júbilo 10 es de la esperanza de bienes 
1;úlil1os que la Providencia divina ha c010c:1I10 en VlleRtras manos para que 
V. :\1. los derrame sobre todos los habitantes del Imperio. Las clases too 



212 De Mlramar 4 Méxleo. 
da.s de nuestra sociedad os proclaman como el Regenerador de ella, y njl. 
dio dnda que al tomal'OS Dios de la mano para conduciros al Rólio de Me ... 
xico, al poner en vuestro eorazon 108 nobles sentimientos de abandono de 
las cosas de la tierra y delicias ae la vida para venir á. un pueblo en don· 
de todo está por hacer, quiere el cielo que vos seais el instnunento de de­
signios muy elevados, y que se os considere al mismo tiempo como uno 
de esos magníficos presentes que el Rey de los reyes hace á las naciones 
en el dia grande en que fija el hasta aquí de SUB desgracias. Señor, n08(). 
tros os admiramos, os vemos con reverencia, y al retirarnos de vuestra 
amable vista, dejamos en vuestras manos augustas, como delegado que 
sois de Dios, nuestros destinos y esperanzas." 

"Sois bija mimada de la gracia, y por lo mismo os acompafia siempre el 
sentimiento religioso. Estando tambicn confiada al poder de vuestra roa­
no y corazon nobilísimo la envidiable tarea de cuidar del culto y de la hu· 
manidad, vais á. seguir caminando como siempre apoyada en el brazo fnerw 

te de la Religion, y formarán vuestro séquito lo que formn. el séquito de 
las Emperntrices mas virtuosas. Grande gloria esperimcntais en la vida 
por las virtudes que estais practicando en ella; mayor sin dndll. os está. re­
servadn. en los cielos!' 

. El Sr. D. Pedro N. L6pcz, como presidente de la comision nombrada 
por el Departamento de México, dijo: 

UDespues de una lucha prolongada, de una guerra de esterminio lomen .. 
tada por el génio del mal, y que la historia contemporánea registra en sus 
páginas. con earactéres de Mallgre, los hijos de esta hermosa. porcion del 
continente americano contemplan estasiadoll á. V. M. rigiendo 108 destinos 
de un pueblo que estaba pr6ximo á desaparecer del catálogo de las un.­
ciones. 

"Digno hijo de la casa. de Hnp~b\lrgo, vástago ilustre del grande em· 
perador CirIos V, V. M. oyendo la voz de Dios, abandona su país natal, 
renuncia. 8US derechos legítimos á la coronn. de un grande Imperio, para 
venir á. fnndM uno lluevo en el Mundo de Colon, prestando de esta mane .. 
n. un gran servicio á la humaniand. 
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"La historia de las naciones consigna en sus rumies con letras de oro un 
rasgo tan sublime de abnegacion. Los pueblos dJl nuevo Imperio, e::;li­
mándolo en todo lo que vale, vienen presurosos á. depositar á los piés ue 
V. M. atts homenages de amor, de gratitud, de respeto y Bumision. 

uLos representantes del Gobierno político del primer distrito del De­
partamento de México y sus laboriosos y honrados habitantes, en cuyo 
nombre se me ha concedido el alto honor de dirigir á V. M. la palabra, 
llenos de júbilo se aprestan á ser de los primeros á. rendir los sUY08 á 8U 

digno Soberano, y en medio de tanto regocijo, nuestros corazones se dila­
tan con la esperanza de que V. M. aceptará. benigno la invitacion que le 
hacemos ps.ra que se digne honrar con su augusta presencia la Capital do 
nuestro Departamento si hubiere dispuesto visitar las del interior del Im­
perio. 

"N o son los hijos de Toluca. indignos de esta gracia, que sabrán estimar 
debidamente dando á V. M.los testimonios del amor y de la gratitud de 
que están animados há.cia. V. M. desde antes de que aceptase el trono de 
Moctczuma. 

"El Soberano autor de las Naciones, por quien lOI reyes reinan y loa le­
gülailorea decretan COlJaa jlUta8, asista constante á V. M. con las luces de su 
divino Espíritu, para que consolide el Imperio que ha creado bajo sn sn.nta 
proteccion, y conserve por muchos años su preciosa existencia. y la de su 
augusta esposa nuestra virtuosa Soberana, ante cuyas plantas depositamo!> 
estos votos sinceros y humildes de nuestros corazones, que le rogamos 
acepte con benevolencia." 

El Sr. D. Mariano Macedo, presidente uc la. comisioo del Depa.rtamen­
to de Tlaxcala, dijo: 

"Seis siglos ha que el grande imperio de Alemania, consumiuo por la 
anarquía y los des6rdenes en una acefalía de veinte años, t;e puso en ma­
nos de R~dolfo de Hapsburgo, famoso por su equidad y bizarría, y este 
Emperador fué tan sábio, tan justo y tan guerrero, que mudó las calami· 
dades en bienes, y el abatimiento en gloria imperecedera. 

"Hoy que México en circunstancias parecidas ellcomienun su honor y S1\:, 

destinos á. uno de los ilustres descendientes de aquel héroe, Tlaxeala le de­
sea que con la-práctica de las mismas virtudci, goce mayor feliólbtl cu lar­
go y apacible rcin:1uo, y le ofrece pUl' nUl':itro ll1elllv t>U alllor y su fiddil1a~l.t 

" ..... 
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"Tenemos tambicn el honor de presentar 6. VV. MM. Y suplicarles BOOp­

ten benignamente, dos ejemplares impresos de las inscripciones puestas en 
el arco que Tlaxcala levant6 en la calle del Puente del Espíritu Santo pa­
ra la solemne entrada de VV. :MM. á. esta capital, y que aunque no pudo 
"er trasladado á. la carrera designada en los últimos diss, aoredita donde 
se halla el vivo deseo de aquel Departamento de contribuir á tan fausta 
solemnidad." 

El})fesidente de la comision nombrada por el Departamento de TamBu­
lipas, dijo así: 

"Los habitantes de Tnmaulipss nos han nombrado para esplicar sus sen­
timientos á V. M. N o nos han dado mas que una instruccion: protestar 
Ú. V. 1\1. toda nuestra gratitud, nuestra obediencia y nuestro amor. Co­
locado V. M. en una elevada. posicion, allí oy6 el clamor de un pueblo le­
jano que lo invocaba para salvarlo-, y todo lo abandona, se echa en manos 
de la Providencia y lo vemos ya entre nosotros, siendo un símbo!o de 
union, de paz, de órden, de independencia y libertad. Natural es que en 
los confines del territorio no resuene mas que una voz, gratitud y amor, 
~ealtad y respeto á nuestros soberanos. 

"Dignaos, señor, recibir esos votos, que son los de los tamaulipecos y 
los nuestros." 

"El Sr. D. Alonso Luis Peon, presidente de la comision nombrada llor 
el Departamento de Yuca tan, se espresó en estos términos: 

"El pueblo yucateco"unido y libre, lleno de esperanzas y de júbilo, os 
f!aluda Emperador. 

"1 ncatan habia. cuido ya en el mara.smo de la. agonía. Los buenos eran 
presa. inerme de malas pa.siones deS{>ncadenadas con furia; caia el hermano 
:~l golpe del hermano; la cuchilla del salvaje re1iejaba. el fulgor siniestro de 
l\)s incendios; sin agricultura, sin industria ni comercio, y reducida. su po­
blacion á un tercio de lo que nnles fuera, iba pronto ú desaparecer de cu­
tre 10.3 pueblos crbti:lllo~. 
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"A ticmpo brilló nllí la idon monárquica, siempre salvadol'a, fccllnd:l. 

sicmpro en bienes. l,a esperanza da aliento á los ánimo!:! abntido!l, Alzase 
el pendon imperial, que lleva inscritos los auglUltos nombre do VV. ~DI., 
Y 10 rodean gozosos los yucatecos, porque sabian, señor, que vos habei:-l 
reconstruido sociedades que ya se desplomaban; porquo os conocían, se­
ñora, como una madre y consoladora de afligidos. Era el soplo de Dioli 
el que agitaba los pliegues de esa bandera, y pOi.' eso su sombra do ben­
dicion cubrió tan pronto á. toda aquclla tierra dellae el Cabo Catocho haF­

ta la laguna de Términos, desdo la Bahía do Compañía hasta la de ]n. As­
cension. 

"Tomando Yucatan por feliz augurio la honra quo á uno de sus hijos 
hicísteis en Roma, espera que algun dia asentois en aquellas playa..~ VilO'· 

tras régias plantas. Mientras pt:ede bcndcciros la voz unida do todo un 
pueblo por los beneficios que ya haya recibido, aceptad, SeñOI", para V. 
M. y para vuestra augusta esposa, 1:, espresion de su mas ardiente grati­
tud por el heróico s:lCl"ificio que consumais, aceptad el homcllago de la 
fidelidad con que os seguirá en la guerra yen la paz." 

A eAtas felicitaciones respondió el Emperador con fin voz c1:w:l y rohuA­
ta, y con ese adem:m do resolucion y de franqueza que t:m hien ¡.¡ienta {\ 

(l.1..\. alta. di.gni.J.o.d') en lo!!. términos siguientes: 

"Despues de las gratas emociones dc ayer, me cabe hoy la satist:lCcicn 
de ver que continúan I:l~ pruebas do simpatía que H. mí y lÍo la Empcratri:r. 
nos dan 101'1 mexicanos, pOl" conducto de VQ~otI'08, como re¡m's('ntantcR do 
los diversos Departamentos, aun de los m:lS rcmotofl, ('nviíl.lldono:1 RII)J fe­
licitaciones, y se renuevan en mi coraZOll los sentimientos de gratitllll, así 
COMO se renuevan tambien mis propósitos de prOeUral" la. pnz, bienestar y 
prosperidad de toda la. nacíon. 

"A este fin me propongo, tan pmnto como las atenciones del gobicrn,) 
me lo permitan, visitar los DepaL"tmncntoR quo rcprci'lcntais, para Vf>r!O!'l 

de cerca, estudiar sus nccesidadof, y conociendo BUS males poderleg apli~ 
car el remedio oportuno, y entretanto estén seguros de quo no dCflCII¡U::~ 

r6 sus intereses." 

Las palnbras del Emperador resonaron hasta en los últimos cont-nes del 
Imperio, y fueron á derramar en toda.q partes el consuelo y la eflpcnlllza, 
pJro lo que mas halagó i~ los Dcp:lrtamentofl, fué la pl"Omesa que hi1.O el 
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Soberano de visitllr10s á todos mi cuanto llls atenciones del gobierno se lo 
permitic.ran. 

Otras felicitaciones se dirigieron al Emperador de palabra 6 por escri. 
to, Ú. nombre de Departamentos 6 distritos que aquel dia no pudieron e~ 
tal' allí representados, las cuales se insertarán mss adelante, así como al­
gnnas de las infinitas' que individuos particulares le dirigieron. 

En la. noche del Iúnes 13 asistieron SS. MM. á una funcion de 6pera, so­
brc lo cual dijo la Sociedad lo siguiente: 

"La eiudad de México obsequi6 á los 80beranos el lúnes en la noche 
con nna funcion de 6pera en el gran teatro Imperial, á que asistieron 
SS. MM. 

"J.a.'I localidades fueron repartidas por la prefectura política. 

"Poco aoostumbrado nuestro público á la eBaCtitud y precisíon de la 
etiqueta, no llen6 completamente el teatro sino despues que llegaron SS. 
MM., quienes se presentaron á. las ocho, que fu6 la hora señalada. "para dar 
principio á. )30 funciono 

"Así al desoonder de ]a carroza en la calle como al pasar por el vestíbu­
lo y patio de cristales y nl aparecer en el palco imperial, fueron saludados 
con entusiastas vivas y aclamaciones dala concurrenoia. 

"El adorno é iluminacion de todo el edificio eran esmerados. El patio 
(le cristales, convertido en un bosque de arbustos y :fiores esquisitas, con 
fuentes y toda clase de accesorios, llam6 la atenmon de SS. MM. 

"Represent6se la 6pcra de Mercadaute intitulada "La Vestal," y en 
uno de los entroactos fu~ cantado un himno ouya letra es del Sr. Lic. 
Villasefior. 

"Una lluvia de hojas de papel de- colores con dísticos y otros versos, 
descendió de las galerlas. M uchas de estas hojas fueron llevadas al ¿aleo 
4le SS. MM., Y el Emperador, despues de leerlas rápidamente, las pas6 á 
manos de la Emperatriz. 

"Al terminar el penúltimo seto se retiraron SS. MM. En todo el trán­
sito desde el último tra.mo de la escalera del palco hasta. la carroza, fueron 
nueva y entusiastamcnte victoreados por la concurrencia, que dej6 vacío 
el teatro. 

"La espresada concurrencia fué numerosa y escogida. Casi todos los 
}):ucos tenían en su línea. delantera señoras vestidas de blanco, lo cual pro­
ducia bellísimo efecto. 

"SS. l\iM. se retiraron tÍ. eso de las <licz y media de la noche." 
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Uno de los obsequios que formaban parte de las fiestas, era un gran 

talle que segun el programa, debia darse en el magnífico Colegio de M i­
lerla por el Ayuntamiento de la capital. No pudo verificarse durante 
~s tres dias, y se di6 en el teatro el domingo siguiente (el 19). A él 
lleron convidadas las principales familias, sin distincion de colores. He 
quí el anuncio que el Ayuntamiento hizo publicar dos dias antes: 

"WORTANTE.-El Exmo. Ayuntamiento de esta corte escita á todas 
1108 personas invitadas al baile que ha de tener vermcativo la noche del 
üa 19 del presente mes, en el gran Teatro Imperial, á que concurran á. 
lIS nueve de la noche en punto.-Se advierte, además, que los coches en­
rará.n hasta el teatro por la calle de San Francisco, y saldrán inmediata.­
nente por la de San Andrés. 

"El secretario general del EKmo. Ayuntamiento, Lic. L,,¡' de Mora y 
'Jzta." 

Fué aquel baile una de las fiestas mas suntuosas en su género, de cuan­
AS había visto jamás la capital del Imperio mexicano. He aquí la des­
~ripcion que de él hizo la Sociedad: 

"Gran lJaile del domingo.-Algo hemos ya dicho respecto del adorno 
le las calles desde la 1. ('$ de Plateros hasta la de Vergara, todas las eua­
ea fueron iluminadas desde las siete de la noche, no obstante el recio vien­
;o que soplaba. 

"El golpe de vista del gran salon del Teatro Imperial era magnífico. 
~gt18ladOf!, el tecno y el piso del escenario con los del patio, pendían del 
>rimero multitud do arañas con esperma, reproducidas en los cien espejos 
IOn que fué adornada entre arbustos y bandas de color, la hilera de balco­
l~d y plateas. El piso tenia alfombra blanca con lentejuelas y escarcha 
le plata. Los palcos primeros quedaron abiertos á la concurrencia, y 108 

le la parte alta del tea.tro cerra.dos y gustosamente engalanados. 

"Una plataforma levantada. en el fondo del escenario, estaba ocupada 
por la brillante orquesta del Sr. Delgado. A 10 largo del salon y forman­
lo una inmensa herradura, habia tres hileras de asientos para las señoras. 
~n el punto donde debieron unirse el piso del eRcenario y el del patio, á. 
.a derecha de la entrada principal del salon, alzábase el trono de SS. MM. 
~ajo un elegante pabeUon de seda cannesL 

"El corredor circular inmediato al teatro, estaba perfectamente alfom­
:>fado, adornado é iluminado, tenia asientos á lo largo y mesas con profu-
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¡¡ion de bizcochos, helados y licore.~ para que pndieso refrescar I~ concur­
l"encia. Así en este corredor circular como en el del patio de cristales 
que con" él comunica, estaba prohibido fumar. 

"El patio do cristales, como en la noche do la ópera, estaba adornado de 
plantas y Bores esquisitas que formaban en su centro un macizo de verdu­
ra interpolado de lámpara.~ y fhrolillos venecianos, y ocupando asimismo 
los corredores do la parte alta del edificio, en los cuales y en un gran sa­
Ion, habia sido dispuesta la. cena. 

"La cita era á las nueve de la noche. Desde las ocho y media comen­
zaron á entrar señoras y caballeros, dando este rarísimo ejemplo de pun­
tualidad, y media hora despues las damas habian ocupado casi por com­
pleto los asientos quo les estaban destinados. 

"A las nueve y media. SS. MM:n. acompañados do su séquito y del 
Exmo. Ayuntamiento de la capital, desmontaron do su carroza en el ves­
tíbulo del gran Teatro, cuyo frente, así como toda la. calle de Vergara, se 
ilumin6 instantáneamente con lucea de Bengala. Olvidábamos decir quo 
para. dejar libre el tránsito de la misma callo á. los concurrentes al bailo, 
8e destinó á. los curiosos la acera y parte del empedrado de la derecha, 
acortando el local con una especie de antepecho de madera. 

"Al descender SS. MM. de la carroza, fueron aclamados por el gentío 
reunido en la calle y el patio de cristales; la guardia batió marcha y pre­
sentó las armas, y pajes con hachas de cera se estendieron en doble fila 
hasta la puerta del salon. Apar~iendo allí SS. MM., la concurrencia to­
da se puso en pié y victore6 tres Toces al Emperador y á. la Emperatriz, 
quienes alternativamente ocupapon el trono y recorrieron los estrados de 
soñoras, dirigiendo afablemente la palabra á la mayor parte de ellas, así 
como á los caballeros, sin distincion de nacionalidad, carrera ó profesion. 
Cada vez que se acercaban SS. ID!., las señoras ~e ponian en pié, y 
los hombres se inclinaban. El Emperador iba vestido de negro y lle­
vaba las insignias de Gran Maestro de la Orden do Guadalupe. La. 
Emperatriz llevaba un rico trage do seda color de rosa con vuelos 
do encajes do Inglaterra y una corona de diamantes que verdadera­
mente deslumbraba. Larga seria la r~lacion de las bandas y cruces que 
las personas do la Casa Imperial y las particulares de nno y otro sexo lu­
cian esa noche. 

"Di6se principio al baile con la cuadrilla de honor, que formaron S. M. 
el Emperador con 18 Srita. Trinidad Azcárate, hija del Sr. Prefecto muni­
cipal de México; S. M. L'\ Emperatriz con el Exmo. Sr. general Bazaine; 
el Sr. Gran Mariscal do ]a Corto con la Sra. Montholon, y el Sr. ~linistro 
de Francia con la Sra. Almonte. Terminada la cuadrilla de honol", la. con-



De lUlramar ai MéxIco. 279 
currencia siguió bailando piezas diversas hasta las cinco y media de la 
mafian8. 

"A eso de las once y media SS. MM. subieron al salon do desahogo del 
palco imperial, {¡, tomar unos helados, y se retiraron cerca de la unat flien­
do nuevamente aclamados {¡, su salida, y mostrándose complacidísimos del 
buen órden, brillo y magnificencia del baile, indudablemente el mejor que 
hemos visto en México. 

"De vuelta el séquito imperial de dejar ú. SS. l\DI. en Palacio, sirvi6se 
la cena, concurriendo los Exmos. Sres. Bazaine y Montholon, y llevando 
{¡, la mesa el Gran Mariscal á la Sra. esposa del ministro de Francia. Su­
cesivamente se cubrió y desocup6 la mesa diversas veces hasta las cinco 
de la mañana, no dejando que desear manjares y licores ni en cnanto á ca­
lidad ni en cuanto (¡, abundancia. 

"La concurrencia era numerosísima y al mismo tiempo distinguida y 
brillante. Creemos, atendido el número do los asientos, que hahia a1U 
cerca de setecientas señoras. El n{mlero de boletos repartidos ascendi6 
á cerca de mil. 

"l\Iuchas personas se lamentan de que lo escesivo de la gente im!)idiera 
bailar. Para discurrir así es }lreciso olvidar que el fin de la fiesta no era 
proporcionar un rato de placer A los danuntes, !'tino reunir al mayor nú­
mero posible de familias de Yéxico en presencia do nuestros Soberanos, 
de quienes todas ellas son partidarios despues de la benévolas frases que 
les oyeron cn ]a noche del domingo. El baile era una fiesta política, cu­
yos brillantes resultados deben llenar de satisfaccion á los amigos de la 
I)?~'L. ~"amilia\) mM, () menos marcadas por su hostilidad al nuevo 6rdcn 
de cosas, generales de la adminislracion pasada aun no sometidos en for­
ma, abogados y médicos del mismo color, impresores y editores de los pc­
:'í6dicos mas furibundos de la época de turbulencias, y hasta multitud <le 
personas de aquelias que, 6 no asisten {¡, diversiones por encogimiento, 6 
lIue en otras circunstancias habrian temido comprometerse, se presenta.ron 
m el teatro el domingo en la noche tomando parte en el general regocijo 
'f desistiendo así de hecho y con toda la solemnidad posible, de las preo­
(lupaciones políticas 6 sociales de que eran Yictimas.-N osotr08 oo1ebra­
Inos sincera y cordialmente este resultado, que viene ú. suministrarnos 
luta nueva prueba de que la paz y la concordia generales no son va­
las utopías. 

"Hemos dicho que SS. MM. quedaron satisfechos y complacidos del 
~}aile, y agregaremos que así lo manifestaron á los S~es. del ayuntamiento 
]e México, cuyo celo, act.ividad y buen gusto, son dignos de todo elogio. 
Las pe1'sonas del séquito imperial y no pocos estrtlogcl'OS ilustrados que 
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DO habian presenciado fiestas de esta clase entre nosotros, han quedado 
tamhien agradablemente sorprendidos del aspecto que el gran Teatro 
ofrecia en la noche del domingo. Casi todas las señoras iban muy bien 
vestidas, 10 cual es raro en una concurrencia tan numerosa; muchas de 
ellas llevaban alhajas de considerable valor." 

Para terminar, copiaremos del C1"onista estas líneas: 

"Lo mas granado de la sociedad mexicana se reunió en aquel salon, en 
donde vimos personages muy distinguidos, tanto nacionales como estran· 
geros. Todas las ilustraciones que actualmente encierra la capital S6 con­
gregaron allí á. dar de nuevo muestras de la estimacion y reconocimiento 
debidos á los ilustres Emperadores, que todo lo han sacrificado en benefi· 
cio de nuestra patria. Con positivo gusto vimos tambien á hombres muy 
apreciables, que dejándose guiar por la luz de la verdad, han Vllelto 8U8 

ojos al camino de gloria, de paz y de progreso que hoy recorre la nacion. 
Pudo la duda retraerlos al principio; pero hoy los hechos hablan muy al­
to en favor de las doctrinas salvadoras de nuestra sociedad. 

"El ayuntamiento de la capital del Imperio es acreedor á los mas justos 
elogios, por el buen gusto y munificencia con que dispuso y dirigió esta 
funcion, que hará. época en los recuerdos de la sociedad de México." 

Aunque este baile formaba parte de los festejos públicos preparados pa­
n celebrar la venida de los Emperadores, los dia8 de fiesta oficial habían 
tenuinado el miércoles 15 de Junio, y habían terminado con una demos­
tracion inaudita de público regocijo. 

La Sociedad dijo, hablando de esta demostracion: 

"Víctor.-Uno compuesto de mas de mil y quinientas personas se reu· 
ni6 antenoche en el portal de Santo Domingo, y con músicas y hachas de 
eera, y considerablemente engrosado en el camino, vino á la plaza de ar~ 

mas á. las diez, victoreando" ss. MM., quienes se asomaron al balcon 
principal de Palacio á. corresponder con su acostumbrada afabilidad , 
aquella demoBtracion popular. 

"SS. MM. permanecieron largo rato, :presenciando tan estr80rdinario 
entusiasmo, en el que las damllS, que eran muchísimas, tcnian no poca 
p:u:te. 
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"Al presentarse ss. MM. todo el mundo se descubrió, y las señoras, á 
pesar de haberse desorganizado en aquel momento la comitiva y separá­
dose en conseouencia unas de otras, agitaban sus banderas ó pañuelos, sa­
ludando eon delirio 6. SS. MM. 

"Un repique ¿ vuelo en Catedral vino á dar mayor solemnidad á tal de· 
mostraCÍon. 

"De Palacio se dirigió el víctor al Arzobispado, en uno de cuyos balco­
nes se encontraba el Illmo. señor arzobispo con varias personaB de su pa­
lacio. Guardó la reunion al verle, el mas profundo silencio, y despues de 
dar S. Illma. la bendicion, comenzó á. victorear á SS. MM., al Emperador 
de los francesefl, 6. la Empera.triz Eugenia, al Sumo Pontífice, al ejército 
francés, á SUB generales y al pueblo mexicano; vivas que fueron correspon­
didos por toda la concurrencia, la que á su ve~ victore6 á nuestro digno 
prelado. 

"De alli partió el víctor para la Legacion de Francia por el frente de 
Catedral y calles de Plateros, recibiendo 108 aplausos y parabienes de 
cuantas personas se encontraban en el tránsito. El E:uno. Sr. Montholon 
tlali6 á. sus balcones con su f3JDilia, y despues de dar las gracias, victoreó 
á. México, á SS. MM. Y á los mexicanos. 

"En el edificio de la Escuela de Min38 detúvose la comitiva á saludar al 
Exmo. Sr. ministro de Estado Velazquez de Leon, quien con su acostum­
brada amabilidad manifestó su gratitud por aquella manifestacion, victo­
reando tambien á SS. MM. El Sr. Salazar lIarrcgui hizo otro tanto en 
108 balcones de su habitacion. 

"Entre los infinitos vivas, dados en gran parte por las señoras, tuvimos 
el gusto de oír algunos al Sr. Gutierrez de Estrada y á la memoria del Sr. 
Dr. Miranda. 

"La concurrencia, en la que advertimos gran número de cxtrangerog, 
no llegó á di80lverse sino á las dos 6 las tres de la mailana. 

"Impr(Jl)isacion.-En el víctor de antenoche, el Sr. Lic. D. Alejandro Vi­
lIaseñor hizo la siguiente al presentarse SS. MM. n. en el baleon princi. 
pal de Palacio: 

Con tan digno Emperador 
y la augusta Emperatriz, 
.México será. feliz 
y cobrará. su esplendor. 

Ucligion, Patria y honor 
N os afianza el Sobcrauo: 
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Que viva l\Iaximiliano 
y su consorte festiva, 
y viva, por siempre viva 
El Imperio Mexicano. 

"Otra vez el vú:lo,r de anocke.-Se componia de cerca de tres mil pers~ 
nas, muchas de ellas con hachas de cera. En el centro iban señoras de 
las principales familias de México, y cerraban la marcha multitud de car· 
ruages. 

"El entusiasmo con que ac1am6 y victoreó á. los monarcas en la Plaza 
de Armas, es indescribib1e. 

"Frent~ á. la. Legacíon francesa victoreó á la Francia, á. SS. IDi. Napo­
leon nI y Eugenia, y al brillante y digno ejército espedicionario que tan 
activa parte ha tomado en la obra de la regeneradon de México." 

"Rayó en delirio.-En la noche del miércoles, último dia de imperiales 
fiestas, en que la ciudad entera se entregaba al regocijo sin límites que la 
embargaba, por la entrada de sus augustos soberanos, un número crecido 
de personas de ambos sexos, provistas de hachas de cera y de un ligero 
baston en cuya punta tremolaba una banderita con los colores nacionales 
y el águila imperial en medio, se reunia en la espaciosa plazuela de Santo 
Domingo, demostrando en sus semblantes la alegría mss pura y el patrio­
tismo mas sincero. 

"Los caballeros, que pertenecian á lo mas granado de la sociedad, iban 
vestidos de negro, pro"a contrastar graciosamente, sin duda, con los visto­
sos trages de las señoras, que eran blancos y graciosos, como eran blanco8 
sus hechiceros rostros, y graciosas y seductoras sus finas y distinguidas 
maneras. 

"Al verlas cerca de la elevada fuente que se levanta enmedio de aquel 
espacioso sitio, con las hachas encendidas en una mano, agitando e, la 
otra la pequeña banderola que mecia el viento, y bañadas por ]a blanda 
luz de la argentada luna que brillaba en aquel instante, resbalando sus ra· 
yos sobre la ciudad venturosa, se las hubiera creído las ligeras Náyades, 
hijas de Júpiter, que presidian á. las fuentes y á los rios, y que se reunian 
p:wa celebrar el pel"enne manantial de runor de SS. 1\D1., representado en 
In. ab\Uldante fuente que á. sus ojos descubrian. 

"Cerca do dos mil jóvenes de ambos sexos se habian reunido cuando el 
reloj sonó las nueve. 

"En ese instante aqnella vi..,tosa tropa de ninfita y de cortesanos se di~. 

puso á partir, colocáuuose a<!ltcllas cnmcdio de los seguudos, y ccrraudo 
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la marcha un número considerable de lujosas carrozas abiertas en que lu­
cian sus hechiceras gracias y vaporosos y flotantes trages las seductoras 
hijas del país de Moctezuma, ma~ dulces y apacibles que los blanaos ra­
yos del astro de la noche, y cándidas y hermosas como las tiernas flores 
de los pensiles del Anáhuac. 

"Dos selectas músicas, una de cuerda y otra de viento, marchaban por 
delante, tocando escogidas piezas. 

"Al cruzar por In. ancha calle de Santo Domingo, que es una de las pri­
meras que desemboca en la plazuela de Santo Domingo, se detuvo aque­
na escogida reuníon de jóvenes enfrente á la casa del Sr. Gardiaa, en cuyo 
adornado balcon se encontraba asomado S. Illma. el Sr. obispo ele Cara­
dro, Fr. Francisco Rmnirez, quien lleno de entusiasmo á la vista de aque­
lla selecta tropa de elegantes individuos, victoreó "á SS. MM., á N apo­
leon IlI, á la Emperatriz Eugenia, al rey de los belgas, á la l)az, á la inde­
pendencia, á la verdadera libertad y nI entusiasmo de los buenos mexicanos." 

"Siguienao la marcha la entusiasta juventud, hizo alto debajo de los 
balcones de la habitacion de D. Sebastian Segura, editor de nuestro pe­
riódico el Cronista, y llamado por ella, bajó á reunirse en el instante !Ja­
ra saludar á RUS amigos y aumentar el regocijo de que todo el mundo es­
taba animado en aquel momento. 

"Despues de un breve rato de cspansion y de alegría indescriptible, la 
patriótica reunion se dirigió al palacio imperial; se situó enfrente á las ha­
bitaciones de SS. MM., Y despues de colocarse en agradable simetría, ele 
varon al viento mil vivas al Emperador Maximiliano y á la Emperatriz 
Carlota. 

"Al escuchar aquellas sinceras y espontáneas aclamaciones, brotadas 
del corazon y arrancadas por el amor y la gratitud, los soberanos se pr~ 
sentaron en el balcon, manifestando su }'econocimiento, y recihiendo las 
bendiciones de aquella flelecta y numerosa concurrencia, cuyo entu¡:.iasmo 
rayaba en delirio, y cuyas pruebas de afecto no pudieron ver SS. M:L\I. sin 
conmoverse. 

"Despucs do haber permanecido por espacio de un cuarto de hora á 1& 
vista del pueblo que los victoreaba, se retiraron del balcon saludando afa­
blemente; pero notando que los jóvenes continuaban aclamándolos, vol­
vieron á asomarse al ba1con para repetir las gracias. 

"En esta segunda salida, las sonoras campanas de Catedral y las de 13 
Profesa, uniendo en sus repiques á vuelo sus vibrantes voces á las que ele­
vaba la multitud, y á la detonacion de millares do cohetes, que cual cul<>­
bras tie luz cruzaban por la atmósfera, saludaban á las augustas personas, 
cuyas virtudes apuntaba la fama en el libro de la inmortalidad. 
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"Manifestado el ontusiasmo de una manera inequívoca y segura, aque­
lla tropa de elegantes j6venes, cuya voz era el eco de la nacion entera, 80 

encaminÓ en 6rden y simetría hácia el magestuoso edüicio del Arzobispa­
do, enfrente al cual se detuvo. 

"Su TIlma. el Sr. arzobispo de México, cuyo noble y religioso corszon 
no podia ser indiferente al bien supremo que la Providencia ha dispensa­
do á la patria destinándola un soberano en quien se asocian todas las vir­
tudes á una vasta capacidad y á. un don de gobierno admirables, se pre­
sentó en el balcon al escuchar los repetidos vivas, y conmovido y tierno, 
aunque con voz robusta, pronunoi6 estas palabras que la concurrenoia re­
cogi6 con avidez: "¡Viva nuestro Emperador! ¡Viva la Emperatriz Car­
lota! ¡Viva S. M. Napoleon In! ¡Viva su augusta esposa Eugenia! ¡Vi­
va el rey de los belgas! ¡Viva Francia! ¡Viva su valiente ejércitol ¡V .. 
ya México!" Yel auditorio, entusiasmado y lleno de fé religiosa, cscJa. 
mó: "¡Viva Pío IX!" 

"Despuee de haberse retirado á sus habitaciones el Sr. arzobispo, la 
reunion de jóvenes, aumentada considerablemente por otros muchos que 
S6 les habian unido en el tránsito, y que todos juntos no bajaban de tres 
mil, penetraron por las calles de Plateros, que estaban iluminadas como si 
un salon de baile fueran, y despues de pasar la de la Profesa, torcieron , 
la de V crgara, deteniéndosé enfrente á. la casa del Sr. Montholon, minis­
tro de Francia, que estaba adornada con sencillez y gracia, é iluminada 
con esplendidez. 

"Al ruido de 108 vivas se asomó al balcon, y no pudiendo menos que 
conmoverse ante un nfunero de personas tan considerable y escogido, pro­
mmci6 conmovido estas palabras: "Señores: no puedo explicar el gozo 
que en este instante me inunda el alma; solo puedo deciros en nombre de 
la. Francia.: ¡Viva Méxicof ¡Vivan sus soberanos Maximiliano y Carlotal" 

"Entonces la multitud, que no desconocia los bienes que á la nadon 
francesa debe, esclam6 con entusiasmo, correspopdiendo á las nobles ideas 
del Sr. Montholon: ¡Viva Napoleon ID! ¡Viva la Emperatriz Eugenia! 
¡ Viva la Francia nuestra salvadora! 

"De esta calle, en donde todo filé alegria, satisfaccion y contento, se di­
rigió la animada gente á. la casa del Sr. ministro D. J oaquin Velazqllez 
de Leon, quien victoreó tambien á ss. bUl., á Francia y México. 

"Al pasn.r la reunion por la puerta del Colegio de Minerla, los almnD08 
de él, anhelanJ.o tambien dar una prneba del placer de que estaban ani­
mados por la feliz llegada de los soberanos, se reunieron á ella, y todos 
jnntos marcharon á la ca.lle de Santa Isabel. 
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"Al llegar 6. ella se dejó ver en el baleon de la casa nÍlmero 6 un caba­
llero de finos modales, presentando el retrato del Emperador, y rodeado 
de varias sefioritas hermosas y elegantemente vestidas, que provistas de 
hachas de cera alumbraban el precioso cuadro. 

"A la vista de ~], todo el mundo se descubrió la cabeza, y agitando las 
banderitas que en la mano llevaban, prorumpíó en vivas á los soberanoBy 
y Bupli06 que se le prestase el retrato del Emperador, concedido lo cual, 
se llevó en triunfo por las calles de San Francisco, Profesa, San J osó el 
Real y otras, hasta llegar á. la de Donceles, en que se detuvo la alegre tro­
pa enfrente á la casa del Sr. general Almonte, en la cual, por desgracia, 
DO se hallaba ninguna de las apreciables personas que se deseaba. 

"Sin embargo, 108 vivas se elevaron allí lo mismo que en todas partes, 
y una lluvia de ilores y de coronas, arrojadas de la casa de enfrente, cay6 
sobre 108 entusiastas jóvenes; :flores y ooronas que indica.ban que todos ro­
maban parte en el regocijo general. 

"Notando la juventud en aquel instante de placer que en el balcon del 
Sr. Gardida estaba colocado el retrato de la Emperatriz, corri6 á la casa, 
pidió con anhelante afan que se les permitiese llevarlo en triunfo, y conce­
dido que fué el favor que solicitaba, lo coloc6 alIado del retrato del Sobe­
rano, y juntos los condujo hasta 18 Plaza de Armas, donde despues de mil 
vivas, y de las dianas tocadas por 1M dos músicas de cuerda y viento, se 
retir6 todo el mundo á. su casa, " las dos de la mañana, despuee de haber 
devuelto á 8US dueños 108 retratos que habia llevado en triunfo." 

Un particular pemiti6 á la Socitdad el siguiente artículo, que contiene 
otros pormenores sobre aquella brillante demostracion: 

"Víctortl.-TreS 80n los que esta hermosa. ciudad ha presenciado de un 
nuevo 6rden, debidos al entusiasmo hácia nuestros augustos Soberanos. 

"El primero, el 28 del pasado Mayo, á consecuencia de su feliz llegada 
" Veracruz; el segundo, el '1 del corriente, en celebridad del cwnpleaños 
de nuestra simpá.tica é incomparable Emperatriz, la caritativa y virtuosa 
Carlota Amalia. 

"Diversas son las descripciones que de ambos se han hecho por los pe_ 
ri6dicos, manifestando que, no obstante el pésimo estado de nuestras calles 
por 10 mucho que en ambos dias babia llovido, la concurrencia fué nume~ 
rosa, y loca de entusiasmo á los incelSantes vivas dados á nuestros escogi­
dos Soberanos, recorri6 la ciudad hasta hora muy avanzada de la noche, 
por enmedio del fango, cual si"éste fuese una mullida alfombra. 
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"Magnificos, 'la verdad, estuVieron ambos; pero el de anoche (Junio 

15) ¡oh! .el de anoche estuvo sublime, en toda la estension de la pa­
labra. 

"Desde que SS. MM. se aproximaron á la ciudad, el tiempo ha estado inmejo­
rable, pues salvo la corta lluvia que tuvimos el domingo en la tarde, que algo 
perjudicaria para los fuegos de esa noche, pero que por otra parte, sirvió para 
patentizar hasta qué grado llega la esactitud en todo de S. M. el Empera­
dor, pues dijo que salia á las cuatro, y sali6, no obstante el agua, en calesa 
abierta, con nuestra interesante y afabilísima Emperatriz, llevando constan­
temente el sombrero quitado, para correspondér á los vivas y saludos que 
sin cesar se le hacian, sin hacer aprecio de la lluvia, así como no lo hizo de 
los ardientes rayos del sol, que de lleno y á. cabeza descubierta recibió des­
de los potreros de Aragon hasta la Villa de Guadalupe, igualmente por con­
testar á, la mas leve demostracion que se les bacia: el tiempo, repito, desde 
el sábado ha esta magnífico, demostrando con esto el ciclo la activa parte 
que en nuestro justo regocijo tomaba, para que mejor se pudiese solemni­
zar la presencia del don precioso con que el Señor al fin ha obsequiado á. 
nuestro bello oomo desgraeiado país. 

"Nadie sabe, en verdad, quién y o6mo ha formado los tres victores ha.­
bidos, pues si uno tuvo el pensamiento, éste se difundió do tal manera, que 
toda la poblacion mutuamente se invitaba para reunirse en el punto desig­
nado en la noche, con cirio en mano; así es que anoche pasaban de dos mil 
las personas que m el portal de Santo Domingo esperaban desde las siete 
para. salir de allf á. demostrar de '111 modo innegable el entusiasmo y rego­
cijo de que estaban poseidas. 

"La. circunstancia de no hber @n la ciudad disponible sino una música 
de viento, ha hecho que el victor 110 haya podido marchar sino hasta las 
nueve, y aunque ha sido dos hora8 despues de reunido, todo el mundo ha 
esperado con gusto, por no prescindir de forma.r parte do éL En el de 
anoche eran innumerables 108 cirios, y pasaban de trescientas las señvras, 
ciertamente de lo mas florido de la ciudad, que en el centro iban con ban­
deritas, que con regocijo flameaban, contándose entre ellas algunas de 
edad avanzada, y otras enfermas, que no se apearon de sus calosas, 
pero que constantes siguieron al victor. Llegado éste al frente de Pala­
cio, se presentaron SS. MM. al balcon, y á. la escesiva y particular afabili­
dad que siempre se echa de ver en sus semblantes, se juntaba un regocijo 
y agradecimiento tan sincero por aquella. inesperada prueba de afecto que 
recibian, que al contemplarlos, la multitud toda se enagen6 á. un grado in­
describible, y fueron inútiles los mayores esfuerzos y desesperados gri­
tos de "silencio, silencio, silencio, que S. 1\1. va á hablar," para. hacer cesar 
los entusiastas é incesantes vivas; por lo que no obstante la generosa y 
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afa.bilísima atcncion do SS. l\DI., que dos veces se dignaron presentarse, 
filé de todo punto imposible el que se dejasen oir, por lo quo se retiraron 
del balcon, y el víctor sigui6 á saludar al Illmo. señor arzobispo; y habién­
dose prestado despues de ser llamado, pudo oírsele, despues de haber da­
do la bcndicion á. aquella muchedumbre, victorear, primero, á SS. MM. 
nuestros augustos Soberanos, despues, á SS. :MM. el Emperador y Empe­
ratriz de Francia, al Sumo Pontífice, al ejército francés, á. sua generales, 
al pueblo mexicano, y al último á. la union. 

"El concurso era tan inmenso, que el víctor allí se dividi6, yendo la. ~a­
beza con la música á. dar vuelta por la. espalda y costado de palacio, para 
~alir otra vez á la plaza de armas, y otra gran mayoría retrocedi6 para la 
calle de Plateros; la cabeza se dirigi6 á la del Espíritu Santo á saludar al 
Sr. general WoH, lo que no consigui6, por habérsele asegurado encontrar­
se este señor en el Palacio, cosa que le hizo avanzar; ya tarde se supo que 
cuando el Sr. W oll se present6 al balcon, ya el víctor so acercaba á. la 
Profesa. 

"Diversas fueron las calles que reoorrieron, ya para saludar ti. diversas 
personas caracterizadas, como el Sr. Montholon, el Sr. V clazquez de Leon 
y otras, ya para disfrutar de la escogida y hermosa iluminacion que en los 
tres dias ha habido, distinguiéndose muy particularmente las casas de los 
SI'CS. Barron, Escandon, Lizardi, Suarez Ibañez, Sanz, Amor y Escandon, 
Dl'ingas, Mier y Teran, Club aleman y Sr. Montholon, y otras much:l8 
qne es difícil y prolongado enumerar. 

"El víctor terminó cerca de las tres, sin que se profiriese una sola pala­
bra ofensiva, pues precedido y dirigido todo por personas de órden y de­
centes, órden y decencia es 10 que en ellos ha reinado, sin que se haya ne­
cesitado lID solo guarda, ni el mas pequeño vislumbre de autoridad, pro­
cl:tmando sin cosar la paz y la union perfecta, que es lo que sin duda nos 
darán nuestros distinguidos é incomparables soberanos 1\faximiliano y 
Carlota, por la sinceridad y singulares virtudes que los adornan." 

En fin, la Estafette consagró 6. aquel víotor las siguientes líneas: 

"El tercero y último dia de las fiestas públicas ha terminado con una 
demostradon brillante y del mejor gusto. Una multitud escogida y nu­
merosa ejecutó un gran paseo con hachas de cera, al son de músicas y de 
repiques á vuelo. Como en Gnadahtpe, el bello sexo de la ciudad filé 
fJui('1l tornó <>n esto la iniciativa. Los Soberanos fueron aclamados y saIll­
latlos con entusiasmo tal, que rayaba en delirio. A los gritos de ¡viva l'l 
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Emperador! jViva la Emperatriz! se mezclaban vivas en honor del Empe­
rádor y la Emperatriz de 108 franceses y del prlncipe imperial. 

"La ciudad está. ya hoy desengalanada, han cesado las iluminaciones; 
pero ninguna de las esperanzas concebidas ha muerto, y el porvenir es 
aguardado con entera confianza." 

El Emperador, enmedio de las fiestas, se acordó como siempre de 108 

desgraciados, y mand6 distribuir cinco mil pesos de su peculio entre 108 

pobtes de la capital. Ponemos fin á. este capítulo insertando las siguien­
tes comunicaciones que tratan de este nuevo rasgo de munificencia: 

"Ministerio de Estado.-Palacio imperial. México, 15 de .Junio de 
1861.-Impulsado S. M. el Emperador por 108 nobles sentimientos de su 
magnánimo corazon, por BU amor y solicitud paternal há.cia la cIase me­
nesterosa de esta capital, y deselIDdo dar una prueba del interés que toma 
en aliviar su desgraciada suerte, se ha servido disponer se remitan á. V. S. 
cinco mil pesos de la caja particular de S. M., para que los distribuya en­
tre personas verdaderamente necesitadas. 

"Me es muy grato, sefior prefecto, comunicar á. V. S. esta resolucion 
generosa de nuestro augusto y amado Soberano, enviándole la indicada 
8lUDa, para que le dé la mversion á. que la ha destinado la. benéfica libera,. 
lidad de S. M. J. 

"Dios guarde á. V. S. muchos aiios.-El ministro de Estado, Joaguita 
Vdazguez de Le<m.-8r. prefecto politico de este Distrito." 

"Prefectura. politica del Departamento del Valle de México. México, 
Junio 21 de 1864.-Púrel oficio de V. E. de 15 del corriente me he impues­
to de que S. M. l. se ha dignado ordenar se entreguen á. esta. prefeotura. dn­
co mil pesos, que se me remiten, para. que sean distribuidos entre personas 
verdaderamente necesitadas. Era. de esperarse de los sentimientos que 
adornan á. S. M., que uno de BUB primeros actos al ocupar el trono de Méxi­
co, fuera el ejercicio de la. caridad. N o solo los que van 6. ser socorridos 
agradecerá.n y alabará.n esta. acoion de S. M., sino toda la sociedad mexicana 
Be complacerá al saber que las esperanzas y concepto que se formaron al 
elegirlo por su Soberano, se ven satisfechas. Al efecto, me tomo la libertad 
de publica.r la nota de V. E. y esta contestacion, no obstante que temo 
ofender la delicadeza de S. ?tI.; mas espero me dispensará., m considera 
\1ue estoy en obligacion de hacer saber al público los beneficios que recibe 
de su Soherano. 
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"Para que se logre el objeto que se ha propuesto S. M., y la distribu· 
clon de 108 cinco mil pesos se haga debidamente, he dispuesto que el Sr. 
Lic. D. Te6filo Marin, la Sra. D. 05 Ana Fúrlong de Guerra, y el Sr. cura 
de San Miguel, Dr. D. José Sotero Zúñiga, por medio de las conferencias 
de &n Vicente de PauJ., designen las personas que deben ser ausiliadas, 
dándome listas de las que lo sean, para conocimiento de S. M. 

"Tengo el honor de protestar á. V. E. mis respeto s.-El Prefecto políti. 
ca, JOI~ del V"rllar y Bocanesra.-Exmo. Sr. ministro de Estado D. Joa­
quin Velazquez de Leon." 



-
CAPI'rULO UNDECIMO. 

FcJi~talliones de Jalist:o, Oajalla J CnanUa.-lespnesta del Emperador.-Com!­
liion del pueblo de TeposUnn.-Comilliones de Ignala J ¡alapu.-Palabro del 
Emperador al general Villario.-Felidtaeiones parlienlares.-Fiestas en los De­
pn.rtllmcntos.-Obseqnios á los 80beranos.-Dol cartas de la. Emperltriz.-Laa 
troprlS franccslls.-Dailc dado por el general Buaine.-Banqudca en la capital. 
-Banquete y manifestallion de 101 t:omisionadoa.-Chambell1ues y Damas de Pa­
lacio.-Convidados f1 )a mela imperiaJ.-Cireularea A Jos Prefectos dando Botida 
de la llegada do SS. IIIll.-Pastoral del Epiuoplldo mexicano. 

--
COMO se <lijo en el capítnlo anterior, no todas las comisiones de 108 De­

p:\rtamentos estaban en la capital el dia 13 de Junio para felicitar á. SS. 
MM. Llegaron dcspues algunas, y el Emperador las recibi6 bondadosa­
:lle~j.¡c á medida que fueron llegando. 

El 1 G recibió á las de J lllisco, Olljaca y distrito de CuautIa. He aquí 
h~ fúlicitaciones que le dirigieron. Al pié de la do Olljooa están 108 r :>m­
hl'(>~ do las porsonas que formaron la comisiono 

El preRiJontc de la del Departamento de Jalisco, dijo: 

"El foliz n<lvcnimiento de VV. MM. al trono del Imperio mcxic:lno, es 
d f:.H<>CSO mus gmndo y portentoso que se haya visto en la historia profa­
na Jc IOR prcliClltC¡l y pa~:l.do~ tiempos, como obra preparad~ dirigida y 
('\Illblllll:da po.- lJ matH.l del Altí.:imo, a(' 'lHi<.'n d<'pcnoen 108 destinos do 
la:'! J1:ll'ío;l:\~. 
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"El pueblo venturoso que tuvo la dicha, no concedidn á otra nncion, de 
que la Reina do 108 cielos descendiese de su escelso trono para venir 6. 
consolarlo y darle muestras de su esp~cial predileccion, dejándole por 
prenda de su amor su imágen estampada en un ayate; este pueLlo no po­
dia perecer, ni contaminarse con el pestífero aliento de la impiedad y del 
ateísmo. Mas en su impotente y dolorosa postracion er:m necesarios lo~ 
portentos, y estos portentos se han verificado. 

"Portento ha sido que el magnánimo Emperador de la Francia le ten­
diese una mano generosa para sacarlo del aLismo en que se hallaba sumer­
gido pronto á perecer, y que hubiera perecido si 110 lo hubiera socol'\'ido 
con su ausillo poderoso: oocho heróico, sublime, ageno de estos tiempoK 
en que todo se hace por la conveniencia y por cloro; hecho que ha lcvan­
tado muy en alto la gloria de la Francia y del ilustre monarca qne rigo 
SUB destinos. 

"Portento ha sido que VV. MM. so resignasen con tan bnena voluntall 
á hacer sacrificios que tanto cuestan al cor3.Zon humano, para venir 6. le­
vantar un edificio caido, y cultivar un campo eriazo y cu1ierto de lnabz:l. 
Es la voz de Dios la que ha traído á VV. MM. 6. estas regiones ap:tI1ad:l:~, 
para ser los salvadores de este pueblo, y quizá. do toao el orbe. El Serror 
no hace ostentacion de su poder por motivos 11Ul'aIllellto humanos; r.o t:i'ió 
al hombre solo para vivir y recrearse en los goces mn.tcrialcs; y nSÍ, Otl'.l~ 

son las miras que se ocultan en los profundos nrbanos uo su Proviucll('ia, 

"Los mexicanos somos del pasado, es decir, somos católicos rancios, 
que creemos firmemente en la fe de Jesucristo, en la cual no hemos uc 
adelantar un solo paso, porque la verdad es Wla, eterna é iUlllutaLle, co­
mo Dios es Uno, Eterno y siempre el mismo. En esta lfuea no cabe ma3 
progreso que el quo consiste en la observancia do los preceptos del Decú­
logo y de las doctrinas evangélicas, la cual se obtiene por medio <le la cu-
8~ñanza y del ejemplo. El progreso material es otra cosa, y este ViCll\J 
espontáneamente del 6rden, de la paz y do la justiciA. 

"Es un grande beneficio que los mexicanos debemos á la Providcnch 
el haber quedado rezagados, porque no hemos salido uel camino que con­
duce ó. la verdadera civilizacion, que está cill'ada en la prá.ctica de hs ,,¡¡-­
tudes domésticas, civiles y sociales, que son el producto esclusivo del ea­
tolicismo, y las que constituyen la verdadera felicitlnd. 

"El Señor Dios nuestro que ha obrado tantas maravilla.s, que naJa ha­
ce inútilmente y que ha elegido ó. VV. MM. para ser los ministros de sn 
voluntad, los llenará de su sabiduría y los proteger:), con su diestm pode­
rosa para que en todo sean cumplidos sus designios. :eL les concella mu­
chos afios do una vida próspera y feliz, los haga gloriosos entre todos log 
pueblos do la tierra, y no permita que en momento algnno vcn!!t\ á deqn-
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ZOlllU' su corazon la mas ligera sombra de tristeza, sino antes bien haga 
que todo les da en derredor del trono, para que siempre vivan complací­
(los en baber venido á ser los padres do este pueblo sencillo, d60il '1 obe­
diente, que solo desea la paz y la justicia. 

"Con estos sentimientos, que son los de SUB comitentes, se presenta hoy 
la diputacion de Jalisco, en nombre de aquel Departamento y de sus au­
toridades, para tributar á VV. MM. 108 mas rendidos homenages de su 
gratitud, de su amor, do BU obediencia y fidelidad, jurando solemnemente 
cumplir estos doberes, hasta hacer el sacri1icio de su vida si fuere neoe&1r­
rio.-Señor ." 

El presidenta de la comision do Oajaca ley6 esto: 

"Aunque el Departamento do Oajaca no tiene en el dia la felicidad de 
disfrutar de la libertad con que esta capital y la mayoría de la N &cion han 
podido eSprCS81' sus votos para 01 establecimiento del Imperio, y de la 
aecrtadísima elcccion do V. M. J. para el trono, que tan plausiblemente 
ocupa ya, cnmedio de las demostraciones mas espontáneas de un general 
y grandioso regocijo; 108 oajaqucñoB que residiendo aqul hemos tenido la 
flatisfaccion de cooperar al patriótico entusiasmo con que V. M. L ha sido 
tan justa y solemnemente recibido, estamos persuadidos de que de iguales 
sentimientos se balla poseida la mayoña de los habitantes de nuestro De­
partamento, y en tal concepto, estimamos de nuestro deber manifestar , 
V. M. L, tanto á. nombre de aquel como en particular de los que suscribi­
mos, los mas sinceros homenages de nuestro respeto, la mas leal y COMo­

tante gratitud y reconocimiento, por haber tenido la bondad de aceptar el 
voto de los mexicanos, y los mas espresivos parabienes por la feliz II ~g&­
da de V. M. L Y la de su augusta esposa S. M. la Emporatm. 

"Dios nuestro Señor guarde y prolongue la interesante vida de VV. 
MM. n., y como un merecido premio de sus virtudes, se digne conceder­
los todas las gracias y ausiIio9 necesarios, para hacer, segun lo desean '1 
nosotros lo esperamos, la felicidad y engrandecimiento de la nacion me-
xica.na. 

"México, Junio 16 de 1864-.-Sef'ior.-J0I¡ María, obispo de Oajaca.­
JOIé López de OrtigOla.-Jtta. Felipe RtdJiflol, ministro supernumerario 
del Supremo Tribunal.-ltfaNau:l M. PazOl, juez 4. o de lo civil de 
la capital del Imperio.-Lic. Jwa. P. Fra7lC().-Jo,¿ Maria Q"iftD1lU. re. 
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gidor.-Jo.té María Ocampo, escribano público.-Lic. Francitco Saenz de 
E:¡CÍ8o, empleado cesante de hacienda y juez de letras de la ciudad de Tu­
lancingo.-Lic. Manuel M. Gil.-Fdipe N. Romero, teniente coronel de 
ejército, comandante de batallon.-Presbítero, Juan M. Garag.-El coman­
dante de batallon, Leandro M. Oaltaflaru.-Lic. Eutimio RubillOl Valdé,. 
-AtaNlUi6 Oavero.-Jo,¿ F. LÓj)dz de Ortigola.-A. L. de Ortigola.-El 
espitan de E. M., Angel Reoja'IW.-JQ,é Gil.-Jllan Ocampo.-JoIB María 
Ca,taleaa.-Pearo Nolalco Ba1'tor.-FrancUco Perez.-Pablo Villafa1'ta.­
Jo,é Oalderon.-Sulano Martinez.-DionUio Salinal.-JoI¿ Valenti1l de la 
RifJa.-Fernaooo García.-Angel Vazquez.-Jolé María Perez, teniente 
del ejército.-Enrique Sanchez.-Benjamin Oorté,.-Ignacio Monteagvao. 
-Juan Nepomucer.o Palancarel.-Juan Me Guerrero, comandante de bata­
DOD.-Marco, Sali1W,l." 

El señor prefecto del distrito de Cuautla ley6 lo siguiente: 

"Como prefecto del distrito de Cuautla Morel08, tengo el alto honor de 
felicitar á. V. M. por su llegada á la capital del Imperio en union de su 
augusta consorte, y de presentarle á. nombre de los habitantes de aquel 
distrito los testimonios de la mas ardiente gratitud. Ellos no olvidará.n 
jamás que sacrificando V. M. cuanto puede haber de caro en el suelo na­
tal, ha venido á estas apartadas regiones, sin otro interés que el de rege­
nerar á. un pueblo que estaba pl"6ximo á. sucumbir ¡ los golpes de la anar­
quía. y de la guerra civil: ellos han visto la abnegacion, el admirable des­
prendimiento de V. M.; las palabras de paz y de concordia que V. M. vie­
ne :,ronunciando desde que pis6 nuestras playas, han llegado á sus oidos Y 
os han llenado de consuelo: la piedad religiosa, la rectitud, la firmeza, la 
clemencia que V. M. ha manifestado ya, los han éntusiasmado, y les hacen 
repetir que lleg6 por :fin el dia en que comienza para México la era de bie­
nandanza y de ventura. 

"Reconocidos los habitantes de Morelos á. este don precioso del cielo, 
no cesan de rogarle conmigo que haga largos y felices los dias de V. M. 
y los de su augusta esposa, que derrame sobre los dos 8US bendiciones, y 
que recompense los sacrificios que han heoho, protegiendo 13, consumacion 
de la obra santa y gloriosa que V. M. ha emprendido. 

"México, Junio 15 de 1864.-El prefecto político, .JI. de la Peiia." 
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S. M. se dign6 contestar en estos wrminos: 

"Me lleno de satisfaccion, señares, cada vez que veo un nuevo Departa.­
mento del Imperio que viene á felicitarme y á manifestarme su adhesion, 
porque esto me pr~eba que cuento con el voto nacional, quo respeto y be 
respetudo siempre. Pero hoyes mayor mi placer al ver representado jun­
tamente con J ansco al Departamento de Oajaca y distrito de Cuautla. 
Conociendo el patriotismo de este Departamento, estoy seguro de que 
contaré con EL enteramente el dia en que, instruido de mis miras, se con­
venza de que seró siempre el primero en defender la independencia de un 
país que ya es el mio. A ello me obligan mis opiniones, un solemne jnra­
mento y hoy tambiell la gratitud. 

$'Agradezco, señores, vuestras felicitaciones y cuento con vosotros para 
el engrandecimiento de México." 

El Emperador recibi6 otro dia una comision del pequeño pueblo de To-a 

postlall, en cuya ocn.sion pnsó lo siguiente, segun 10 refiri6 el Cronista: 

"El ayuntamiento y las personas mas notables de este pueblo, deseando 
como todos los del Impel'io qne so encuentran libres de la opresion dema­
g6gica, manife8tar su ttdhesion, respeto y amor á 108 escelentes .sobcrnnos 
que la Providencia se ha dignado destinar para engrandecer, dar esplen­
dor, fuerza y paz á esta nacion aniquilada. por las revueltas intestinas, vi­
nieron á. esta corte, donde solicitando la. honra. de ver á. SS. MM., tuvie­
ron la dicha do ser recibidos por ellos el sábadQ 25, á. la una y media 
del dia. 

"Al llegar la. comision á palacio, lID ayudante la hizo pasar á. uno de los 
salones para que espcra.<;e allí á nuestro Emperador y su augusta esposa, 
quienes á los pocos minutos so prcscntal'on, :lCompañados del Sr. ministro 
D. Joaquin Velazquez de Leon, del Sr. secretario Iglesias, del Sr. Lic. Ga­
licia Chimalpopoca, y de la !)rimera dama de honor, Sra. Almonte. 

"Entonces D. Domingo Dtlvalos, que fué la persona. de quien los repre­
sentantes del pueblo de Tcpostlan se habian valido para solicitar el alto 
favor de alcanzar aqnella audiencia, dirigió la palabra á SS. MM., dicién­
doles: "que tenia la. distinguida honra de presenta.rles al ayuntamiento y 
vecinos mas notables de Tepostlan, para quienes en la misma mañana ha­
bia. tenido la dicha do alcanzar del magnánimo Emperador, e1l)ermiso do 
presentarlos." 
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"SS. MM. saludaron, con la benevolencia proverbial que Jes caracteriza., 

f. todos los individuos do la comisiono 

"Despues de este recibimienro afable y paternal, D. J osó Rojas, que es­
taba encargado de llevar la voz, entre los comisionados del pueblo de To­
postlan, haciendo una inclinacion respetuosa, dirigió á S. M. el Empera­
dor la alocucion siguiente: 

"Los habitantes de la villa de Tepostlan, distante unas diez y ocho le. 
guas de esta capital, por medio de su aymltamiento y otros notables, tie­
nen la grande honra de venir aquí á la presencia de S. M. l., con el obje­
to único de felicitarle muy cordialmente, por vuestro advenimiento al tro­
no antiguo de l\Ioctezuma ó Iturbide. Y cuando han tenido la gran for­
~una de ser admitidos como lo habian deseado, su COl'uzon se mueve de 
gozo, y en su enagenacion profunda, apenas podrán esprcsar los afectos 
mas sinceros de un pueblo de siete mil ahnas, que al mismo tiempo tienen 
á. gran precio tambien la satisfaccion de poder personalmente ofrecer 6. V. 
M. sus mas sinceros testimonios de adhesion y respetos; homenages que, 
como es justo y debido, tributan asimismo á. la augusta Emperatriz vues­
tra carísima consorte. 

"La Divina Providencia, en cuyas manos descansa el porvenir de las 
naciones, inund6 con su luz vuestra muy ilustre casa, porque compadeci­
da de los lamentos de mi patria, reclinase ya su lánguida cabeza en vues­
tro augusto seno, y llena de vida y de prosperidad la levanta erguida á la 
faz del mundo entero, llevando vuestro nombre hasta las mas remotas ge­
neraciones, embalsamado de lágrimas y de gratitud. 

"Seais bien venidos, ¡oh ilustres monarcasl Bien conocemos la grande­
za de vuestros corazones, en donde moran la sublimidad del sacrificio y la 
ciencia del dolor. Venís, sí, á enjugar nuestras lúgrimas como unos pa­
dres tiernos y amor020S, dándole á nuestro suelo touas sus glorias y todaB 
sus grandezas con el divino emblema "la equidad en la justicia." 

"Dificil, muy dificil es la empresa que llevan ya vuestros hombros, pues 
que constituir una nacion desgarrada hace tantos afios por una guerra 
asoladora, no es obra de momentos, ni es obra tampoco que puedo llevar 
ú. cabo un genio superficial, sin sabiduría, sin fe y sin conciencia. Pero 
cnanto mas dificultosa sea esa empreRa, mayor y mas grande será la glo­
ria que alcance el genio afortuna.do que destina el l'odopoucroRo para el 
alivio y la felicidad ue los pueblos. Su nombro caro tiO imuorLalizal'Ít haf>­
ta mas allá de los tiempos futtlrv~. V. :\1. posee cÍl!lwia bastante para re-
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gir á. un puoblo, y la patria de Xocteznma y Cuautimotzin será. feliz, no 
lo dudamos, bajo el paternal gobierno del Emperador Maximiliano L 

"Tened ánimo, señor; las prendas de benevolencia con que os ha dota­
do el cielo y vuestro corazon magnánimo, levantan, no lo. dudeis, en cada 
pecho mexicano, un altar en que la gratitud hará constantes oraciones en 
loor de V. M. y de nuestra muy augusta Soberana. ¡Es la primera vez, 
señor, en que estos pobres indios disfrutan el gozo de ver cara á. cara al 
primer gefe de nuestra Américal 

"La. villa de Tepostlan que rcpr.esentamos, Señor, y de quien somos hi­
jos, es un pueblo de indígenas, donde la civilizacion aun no se desarrolla 
como es de desearse. Es un pueblo, que á. consecuenoia de la guerra ci­
vil, que M tantos años nos destroza, ha padecido, ha sufrido bastante, y 
aun ha llegado su desventura hasta el estromo de creer desesperada su si­
tuacion, temiendo ver su aniquilamiento y aun su desnparidon de la C()o 

munion de los otros pueblos <lel Imperio. 

"Mas ya que la Providencia ha cllidado hasta ahora de su conscrvacion, 
ya que V. ],1. se constituye el padre de nuestros pobres pneblos y el mas 
fiel custodio do sus intereses y de su libertad, de8de luego os lo reco­
mendamos. 

''Tal vez muy pronto, Señor, tcndreis quo oir sus qaejas y los motivos 
de que han dimanado sus desgracias, y entonces, Señor, dignaos echar 
una mirada paternal. 

c'Los que aquí veis delante, ningnn presente 08 hrul traído; mas ¿habrá 
por ventura mejor presente que un corazon leal y sincero? Ellos hacen 
los mas fervientes votos al Eterno por vuestra prosperidad en la trn.bajo­
sa mision do pacificar el Imperio y consolidar la paz de un mouo estable 
y duradero. Para ~llo no carecereis de elementos, pues la inmensa mayo­
ña do los habitantes del Imperio desea con ansia la paz. Solo esperaba 
para levantarse do BUS desgracirul, una mano generosa que lo abriese :,aso 
pa'l'a encaminarse al sendero de la verdadera libertad y progreso. 

"Pues bien, esa mano ben~fica que el Todopoderoso ha deparado ti 
nuestra infortuna<la patria, la reconocemos en vos, Señor. Comprende­
mos que el dedo de la Divinidad os ha señalailo para traernos la paz y el 
regocijo, y cuando 08 ha elegido para tan sagrada mision, es porque ha­
reia , nuestra patria tan grande como 10 son vuestros régios corazones.­
He dicho." 

"Preciso es decir que durante la lectura, el Sr. RojitS se conm()vió do 
tal ro:wera, que las lágrimas cayeron varias veces sobre el papel, haciendo 
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que todos los que estaban presentes participasen de su tierna y noble con­
mocion. 

"Concluida la alocucion, S. M. el Emperador se dignó contestarla en 
estos términos: 

"Al A.yuntamiento !I vecino, del pueblo de Tt:postlan. 

"Ya sabeis, señores, con cuánto gusto recibo tí. todos los mexicanos, lo 
mismo á los de las grandes como á los do las pequeñas poblaciones: todos 
son mis compatriotas y tienen derecho á mi afecto. El ayuntamiento y 
vecinos de Tepostlan, á quienes agradezco el empeño con que han solici· 
tado felicitarme, pueden estar segru"os de mi solicitud por ese pueblo, que 
espero visitar en cuanto me lo permitan las atenciones d~l gobierno." 

"En Reguida, queriendo la comisiQn manifestar á la Emperatriz el pro­
fundo carifio con que la ven los pueblos, dirigió, valióndose de D. Venan­
cío Rojas, esta otra pequeña alocucion: 

"La altísima honra que recibimos e11 este momento al conocer á nuestra 
Soberana, nos llena de una conmocion profunda, y nuestra alma se ha 
inundado de gozo. El corazon en este momento de feliciuad para noso­
tros, no puede hablar, Bolo siente. 

"Dígnese V. M. que la raza indígena de un pueblo humilde, pero leal, 
os presente sus mejores deseos, pidiéndole á Dios llene de bendiciones 
vuestras carÍsllnas personas, y que vuestra prosperidad se estienda hasta 
vuestros últimos nietos. 

"Nosotros, al volver á nuestro pueblo, diremos á nuestros hijos que ho 
mos contemplado á. V. 1\1., y en ella hemos visto, con los ojos del cornzon, 
á la hermosa México llena de esplendor y de gloria; ellos pronunciarán 
vuestros augustos nombres y aprenderán que "sus bobcranos son su pa­
tria, que BU patria son sus soberanos." 

"S. M. la Emperatriz contestó con palabras tiernas y espresivas quú 
inundaron de consuelo á los individuos de la comisiono 

"En seguida, SS. MM., llevados do BU paternal amabilidad, dirigieron 
la palabra á cada. uua de lai;i pcrwna,., que habian vcnillo con la di:,tingui-

3S 
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da mis.lon de presentar á los soberanos la adhesion y el respeto de la po­
blacÍm: entera de Tepostlan, y les dirigieron varias preguntas sobre el es­
tado <lüe guardaba el espresado pueblo, si la iglesia carecia de algo, si el 
cura 1<.:5 predicaba en español 6 en mexicano, si habia escuelas, y cuántas, 
cuál era el estado de la agricultura, y otras muchas cosas, á. que contesta­
ron 108 de la comision satisfactoriamente. 

"Entonces el mismo Sr. Rojas pregunt6 al Sr. Chimalpopoca si S. M. 
tendría á bien escuchar otro discurso en lengua mexicana. "Con SUIDO 

placer," contest6 el Emperador; y la. alocucion fuá dicha. en el idioma az­
teca por Nicanor Gonzalez. 

"Tenninada quo fué, el Sr. Líe. Chimalpopoca, á nombre de S. M., con­
testó tambien en mexicano, prometiéndoles un porvenir risuefio para la 
patria. 

"DcRpues do retirarse SS. MM., el Sr. secret:J.rio Iglesias, por disposi­
cion del Emperador y la. Emperatriz, nombr6, para quo asistieran á. las 
cinco de la tarde- del mismo di:l, á la mesa de los soberauos, al presidente 
del ayuntamiento de Tepostlan y á uno de los alcaldes." 

Otro día fueron recibidas las comisiones de Jalapa y de Iguala. En es­
ta iba el general Vicario, representando la brigada que tenia" sus 6rde­
nes. He aquí los discursos que se pronunciaron: 

"El Ayunt:nnlcnto de J alap~, cuya prlmera comision no llegó oportu­
nmnente ú. Vern.cruz, nos ellviJ. Ú. tl~bu~~L ti. ml~3trOti Sobera.nos el homena.. 
go de su respeto y ac1hcsion sin limitos. 

"A nombre de las scüo:;:-¡¿S de In. nUS!l'n. ciuuad, traemos al pió del trono 
!a c;;¡pl'csion de SUb afectos ú. nu(..stra au¿;ust~ ET'')'pCl'n.~riz. 

"Al cumplir tan grato y hono;-Lico encargo, séanos permitido espresar 
nuestros vótos por la paz y pro -pcriuad del Imperio, y por el acierto, 
tlicha. y gloria. do los Mona.rcaa á quienes Dios y In voluntad nacional han 
fiado sus destinos/' 

"Dos mil vali<.>nLes que compnncn la br1g~l:l. del grncml Vicario y to­
dos Jos habitantes del di.3trito de IVlala., oih:!ecn ¿ V. M. su Binccra adhe-
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sion y la lealtad do sus corazones. Ellos se llaman felices al vel' depositada. 
en vuestras augustas manos la bandera sagrada que se despleg6 en Iguala, y 
olvidan la série de sacrificios ofrecidos á la. patria por cOllserval.' sin man­
cha ese I)endon de Libert.ad y U uion, po.rque es desde hoy VUestro símbo­
lo y la aureola brillante de vuest~·o trono. Si f',llú. el inmortal Iturbi-le nos 
leg6 esa enseña preciosa., V. M. nOf¡ hace prácticas sus garantías inestima­
bles; en ellas se apoya el árbol de nuestra lib('rt~c1, que hubiera caido si la 
Provillencla Jivlna no 03 hubiera cnvi'1tlo para sostenerlo en medio oc 
nuestros v:1Í\'enes y cU:lndo b (}iscol'dia. conmoyia. sus raÍce;;;. ¡Prodigio 
estuI)ellllo! randal Je Ecnos ,me se (b~'1rende de la mano Je Di,)s. EgO~J 

A L 

soldauofl 1)01' qtÜe"!63 biLl0, y los h:.: -;8 ce Igur.l!t, hUlU(.hmo8 mientras 
frentes e!ev::mJo al (;ido ecos mil de rocoaOCilláe!"i.to por su boadr.d divina, 
y en medio del [;',)::J q'.:o ::!..:;it~ nues~! o::; PQCllO:1, con b ansieuad que pro­
duce 1:1 pososio:l (le un [;I':.n bio~, so~o llJ~ Cf~ pCrl:l:ti.do esclamn.r: fidelidad 
ewrna ul enln l\h:':':l:1;E~1O l." 

"T~mblcn á V. JI.!, (1-;;~j()1':10S !!.K\(~t,~ J:c\n. y veatum; los iv;ualtooos nJ 
yeros sobre el trO:10 <l~ .A':1a, (:i~·n.1. ("tp()t!é\. d01 Iib('rt~.dor (10 Mé:.:ico, bf'n­
dicen al ci-::lo do t "K~ ') co¡'nz::n y GJ ll:"l,bl;-m C01l!0 al áuz,C'l rutel'''' (ic cse 
mismo troBO: dignao::;, 80:_ )l'f!, aceptar los votos de :1qt!ellos pueblos, ]·nc­
bIos que os reconocen como ó. su Soherana y Jescansan trano11ilos á 13. HIILi­

bra de vuestras virtudes; ellos miran en la hija. ilustre del gl'an Lcopoldo el 
destello de la aurora que anuncie la paz y la gloria para México: al resonar 
vuestro nombre en las montañas del Sur, turbas numerosas de j6venes sen­
cillas riegan con flores los altares que consagran á. vuestro nombre y sellan 
sus corazones con el amor de V. M.-Manuel del Cármen Ortega." 

El Empern.dor respondió en estos términos: 

".Al general Vicano JI á la diputacioll de Jalapa. 

"Tengo mucho gusto en conocer al valiente general Vicario, cuya ac­
tividad, colo y buenos servicios, tanto han contribuido á. la pacificacion de 
una importante parte del país. Cuento con su decision para que aquella 
sea completa on todo el Imperio, y alimento In. esperanza de obte:ncr pronto 
este resultado, tan apetecible pa.ra mí como para todos los buenos mexica­
nos. La marcha que hasta hoy han sC~llido los sucesos, me autoriza á es­
perarlo así con todo fundamento. 
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"Me ea muy satisfactorio, señorés, recibir tambien en este día 108 votos 

dé felicitacion y afecto que mo envian por vuestro conducto los jalapefios. 
Jalapa no me es desconocida; la fama de su hermosura y fertilidad ha ne­
gado hasta mi morada de Miramnr, é hizo nacer en nú el deseo de cono­
cerla. Hoy que á este deseD se une el deber en que cstoy de procurar su 
bienestar, espero cumplir mi prop6sito en el próximo otoño, y mientras 
tanto, no olvidaré esta bella parte del Imperio." 

N o entra en el plan de esta obra publicar todos los discursos de felici­
taciones que fueron dirigidos al Emperndor y á. la Emperatriz por su lle­
gada. De todos los puntos del Imperio, ciudades, aldeas, grandcs y pe­
queños municipios, sociedad.1s benéficas y literarias, llegaron felicitaciones, 
quo se dieron la mano con otras dirigidas tí. los soberanos con motivo del 
cumpleaños del Emperador el 6 de Julio. Para publicarlas todas, serian 
menester muchos volúmenes. 

Hubo tambien muchas felicitaciones particulares, entre las cuales so pu­
blioaron las siguientes: 

"¡Bien venido seais, Maximiliano generoso, Emperador augosto, ángel 
tutelar de la nacíon mexicana, salvador valiente, escogido por la Divina 
Providencia para libertar á nuestrn. patria de la esclavitud en que yacía 
bajo el yugo aterrador de multitud de parricidas, indignos del nombre 
mexicano! 

"Anáhu.ac risueña os saluda y gozosa os reclina entre sus brazos, reco­
nociéndoos por enviado de Dios, segundo libertador, creador de un nuevo 
Imperio! 

"Bien venido seaia, varon desinteresado, que por salvar á los mexicanos 
de la mas espantosa anarquía, os desterrásteis Vos mismo, á. tres mil l&­
guas de distanoia, y con generoso desprendimiento, antes renunciást..;is las 
posesiones, herencia, parientes, y vuestra misma patria! 

"Todas las gentes de bien os aclaman por BU libertador y salvador! Los 
ricos y los pobres, los nobles y plebeyos, 108 ancianos y niños, las viudas, 
doncellas y casadas, 108 sacerdotes venerables, las rugenes consagradas á 
Dios en sus retiros, los pastores desde sus cabañas, y toda gente honrada 
que sabe apreciar el verdadero bien, bendicen al Señor por vuestro feliz 
advenimiento, y orlan vuestras sienes con la corona de BU gratitud! 

"Si 108 triestinos lloran f1UCatra awencia y reC1le'l'dan ltU gracilU y ofahi­
lida:l con que le8 acogúteu; 8i recuer,lan la, mil fJecu que fueron fJUe8trol 
kui'peJc8. '!I rcci¿ier07¡ de Vos la tnlU alegre acogida, los pobres mexicanos 
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derraman lágrimas de alegría, no olvidando jamá.s las gracia.q y nfabilidad 
con que en Miramnr, por medio de nuestros enviados, recibísteis nuestroR 
votos y admitisteis nuestra eleccion. Si aquellos fueron 'Vuestro8 Ituéspe­
de8, nosotr08, desde hoy para siempre, seremos vuestros predilectos, vues­
tros escogidos y vuestros hijuelos queridos. ¡Gloria una y mil veces al 
Dios de los ejércitos por tan incomparable beneficio! ¡Loor eterno al Pa­
dre de las misericordias, porque oyó nuestros suspiros y 08 escogió cual á 
Moisés para sacarnos de la esclavitud en que yaciamos! 

"¡Seais bien venido, y vuestra augusta esposa, nuestra madre, á la nue­
va. patria que la Divina Providencia os ha preparado para crear un nuevo 
Imperio, el que deseamos gobcrneis con la santidad de David, y la. pu.z, 
acierto y sabiduría de Salomon. J eovah potente prospere vuestros dias 
con todo género de felicidades, y os conceda una sucesion tan numerosa, 
que vuestra. dinastía se conserve inalterable hasta la. conc1usion de los 
imperios! 

"Mucho teneis que trabajar pal'a reparar las ruinas y el desór®n quo 
introdujeron los malos mexicanos, interpretando neciamente hs palabras 
lihertad y progreso, que no pl'o'dujeron otra cosa sino la desmoraliza­
cion, el terror, la pobreza y estorminio. Sangre humeante, á tonen tes 
derramada, de victimas inocentes, campos desiertos, puelJlos arruinaJ.üI'~, 

haciendas destruidas, poblaciones incendiadas, conventos demolidos, tem­
plos profanados, la riqueza del culto consumida, la moral abandona(la, el 
pueblo prostituido, la sociedad desquiciada, el ejército sin disciplina, y 
otras mü y mil fatalidade¡~, venís á encontrar al advenimiento á vuc~tl'O 

trono, pero que serán remediada..q con la robustez de vuestro Iu'aro, con 
vuestra prudencia y valor, y con la proteccion visible del Todopodél'OSO, 
que os dispenqará. benigno en tan dificil empresa, si todos nos rennimos Él. 

vuestro derredor, como así lo prometemos ..•• 

"¡Bien venida seaiE\, l\laría Carlota Amalia, perla preciosa d0 la Cf )1"t" .. 

dL Austria, dechado perfectísimo de las virtudes de J.uika el ~ O" ~r' 

vuestra augusta madre! Joya valiosísima de la corona belg;a, qu": 1 , ... / 
pUl' los veinticuatro años de vuestra interesante vida, yen el fllJ r'~ ¡ ,t(' 
BUS verdores, aparecisteis en nuestras playas como estrella rofulgeutr, á 
anunciarnos nuestra dicha y prometernos nuestra felicidad! 

"¡Bien venida seais, ínclita Señora, porque sin conocernos, os compade­
erateis de nuestros infortunios, y nos adoptásteis por hijos desde Miramar, 
ofreciendo ser cooperadora de nuestra regeneracion para remediar nues­
tras miseriasl 

"La. presente generacion y todas las venideras os llamarán madre de los 
mexicanos, protecrora de la relihrion católica, amparo y consuelo de las 
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esposas del Cordero, que desean ceu ansia vuestta visita. Unid, princesa 
Hoberana, vuestras oraciones á. las de estas iuocentes vírgenes, para alean. 
zarnoB do' Aquel por quien los reyes reinan, todo género do felicidades.­
Ya recibísteis Vos y vuestro invicto esposo, el último adios de 108 tricsti­
nos; recibid, en cambio, el incesante parabien por vuestro advenimiento, 
de todos los buenos mexicanos!ll 

"México, 7 de Junio de 1864.-P. F, e." 

"Al formular esta mi fclicitn.cion, he tenido en cuenta mi incapacidad. 
86 ~ue V. ]1. conoce y se C8pr~E:1 Cil c~stc:b.no; pero en la prescnte, no 
vea V. M.la Iitcratur5, de la que solo conozco el nOiubro, EllO mis fervien­
tes votos y flincei'Qg plt.ccr.1cs po~' ::~:!;::'L~J V. ~I. con 1:::.1. aug.lsta esposa, 
nuestra simpú,tÍca EE1:X):'D.tl-:!.é; entl'e JIl !::':JV.l 1im..iI~a, qu.e aunque conva­
leciente de sus dolores, GS t.~orcs~., ul'J..:.;,;n;'c. y ~:.lt:''..::,~Gt::. l:~!::ta el deliri.o. 

"Dios gu:!.l'ue lo. btcre13~;)tc v:Ja ¿:c V.1r. por muchos años, para quo 
haga. á mi patria pouc¡·osn. y f",li~ Y 10 Ür3 .. ~"..C:. & lr. d~grh do que disfrut6 

1 91 J'~" • ;~. 1! • eu C_, que por ne;:;~rJ.c:n.l'cú:.,) C:;:l ~ i.: ... C0:l~.JUr..3 conVUwlOnC¡¡ POdl-
s, , V 1':<' 1 ",,~) . -, . '- d can. 1 a • ~\1., como !1n!'(,~c, ~ r'l. _~ _ ~ v-¡~"t-.:, ,:\ CO:ll(;to tan z:.r ua ero-

. ~ , 'ill =1 -.. -, 1 ., .. V M prc~a, S!cto IL O(UO Ir. Ul:Gl'; (,0 rC!-~-_l~~.) ~ .":.,-_~r ... :1 <l m,(j.~Oll 0.0 • ., 

que una parte verá con respeto, otra C;)U r.;~¡'~lJlO, y la. tercera C011 ter­
nura y gratitud. 

"Si alguna vez hostilmente cualquiera nacion pisase nuestn>.8 abiertas y 
prolongadas playas, 6 la águila arrogante del Norte, osada hendiese la 
pcrfinnada atm6sfera de nuestro limpio y cristalino cielo, haga V. M. que 
respetuosamente den una satis.fuccion á la nuestra imperial, al pié Y á la. 
sombra do su espinoRo, verdo y ceniciento s6lio. 

"Los grandes rulteccdcntcs que para gobel'llar constituyen la esencia ,le 
V. M., como lo at('stit:rl,an l.t Lon:br(!~:l y el V~nc:to, auguran para noso­
tros qne d brot;lntc II:1r~rio &",'á ~ll cc,!c::;!:.l cc:l.:O C~l tiempo de Mocro­
ZlU:J.!l, cen Ir. v~.~t~tl im!1eu~:l ~c lo!.! ~dvúi"'S, c~eg!l21cin. y bucn gusto de 
b actnrJ clvi1:zJc!.on evu que E~U u.: 1n. lo re', e;,¡t:;1Í, V. M., porque así lo 
qui~l'o Dios, :!sÍ 10 dese~m0::: nO::;.J"l'O", y aJÍ t!!L,}~en lo quiero V. M.­
Entonces mas de medio hcnóúul'io 6.l!udm'!i con p!acer el pabcllon de mi 
pll.tria que V. M. tremola con robustn. m:mo, y la memoria de V. M. pre­
valecerá. eutre nosotros lo muy preciso l)ara acabarse el tiempo. 

"Que así lo quiere Dios, se demuestra con la protcccion que ha dispen­
saJo á las cortantes armas de la intcrvcucion y el Imperio. Que así lo 
J.cscamos, lo pl'ueba que la mayoría del pn.ís ha secundado el voto de la 
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Asmnblca de Notables. Que así lo quiero V. M. cs inconcuso, nI aceptar 
un trono que tiene que fundar y oonstruir, para el que V. M. cuando era 
Archiduque de Austria no conspir6, porque no lo deseaba, sino quo so re­
sign6 V. M. á aceptarlo para llenar la sagrada rnision de salvar al espiran­
te pueblo mexicano. Aquí es donde V. M. aparece mas grande á la faz 
do todas las naciones, y tan elevado, que apenas se le puede ver con te­
lescopio. 

"Justo es consignar un recuerdo do gratitud fi. mis ilustres compatrio­
tas, qne unos con su saber é influencia, y otros con su sangre, han contri­
buido eficazmente á la regeneracion do mi patria.-Saludemos con cntu­
.siaBmo á los quo viven, y pongamos una flor en las tumbas de los que 
existieron. 

"Evocaró un recuerao do I);~() genio fen6meno continulluo quo rige los 
dest:nos de la Francia., ql~C co~ noblo andada r.brió la gran representa­
cion comenz3cb en O!'!za,~~a el {) de Abril de G2, y terminada, con asom­
bro del mundo y du 103 'fte In. creyeron estravagancia, ellO del mismo, 
del año dc (j.1, en el rJ.loc~o do nl!l'amar. ¡Cuú.n ndmil'ltblo apareco un 
monarca que on BUS tnntaR C"inpTesa..;, úcmprc atl'eViUM, humanik.ria3 y 
civilizadoras, se }1:1('u t~~ncr, l'of.ipct:l.r y querer! 

"En ese libro que se lh:.ma histol':a, en el que el Supremo Autor del uni­
verso marc6 indeleble su primera página y será. el {mico que pondrá la úl­
tima, siglos tras siglos estarán I('yendo esa gran rcpresentacion que otros 
ya habian pintado con sus vGrdaderos colores; pero que yo no puedo mas 
que consignarlo como una prueba de mi ndmiracion y respeto á tan mag­
náni;'ú í Emperador.-Salud al respetable Monarca de la Francia.-Salud 
á sus distinguidos generales, gefes y ofiriales.-Salud á sus bravos solda­
dos y tÍ los inquietos y valientes zuavos, que por <londe quiera que van 
"'CI·"'''l·cnL~~l. "'1 ' ~()"',, -- '.,~ ~!"N: \"~ ,"" 01'0 (10 su '"'''tri'' c:. ,",v • " ... '-- ., ~ 1,,;'-' U.tI j -' " J. ...... ,...... ,..) '-'...... • I l''-'" c.a. 

"Q~lu'l fe l~·-')rof •• <'"'\. 1 .. _'· .~~~, y.- ,'"10·1/);",,°' I~'" ('1" CO .... rl'" pu",,1onor"sou ~.,. \. iN .t.·~~VL J _ ... ,,''v .J,Lí., -J~' ~_~'" i' v 11 ,) ,i'j •• \., t, D 

, ('t " • 1 l ., 1· ...... 1 T , d .. 
ge-cr~!.)s, gC.l.Ofl y o.!Gs...O~JJ .:.." CO::(l :, .. Jl¿:LO 0.C1'.J., I.ü .U(.O o 8lL1 po~er()-

sos aliaJos. 

"S~hl{l ct~r:1a é. V. 1':. Eü:p:;rJ.C.oi'. 
"Salud etcm3 {~ S. ::1. I1~.cs~ra étlt0:¡st1. 1:!npcl':l.tl'Íz. 

"Que b gr::m S~:í.0r.1 -,j \.1:lC;-:' q'!.~ vela c')u t8!.:.t,) desinterés po. el biell 
do los pueblos, cC:1cau:l 8. VV. :Ml\I. b sucesion que so desea, para pcrpc-. 
tui dad ue V. l. Giuastb, E:1luu r.l pueblo mexicano y satisfaccion de la 
Fra~cia. 

"Pam concluir, pcrmí~mc V. 1\1. q~c en en nombro hoy salude á la pa­
, . 1 " ' "1 • /. , 1 ' 1 l tna lút C})e<1ÜlCntc, con nepe: a:; LcrniSlmJ~ p:uJ.¡)ras 'lua uso e nunca 0'-

vitllldo poeta mc;ü<;¡UlO, d Dl, C':il\:0: 
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"Es mi voto ferviente, patria znia, 

Pedirlo al cielo que dichosa. seas, 
Pedir al cielo que Qtra vez te veas 
Como en un tiempo cuando Dios quería." 

"Quer6taro, Mayo 31 de J 8M.-Leonardo Occkahue." 

A TRIESTE. 

Hondo pesar en Miramar existe, 
y está de luto la ciudad de Trieste; 
Su poblacion está llorosa y triste, 
De Norte á. Sur y desde el Este á Oeste; 

Pero si ves al hombre que tuviste, 
Aunque abundantes lágrimas te cueste, 
Con el manto imperial que aquí se visto 
Tu llanto enjugarás .•.. sensible Trieste. 

Querét..aro, Mayo 31 do lSM.-Leoxardo OcclUlll.:ue." 

"..4 8. !fl. la Emperatriz. 

'.'A 108 pi6s do V. M. está. un gran f)ucblo con el llanto en los ojos y la 
risa en 108 labios. Su llanto no es abora del dolor, sino semejante al del 
ná.ufrago, quo al anibar á, 13, arenosa pIara., se hinca., llora. y bendioo 9. ~ 
Providencia. por haberlo salvado del naufragio. Sil risa os do placer, por­
que contempla con admiracion 6. su Augusta. Soberana. con aquel tif'TIlO 

atecto y profunda veneracion do un hijo para una madre amorosa, y su 
latiente corazon continuamente hace que prorumpan sus lábios: ¡Bendita 
sea la hora en que ha llegado V. M.! 

"En este momento solemne do inefable espansion, olvida éste su san­
grienta historia, reereá.nuose en el presente con admirar á. la que fué per­
la preciosa. de 108 belgas, y prometiéndose de ella para lo futuro un hala. 
güeño porvenir. 

"Lo mas 00.1'0 que puede pedirle V. M. á. ese pueblo, cs su sangre; él 
está muy pronto á. derramarla, y ya la ha vertido, Señora, para ostentar 
hoy orgulloso sobre sus hombros el Trono en que ha de sentarse V. M. 
con nuestro Augusto Sooor:mo, en quien cifra sus esperanzas, por ser el 
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~1estinado por Dios para regir BUS destinos, darlo la paz y el aet:c:mso por. 
que tanto anhela, por lo que á una voz osolama: ¡Bendita sea la bor!l. en 
que llegaron VV. MM.! 

"Este pueblo, Señora, del que soy la ínfim:i partícula, humilde, gcncro~ 
so, valiente, tantas veces calumniado y tan malamente comprendido, vo 
en V. M. una madre solícita y tierna, y espera que echando 80bre 61 una 
mirada de amor, empleará V. 1\1. sus vastos conocimientos y benéfica in­
fluencia en promovor lo necesario á BU salud, así como con BUS blandas pa­
labras para 03808 dcsgraoiados, logrará de su amado Soberano, que sin 
torcer un ápice el eendero de la ley, mitigue un tanto el rigor de la 
justicia. 

"Para promover el bien cuenta oon fe ciega. en la fuerza de voluntad de 
V. M., Y hace fervientes plegarill8 porque asi sea. Tal vez, Señora, los 
beneficios que prodigue V. M. descorran la venda á los pocos que ciegos 
se obstinan en no someterse al Imperio, y sin sangre vengan 6. darse un 
abrazo CC1Il b. inmensa msyoría de BUS hermanos, yen masa compactasllstcn­
ten el trono de VV. MM. Este es el deseo del pueblo y tambien el de V. M. 
Por lo mismo, Señora, permítame V. M. que en su nombre, eiteaquelIas amc~ 
rosas palabras que usó para nuestra patria el muy católico Dr. Carpio: 

"A tu seno retorne la alcgría, 
Se unan tus bijos con amante lazo, 
Suelte las armas tu cansado brazo, 
Como en un tiempo cuando Dios qucl'ia." 

"Querétaro, Mayo 31 de 1864.-LeoRardo Occhakue." 

Entre las felicit::wiones de 108 cxtrangeros, publicaron los pcriódico~ 
esta: 

"Dien vcnit10s seros, Maximiliuno y Carlot~, á "C3tC hermoso país súbn~ 
el cud el CI'0:ltlor Omnipotente ha dcrramn.do juntos touos lob dones quu 
ha rcpa~'t:do entre los uem5.s pueblos de la tierra. HccilJid los homclla­
ges de respeto, sumÍsion y amor de toclas las clasÜB Jo esta socil-datl, que 
os esperaba como los envi~oB de Dios, ye::;cogidos entre los J01Ú¡'anOé, 

p~m tCl'Dliu:lr In. discordia, apagar los 1'011C01'e8 y borrar bs honJ~s 11:lIJb~ 
que ha dejado la guerra civil. Llegacl ú. consumar esa nli::;ion 110111e y gc­
ncrOSll. <Iu'J O~ h:¡bcir, impncsto, de salvar Ít un pueblo uer,gr:l.ci:Hlo y dj~;no 
de mejor sncrtr, hauient10 ab:1.nt101!a(~O pJ.tl'la, f.'ln1ilia, intereses y hOIJOl\.' 
para cntreg:v'os ú. b Hoble y !.un.:,llí~:l!:l t iú,:n. tk· rcgcnc!'::,:' c<;k l.:lí/. \ 

~,at!~rlJ fi,'.!'!trUl en ~! 11!.'~:ll" ,-~::..t¡~l.~h.:.iv ... !.!:r~ ;rts Ut:llJ.:LJ l· .. Ll ...... \l!' .... ~.\.: ~"l 0-') 

'j 
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tnacion, sus riquezas, su clima y su abundancia. Recibid ambos la sinco­
m m:mifestacion de agradecimiento de todo un pueblo que bendice la ho­
ra en ql1~ habeis pisado sus playas, y que se entreg6 con fe y confianza , 
los dos desde el momento en que los prooJam6 soberanos de México; que 
se llenó de regocijo al saber que habíais aceptado la corona, y hoy ve col­
mados sus deseos al veros llegar á la capital del Imperio, á tomar las rien­
das del gobierno y comenzar la penosa tarea de restablecer las leyes jus­
tas de nuestros padres, de cicatrizar heridas frescas aím, de borrar las 
huellas de sangre, enjugar las lágrimas del huérfano y del desgraciado, do 
edificar las ruinas y de remediar tantos y tantos males como nos ha deja­
do la. funesta época llamada de libertad, progreso y reforma. Apresu­
raos á consolidar la independencia, la religíon y la moral, y recibid el pa­
rabien de la llegada de todo un pueblo que se enorgullece de haber elegí- . 
do al Emperador que adopta por lema en las armas nacionales: Equidad 
en la justicia. 

"Desdo que pisásteiFl las playas de V cracruz, hasta el momento de to­
mar posesion del Palacio de la capital de Méxioo, habeis presenciado el en~ 
tusiasmo de todas las clases, desde el rico propietario hasta el infelit jorna­
lero, y de toda la raza indígena, por vuestro advenimiento al país yal trono, 
y habeis podido leer en sus semblantes y en sus naturales manifestaciones do 
regocijo, la espontaneidad y &anqueza de sus sentimientos. Esta ee la es­
pansion del ánimo, la natural y libre declaracion de sus deseos comprimi­
dos y ahogados por tanto tiempo dentro del corazon por el temor del ha­
cha de la República. Esa es la mayoría oprimida que hoy habla y respi­
ra con libertad, y cuyo eco se va reproduciendo hasta los mas remotos 
confines del país, conforme van sacudiendo el yugo de oprosion y terror 
en que todavía se encuentran envueltos algunos pueblos desgraciados, 
oprimidos por unos cuantos malvados que se creen árbitros de ,idas y ba­
ciendas á. nombre de la libertad, y sacrifican á su interés el de 108 desgra­
ciados á quienes domiuan. 

"En esos pueblos por donde habeis pasado y donde Bolo habeis visto 
pruebas de amor y cariño, se han ocultado bajo los adornos y galas, los 
templos destruidos, los asilos de beneficencia y caridad cerrados por ha.­
berles quitado las rentas de que ee sostenian, para recibir y cuidar al en­
fermo, al huérf.'1tlO y al necesitado, y el ruido de las músicas y salvas no 
os ha dejado oir el llanto de los desgraciados que han quedado arruina­
dos por el despojo de 8US bienes, resultado de leyes infcuas. Esta es la 
parte de gangrena que teneis que curar y que no debrais ver el primer dia 
para no entibiar vuestro ánimo; pero tendreis que saberlo mañana, cuan­
do p:\8:l.\Ib el bullicio tIc la fiesta, os ('ntt"cgueis n.I ctúda<lo de la familia y 
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entreis cn el pormenor de BUS dofectos y de las noocsidades que deben 
remedisrse. 

"El que esto escribe no os un mexicano de nacimiento; cs un extrange­
ro que ha ,'ivido treinta y tres años en el pais, que ha presenciado todos 
los cambios que se han sucedido en ese período, y conoce á los hombres 
que han figurado en cada ~poca, y ha estudiado los elementos que encier­
ra el país, lo que ha perdido y lo que se ha destruido. N o es para recor­
dar especies que deben cubrirse con el velo de lo l)asado por lo que hace 
esta aclaracion, sino para manifestar BU independencia de ideas y utilizar 
para el porvenir algunas indicaciones que os hace en este dia solemne y 
de memoria imperecedera para los soberanos y para la poblacion toda de 
este inmenso territorio: en este dia en que en la presencia de VV. MM. 11. 
Be cubro con el velo de Paz y U nion el terrible pasado, y abre un porvenir 
de felicidad apoyado en ese lema seductor sobre quo descansa el trono: 
Equidad en la justicia. 

"Jóvenes y fuertes, resueltos á hacer el bien, apoyados en la religion, 
la rectitud y el amor de vuestro pueblo, se os presentarán al primer mo­
mento obstáculos que parecerán invencibles, pero que con vuestra abnc­
gacion y constancia podreis dominar, puesto que cont:\is con el element. 
principal que vence todos los inconvenientes, y es el pueblo mismo 1]110 

08 ayudará. Desmoralizado como lo cncontrarC'is, acostumbradas las eh~· 
Iles inferiores al libertinaje que se les daba como único halago para ocultcr 
la tiranía en que se le tenia bajo el nombre de libertad, en la ignor:mcia <l 

abyeccion bajo el progreso, que les hablaba de instruccion ála vez que les 
cerraba los establecimientos cuyos fondos han desaparecido; ese pueblo a1 
que so le engañaba con palabras y se le embriagaba quitándole el frenó 
de la religion y de la justicia, es el elemento priucipal con el que debcis 
contar, porque posee dos cualidades eminentes que muy prollto os bar:ín 
dueños de sus corazones: tiene el inJtinto de lo hueno y pr(Jv~ckoso, '!J es dú­
cil por naturaleza. En el momento en que se derrame vuestra patc1'll!\ 1 

influencia sobre 108 varios ramos de la administracion pública, y sientan y 
conozcan los beneficios de una sociedad bien organizada, sin necesiJad do 
hacer el cotejo con las épocas anteriores, admitirán y apoyarán vuostl'a~ 
disposiciones, y la base del trono adquirirá cada dia mas solidez e~l 1m~ 
cimientos, hasta formar esa union, esa liga de intereses cntre el trono y el 
pueblo que hace fuertes á las naciones. La justicia tiene que ser 80\'era: 
ejercedla con equidad y firmeza, y caiga la cuchilla ÍlIexorable do la ley 
sobre la cabeza del culpable, sea quien fuere, y csto os dar{~ mayor con­
fianza de este mismo pueblo que tiene ese instint<> para recibir el bien y 
odiar el mal, y necesitareis muy pocos ejemplos de seyeriJad l)al'a casti­
gar al culpable, por la docilidad de carácter y el recto juicio que forma 
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c:u1:x uno de la nplicacion justa y merecida del castigu. Ese hormoso le­
mn que babciR adoptado se grabará en el corazon de cada mexicano, por­
que si bien encierra una idea grande y noble para el que se propone adop­
t.arlo por norma de su reinado, en ningun pa.ís del mundo es tan adapta­
ble como en México, porque esprcs!l. el carácter de este pueblo, que es 
bueno, noble y generoso en SUB sentimientos, y 8010 nooesit.'\ un guia quo 
sepa sacar fruto de esas bellas cualidades en beneficio de la sociedad. La 
equidad cn la justicia es hoy la base del trono, y muy pronto sorá. el sím­
bolo del pueblo mexicano, que con esa IDvisa se sacrificará, si fuese nece­
sario, para sostener á sus Emperadores contra todo enemigo del trono. 
Empuñad el cetro con fe y con confianza en Dios y en este pueblo que os 
ha elegiao y se os entrega de corazon, con la lealtad que habcis podido 
leer en los rostros de cada uno de los quo habeia encontrado á vuestro pa­
so, y ri110 os considera como agentes providencin1e!'l p:11':1 arrancarlos de la 
anarquía, salvarlos de la destruccion y hacer que el mundo entero conoz­
ca y aisfrute de los rioos dones con que 01 ciclo ha dotado ú. este suelo 
privilegiado, que solo necesita paz, brazos y un buen gobierno para asom­
brar al mundo con los grandes te80ros que posee en sus inmensos terre­
nos incultos y despoblados, y en las entrañas de sus cerros, y capaz de re­
producir todo lo útil conocido qua tiene la. naturaleza en sus v:1riados rei­
nos animal y vegetal, por poseer todos los climas, siendo aún descono­
cida la mayor parte y mas variada del reino mineral. 

"Bien venidos scais pues, Maxirniliano y Carlota, á. este hermoso 8uelo 
(Ine adoptais como patria, y recibid el voto de un extrangero que cree 
conocer bien el país, sus necesidades y BU remedio, y 08 considera apto8 y 
capaces de hacer la felicidad de este pueblo, y de darle nombre y lugar 
elevado entro las naciones. Seguid la noble mÍBion que 08 habei8 im­
puesto, sin desmayar por 108 obstáculos. Que el cielo 08 dé fuerzas, 08 

colme do bendiciones y os conceda pronta. y larga suoosion para. dicha 
vuestra. y de los mexicanos, y que la historia de México que comienza ~oy, 
bendiga los nombres de Maximiliano y Carlota, como sus salvadores por 
la voluntad de Dios, y trasmita con BUS nombres á. la posteridad el lema 
que c:1da mexicano procure repetir con 8UB hoohos: Equidad eJf la JtUticia. 
- VeTÍtal." 

Tampoco caben en este libro 108 innumerables discurs08 de felicitacio­
nes que se pronunciaron en las cnpitales de los Departamentos y en otras 
ciudades, durante las fiestas que hubo para celebrar la llegada de los So­
beranos. Estaa fiestas fueron tan magnificllS en algunas partes, que bien 
podrian íitiut!U' alIado de las de la capital del Imperio. Espléndidas fue-
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ron las de Morelia, que se celebraron 108 días ]5, 16 Y 17 de Junio; las de 
Guanajuato y Leon, que tuvieron lugar los días 19, 20 Y 21; las de San 
Luis en los diaa U, 15 Y 16; las do Mérida, que se celebraron en los mis­
mos dias que los do la capital; los de Jalapa, Toluca, Coernavaca, Cuau­
titlan y otras mil poblaciones, donde se desplegaron todos los primores 
del lujo y todos los encantos de la elocuencia para manifestar el gozo de 
los ciudadanos por aquel grande acontecimiento. 

Fueron muchos los obsequios que se hicieron en aquellos dias á los so­

beranos, notables algunos por su riqueza material, y todos por su mérito 
artístico. Entre los que se hicieron á la Emperatriz, merece particular 
mencion un tocador y lavabo, regalo de varias señoras de la capital. Po­
nemos á continuacion dos cartas de la Emperatriz, dando las gracias á las 
personas que contribuyeron para estos obsequios. 

"Señores Editores de la Sociedaa.-He tenido la honra do recibir de 
S. M. la Emperatriz la carta que en copia remito á vdes., para que me ha­
gan favor de publicarla en las columnas de BU peri6dico, á fin de que su 
contenido llegue á conocimiento de las personas que por mi conducto coo­
peraron al obsequio hecho á S. M. 

"Igualmente mereceró á vdes. se sirvan dar un lugar á la lista adjunta, 
en que constan los nombres do las referidas personas, y tengan la bondad 
de aceptar las gracias que doy á vdes. anticipadamente por su deferencia. 

"Es de vdea. cte.-Jolifa Aguirre de AguiZar." 

"Sra. D. ~ J osera Aguirre de Agn.ilar.-Señora de mi aprecio:-Me ha 
sido muy agradable el fino obsequio del hermoso lavabo que algunas se­
ñoras mexicanas me han dado por vuestro conducto, y como una prueba 
de su cariño. 

"Estas demostraciones de amor me llegan al alma y las agradezco sin­
ceramente, renovándose mi gratitud todos los días al servirme de tan pre­
ciosos objetos. 

"Dad en mi nombre las gracias ti. aquellas amables señ6ras, y recibidlas 
vos tambien con el afecto de 

"CARLOTA. 

"Palacio imperial de México, Junio 17 de 1864." 

Sra. D. gS Josefa Aguirre de Aguilar. 

" 
Rosa S. de Solórzano. 
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Sra. D. as Encamaoion S. de Echave. 

" Remedios CtllTaSOO de Espinosa. 
n J esus Anievaa de Manero. 

Sritas. Labastida. 
" Castillo. 
Sra. Alaman. 

Sra. D. ~ Dolores Garcia lcazbalceta. 
" Cipriana Villar de 1 turbe. 
" Ana Garcia lcazbalceta do Hidalga. 
" Angustias Echave de Manterola. 
" Guadalupe V. de Leon de Eehave. 
" Clara Salceda de Virmond. 
" Mariana Rubio de Cancino. 
n María de J. Garcia lcazbalceta de Conde. 

Srita. D. cO Concepcion de Doza!. 
Sra. D. ~ N. de Muriel. 

" Dolores del Barrio de Bejarano. 
" Luz Araujo de Márquez. 
" Rosario Mendoza.. 
" Dolores Mier y Teran del Valle. 
" Josefa Arias de Caraza. 
" :Mariana Vazquez de Celis. 
" J osera Arévalo de Pcrez. 
Sra. Vega de Cossio. 

" Travesí de Garera. 
" Garcia de Reyes. 
" Martmez de Rodriguez. 

SritM. Martinez. 
S1'8. Crespo. 

" Peña. 
" Ramires de Enciso. 
" Mayorazga. 
" Rubio. 

Sra.. D. ~ J osera Roman de Malo. 
" Dolores Valdivieso de Parada. 
" Angela Cacho do Malo. 
" Asuncion de Malo. 
" Ana O'Gorman. 
Sra. Royuela. 

" Zozaya de ~oreno. 

" 
" 
" 

Andrade. 
SoUs de Rego. 
Solís. 
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Sra. Rogan de Torrea. 

Srita. Moran. 
,. Noriega. 

Sritas. Elguero. 
8ra. Peres Palacios do Etguoro. 

" Pesado de Landa. 
,.. Robles de Bringas. 
8ras. Escandon. 
Sra. Latorre de Castillo, por varillB. 

,. Campillo de SaIazar. 
8ra. y Sritas. Esnaurrizar. 

Sra. Tomel de Segura. 
,. Furlong de Larsonein. 

" Vegn. 
Sra. D. co Rosa Bbmoo de Roblea. 

" Cánnen Robles do Robles. 
,. Dolores Maoame de Range1. 
., Ana Bringas do Fuento Poroz. 
" Luisa Tcran de Torro. 

Sra. Flores. 
" Auzorena. 

Sra. D.;: Ignacia Agreda de Anzorcna. 

" 
" 

" 
" 

Donata Caldoron. 
Ana Paredes de Lascurain. 
Concepcion Paredos do Gourges. 
Lina Fagoaga. 
Josefa de Muñoz. 

Varias sefioras mexiOOllA8. 
Otra soñora. 
Varias otrns personas. 

Móxioo, Junio 1J do 1864. 
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"Sra. D. ce Dolores Quesada do Almonte.-Sefiora de mi nprccio:-Si 
me hallaba ya muy conmovida por el afecto particular que me han mani­
festado las señoras de nuestra bella capital, he recibido nuevo placer nI 
ver, en el hermoso tocador con que me han obsequiado, una prueba mas 
de sus finas atenciones. 

"Esta preciosa alhaja de que me sirvo todos 108 días, me os doblemente 
queri<.1a, porquo me recuerda la amabilidad do mis (,'Ompatriotss, y porque 
me da. idea del buen gusto y notable adelanto do los art.ú;tu:i mexicanos 
que hicieron tan elegante mueble. 
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"Es, pues, para mí un grato deber dar sinceras gracias' vos, y por 

vuestro conducto á todas las demás sefioras que tomaron parte en este 
obsequio, 'y á. quienes 08 suplico digaiB á mi nombre, que conservaré BÍem. 
pre vivo en mi corazon el recuerdo de su afecto y amabilidad. 

(FinnadO.)-CABLOTA. 

"Palacio imperial' de México, J unío 11 de 1864,." 

Escusado es decir que las tropas francesas no solo se asociaron ardíen· 
temente á los festejos con que la capital obsequió á. los monarcas, sino que 
tomaron una parte activa en ellos, contribuyendo poderosamente á. su es­
plendor. El general Bazaine, comandante ~n gefe del ouerpo espcdicio­
nario, obsequió 6. SS. MM. con un baile ma.gnífico el 28 de Junio. Fuá 
una fiesta deslumbradora de lujo y de elegancia, que vino á coronar de 
una manera espléndida los obsequios de la capital. He aquí la dcscrip­
ciOD que la Sociedad, hizo de ella: 

el El hail, del marte •. -Suoede , veces que por haberse elogiado dema, 
siado una cosa de antemano, no llega luogo la realidad á. la idea que uno 
se habia podido fonnar. N o osi COD la fiesta que ha ofrecido antes de 
ayer el Exmo. Sr. genéral Bazaine fJ. SS. MM. IL Por mas que se JlUbie-­
ra hablado de 108 preparativos hechos para esta ooasion, no se habia exa­
gerado nada, con respecto á. la rnagnificenoia y al buen gusto que la han 
caracterizado bajo todos aspectos. 

"Ya. saben nuestros lectores que el salan de baile se han aba en el patio 
principal de la.. casa; pero dificil seria darles una idea de la. trasformacion 
que en él se habia. operado. Las losas habian desaparecido debajo de un 
tablado; las columnas se habian convertido en elegantes y caprichosas 
masas de follaje. En todo el rededor alternaban colgaduras con los co­
lorcs nacionales de Francia y México, y trofeos militares de la mas artís­
tica ejecucion. El principal entre ellos, que cubria la gran puerta., estaba 
formado por una batería completa de cañones, puestos en pió sobre su eu-

, lata y formando dOIll grupos de tres piezas cada uno: ellmedio, saliendo do 
un macizo frondoso, aparecía la boca. de un mortero, mientras que un arco 
g6tico, construido con espadas y otras armas, completaba UD cOJljlmto~do 
arquitectura que producia. el mas pintoresco efecto. 

"Enfrente se levantaba. 1:1. grada. imperial con sus dos tronos, detrás de 
la cunl se hallaba el vestíbulo de la ca~ tra~formaao Cll uu elegante sa­
ion p:\\'ticnlal' p:l.ra SS. MM, 
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"Entre los mil pormenores de la decoracion, que no pooernoR oescribir, 
se advertian cuatro oscudos con las iniciales do N apoleon, Eugenia, l\1axi­
miliano y Carlota, formados con armas pequeñas. 

"A la galería superior se subia por una escalera alfombrada y sembra­
da de vasos de flores. La galería misma era un verdadero jardin, de don­
de so disfrutaba un golpe do vista encantador. Entre los trofeos que allí 
tambien se repetian á cadn. paso, se notaban dos formados con nrrnn.s y 
arcos Jel país, y otro en el que se babia figurado con sables y pistolas una 
inmensa cruz <le la Legion de honor. 

"Sobre el todo, segun ya llevamos dicho, so cstendia un ciclo artificial, 
con el águila nacional saliendo de las nubes y cernióndose enmedio de nnn. 
bóveda azulada, feliz emblema del nuevo horizonte que nos abre el impc­
Tio, despuea de tantas tormentas. 

"Un sinnúmero de a.raúas colgac1as en cada uno de lOR arCOR y contra 
las columnal'l, vertian la luz de millares do bujías sobre eso palacio enc:w­
tado. Además, se hallaban entre las ramas de los ÍLrboles lámpara:s do 
gas, cuya olaridad apurecia como estrolla.s entro 1M hojug de un bos­
quecillo. 

"El jardin que se halla detrás de la cn.~a, estaba llum:nado con hnte<­
n'.l.? "Y 'V1I.?\to? d" eoloT, que des~:;::b\:.\n hriHanw\.'\ J rintQl'CSCOS arahescoB 
cnmedio de la oscuridad de la Hoche. 

"Por ese jardin ~o ha.bia reservado la e'1t-o,d1. para los c~rl'a'l;CS im!w­
rialcs, y por aHí tambien salin.n los do IOR ('C'nv:l1mloR, q'!C Clll,l'n.!mn por 
el patio de la casa de servicio, apc;mc10~(, nJ!í la.., r;c3:ora"l á h misma puer­
ta del salon de baile. Este haLia sillo el motivo de 1:1 provi'l.cncin. toma­
da para susponder la entrada goneral, dura.iltc 130 r.lcdin. hora (m la que so 
esperaba ú SS. MM. 

"El Emperador y su augusta eon~orte lk';aron con la. pnntu~lij;>}l acos­
tumbrada pocos minutos dcspue"l de las TlUeye JO mNlia, habi<mdo f;;{:O ar­
go retardauos por el mal estado del camillo, el! el e,lal ~e estropeó, segun 
nos dicen, el cocho de la scñOl'rt condes:), Zichy. 

"Su entra.d.a en el salon fué !'abd1.t~3o con ua uoblc y U:1c:'um'<, f;rito <le 
viva el Emperador, viva la Emperatriz. 

"Poco despuos so abrió el b:ülc coa 1:1 cU:ldrilla ¿!r h:;no:-, {F.} ~c .:.am· 
puso de las personas siguientes: 

"S. M. el Emperador, con la Sra. m2rlJ.ucs~ (le Montholon~ 

"S. M. la Emperatriz, con el Exrno. Sr. general Bazair.c; 

"El Exmo. Sr. marqués do :\'Iontholon, con :n Sra. (le Almontt'i 

"El EXU10. ~r. general Almolllc, C011 b t)]':\. I~C (10tU'Cj; 

.+0 
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"El conde Zichy, con la Sra. Moran; 

"El general Viala, con la Sra. condesa del Vallc; 

"El general conde Courtois d'Hurbal, con la Sra. condesa de Zichy; 

"El general W oIl, con la Sra. de Daney. 

"Concluida la cu.adrilla de honor, dieron SS. MM. una vuelta por el sa­
lon, hablando á muchas personas con su afabilidad acostumbrada. Esto 
se repitió varias veces durante la noche, y al fin qued6 S. M. el Empera­
dor mezclado familiarmente en los grupos de espectadores que formab:m 
círculo para mirar á los que bailaban; y no fué esto una de las cosas que 
menos contribuyeron á animar la fiesta, quitándole el aspecto de una reu­
nion oficial y dándole el de un baile de familia. 

"El Emperador llevaba el uniforme de general de division del ejército 
mexicano, con el gran cOl'don de la Legion de Honor; la Emperatriz iba 
vestida de blanco, con una diadema de riquísimos diamantes y esme­
raldas. 

"Tuvimos ocasion de advertir igualmente en uno de los brazos de S. M. 
una magnífica pulsera, figurando con piedras preciosas los colores del pa­
bellon nacional. 

"Entre las personas que formaban la comitiva de SS. MM. se notaban 
el Sr. conde de Bombelles, con las insignias de primer gentilhombre de 
cámara; el Sr. conde Zichy, con su vestido nacional de húngaro, yel Sr. 
marqués de Corio con un uniforme extrangero que no podemos parti­
cularizar. 

"En cuanto á las notabilidades, ya francesas como mexicanas, que se 
encontraban á cada paso, seria demasiado largo si no aun impo.sib10 em­
prender dar la lista de ellas. Bástenos decir que jamás habia visto M6-
xico tan brillante reuuion de personas distinguidas, pertenecientes á todas 
las naciones, á todas las carreras y á todos los partidos. 

"A las doce en punto, subieron SS. MM. á un salon donde se les habia 
preparado una cena particular, sirviéndose convidar á BU mesa á todas las 
personas que habian tomado parte en la cuadrilla de honor. 

"Era cerca de la una cuando volvieron á bajar, y poco despues dejaron 
el baile. 

"Interin, se habia abierto )30 sala donde estaba preparada la cona para 
la generalidad de los convidados. Esta, segun habíamos indicado, se ha­
llaba instalada en la calle misma entre el frente esterior de la casa y los 
arcos del acueducto, entrándose en ella por la puerta principal. Todo Ct;­

.taba orgauizado oc tal modu, que no hubiese nada de la confusiOll tan ti'c-
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cuente en semejantes ocasiones, y gracias á las medidas tomadns, pudieron 
cenar sentadas todas las señoras. 

"A las dos de la mañana estaba el baile en toda su animacion, y segun 
n08 dicen, continu6 todavía por mas do tres horas, concluyendo cuando 
ya rayaba el alba. 

"Resumiremos nuestras impresiones con decir, que rara vez ha habido 
fiesta tan perfecta en todos sus puntos materiales, y que su recuerdo que­
dará en la memoria de cuantos tuvieron la fortuna de podeda. presenciar. 

"Añadiremos que en ella han adquirido, si em posible, nueva y maH 
fuerte popularidad SS. MM. n., pues nadio de los que las han visto de 
cerca puede dejar de sentirse atraido por nn irresistible impulso bú.cia 
nuestros tan amables como augustos Soberanos." 

Hubo aquellos días en la capital muchos banquetes en que Be reunieron 
las personas principales de eUa para celebrar l:llIegada de los soberanos. 
Uno de ellos fué dado en el Tfvoli al ministro de Estado D. J oaqnin Velaz­
quez de Leon, y en él se dirigieron infinitos brindis encaminados todos á 
ponderar el gozo y las esperanzas que escitaba aquel fausto acontecimiento. 

Reuniéronse un día en otro banquete los comisionados que á nombre de 
los Departamentos habian felicitado á SS. 1\DI., Y en él, dcspues de babel' 
espresado sus sentimientos en multitud de brindis entusiastas, dctcrmin~ 
ron dar á luz la manifestacion siguiente: 

"Esposicion de los lentimiento~ '!J uperanzal que SS. MM. han inspirado á 
l08 comisionado, de loa Departamentos. 

"Las comisiones que tuvieron la honra do representar á. los Departa­
mentos en la solemne reccpcion de ss. IDI. el Emperador Maximiliano 1 
y la Emperatriz Carlota á. la capital del Imperio, y de felicitarlos, tribután­
doles á nombre de los mismos Departamentos el homcllage de su respetuo. 
sa y cordial adheoion, antes de retirarse y de dar por terminado el encaro 
go que recibieron, han creido justo y conveniente hacer una pública ma­
nüestacion de BUS sentimientos y esperanzas en vista del maravilloso acon­
tecimiento realizado en nuestro país, y de la impresion que observan ha 
producido generalmente. 

"Solo el entusiasmo de las poblaciones del camino que SS. 1\rL\I. siguie­
ron desde Veracruz, y el de que hemos sido testigos y admiradores en es­
t3 gran ciudad, puede significar cumplidamente el efecto causado por la 
presencia de nuestros soberanos, y por las relevantos doteH que le8 atracn 
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por todas partes la. veneracion y el afecto. Hay emociones que no pueden 
esplicarse, y por vivo que fueso Duestro deseo, en vano pretcnderi3m08 
hacer espcrimental' ú. nuestros compatriotas de los Departamentos, lo que 
al presentarnos á SS. MM. por la. primera. vez pasaba en nuestras alma8: 
penetrados do respecto, poseidos de admiracion, a.rreba.tado nuestro cora­
ZOll por aquel atractivo irresistible de la. bondad y do la verdadera gran­
deza, lo sentiamos l'alpitar de una alegría enteramente desconocida. Do­
minados por In. idea de que no podian ser sino enviados de la. Providencia. 
:vlucllos ilustres príncipes, qUQ precedidos do la. fama. do SUB virtudes, ve­
nian á nuestro snclo cediendo á un impulso goneroso, habia para. nosotros 
en SH aspecto n.lgo de extraordin:1.rio y sobrehumano; nosotros los veia­
mos como á los sa.lvadores de esta patria querida, do cuyas desgraoias y 
agitaciones hemos p~lticipado, cuyas humillaciones deploramos tantas ve­
Cüs, y (i'-te levantli.ndose do ontre ruinas y escombros, por un medio tan 
prodigioso como inesperado, asegura nuestl·o nombre en el mundo y el 
porvenir de nucstros hijos. 

"Postoriormcnte, y por el honor quo quisieron hacer á. los Departamentos 
en las l'\:l'fiOIla<! de sus representantes, iuvÍInos nueva ocssion de admirar­
l,)J, y de not~r on <,Uos la aI:tbíliJuJ y sencillez que bn bien saben conci­
E:1!' con l~ dirrnidad do su elevaaa po¡;icion, y que no dudamos han de cap­
tarIc3 la mi!:!IDa un~vorB!11 y C!1tusiasta afeccion en los demás puntos del 
Im!1erio, el db no lej.mo que iráu SS. MM. á. \'isitar los Departamentos) 
{}uyn solemne promesn. hemos recogido do SUB 1a.bios, y no tardaremos en 
ver cumplida: entretanto el soberano no descuidará sus interc&e8. 

"Iromos advel'tiJo con cstremada satisfhccion, y lo testificamos así ú. la 
n:J.C!on entera., que en su capital no se advierte hoy distincion alguna de 
opiniones ni do parciclidnJes políticas, y que 1:18 demostraciones de júbilo 
y (mtur;!"slUo Cl':111 r,cDcra!cSj los hombros mas distinguidos del p~rtido li­
beral hablan de nuestro j6ycn Emperaaor con elogio, reconocen su ra.ro 
médto, y participan del sCnl!mlento público, correspondiendo al ncseo 
quo de todas manCi'as manifie:.;ta de que se olviden para siempre entro los 
mexicanos las divisiones causadas por la fatal discordia, ol'Ígen de todas 
lluestra8 desgracias. 

';'¿Que f/llta. pues? Nada, sino que gcnoN'.lizándoso ese scntimiento, ~ 
lIca ú. la voz del patriotiRmo, á la perspectiva del grandioso porvenir de 
nuestra llatría, los odiosos recuerdos de una. larga y sangrienta revolucion. 
y que uniéndose al rededor de ese trono y del pabellon que lo cubre, que 
es el glorioso pabcllon de 19uals, todos 108 que aspiran 6. la conservacion 
de nuestrll ntlcionl!lidad, formcm0s en snstitucion de los bandos que hasta 
aquí nos dividieron, el gran partido de la paz, de la prosperidad y de la 
~lol"Í:t de Mé>..ico. 
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"Este es el voto do los representantes de los Departamentos, esta es su 
esperanza; voto y esperanza que no dudamos serán acogidos por to<lo~ 
los mexicanos que abriguen en su corazon el amor del suelo en que nacie­
ron, y al que la bienhechora Providenci:.l. da en esta vez, acaso la última, 
una magnífica prueba de singular favor con que lo protege. 

"Teodosio Lares, Octaviano Mw10z Ledo, Juan B., obispo de Tul::m­
cingo; J osó Ignacio de Anievas, Ignacio Sepúlveda, Alonso L. Pcon do 
Regil, Lui8 Segura, Francisco J. llermudez, Mariano Macedo; general, 
Miguel Blanco; Francisco de la Conccpcion, obispo do Caradro y vicario 
apost6lico de Tamaulipas; l\lariano Dominguez, Clemente Sanz, Cárlos 
Robles, Cipriano del Castillo, Juan N. Pastor, JORé Sebastian Segura, J. 
Gregorio Llamas, Pedro llejarano; general Francisco Casanova; J. Gc­
rardo García Rojas, Miguel Madrid y Ormaechca, Francisco Saellz de En· 
ciso, Octaviano de Cabrera, Pedro Rivas y reon, José MarÍ3. Tornc1, 
Francisco Ontiveros y EsnaUl'l'izar, José l\IarÍ3. Flores, Manuel Espinom 
y Cervantes, Pedro Rivas :M:cndez, Pedro J orrin, Marcclino Rocha; Dr. 
Rafael Camacho, Benigno U gartc, Agustin Paredes y Arrillaga, Urbano 
Tovar, Miguel Estrada." 

El Emperador nombr6 chambelanes, despues do su llegada á la capital, 
A 108 Sres. D. Antonino :Moran, marqués do Vivanoo, D. Felipo N. del 
Barrio y H.cngel y D. Pedro Elguero. Ln. Emperatriz nombr6 damas 
de palacio {j. las Sras. D. tft Concepcion Liznl'di de Valle, D. d Faustina. 
Gutierroz Estrada do A17igunaga y Sra. de MUl'})hy. 

D~~d~ qu~ lo~ 'i\Oh~Ta.nO'5 n~ga.ron 11 la capital, y durante muchos días 
despues de BU llegada, el Emperador convidó á. comer en su rneSll á mu­
chas personas de todas clases y condiciones, tanto nncionales como c.'­
trangeras, sin distincion de colores políticos; y no fueron pocos los quo 
entonces entraron en palacio siendo enemigos del Imperio, y salieron de 
la mean. impcrbl com,'cl'tidos por lo menos en partidarios del Emperador. 
Ilablando de estos convites, dccía la Sociedad lo siguiente: 

"En todos los dias dc In. semana última ha habido pcrsonas invitadaR (lo 

la mesa de SS. l\nr. l\lexic:mos y extrn.ngcros distinguidos, gefca y ofi­
ciales del ('jército franco-mexicano, individuos del Exmo. ayuntamiento 
do la capital y de las comisiones de los DC'I):J.rtmnentos, han tonillo la hon­
ra de acompañar á SS. MM. á la mesa, que se sirve 6. las cuatro de la tal'll('. 

"Minutos antes do est:J. hora se reunen los invitados en el salon .le ltur­
bidc, tomando asiento las señoras y pcrmanccicn,lo ('n }Jié los caballer08, 
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á quienes el maestro de ceremonias indica el lugar que deben ocupar. A 
las cuatro en punto SS. MM. son anunciad08 y salen de sns habitaciones 
al espresa:do salon de Iturbide. La Emperatriz 86 dirige 6. las señoras, 
quienes le van siendo presentadas por la dama de honor de servicio, y el 
Emperador á los caballeros, quienes tambien le van siendo individualmen­
te presentados por el gran mariscal de la corte 6 la persona que hace SU8 
veces. Para cada úno de los convidados tienen SS. MM. palabras llenas 
de interés y benevolencia. 

"Al aviso de estar servidos SS. MM. se dirigen al comedor, siguiéndo. 
los la. concurrencia. Los soberanos ocupan el centro de la mesa, tenien­
do generalmente á sus lados al gran mariscal 6 al Exmo. Sr. ministro de 
Estado y á la dama de honor de servicio. Los convidados ocupan los 
asientos que les han sido asignados. Los platos son abundantes y per­
fectamente condimentados; el servicio esacto y cumplido, y durante la. co­
mida bandas de música ejecutan piezas escogidas en el patio inmediato. 

"Servido el café, so levantan SS. MM. Y pasan de nuevo con los convi­
dados al salon de Iturbide, donde de nuevo conversan con las personas 
presentes por espacio de tres 6 cuatro minutos, retirándose en seguida 6. 
sus habitaciones. 

"N o reina en la corte una etiqueta embarazosa, y los invitados conser­
van agradabilísimo recuerdo de la presencia y el trato digno y afable de 
los augustos soberanos." 

Las fiestas de la capital habían sido dignas de ella, y habían espresado 
bien las magníficas esperanzas que inspiraba el Imperio, ~speranzas que 
contrastaban de una manera fragante con los terrores que habian afligido 
á. la poblacion durante los últimos mas de la República. 

La noticia de la entrada de los soberanos en México fuó comnnicada 6. 
los Prefectos de los Departamentos y distritos por medio de Iaa dos circu­
lares que signen: 

"Secretaría de Estado y del Despacho de Gooornaclon.-Circnlar nÚIn. 
42.-Palacio ImperÍ.'\l. México, Junio 13 de 1864.-Exmo. Sr.-Con la 
mayor satisfaccion comunico á. V. E. que en la mañana de ayer, SS. MM. 
nuestros augustos Soberanos, hicieron su entrada solemne 6. esta capital 
viniendo de la ciudad de Guadalupe de Hidalgo, enmedio de las aclama­
ciones mas entusiastas y recibiendo las demostraciones mas sinceras de 
rc~pcto. de amor y venE.'racion dE.' todaR las clases de la sociedad sin csoop­
don ninguna. 
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"Acompafiados del Ayuntamiento, de los señores Prefectos municipal 
y político do esta capital, y de los altos empleados de la Casa Imperial, se 
dirigieron por las principales calles de la ciudad, que estaban lujosamento 
adornadas, á la Catedral, donde se cant6 un solemno Te-Deum, y de allí 
pasaron al Palacio Imperial á recibir los homenages de las autoridades y 
corporaciones. 

"No me detengo en referir á V. E. los pormenores de la brillante yen· 
tusiasta recepcion heoha á SS. MM. por no demorar este importante 
aviso. 

"Lo haré oportunamente, y entretanto me limito á decir á V. E. que el 
día de ayer ha sido de inmenso júbilo y verdadero regocijo para todo Mé­
xioo; quo 8US gratos recuerdos jamás se borrarán de nuestra memoria ni 
de nuestros corazones. 

"El Subsecretario de Estado y del Despacho de Gobernacion, J. 1JtI. 
Gonzalez de la Vega.-Exmo. Sr. Prefecto Superior Político de ..•. ·) 

"Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernacion.-Circubr núm. 
43.-Palacio Imperial. M6xico, Junio 17 de 1864.-Cumpl0 con <:1 mas 
grato deber al participar á V. E. el notable acontecimiento oe la entrada 
de nuestros Soberanos á la Capital de su vasto Imperio. 

"La noticia de su mérito y virtudes, y las pruebas de abnegacion y 
amor hácia Méxioo que habia dado nuestro Soberano al aceptar un trono 
lleno de espinas, pero ofrecido por un pueblo desgra.ciado que esperaba de 
él su salvacion, habian escitauo en todo COl'azon patriota vivas simpatías 
hácia este ilustre Príncipe y BU virtuosa consorte, que participaba de los 
benévolos sentinúentoB de su augusto esposo. Estas simpatías be Jw.o 
convertido en afecto, en amor, en gratitud, al ver á ss. 1tUr. en nuestro 
suelo abandonando su patria y BU familia, al oir sus palabras afectuosas y 
confliliadoras, y al contemplar los beneficios que vienen sembralluo en su 
camiuo. Las distinciones y particular cariño con que ha visto el Empern­
dor á la clase indígena, la solicitud que manifiesta por la illstruccion })ú­

blica, por la industria, por los establecimientos de beneficencia, y 10B sen­
timientos humanitarios y maternales de que ha venido dando pruebas 
nuestra Emperatriz, son hechos que hablan mas alto en favor de nuestros 
Soberanos que lo que pudieran hacerlo las palabras mas pomposas. N o 
es estraño, pues, que al verlos en nuestro territorio, los habitantes de to­
das las poblaciones de su tránsito hayan hecho estallar BU júbilo y entu, 
SiasIDO y 108 hayan recibido como á BUS salvadores. 

"Todo el camino de SS. MM. ha sido una gloriosa oVaCiOlljo pero JJ:Hla 
comparable con la que han rccilJido al hacer !'IU entraua eIl esta CapitaL 
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N o es posible describir el regocijo con que han sido acogidos, y las dGo 
mostraciones de grando afecto y profunda gratitud que han recibido '1 
continúan recibiendo de 108 habitantes de ella. 

"Los diversos Departamentos, aun 108 mas lejanos, se han apresurado 
tambien ~ enviar comisiones que feliolten ~ SS. MM. Y les hagan patentcl 
sus sentimientos de sincera adhesion y el respetuoso homenage de su amor 
y acendrada lealtad. 

"Los periódicos que remito á. V. E., le damn una idea del inmenso en­
tusiasmo que ha causado en la Capital la pr()sencm de nuestros Empera­
dores, y las numeros:l.'J pruebras do simpatía que han recibido de las per­
sonas de todos los partidos. 

"Síl'vase V. E. dar la mayor publicidad posible á los documentos refe­
ridos y á esta comunic3cion, para. conocimiento y satisíaccion de tod~ 108 

h:lbitantes de la Prefeotura de su nmndoj aprovec11ando esta ocasiQn para 
cscitarlos, en nombre de la P&tria, ¡ la concordia, á. la union, y á que de­
poniendo los 6dios políticos, so unj¡n pM3 formar un solo partido, el par­
tido nacional, á. cuya cabeza se enc.uentra con la bandcra de la Indepen­
dencia en la mano, nuestro ilustre Emperador Maximiliano J. 

"Dios guarde á V. E. muchos años.-El Subsecretario tlc Estado y del 
Despacho de Gobernadon, J086 María Gonzalcz dc la Vrga.-Sr. Prefec­
to Superior Político de .... " 

J.JOS prelados de la Iglesia mexicann qne so hallaban en la capital del 
Imperio cuando entraron en ella el Emperador y la Emperatriz, dirigieron 
~ I'lUS diocesanos aquel mismo dia una CARTA PASTORA.!., con la cual po­
nemos fin ó. esto capítulo. Es la siguiente; 

('NOS EL Dn. D. PELAGIO ANTONIO DE LAUASTlDA y DAvALos, Ar­
zobispo do Mé~co, el Dr. D. Clemento de JCSUA Munguía, Arzobispo 
<1e Michoacan, el Dr. D. Cárlo~ l\laria de la Colina, ol)ispo de Puebla, 
el Dr. D. JOR~ Mana Covan'uhias, obispo de Oajaca, Fr. }I"rancisco 
TIamircz, obif!po de Carauro, el Dr. D. Bernardo Gárato, obiRPO de 
Qucrétaro, el Dr. D. Juan B. Ol'macchea, obispo de Tulancingo, el 
},ic. D. M::mucl J.adron de Guevarn, obispo do Chiapas, el Líe. D. 
Ji'rancisco Sllarez Peredo, ohispo <1e Vemcrnz, el Lic. D. J OSó Anto­
nio de la Peña, obispo de Zamora y d Lic. D. Ambrosio Serrano, obis­
po de Chilapa. 

A los M. 11. Y Vv. Cahildos, al l~ Clero sccular '!J regular, y á todos lOl 

ficlCl (Ir. Hue3trQ.$ diócesis, lIub4,d !I gracia en Nucstro Señor Jesllcrifto. 



De l\'Urnlnnr ú. México. 
('YencrahlcR hcrmano~ y muy amados hijos: En lOfl HloYl1f'nh'" !!o!r" 

nus cn que la prcl'Icncia tlcl nuevo Soberano, prccetli\h de lo!' {!ew 1 y (k 
l:u. cl'peranzas, inicia en México una era nueva, que fcr6. 'ue ventura () 
desdicha segun el uso que hngmnos de las gracias quc Dios nucsti'O 8e­
flor nos dispensa; nosotros, animados de nuestro celo pastor:11, os (liri~':­

mas la p~labra para cxhortn.,·os con el apóstol 8:m rablo {~ no rcdl>il el 
vano esta grac:'a de rcparacion, que acaso podr5. SCc 13, ú.ltim~. 

"Estraiios del todo al pensamiento poUtico, y mucho Y.las {¡, la d01,lo1'.:­
bIc contienda de los partidos, que dmante cuarenta aftos lw.a trab~j:~(1o (, 
nuestra patria con tal tenaciuau, que llegó tL trasformarla en un c;lt1{m.;r, 
pero ntoatos {~ los documentos preciosos do b fe, vemos que todo lo (;11(' 

ha pasado y todo lo que viene, está ó permitido ú ordenado ¡lOJ' Dio!; 
para los altos fines que se propU!~o desde qne crió nI hombre ú, su i:u:'tfYCJl 
y semcja1l7:a, é instituyó la ROC!cl1au. 

"N osotros ,·eruos, y constantemente os 10 llcmo3 inca!c~do, que l:!:d.A 
sucede por acaso en el mundo; hemos hecho ver que del pcca(¡() luc.ca 
todn.s 1:1.8 cn.lmuiJaacs y ue~gr:w¡as que n.fligen íl. lor, rnchIm'l y de b ~.T~· 

cía los mM preciDsos bienes ú. que pueue aspirar el }wml)l'c. 

"I~::1. rcvolucion espantosa que se había cnsn.ñaL1o hasta el .c~;tremo <1 .... 
hacer morir rodn esperanza; esta revolacion que ha 8cmbm<1o ele l'l¡~naS 

y de escombros el territorio V3.stísimo do CS((l nuevo Imperio, y q\i{' eOIl 
ser tan dcs~stros3. en el órdcn material. hn i\Ccho mayvl'('g est.rago::; {'ll la.'l 
crce! .. ..:.n.~, en las costuniLrcs, en la l'n.zon y en los scntjmiento~; e:->ta ron'· 
lnci0n t¡ne ha dn.do tanta matf'ria para voltmúnosos cbcrÍtos, pero que; 'w 

~:-:lb mejvr compn~n<1itb. do vosotros couo RUS testici0J y bWi v!etimu~. 
no es la obra ue la. casllali<1ad, sino de la jlt';ticir. (~~ Dio:;:; no es b oLra 
de nuestra <11.;~;;;raci:l, sino <le nucst'.O'i pccauos: el p(>c3,(10 ha siJo 1:1 c;w 
sa que ha provocado, y el instrumentv quo ha ~jQl'cit1o 1:1 acc;Íoll (10 1:1 jw'. 
ticia divina sobre nosotros. 

"Por el contrario, si esta. rcvoltl('Í0n V:l. dec1:n:-!:;(b y 1~ r27- (>ml"\:':~ :i 
cstenJcrsc; 81 lllctlios que no no~ tOül 5. l'O'lotro:-; calificar, pt'ro ('S11.Wt'd: 
tlmios y en cierto modo miln.gl'oso~, 8~ prci'-cntan como :l~('nt.('f; tk 1:-0 )\'c 

t:-.Ul'aciOil dd ú1'd'-'11; 8i Ia~ cn!lli(ht1e~ del prJucÍpe c~co~ído COlTc:,pon,1('JI 
C8:J.ctamente á las llagas Jo eet:l sociedad ¡J:1l':1 ('nr:l.l'h~, y á b~ (lxj.~('ll('i;lf" 
ae ü3ta sit:mcioa pum s:ltisihccrh~; ~i sus pl';n('ip~t)s c:-:túl:eog y S~l pi(\(h 1 
l)U~don tnm<pilizar la conciencia rc<;-pect0 (10 h ~l'nvrsiP1n (,1~(>e>.tion (.,.le-­
siástica; F.i su eE\0nC!On de foch p:li'tÍ:o ('n 1111f'~~1''l~ (l;r¡I'I1"I:i;1Q (,;Yilc~. n~ 

(lSph'¡tll conciEat1ol', y el Il;l..,: if.d" (i:1C W":~ 1¡~ t1~. )-,¡.{,{,l' '):¡-'~ l"C':-:;" r ::(¡'~(I­

t 1',h, lo ~bH ~·lllCl1.: imp¡n·:.,hE.b,.l, ;.\}ti: 1 n:·, ,·;.(1i\.'T¡~( .... :.:11.11;", 'tI ·.h·" 
1'1", hiel l'(l'T':"l ou:1:tlo", Z'lLl.',li"k :.1. ('1': ,,~: ... :,t·, 1 ¡l.',' 1" .' \'11'1. ,i::l!ldn 

: I 
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bs l'nl'l,it1()~ ('Onh'l!<licut{'R; si ¡';11 cspcricndn. en los JI('gocios, su tn-cto pro-
1¡:'\ll0 Ú. :.;atisf:tedon Jc los mejores jIlC{'OS, superan lal; dificultn.<1cs que ha­
L::tll héd~o inútil entre nosotros la a<1ministr:tciou pitblic!l, danuo á su 
marcha. cn lo sucesivo ua movimiento 111as regular y mas constante: final· 
l:W~ltC, si c1 gl'~n concepto que disfruta en Europa, sus relaciones impor­
t:'nteR y su créJito per80nal, pueden restablecer el de la nacion, que habia 
(le:-;:llJ:ll'Cl::UO totalnlcllte, alcanzando 31:lí b. solucion mas favorable la cues­
ti J1I internacional: todo esto es obra, no de nosotros, que nada morece· 
lno:-;, l'ino de es!). Providencia incansable en su bondad, de esa Pl'ovidcn­
Ci:l. divina que ha querido favorecernos con una gracia que, bien aprove­
chad~ y fielmente corl'espondida, basta para consolidar en todo sentido 
nnest.ra fclicidatl socia'!' 

"N o es de nuestro propósito, ni propio de nnestl'O ministerio, entrar en 
ci cxúmen fil{)~úftco y político de todos los medios empleados p:11'a cortar 
d cnr~o <.le l:l. l'evolucion, iniciar el restablecimiento de la paz y fundar un 
1 mpf'rio. Mas cou:,itlerando cst~ CORas, como bienes <le la. Prol'idencia. 
c.1iyinn., y teniendo presente que todo seria estéril sin la cooperacion dd 
pnd)!o, <leocmos exllOrtm'os y os exhortamos ardientemente tí. cumplíl' los 
oebc~'es que la Rclig:on nos impone para con la sociedad y el gobierno. 

"11n8 no im~gincis q!lC nos propon;amos dllicurril' sobre todas 1:l.s cues­
tiones que n~lIí se h:m agitado, porque las políticas no son de nue¡;tro re­
sorte, y lus administrativas 6 intel'Dn.cionales tocan al Soberano. Umi­
túll<1ono~, 1"le8, Ú. lo que nos es propio, l'ec1uc~remos nuestras advertencias 
y eXhOT'tflciollC8 :tI órden religioso y moral, objetos principales de la cues­
tion eclesiústir:!., 

"Esta, por otra part€, se halla. colocada en un rango tan escclso, y es 
de suyo de tal modo trasceIHlental, que no vacil3.1'cmos <.>n deciros, tí. im 
lmlso de convicciones profundas, que de ella, principalmente aquí, depen­
tIc l~ buena Bolucion de las otras. Es nuestro ánimo, pues, haceros cono­
cer :mte todo las fh&'tes razones qtlC apoyan este concepto, y manife:..,tn..­
ros en seguida lo que debcis hacer por vuestra parte ú. fin de conS(;l'Vur y 
Jccnudal' el h<:ncficio que nos dispensa. la Providencia. divina. 

l. 

"UUi\DI]O J l'",uCi'i¡¡to decia: "todo árbol que no produzca frut.o en mí, 
/55:1 ill'l'nj:1iJo :ú"H('r3, y allí "e f.lecn.rá, y le echarán al fnego y [l.l'derú.," Con 

ti {in d~ ln:milcstn.r C0lHO El es el C!l.UillO, la verdad y la ,'ídu, cómo el" 
hit pCllsallliC:l.lto b1 uta la lu:t (Jlle hltHlu b tierra l'll UU o.:Gallo tlc c15l'kll­
aOl', cómo d\.: Sil ... ·(;hntaLl 5U!C .. .1 \oigo:: <[lh: tollo lo iU:ltítUYé y ;¡tir1ll1~ ~ 
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cómo de su c~píritu emana el calor vlvificantc qllC tOtlo lo nnimn y tOI1,) h, 
fecuuda; clln.tHlo dccia: "flin mí no podeis hacúr co~a alguna;" eU:llJ¡]o n.'.'c· 

guraba que seria otorgado por su Padre celestial todo aquello que f;C le 
l)idiera. en Sil Hombre; cuando á la vista de J,'.'us~lem rebelde y (,O/ltll­

maz, llor~ :.iObl'c ella, la reprochó su ceguedad é i¡¡gratitud, y profetizó kt.l 

ruina: en fin, todas las veces que daba sus lecciones de &1uidul'Ín y de "ir­
tud, como l'egln de conducta y condicion de felicÍ<bd, 110 fe limitaba Bolo 

al imlividno, hermanos é hijos carísimos, ni hl!b1a.b~ solo del órdcn cstl'b 
b..mentc espil'itu::1, ~1Í quiso J.'cfcl'i"se ú. un solo est~t<10 <10 la vida; sino, que 
11a1,ló 6. todos los homln'cs á la sociedad en tOllaS SlW c1a!'les, al eHtado ('ll 

touas sus formas; determinó la. ul!ivol's:~liJad de su :lc~ioJl, sin <.1<~:11' Jll.l.<1:! 
fuera de ella; y por este motivo, ya se prcsenta como un centro univc\,¡.,:tl 
adonde todo habia de coneurr.ir atl':.ú1o por la s tbidul'fa, 1'01" su I)oJ . .'l' y 
por su virtud, ya como un Lcgi~lm10r supremo qnc viene á dul' toUa. l:>H 

plcnituc1 á la, loy, ya como el duello ahsoluto uo tü<lo 110l1cr en d cid o y 
en la tierra. 

"El doble cuatl.ro que nos prcsentn. la lnllnaniuaa en lo~ ~iglos pl'oftjli­
cos y en 108 siglos históricos del cristianj~mo, es un douJe dcpúsi:'o d(~ 

\loctl'in!l., no ~oln.mcnto para dirigir la marcha d81 c~píi'Ít!l h{leia la po1'1(,:('­
cion moral, ¡;ino tamuien para cncaminar los pasos de los lJn<'1/!o:> CIl el 
órden político y civJ hácia la pel'lcccion social. POl' C.:ito 01 Pl'ofcta-Hey 
en su divino encomio de la ley divina" unas veces pOlHlcl'a 10:,J l)l'ecio,;o~ 

fmtos que persollalmeute debe á su constante :'llcc1itn.eion, y otras la mues­
tra como una norma segura para coubo1idal' el Estado. Por esto, cntl\l(}o 
<leja cacr sus mirauas en los tiempos quo iban {¡, \'C'nÍl', en los tiempos al! 
plonitilJ, en la Jlj~t()J'jn. de LIS vicisitudes de b. IgICl:,ia. CatóJica acs(1e el 0;0;­

tal'!8cimicnto del cl'i::it~nllismo, nI contc'mp'nl' ú. los poderosos y los gl'all­
t1e~, :ilos pnc1)lo!'> y los rcyes cIlsañad0G y arm,1.103 CO;ld':¡ el f:\.'iio:· ;,. l'OIl­

tr.'J, Sll Cá;to, e:¡]jjjcl1 de vanas fr~slc1'Í,l~ tut:,'J!:llo.:! ¿.laJws y cOIll1'~,la('il!Il.' . .¡ 
que se l()l'1~lm:mn contT:1 13. 19\c'i1a; las lYi':~;-,e¡Aa coa su:; ,¡':¡l,ores COlHI Ha 

ohjdo de 1::1. ú:n y <1'J la burla dul .Altísi: 10; y por esto, Mig~ü(;n(lo Lt :le-
. , l' " 1" b 1 1 1 . l' 1 C1ún uC :1 JUStlCU1 (Ivma so ;'c os ptWo.i vS r ..!\k ,ue~ y os reyes C()l'-;'l¡¡Jl;~-

C¡~¡-J, profoLlz:l qllC el SeDor entonces h':., ha1brú en :;<1 irn., Io~~ cvll'~lll'~"l.],[~ 

en su furor, y hal'5. cargar sobre dios el azote, r"uu(;i~1(lobs ú. pedazos 
como una. vasija, tlo oal'l'o. 

"Cua.ndo pa~amos la vista, hormanos é hijos c:1.rí:~imos, por Jm; Sagm­
(laR L<,tras, y ó. ]30 luz que ellas dC~'piUC:1t, r<.'cOl'l'('mo~ lo,:; f:tfltO¡'; de la. hi~,to­
lit, os confesamos fmncmncntc que, -nI estudiar b foci"c1ad con d JilJ t~e 

il\(luiJ'ir las causas de sus dcc!1<1encin::; pl'ogl'e~i, :1", y tic HU ClJgl':Ul<1~C;­

llliento y })!,ospcl'idad, no nos qllC'(b (,sl>íl'itl1 ni aliento jl:11':1. u';:J1' b nt.en­

don ('u esa:; lcol'l:1:; ft<.:ticia~) e11 eS'tS j¡iil\)lt':-:is aLslw1u"I, ('il ('~;<I:-: c(lllll,in:l-



324 

donCR prec3ria~, en Cf'O~ slB'..cmao' ~lc un (lir. con (~ilC b política (lmnnc¡p~~ 
ti!!. del ci(,Jlo quiero inutiliza.r cl},er.Rn.micllto religioso y desviar la. mente 
Je la. accion do Dios 50b."o la sociedad. 

"Ch:nlc C!l:l.utO qu~Cr:1. el va.nidoso racioualismo y la orgullosa. poUticn; 
:üu.ncse la. !mpiednd en trastorna.r el buen t:;entído religioso y a.rruinnr ~l 
imperio d(Jl catolicÍsmo; la rnzon imparcial, la. razon c~enta de preocupa­
dones, la l'3.zon con su criterio inf.tlibIe, tcndrú, que apelar á. b. prcsenc!a. 
y uccion del gran plil1cipio católico para cspllcar la civilizacion moderna; 
Jo. pei'10Ccion do 100\1 códigos, l~ fin'mucíon regular ue la. socicJad civil, los 
l:>.zo:-:; que unen 4 los Estados pura. f(mnar todos una. tlociedacl políHcn, la 
secreta que vigoriza las ua.ciones y la. fuente de su prospel-:dud social. 

"Ved, pue::;, vcncI'!!b!es hermanos y amados hijos, con cuánta razon he­
mos creído <"lue todo est:l pendiente aquí de la solucion final de la cucstiOll 
eclesmsticn, pues aurazando ella la r<:~igiosa. y moral, en IDl puehlo escln. 
sivamcnto católico, trasciende forzosamente á. todo el 61'den social. 

"¿Curu debe ser pUt!s nuestra conducta, supuestas I:!s escelentes dispo­
siciones del Soberano? Cumplir c¡;~t:lmcn\,c los dcbe~'es quo la rcligion 
y la moml nos imponen: no se nccC!:lÍta, en verdad, otra. cosa de nuestra 
parte pnm una ycrdadcra, sólida y Wlivcrs:Ul'estauracion, como vamos á 
manifestarlo ul·cvcmentc. 

JI . 

. "Dadllos un puehlo creyeute, mOligorado y puntual en el Cllmpliruiento 
uesus .loberes; dadnos un pueblo formaJo en la escuela. <lel En'.ngclio; 
da.dno9 un pueblo que, comprendiendo las rc\aoionos univcnmles de la hu­
manidad y su gerarquía, comicnce por cnmplir los deberes que tiene para 
0011 Dios, como Criador del cielo y do la tiOlTa, Legislador supremo y fin 
último del hombre; que medio haciendo resplandecor en la vida inilividual 
y doméstica el maravilloso concierto que exige la ley divina en el 6rden 
fisico, intclectual y moral, y que concluya dnndo ó. cada uno lo que es BU­

yo, honor al padre, educadon al hijo, decoro t. la familia., obsequio á la 
ley, respeto al gobierno, benevolencia y smOl" nI ciudadano y al cxtrange­
ro; y nosotros os <1m'emos una Bocicuad perfecta, cuya Iglesia guarde las 
mas últimas roln.ciollC8 eon el Estado, cuyos miembros se encuentren de 
talmanOl"a unidos, que no parezca tlino <lue todos tienen un mismo cora.. 
2011 y una misma ruILU. 

"Lo primero, llUes; :unados hUos, que dcbois procurar ti. toda costa, es 
n~p3.1·:lr eou obru;~ dl1 penitencia y de pieJad los ultrajes cscandalosÍsimos 
'1110 Dio:; ha l"l.:dlúlo en su tloutrina, eu :Hl culto, en su ley, eu su Iglesia 



De l\'llramar " México. 325 
durante la época de tinieblas y de fuerza, de impietbd y COl'l'UpOlOn que 
en gran parte ha pasado, pero que no acaba todavía. Es llecesa.rio que 
108 votos inflamados de un corazon penitente suban hasta el Padre de la~ 

misericordias á la vista de todo el pueblo, para su euíficacion, en los atrioy 
augustos de la casa de Dios, como trihutos rendidos Íl. su infinita santidad, 
y en medio de la nueva. J erusalem, esto es, á la faz de toda la Iglesia ca­
tólica. 

"En lugar de aqueHas presuntuosas dudas, en lugar de aquellos discursos 
impíos, de aquellas conversaciones escanda.losas, de aquclla osadía sin 
ejemplo para hablar de las cosas mas santas, renovaos en la fe, asid con 
todas vuestras fuerzas, para coopemr á una restauracion religiosa, los pre­
ciosos documentos de vuestra educacion cristiana: escuchad atentos y dó­
ciles la palabra de vida que baja de la tribuna sagrada para combatir los 
crrores y los vicios, afirmar la fe, sostener y consolidar la virtud: entrad 
en un exámen sério acerca de vuestro último fin, de las condiciones esen­
cÍalísimas para álcanzarlc, y de vuestra situacion presente relativamente á 
ellas. 

"Si acaso la terrible tentacion de la. época turbulenta por donde hemos 
pasado todos, 08 ha hocho faltar á vuestros dcbcl'es católicos, complic:trot3 
en los despojos sacrilegos, en las injusticias consumadas contra la llllcicn­
da ajena, en las ruinas de la. reputacion de vuestro prójimo, corred á las 
piscinas sagradas, arrojad la pesada carga del pecado ú. los piés del minis­
tro de la penitencia, reparad los escándalos ó inj usticias ó. itnitacion de 
Zaquéo, y la salud y la paz enb13rán en vuestra casa. 

"y vosotros á quienes el padro de familia ha colocado en el escogido 
gremio de la nueva Leví; vosotros, Ministros del Santuario, que dc,pucs 
de aquirida la doctrina de los libros y la práctica del mini~terio, babcis 
atesorado la ciencia de la tribulacion en los terribles golpes que ucabais de 
l'ecibir, vosotros po deis ejercer un influjo de primer órden, y en cierta 
ma-1era decisivo, coa vuestro celo. No sois llamados á desarrollar vuestra 
accion en la escala política, desempeñando los empleos del Estado civil, ni 
j:unás, gracias á Dios, el clero mexicano ha tenido pretensiones de ejercer 
est3. clase de influjo, ni alltorizado con su conduct3. las declamacionc::! 
de la prensa enemiga. Vuestra mision es mas elevada é incomparal>lc­
mente mas trascendental. Elegidos por Dios, y no por los hombres, de­
gidos para una vida toda de actividad y labor, toda. de utilidad y do pro­
vecho, para dar á Dios el culto debido, ilustrar el espíritu con la fe, apli­
car á la conCiellCi3. la ley divina, estirpar los vieios, formar las virtudes y 
poblar el cielo; elegidos para desarrollar sobre cllHleblo fiel todo el iul1n­
jo de un ministerio que ha civilizado al mundo, y de cuyo pl'oveehoso cje\'­
::>Ício depende la suerte de la misma sociedad, vosotros, sin el in 11 uj o de los gra-n-
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des talentos, sin los encantos de la literatura y de l~ artes, sin el predominio 
de 1:1;3 riquezas y de los honores, sin el ascendiente del rango, posceis el 
secreto de l::i. felicidad verdadera, ministrais el bálsamo que cura todas las 
heridas del alma, enfrenais las pasiones, moderais el carácter, presidís á 
los her6icos samiticios de la abnegacion cristiana, y podeis tener la mayor 
parte, así lo creemos, en la rel!tauracion del 6rden Bocial, en la regularidad 
de la marcha administrativa y en el renacimiento y conservacion de la 
paz, si, aprovechando las escelenws condiciones de este gran l)ríncipe, su 
catolicismo neto, su piedad y la proteccion consiguiente que ot.orgará con 
gusto á nuestro ministerio, así como las elevadas dotes, esclarecidas pren­
das, singulares virtudes y tierno amor hácia nosotros de su augusta es­
llosa nuestra Emperatriz, trabajais solícitos en la reparacion de tantas rui­
nas moral~s, mayores y mas lastimosas aún que las ruinas materiales, res. 
tituís al espíritu la fe divina, la esperanza cristiana y la caridad evangéli­
ca de que nos ha despojado esta revolucion impía, y que importan un te-
801'0 infinitamente mayor que esos intereses miserables del tiempo que pa­
san con los all0S que huyen, y tornan con los años que vienen. 

"Os exhortamos, pues, á todos en Jesucristo, al cumplimiento do vuos­
~.!"os sngrn.dos deberes, á la meditacion y práctica de la ley divina, á la po­
so~¡on y ejercicio de la caridad, esta virtud que vivifica. la fo, afirma. la es­
pcran~a y hacer reinar á. Dios en el espíritu. Con ella no temnis nada, y 
polleis afrontar ti. todo con plena segurida.d. 

"Los ücmpos que siguen, y la empresa de reparar tantas ruinas, conjurar 
tantas pasionml, hacer mOlir tantos odios, reanudar los vínculos antiguos 
de cs~e pueblo de hennanos, es árdua y espinosa, traerá dificultades y pe­
nas'; pe>fO 110 temais. la caridad os hará pacientes y la l)aciencia os harG. 111-
vcm.::hles. Si las pasiones mal apagadas, si los intereses injustos, si la ma­
ledicencia y la. envidia se interponen todavía entre nosotros y el Soberano, 
la. caridad os remontará. muy mucho sobre la esfera en que se agitan estod 
miscra1!c.'J odios, y con la dulzura y benevolencia mútua, os cOJUuui(,ul"l1. 
():,a e'3pansion de sentimientos que, para conquistar el corazon, va mas le­
jos que el orgullo; porque la caridad es benigna. Vuestra esencion do 
pretensiones de aventajaros unos á otros, contentos con poseer b. gracia 
(lel Señor, os hará fuertes con vuestros enemigos; porque la cariibd no 
ri,·aliza. Las obras de esta virtud en vosotros, aunque á primera vista no 
muestren su fecnndidad, no tardarún mucho en producir sus copiosos fru­
tos, porque la caridad gobernada por la. fe, todo lo cree, apoy!lJa en lal:! 
lwomesas todo lo espera, i'iostcnida por la. esperanza todo 10 f10p'l"t:J., y po­
Rcian. del amor todo lo sobrelleva; y est:1tl elevadas elotes se han m~mift~staJo 
:;iemprc con la ma.'J copiosa difnsion del bien en todos los IHKUos. E5-tÍ­
muhulos y tlostcnidos por esta preciosa ,,·jl'tuJ, })}·cstareis los mas ímpor-
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antes servicios al Estado y á vuestra patria sin los inconvenientes del as­
pirantismo, porque la caridad no es ambiciosa. Jamás vuestros propios 
int~Teses os h~rán sordos al llamamiento del Estado, ni duros ú los conflic­
tos do vuestra patria; porque la caridad no es interesada, ni e~ egoista. 
Obrad, pues, lJajo la inspiracion de esta virtud, y estad seguros de qne 
harcis la conquista del reino de Dios, y por añadidura tendreis la gloria 
de alcanzar todos los bienes temporales que es lícito apetecer en el seno 
de una patria inteligente, moral y feliz. 

"}!as como Dios es la fuente de todo don perfecto y sin su gracia nada 
podemos, cIevaLl vuestros corazones al Señor en accion do gracias por lo~ 
beneficios recibidos, en demanda de acierto para el Soberano, y de luces y 
fuerzas para nosotros; pedidle ardientemente que mueva todos los COl'UZO­
nc~, y que nos dispense C011 la gracia de la union, los beneficios de tilla só­
lid~ paz. 

"A esto fin ordenamos y disponemos que en nuestras respectivas Catedra­
les y en todas las parroquias de nuestra diócesis, sea leida esta Pastoral 
intcr missarum solemnia, y como anuncio de las preces públicas que en se­
gU~(la deben hacerse, pa.ra que los fieles asistan á ella.s con las disposicio­
He;,; dcbhlas. 

E...l cOllsecuencia, tanto en nuestras iglesias Catedrales, segun lo <lispon­
G:~1l nuestros venerables Ca.bildos, como en las parroquiales con cuantn so­
kmnida<l Rea posible á los señores curas, se harán preces púl;]icas en 
t1"C~~ (tias seguidos, con Misa y esposicion del Santísimo Sacramento en 1:t 
m~Lií::ma, y el Santo Rosario con las letanías por la tarde, espuesto igual­
mente Su Divina Magcstad. 

"En todas las misas quo so celebren en lo sucesivo, esccptas las festivida­
des de primera y segunda clase, se dará la colecta proelecto Impcratore. 

"DaJo en México, á. 12 de Junio de 1864.-Pclagio Antonio, nrzobispn 
de Mó~ico.-Clemcnte de Jeaus, arzobispo de Michoacan.-Cárlns ~Mari({, 
OlJ~f,pO de rucbla,-José María; obispo de Oajaca.-Fr. Francisco, ohi~­

po t1c Caradro.-Bernardo, obispo de Querétaro.-Juan Bautista, obibpO 
de Tulancingo.-Manuel, obispo de Chiapas.-Francisco, obispo uo Vera.­
·~rnz.-José Antonio, obispo do Zamora.-Ambrosio, obispo de Chilupa," 
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Poe~1ns.-OUn del Sr. D. Lols Q. Cueval.-Oda del Sr. Boa Bbeeu8.-Varlal 
~ompodcion~s de la Sritll. Pesado f Llne.-Del 8r. D. A. Villllseñor.-Del Ir. 
Sllntllt1. de Taglc.-Dd Sr. Putor.-Del Sr. Pardo J Mangino.-De1 Sr. D. los6 
Sebas1ian Scgnro..-Del Sr. Chimalpopoea Calicia.-Oda del Sr. BejaraDo.-Varilll 
tomposidoncs del 8r. Jrollldo.-Dd Sr. AlvareJ.-De varIas Icñorit/lS meIieuon. 
-De otros Iluklrts.-Composidllnel poe1ieas de Guannjullto. 
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A MAXIMILIANO 1 

POR SU EXA.LTACION AL TRONO DEL DlPERIO MEXICANO. 

N o la lisonja vanll, 
N o un entusiasmo ardiente y fugitivo, 
N ~ del poder altivo 
La pompa que engalana 
Dominacion 6 servidumbro dul'a., 
Me inspira en este día: 
Ni el deseo de dejar 13 vid:!. oscura, 
Que conviene {¡, mis años, 
Mezcla mi débil voz con la alegría., 
Que bajo formas mil sube á. la rutura 
Del Príncipe deseado: el escogido 
Paro estrechar la alianz.'l, 
U'nicndo nI nuevo y nI antiguo mundo, 
y I('"nntar sobre ella un grande Imperio, 
Que llC.\ nuncio de paz y de esperanz.'!. 
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La piedad en el trono, 
El mérito preclaro, 
La magestad modesta y generosa, 
El don de gobernar, que es don tan roro, 
La singular clemencia 
Con que á la patria cara 
Mira ya la. adorable Providencia, 
Son los que animan esta vez mi cantn 
De humilde gratitud al cielo santo. 

Bendito sea el Señor que así ha cumplid() 
La promesa 6. su pueblo bondadosa! 
t.L es el que és, el solo que preside 
Impel'Íos y naciones, 
y con dedo infalible siempre mido 
Su vida y su fortuna. 
¿Pudo tener sin EL México alguna? 
¿Pudo esperar jamás el bien precioso 
Del hijo de 108 Césares querido, 
Magnánimo, aclamado 
Del Adriático golfo al mar Tirreno, 
y cuyo nombre sin cesar resuena 
Del Tajo al Rhin, del Támesis al Sena? 
¿Ni oómo oreer que el suelo ayol" manehado 
De sangre y de ódios lleno, 
Volviese á ser la venturosa. tierra 
De abundancia y de florea? 
¿Y que á gritos de muerte, 
A desastres y horrores 
De la. obstinada y espantosn gucn'a, 
Sucediesen los vivas 
y canciones festivas 
De concordia, de paz y de oonteuto? 
Solo Dios pudo hacer estiQ portento: 
Yo admiro en ól su diestra Omnipotcn~ 
y lo adoro sumiso y reverente. 

El mundo conmovido 
Por una libertad que buscó en vano, 
La razon licenciosa, 
Que ni el yugo mas snnto ha permitidof 

El poder, turbulento ó bien tirano, 
42 
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Todo principio de 6rden subvirtieron,. 
y todo lazo fraternal rompieron. 
y se 0lvid6 el derecho, 
y los pueblos violaron sus tratados, 
y se hizo del santuario de las leyes 
El,teatro do lucharon las pasiones 
Con gobiernos y reyes. 
Todo fué error 6 ruina, 
Ausentes la verdad y paz divina. 

¡Qué designio tan bello y elevado 
Fundar un trono de justicia y gloria 
En que la religion hable y presida! 
¡Y c6mo á realizarse ha comenzado 
En la ciudad eterna 
Por el príncipe ilustrel conmovido 
Al recibir el Pan, que da la vida, 
Del inmortal Pontífice, oye atento, 
y con respeto y con amor profundo, 
Su voz augusta y tierna: 
"He aquí EL que salva al mundo: 
"Por EL reinan los reyes, la ventura 
"De ese pueblo piadoso te confia: 
"N o venga nunca el día 
"De luto y de impiedad: su Esposa amada 
"Te llama. hijo querido: 
"Con él te doy la bendicion deseada." 

Rasgo tan ejemplar y tan sublime 
Deja. en el alma una emocion profunda, 
y realza tanto timbre y tanta gloria 
Que la estirpe del Príncipe engrandecen, 
y que geuio, 6 virtud her6ica ofrecen 
Las cruces de Isabela de Castilla 
En la Alhambra famosa, 
y Colon descubriendo un nuevo mundo: 
De Cárlos la piedad y la grandeza, 
Con ellas N ueva-España: 
De Lepanto la espléndida victoria. 
y mas de cerca brilla 
En el trono, que México establece, 
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El memorable plan, la obra acabada 
Del Padre de la patria: el alto nombre 
De un poderoso hermano: los consejos 
Del rey mas sábio y mas acreditado: 
Las águilas de Francia y el grande hombre, 
Que á.rbitro se interpone en las naciones. 
¡Cómo corona bien estos blasones 
La. gentil y la dulce compañera, 
La fiel amiga del augusto esposo, 
Que como ángel de amor y mensa.gera 
De piedad y ventura, 
Es prenda de concordia y paz futura! 

Tu reinado comienza, y Dios te guia, 
Principe ex~e]so: la discordia fiera, 
La pérfida ambicion, el negro encono, 
Silencio guardarán ante tu trono, 
Como enmudece el mar embravecido 
Ante el bello iris que serena el dia. 
Los 6dios vencerás con tu presencia; 
Calmarás las pasiones, 
y todos en honrosa competencia 
Se mostrarán rendidos 
Al que sabe ganar los corazones 
y páginas de amor deja. eu la historia: 
Nos darás libertad, nunca mas bella 
Que unida á. la virtud; nuestl·OS hogares 
Tranquilos estarán bajo tus Jeyes; 
y ese será tu premio, esa tu gloria, 
N o debida á la sangre que ha manchado, 
y empapa ya la tierra, 
Que el labrador no siembra ni cultiva, 
Sino al dulce, al humano sentimiento 
Que á. toao imprime celestial encanto 
y al enemigo mas feroz cautiva: 
lIarás fértil el suelo 
Quo ha secado la guerra, 
y verá.s comenzar la edad propicia 
De respeto á la ley sábia y hermosa, 
En que el 6rden reposa: 
Que á ti reserva el ciclo 
El beso de la paz y la justicia. 
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Cambiada así la escena, 

En completa alegría nuestros pesares, 
Tuya será. nuestra comun vcntura, 
Como tuyos son ya. nuestros altares. 
Ante ellos siempre unidos, 
Horror á. la discordia. y á. la guerra, 
Qué ya es santa esta tierra, 
y no habrá. vencedores ni vencidos. 
Las ciencias reinarán, las artes t0088 
Alzarán monumentos á porfia, 
Que á la raza futura 
Puedan mostrar 108 tiernos sentimientoBy 
La ardiente gratitud de que eres digno 
En este hermoso dia. 
¿N o ves honrar tu paso, 
Todo cubierto y esmaltado el suelo, 
Como un jardin florido, 
Desde esa santa y singular montaña 
Que visitaste ayer. y te ha ofrecido 
Proteccion poderosa? 
N o oyes oomo tu nombre sube al ciclo 
En tanto aplauso y prolongados vivas: 
"Salva al Emperador, salva el Imperio, 
Une ¡oh Dios! 108 hennanos, 
Salva la obra en que brilla tu clemencia 
Que es obra de tU8 man08?" 

La virgen y la esposa 
Que noble ejemplo dieron, 
y lá.grimas vertieron 
Por la piedad proscrita, 
Te aclaman y bendicen: la iDocencia 
En ti encontrará asilo; 
y el infeliz, el agobiado anciano 
Que lo ha buscado en vano 
Para morir tranquilo, 
El ténnino verá. de 8U carrera 
Con ánimo sereno: 
Pronunciando tu nombre enternecido 
Dirá á BU8 hijoa, ni volver al seno 
Del Autor de la vida: 
uOs dejo un Padre y una pa.tria ulliJ3.'~ 
y asombrándose el mundo 
Can.ndo esto cambio wa, 
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Tan grllnde, tan fecundo. 
La paz y la abundancia difundiendo, 
Se unirá. al santo coro, 
Que en ecos mil discurre repitiendo, 
Todo ¡oh gran Dios! para. tu gloria sea. 

México, Junio 12 de 1864.-Luit G. CuevaI. 

A S. M. LA EMPERATRIZ CARLOTA. 

Es azucena tu nevada ti'ente, 
Rayos de luz tus ojos celestiales, 
Y, mas lindos tus labios de corales 
Que la flor del granado reluciente. 

Los sstros cuando asoman en Oriente 
Envidian tus hechizos Bin iguales, 
Veneran tus virtudes los mortales, 
y yo te amo, y admiro reverente. 

La ciudad del Aná.huac mas preciosa 
En galas revestida y lozanía, 
Ciñe las sienes de laurel y rosa. 

Te vé, y late su seno de alegria, 
y SUB lauros y galas presurosa, 
¡Ora pone á. tus plantas, Rema mia! 

Éstas de nuestro suelo frescns ilorcs, 
Te muestran, joh Señora! 

Que serás el amor de 108 amores 
Del pueblo que te adora. 

Aunque venccs, Señora, en hennosura 
Las rosas que te ofrezco desde niño, 
Recibe en ellas el filial cariño 
Que mi SmC-Cl'O corazon te jura. 

A S. M. MAXIMILlANO PRIMERO, 
E~IPERADOR DE MEXICO. 

Este lanrel, cm11ellln <le 1:1. gloria, 
Uccibc hondat1oso de mi numo; 
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Hoy que en los faátos de su nueva historia 
Con caractéres de oro el mexicano, 
Tu nombre inscribe y tu inmortal memoria; 
y que ante el Orbe te proclama ufano 
El GEFE escelso de 8U patria amada 
Que, la torna feliz, de infortunada. 

La hermosa oliva, de la paz emblema, 
Por siempre brille en tu imperial diadema. 

¡,alJeZ Pe,ado '!I Llave. 

SONETOS. 

Que te siga en tu viago esa consorte, 
Modelo de virtudes y hermosura, 
Aquesa Emperatriz, esa criatura 
Que ha sido las delicias de tu corte. 

tQuión no habrá. de admirar su bello porte, 
Su talento, su gracia y su finura, 
y aquesa linda fi-ente en que fulgura 
El alma caridad, su 1010 norte? 

LC6mo Tenoxtitlan pensar pudiera 
Una prenda alcanzar de tal valía, 
Si el Señor bondadoso no quisiera 

Hacerle un tal presente aqueste dia, 
En que júbilo tierno y dulce impera, 
En los que proclamaron monarquia1 

En este acto solemne y decoroso, 
Himnos entonan con placer ufanos, 
Los verdaderos buenos mexicanos 
Que la paz anhelaban y el reposo. 

Comienza ya para ellos el hermoso 
Reinado del Imperio, y los tiranos 
N o volverán con juramentos vanos 
A uncidos á su carro ignominioso. 

El que es 801 de justicia verdadero, 
El que doma los mares y naciones, 
Dijo 8. Maximiliano: V ó ligero 

A México é. romper los eslabones 
De cadena mas dura que el acero 
Que oprime á. los que imploran mis perdones. 
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De júbilo rebosa, patria mia, 

Porque á regirte viene un soberano, 
Que ála gran cualidad de ser cristiano 
Lo acompaña el saber y la energía. 

¡Felice siempre, venturoso dia, 
En que su augusta, poderosa mano, 
El yugo romperá mas inhumano, 
Que otro tiempo tu cuello comprimia! 

Ya de hoy en mas la guerra fratricida 
Que regára con sangro nuestro suelo, 
N o volverá. á elevar la frente erguida, 

Porque el que impera en mar, tierra y cielo, 
Dijo á Maximiliano: V é á dar vida 
A quienes miran funerario velo. 

HIMNO. 

CORO. 

Bendicion, mexicano" al dia 
En que un rayo ele paz y c01Uuelo, 
Refulgen.ú delciende del cielo: 
V ueltra8 frente, COft j12bilo alzad. 

i Mezica1t08, ,alu:l al monarca! 
V&me á unir de amütad nuutro8 lazo, 
¡Mexicano,! abridle lo, hrazo,: 
En IU gloria mil himno, cantad. 

ESTROFA PRIMERA.. 

¡Patria! ¡patria! te vi moribunda, 
Sin aliento, sin fuerza Bin vida: 
La esperanza por siempre perdida, 
De la guerra intestina al furor: 
l\Ias del Austria magnánimo un génio 
De su suelo natal se desprende, 
y los mares solícito hiende, 
y al llegar acaM tu dolor. 

CORO. 

ESTROFA. SEGUNDA. 

El acento de l\Iéxico triste 
Retumbó de distancia en distancia, 
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y del viento en las alas á Francia 
Cual el ¡ayt de la muerte lleg6: 
Do allí el eco parti6 para el Austria, 
y tornando las ondas del viento, 
N 08 trajeron la paz, el contento. 
y ~ la vida la patria volvi6. 

CORO. 

ESTROFA TERCE~ 

tSalve, oh príncipe augusto! en la diestra 
Do la patria empuñad la bandera: 
Con respeto le miran do quiera, 
Con orgullo se mire :flamear 
Vuestro nombre será. bendecido, 
Para siempl'e grabado en la historia; 
Nuestros cantos dirán vuestra gloria, 
Nuestros pechos serán vuestro altar. 

CORO. 

MAROHA 
CANTADA EN El TEATRO IMPERIAL. 

CORO. 

Nwatro. canto, elive1Ue al ~Zo, 
NwatrtU alma" bendiga" á Dio., 
Porqw gvUo otorganw • • ", génio 
~ haga g?'a..de 'Y fdiz-la. MCio". 

1. CIIS 

Medio siglo de horrendas matanzas, 
Un frecuente cambiar de gobiernos, 
Fomentando unos 6dios eternos, 
No era vida un vivir de dolor. 

A la patria del grande Iturbide 
Muerte dar intent61a anarquía; 
Pero luce l'8diante este dia 
En que cobra. BU ser y esplendor. 

co~o. 
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2.~ 

De la Austria un vástago ilustre 
Nos designa de Dios la clemencia, 
y en su noble, su augusta presencia, 
Se revela el génio del bien. 

A salvar á. esta patria querida 
Se dedica un monarca clemente, 
y ese cetro que empuña candente, 
Seré. de 6rden y paz el sostén. 

CORO. 

3. eS 

Si ue Europa gustoso se nlejn., 
Si su augusta man~ion abandona, 
Si hoy acepta pesada corOlla 
Que le ofrece discreta razon, 

Es que elige este pueblo por suy"', 
Es que al nuestro lig6 su dest:;:lo, 
Es que acata un decreto divino, 
Es que tiene de gloria ambiciono 

CORO. 

4. 03 

Y Carlota, su amada consorte, 
Adoptando tambien nuestro suelo, 
Para el pueblo, de madres modelo, 
Va á reinar en un trono de amor. 

De tiranos no quieren ni el nombre; 
Solo amor en tributo apetecen, 
Que al subir á esto trono obedecen 
Un decreto benigno de Dios. 

CORO. 

A. Yillascñor. 

SONETO$. 

N o arma,(lo viene de fnlmÍnca espada 
El noble Emperador que nos destina 
Benigno el Rey de reyes que domina 
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La dulce, honesta vida y descansada 
Que á. la austera virtud el alma inclina, 
y el s6lio que la gloria le ilumina, 
Deja por libertarte, patria amada. 

y &dios diciendo al blando hogar querido, 
Donde de oro y marfil brill6 su cuna, 
Manso á tí llega de valor ceñida. 

Del mundo de Colon no hay gente alguna 
Que al ver recobras tu esplendor perdido, 
N o envidie tu feliz sin par fortuua. 

J. S. Segura. 

TJ'88 graves y maduras discusiones 
Tres potencias de Europa coligadas, 
Aprestan SUB escuadras combinadas, 
y á México dirigen sus legiones; 

Pero al unir SUB bravos pabellones, 
Las personas del ~xito encargadas 
Difieren en el plan, y apresuradas, 
Abandonan la empresa dos naciones. 

La Francia dijo: basto al mundo entero; 
N ada importa el peligro, la distancia; 
'México ha. de salvarse: yo lo quiero. 

El triunfo ha. coronado su constancia: 
¡Eterno honor á N apoleon Tercero, 
y gratitud á la invencible Francia! 

Por buenos mexicanos advertida 
La. ilustre Emperatriz, de Francia. amada, 
A México dirige una mirada, 
y queda de BUS males condolida. 

Una vez á salvarlo decidida, 
Ante su real esposo engalanada 
Se presenta, y rogando entusiasmada, 
Logt'a la lntervencion apetecida. 

Sus reales manos con uncion levanta 
Implorando de Dios que la victoria 
Se digne coronar su causa santa; 

Logrado el triunfo, escribirá la rutitoría; 
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"Si M~xioo hoy sus esperanzas canta, 
Es de Eugenia gran parte de la gloria." 

A. Villtueftor. 

-
El águila. de Anáhuac se levanta, 

Tint" en sangre la garra fratricida; 
:Meciéndose en el viento estremecida, 
Busca lugar donde sentar BU planta. 

Airada, mira en tierra la Fé santa, 
La. patria moribunda, envilecida, 
De dolores y crimenes teji da 
La cadena que oprime su garganta.. 

Bate las alas y remonta el vuelo 
Hasta llegar á. dominar la esfera; 
Descubre á Miramar ...• y desde el ciclo 

Lanzándose veloz, le dice: "espera: 
Maximiliano viene á. nuestro suelo 
y el porvenir sonrio por do quiera.·' 

Cual la ligera flor que arranca el viento 
y á dar fruto lejano es trasportada, 
Así de Dios la voluntad sagrada, 
MAXIMILIANO lee en su pensamiento. 

Patria, familia, honores y con~nto 
Con alma noble deja abandonada, 
y al oprimir del ma.r la tez plateada, 
En hijos suyos nos torn6 al momento. 

Paz, religion, progreso y abundancia, 
Justicia. y equidad, México espera, 
Pues tiene ya un monarca, al que la Franeia 

Su apoyo dió con voluntad sincera; 
y no habrá. valladar á. la constancia. 
Con que lo adore la nacion entera. 

F. Sa"c/¿ez de Tagle. 

-
Cruzando va tu espléndida carroza 

Sobre escombros y ruinas hacinadas, 
De templos y de C3AAS derribadas 
~ __ 1_ ........ ____ ~ __ . ___ ¿ ~..:I_ 1_ ..l __ L ___ _ 
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Desde el palacio basta la humilde choza 

Veredas hal.hrAs ensangrentadas, 
y fatnIJias tUll cuento desoladas, 
En cuyas penas la. crueldad se goza. 

M6xico en llanto de dolor ba.ñado, 
A la. erilIa de horrendo precipicio, 
A tí volvi6 BU vista atribultldo: 

Te demand6 su generoso auspicio, 
y á salvarle volaste denodado, 
De tu reposo haciendo el sacrificio. 

D.) Miramar en el foraz recinto 
Un acento se oy6 triste y doliente, 
Que al oido llegando dulcemente 
Del vástago inmortal de eádo8 Quinto: 

"Mira aquel suelo, dijo, en sangre tinto, 
Do se devora mexicana gente, 
Que en BU pecho magnánimo y clemente 
Dejara penetrar feroz instinto: 

Sin piedad se degüellan 108 hermanos, 
y rasgan sin piedad la cruenta herida 
Que en el peoho me abrieran inhumanos." 

Dijo, y quedeS en el llanto sumergida 
La patria infortunada, mexicanos; 
La oy6 Fernando y la torn6 á. la. vida. 

L. G. Pa~t()1'. 

En dos tronos asiento distinguido 
y los g'.loos de Europa habeis dejado, 
Por traer á este BUelO infortunado 
La ventura de haberos conocido. 

Viniendo, vuestro nombre esdw-ccido 
~'\ la historia glo!'io::lO habciti ligado: 
)¡ ombre que será siempre idolatrad v 
De la nacion que habeis favorecido. 

¿Qué desoais, Señora, en recompensa? 
¿ Ver radiantes los rostros de alegría.? 
¿ De nuestro amor quercis demostraciones? 

Pues la dicha de Mé~cQ es iamenS3-, 
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y aromas os quemamos á poma 
En el altar de nuestros corazones. 

La patria, siempre amada, habeis dejado 
En donde sois tan grande y poderoso, 
Con el designio noble y generoso 
De hacer feliz á. un pueblo infortunado. 

Pero si un sacrificio os ha. costa.do, 
Si vuestro pensamiento bondadoso 
Al corazon, Señor, es doloroso, 
Esfuerzo tal, será. recompensado. 

N ueva y hermosa patria aquí 08 espera, 
Patria que os debe un porvenir risue~o 
y en que hallareil:! de glorias un tesoro, 

Porque unidos á. Vos con fé sincera, 
Lograremos en paz miraros dueño 
De "un Imperio labrado en mina de oro." 

Al mundo de Colon hubeis vcnido 
A lundar el Imperio mexicano, 
Que es libre, independiente, soberano, 
y ha.cerlo ilustre, grande, fuerte, unido. 

La discordi~ Señor, habria hundido 
La patria en la barbarie, y fuera vano 
Todo esperar si la divina mano 
N o la. hubiera, clemente, socorrido. 

y pues Dios, Rl'y tlc los reyes, os destin:l. 
A esta empresa granJ;03..l cll:il ninguna, 
Que eterno vuestro nombr\) hará en la historia, 

En la senda por dondo os encamina 
Preceda vuestros pasos la fortuna, 
y os premie y acompañe escclsa glori:!o 

En la. gucr.·a c~lil siempre empellado, 
Caminaba el país por tal sendero, 
Que solo un cambío radical y entero 
Su sér hubiera, por su bien, salvado. 

El labrador abandon6 el arado, 
{"moo. (>1 m'lrt;n() !lh~nt1(mA ,,1 minf\ro_ 
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y desnudando el fratricida acero, 
Uno y otro, Señor, se ruzo soldado. 

A torrentes la sangre se ha vertido, 
La miseria asomando la cabeza 
llorrorizaba con su faz adusta; 

S,e hubiera aún la religion perdido 
A durar tanto mal, que con presteza 
Hace ahuyeutar vuestra presencia augusta. 

A. Pardo ti Mangino. 

OCTAVAS. 

México, la ciudad que en dulce calma 
Fué de los reyes venturoso asiento, 
La verde oliva y triunfadora palma 
Alegre agita por el manso viento: 
De gozo ardiente arrebatada el alma, 
Así nos dice en amoroso acento: 
"Cesen ya 108 renrores inhumanos; 
Todos mis hijos sois, todos hermanos." 

Mas bella que elluccro matutino, 
Que del sol nos anuncia las albricias, 
Tremolando gozosa el blane» linO., 
Símbolo de la paz Y SU8 delicias, 
De las regiones del Oriente vino, 
Cual dulce madre llena de caricias, 
La Emptlratriz Carlota que del cielo 
Las bendiciones trae 6. nuestro luelo. 

Como el á.rbol plantado en la corriente 
y el apacible y caudaloso no, 
A 108 cielos pomposo alza la frente 
y da fruto en invierno y en estío: 
Así risuei'io y rico y tloreciente, 
Bajo del sóHo del monarca pío 
Que establece el Señor con fuerte mano, 
Veremos el Imperio Mexicano. 

Como la tierra en el ardiente estío 
Suspira por la lluvia bienhechora, 
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O por las blandas gotas de rocío 
Qne derrama al nacer la fresca aurora; 
Así mi patria, en su dolor sombrío, 
Suspiraba en silencio hora tras bora 
Por la vuelta:feliz eel siglo de oro 
En que goz6 de paz, honra y decoro. 

J. S. Segura. 

Dechado de bondad, flor de belleza, 
Que otra patria dejaste y otro cielo 
Por dar al pueblo que á adorarte empieza 
Gloria en su dicha, en su dolor consuelo; 
Si la voz general llega á tu alteza, 
Duplicará. tu cariñoso anhelo, 
Que la nacion que ensangrentaba el odio, 
Te proclama desde hoy 8U ángel custodio. 

A tu aspecto gentil tan deseado 
El bronce te saluda en grave acento; 
Anima oon 8U fuego inusitado 
Rostros y corazones el contento: 
En dulcísima fiesta es ya trocado 
Largo el combate fraternal, sangriento; 
Esno! promesa. de abundantes bienes 
La diadema imperial que oroa tus sienes. 

J. JltI. Roa Bárcena. 

Amlirica feliz, enjuga el nanto; 
La Paz recobrará su augusto asiento; 
Si la guerra causaba tu ouebranto, 
La union sincera te dará contento: 
Cabe toda. opinion en el Real Manto, 
De dar término al mal lleg6 el momento: 
Paz, Mexicanos, y con voz festiva. 
Digamos esta vez: ¡México viva! 

Si Emperador de México te aclama 
El voto popular que se ha elegido, 
Es descansando en esa ilustre fama 
OUP. It. tu via;e feliz ha meoodido: 
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Llega en buen hora á un pueblo que to ama 
Porque espera de tí su bien perdido: 
Llega, y afianza con tu real presencia. 
La Religion, la Union" la Independencia. 

El pueblo no hl\lIará en la Monarquía 
El principio de un fiero despotislI'o: 
Al contrm1o, Bujeta la anarquía, 
Habrá Orden, Progreso, Patriotismo. 
El Monarca que el cielo D08 envia, 
Del Paeblo cuidará cual de sl m:smo, 
Porque el Emperador Maximiliano 
N o es estranjero aquí, es mexicano. 

¡Sagrada Religion! si combatida. 
Te has visto en alto grado y despreciada; 
Si horrible demagogia enfurecida 
Te declar6 una guerxa encarnizada; 
Serás de hoy para siempre esclarecida, 
Del Estado y del Pueblo respetada, 
Porque es Emperodor Maximiliano, 
Católioo, Apostólico, Romano. 

A. V'JlaItlor. 

Mezclado entre el follnjc e~ aire blando, 
Mece jazmines, rOS68 y azucenas, 
Que voluptuosas se abren provoca.ndo 
Con el perfume y miel de que cstAn llenas~ 
Sin rival, otra flor está asomando, 
El chupamirto dice, y lns ve apenr.sj 
Perciben de Carlota voz y aliento, 
Yel cáliz cierran con rubor violento. 

Por la guerra. oivil despedazada 
Cunl frágil barca en ]0. borrasca rüta, 
La patria 1ucha con la muerte helada; 
Mas su guadafia al fin el cielo embota, 
Porque á 8\\ Dios c1irije una mil'nda 
Qne d~l Il:lnto anuhlara última gota; 
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Él compadece al pueblo mexicano, 
y á Fernando le da por eoberano. 

N o es solo una diadema que ~n las sienes 
:M6xico enlaza á. tu purpúrea frente; 
En cada corazon un trono tienes, 
Que por Carlota encontrarás latiente: 
y si en Austria te lloran porque vienes, 
Lloran aquí tambien de amor ardiente: 
N uestra serás mientras el sol exista; 
Dirige al verde mar tu última vista. 

N o son los vientos, el vapor ni el remo· 
Quien nos tra.e al Monarca sin segundo; 
Son 108 suspiros de uno al otro estrero\} 
Que agitan el oleaje en mar profundo: 
Do :.México anhelando el bien supremo, 
Del Austria porque parte al Nuevo-Mundo, 
Pues su Fernando perderá al momento 
Que en lluestro r6gio Trono tome asiento. 

F. Sancltez de Tagle. 

Tras L1.rgos años de amargura y duelo, 
De horrible Jesamparo y guerra impía 
Que ensangrentara el mexicano suelo, 
Brilla do paz el venturoso dia: 
N o do otra snerte brillan en el cielo 
Tras el rigor de tempestad sombría, 
De blanda luz con vivos respla.,dores 
En la noche los astros bienhechores. 

Brillan los astros en el alto ciclo 
Cual chispas de fulgente pedrería, 
De las nubes rasgando el denso Yelo 
Tras el rigor de tempestad sombria. 
Así en el horizonto de este suelo 
Brilló de paz el yenturoso dia 
Despues que derramó nefanda guerra 
A torrentes la sangre por la tierra. 
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CUARTETAS. 

Al modelo teneis de Soberanos 
Entre vosotros ya: no haya partidos: 
¿Quereis ser fuertes? Pues estad unidos: 
¿Quereis felices ser? Pues sed cristianos. 

Los pueblos ya bajo el rigor no gimen 
Del despotismO'; la justicia aanta 
J unto al Trono Imperial hoy se levanta 
Para el bueno premiar, odiar el crimen. 

Nueto de Zamacoil. 

Las lágrimas que vierte el desvalido 
CARLOTA enjuga cO'n su blanca mano, 
y oomo ella, tambien MAXIMU.TANO 
Del huérfano y la viuda oye el gemido. 

Jo B. 8egtlra. 

-
Repflbliea, ambicion, guerra, anarquía, 

Fuá de México triste la existencia; 
Mas la cambi6 de Dios la Omnipotencia 
En 6rden, paz, progreso, mO'narqufa.. 

N o mas temores, no mas inconstancia: 
Aguila de Anahuác, emprende el vuelo, 
Que te protege por favor del cielo 
Un hijo de Austria y la potente Francia. 

Dijo Iturbide con her6ico aliento: 
Si al Anáhuac Espafia muestra enoono, 
Un Archiduque de Austria suba al Trono; 
Hoy se cumple tan grande pensamiento. 

Regenerar al pueblo mexicano, 
Hacerlo respetable al mundO' entero, 
Dado l)M y progreso verdadero, 
Es la ullsion del gran MaxhnilianO' • 

..-1. VillaleftfJr. 



De Mlramar " Méxleo. 
De la anhelada paz la bella aurora 

Tras de los montes asomanda va, 
y á su fulgor la guerra destructora 
En el olvido se sumerge ya. 

Si quereis libre ser, ¡oh pueblo! vivo 
Esclavo reverente de la ley: 
La verdadera libertad prescribe 
Respeto y obediencia á nuestro rey. 

En la persona v6 del Soberano 
No esclavo viI al natunl señor: 
Súbdito fiel, respeta, no al tirano, 
Sino al padre que el cielo le mand6. 

Bajo el imperio de la ley veremos 
En este suela renacer la paz, 
Y en la ley apoyados, marcharemos 
Por la senda de santa libertad. 

La sábia Providencia, no el destino, 
Te ha conducido al pueblo mexicano: 
¡Llévelo, augusto Emperador, tu mano 
De la feliaid&d por el caminol 

Bajo el imperio de la ley, las leyes 
Un yugo blando para el pueblo son: 
El pueblo vive amado de sus reycs, 
y él á los reyes da su oorazon. 

L. G. Pcutor. 

DISTICOS. 

En vano ruge el aquilon bravío: 
La nave de Israél gobierna PIO. 

Vuestra virtud, ¡Emperatriz de Francia! 
Hasta México exhala su fragancia. 

¡Ilustre Emperador! de bendiciones 
OA cubren mil v mil Q'enm·a,clones. 
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De Francia á. 108 ~alientes, patria mia, 
Muestra tu gratitud en este dia. 

Del mundo por loa ámbitos derrama 
V Utlstras glorias magníficas la fama. 

T6rncse en reja la sangrienta espada, 
Abriendo sureos á la mies dorada. 

Al respirar de libertad el aura 
Su antiguo aliento el eorazon restaura. 

Cual paloma del arca, el vuelo aviva 
Carlota, y llega eon la verde oliva. 

La Caridad es la virtud primera 
Que en nuestra augusta Soberana impera. 

Al saludaros, nueva luz despide 
La enseí'ia que en Iguala alz6 Iturbide. 

Honra del Austria y de mi patria gloria, 
México guardará V11estta memoria. 

Mil graoias derramando con hechizo, 
Dulce la vida á. los que lloran hizo. 

J. S. S. -
El Trono al Pueblo oon oorifio atiende, 
El Pueblo al Trono con afan defiende. 

La Patria vuelve á 8U esplendor y vida. 
Por nuostro augusto Emperador regid:l. 

Rojos, Conservadores. • .• ¡nombres vanos! 
Solo hay en el Imperio MEXICANOS. 

El pueblo en su placer 8U amor denota. 
Hácia la augusta Emperatriz Carlota. 

Tras diez lustros de llanto, guerra y duelo, 
De paz el iris n08 envia el cielo. 

Junto al Trono Imperial tendrán asiento 
La virtud, el saoor, la honra, el talento. 
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De los partidos acab6 el encono; 
Hoy solo hay una enseña: "Patria y Trono." 

De la discordia el trono hoy se derriba; 
Sombra al Imperio da la blanda oliva. 

El Trono á los partidos hoy concilia, 
y 108 une fonnando una familia. 

Donde 'hay Emperadores, donde hay Reyes, 
La Libertad está, rigen las leyes. 

N os trae la Libertad la :Monarquía; 
Donde Monarca no hay, hay tiranía. 

Una era de esplendor, de paz, de gloria, 
Empieza para México en la historia. 

Un Trono en c3da pecho mexicano 
Tiene el Emperador Maximiliano. 

No Z. 

En santa paz BU corazon inunda 
Quien 1& Equidad en la JlUticia funda. 

L.G.P: 

Simboliza, Selior, vuestra presencia, 
La Religion, la Paz, la Independencia. 

El grande, el inmortal Maximiliano 
Dejó de ser austriaco, es mexicano. 

Ya sois nuestra anhelada Soberana, 
Ya, escelsa Emperatriz, sois mexicana. 

Vuestra gloriosa y merecida fama 
Primer hombre de América os proclama. 

La aurora de la paz brill6 en el ciclo: 
Aguila entumecida, emprende el vuelo. 

A. P. Y llí. 

Eterna gratitud mostrarte quiero, 

34-9 



350 De Mlramal' A México. 
Eugenia hermosa, (le la Francia glo"", 
Inmortal te hallarás en nuestra historia. 

Entre las composioiones poéticas se arrojaron las siguientes inscripoi 
nes del Sr. Galicia. Chimalpopoca, en mexicano y castellano. 

Ye huecouh Azteca, Yepalli, in ti huei Maximilia.n~ mitzmo chíelitic 

El antiguo Trono de 108 Aztecas, ¡oh gran MaximiIiano! 08 está E 

perando. 

In huel nelli macehualmecayo, amoqui pie tlem mitzmo huentilliz, : 
Tihuei Tlatoani, ca zan itlatocatopil in to huei Moteuczoma. 

La. raza. indiana pura no tiene otra cosa que ofreceros, gran Príncip 
sino el cetro de Moeteuzoma. 

Xihuslmo huiea, in Ti tlauizpilli, ihuan XÍmo chiuhtzino, tito Teoyatic 
N apaloliz in To Teouio Jesucristo. 

Venid, ¡oh Príncipe insigne! y sed nuestro firme apoyo en la Religic 
Santa de Jesucristo. 

Timo huica, Teoctle, timo tlali tzinoz ipan in Azteca iopaIli: ca mat 
ipan xiomo ittilli in netiliztli, ihuan meIahuaca nemi liztli. 

Vais, Señor, 'ocupar el trono de 108 Aztecas; mas procurad ejerce 
en él el imperio de la verdad "1 de la justicia. 

Tlacayé moehtin Mexica-Necalotiyan, xb. micocuilicae in anIDO xay 
catzin, ca iztlacman in huexcatlato aoemo molinia. 

Pueblos todos del territorio mexicano, alzad ufan08 vuestra frtmt 
que la mano envenenada del impío y blasfemo ha quedado incapaz ( 
moverse. 

Ximo yolehicauhtzinocan Meñeaya, ca nilli tlanextli qui totocatiuh ~ 
cehuallo in que quetzuma. 

Cobrad aliento, mexicanos, que la verdadera luz va en persecucion e 

la sombra oscura de la mordacidad. 

Mexicayé: eqnizayampa. tonatiuh ohualla itlaiximatilliz in to teotlan 
huatilliz. Nican oquinec tlacatiz itotocaliz. Auh axcan ximo papaquil 
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can, ca zan6 ic ompa iquizayan in tonatiuh huitz inema potlalliz. Ma tio­
to teotican ihueca Tlachielitzin Dios. 

Mexicanos: del Oriente vino el conocimiento de la ley Evangélica; aquí 
quiso nacer su persecucion. Mas alegraos ahora que del mismo Oriente 
viene su defensa. Adorad á. la Providencia Divina. 

HIMNO DE BIENVENIDA 

AL EMPERADOR Y A LA EMPERATRIZ. 
CORO DE HOMBRES. 

¡Venid, mexicanos! Los bellos colores 
De nuestra bandera se agitan al viento: 
En torno de ella, con sumo contento, 
Cantemos el himno que inspira el honor. 

Augusto Monarca la lleva en la mano 
Cual símbolo cierto de la Independencia; 
Venia, admiremos su noble presencia: 
¡Dios guarde la vida del Emperador! 

CORO DE MUJERES. 

Resuenen cantares de paz y alegría, 
Festivas sonatas agiten el viento. 
Do quiera se escuche la vo.z del contento, 
Porque nuestra patria por fin es feliz. 

La amable Carlota por ello se afana 
Como tierna madre llena de dulzura; 
Venia, admiremos su belleza pura: 
¡Dios guarde la vida de la Emperatriz! 

l.eS 

Escucha, magnánimo Príncipe nuestro, 
Las voces alegres de la bienvenida 
Que te da mi patria tan agradecida, 
Mi patria adorada, que es tuya tambien. 

Todo, generoso, por ella dejaste, 
Ella te agradece tan gran sacrificio, 
y de gratitud te da leve indicio 
En esa corona que ciñe tu sien. 

2. cS 

Si llora tu ausencia tu patria primera, 
u.,.. ! __ ~".,.. ~~ __ ~ 11_ ... __ ~ __________ 1...~ L _____ 1!..l_ ... 
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Mas cs tambien juSto, si -á él has venido, 
Que México Tia, pues es feliz ya. 

¡Oh Príncipe ilustrel Por fin ya te vemos; 
Por fin admiramos tu augusta presencia. 
¡Mil 'Teces bendita la fiel Providencia, 
Que tal Soberano' México dal 

a. cO 

En hora felice tn barco ligero 
Por entre 108 mares abri6 su camino; 
En hora felice la nueva nos vino 
Que anclado y seguro por fin se mir6. 

¡Oh júbilo inmenso! ¿Y puede en el pecho 
Caber tanto gozo, tan grande ventura? 
¿Es sueño una dicha tan alta, tan pura? 
Es cierta, sí, oierta, no sueño, ¡oh! no. 

4." 
Ya Maximiliano está entre nosotros: 

lIuy6 para siempre la negra tlisteza, 
Cual suele la noche huir con presteza 
Al brillo rÍBueño del sol al nacer. 

Anáhuao saluda á su Soberano; 
Salúdalo alegre con himnos festivos; 
y sus sentimientos, ardientes y vivos, 
De amor y respeto le viene á ofrecer. 

5. cO 

Y pone en sus manos tranquilo, gozoso, 
Lleno de esperanza su suerte futura; 
y ya 8010 aguarda horas de ventura, 
y dias muy serenos de dicha y de paz. 

Tus altas virtudes, escelao monarca., 
Que á Europa iluetrada l"eSpeto le inspiran, 
Tus altas Yirtud08 que todos admiran, 
Las canta la fama del mundo á la faz. 

6. ce 

De la inteligencia tu frente elevada 
Ostenta los rayos brillantes y puros, 
y do alta firmeza 108 flignos seguros 
Tu ja mirada 110S da á conocer. 
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Lealtad. y franqueza tu faz manifiesta 
Valor y heroismo tu pecho respira: 
Es noble tu aspecto, y á. todos inspira 
Respeto profundo llegándote á. ver. 

'l. t1 

Hacernos felices es solo tu anhelo: 
Para eso veniste de tierra lejana: 
Trajiste tu esposa, bella Soberana, 
Muy buena y amable, ilustre tambien. 

Los prados amenos de Aná.huac florido 
Se ven matizados en la primavera. 
Por rosas galanas de forma. hechicera: 
Así las virtudes en ella., se ven. 

8. t1 

Por eso la amas ¡oh príncipe augustoI 
y madre la nombras de los mexicanos: 
¡Oh qué beneficios sus cá.ndidas manos 
A su nueva patria feliz le harán! 

Si grandes fatigas te causa el Imperio, 
¡Oh noble Monarca! y grandes pesares, 
En todos los tiempos, en todos azares 
Su amor y virtudes te consolará.n. 

9.~ 

Tambien la fé santa que alumbra tu alma 
Pues Dios y su Ley en tí solo imperan; 
Grandiosos sucesos á. México esperan 
Con un Soberano de tal corazon. 

¡Venid, mexicanos! Bajo su reinado 
IJa patria querida será. gran potencia, 
¡Que viva, clnillemos, sí, la Independencia! 
¡Que viva, clamemos, por siempre la. Union! 

México, Junio <1e 1864.- Un mexicano. 

Á S. M. LA EMPERATRIZ. 

Iris de paz, augurio de ventura, 
Precioso don que el cielo nos envia: 
Bella te ostentas, cual hermoso <1ia 
Al son reir en Oriente el alba Dura: 
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y como estrella que á través fulgura 

De h6rridas nubes en la noche umbría 
Contrastando su luz con la sombría 
Tormenta, que estremece á la natura, 

Así apareces tú, noble señora, 
Despues de una era. de dolor y llanto, 
Siendo de la bonanza precursora. 

Con tu presencia cesa ya el quebranto 
De tus hijos, pues ven en tí la aurora 
De un día nuevo, feliz, bajo tu manto. 

U"a muicau. 

¡Maxirniliano! ¡oh! con cuánto anhelo 
Un pueblo infortunado que yacia 
Sumido en guerra cruel, bastarda, impía, 
Que medio siglo ensangrentó su suelo, 

Rog6 alcanzaras la mision del cielo 
De volver la paz y la alegría 
A corazones que en la patria mia 
Lágrimas derramaran sin consuelol 

y tú, Carlota, aun tienes mas grandiosa 
Obra que consumar: ~ trono subes 
A proteger, ¡oh Emperatriz piadosa! 

La Religion divina, y en las nubes 
Te omará. con corona mas gloriosa 
El que se sienta en tronos y en querubes. 

Una m=icana. 

AL FUNDADOR DEL IMPERIO. 
¡La patria se salvó! Maximiliano 

Al empuñar en su valiente diestra 
El pabellon que tremol6 en Iguala., 
Senda de' vida y salvacion n08 muestra.. 

¡Loado 8ea Dios! Del turbio Bravo 
Al Chiapas ondulante, 
Del Atlántico mar al mar Pacifico, 
De aUlor y gratitud canto magnifico 
Elévese al Señor. Los corazones 
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Levantemos al Rey de las naciones 
Al contemplar tamaña maravilla, 
y en oracion ferviente 
Adoremos el brazo omnipotente 
Que ensalza al débil y al soberbio humilla. 

Mirad al Septentl'ion. Ved ese pueblo 
Tan grande ayer, admiracion del mundo; 
Lleno de orgullo se creyó invencible, 
Perfecto se juzg6 en su desvarío, 
y soñ6 subyugar pueblos y reyes, 
y someter la tierra á. su albedrío. 

Nuevo Titan, quiso escalar el cielo 
Rompiendo el valladar de la justicia, 
y de la humanidad los fueros santos 
Con soberbio desden hollando impío; 
Pero el rayo tronó de la venganza, 
y á. su propio estermÍnio 
El gigante convierte BU pujanza. 
Su colosal vigor al mundo asombra, 
Mas BU furor su resistencia escede: 
Como Hércules, se agita y despedaza 
En convulsion horrible, 
Que el orbe entero oon espanto mira: 
¡SUS atléticos miembros emponzoña 
La t6nica fatal de DeyaniraJ 
y nosotros, mirad, ayer hundidos 
En insondable mar de desventuras, 
Juguete vil de míseras pasiones, 
Al soplo del error siempre impelidos, 
Por hurncan deshecho arrebatados, 
Huyendo de un abismo 
Para en otro caer precipitados; 
Los firmes caractéres 
Del bien y el mal en comusion perdidos. 
Honrado el vicio, la virtud burlada., 
El cnmen proditorio 
Descubierta la faz, la frente erguida; 
La preclara honradez, el patriotismo 
En cárceles profundas sepultados, 
() """'1"\'" 11"'lD .-nn. ..... +""'~ ,t;,o ...... "'~l'\.a 1,""n ...... .:I.I"\. 
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O mendigando un pan en tierra estrafia. .••• 
En lucha fratricida 
Los ánimos perversos divididos. 
Odio y rencor los pechos alentando, 
Las manos siempre armadas 
De Cain oon el arma maldecida .•.••• 
Esós abundantísimos mineros, 
Anchas venas de plata y de oro puro 
Que han inundado al mundo de riqueza; 
Esos fértiles campos, donde quiso 
De su inmenso poder y su grandeza 
Colmándolos profusa de sus dones 
Hacer ostentaoion naturaleza, 
Convertidos en yermos miserables 
Con tristes ojos vimos, 
Porque en vez de sudor y de trabajo, 
Sangre y devastacíon no mas les dimos! 

N uevo-México, Tejas, California, 
Tesoros de valor incomparable, 
Para siempre perdidos. • •• ¡Dios Eterno! 
En pedazos la herencia de Iturbida 
Vendida" precio vil, 6 arrebatada 
Como herencia de avaro qua la suerte 
Lleva" manos de pródigo insensato! •••• 

Víctimas da Padilla y de Chilapa, 
N o me mostreis el rostro ensangrentado: 
lQué horror! Cul>rid esa profunda herida 
Que en el pecho llevaís aun palpitante •••• 
Fuá la guerra civil, fué la. discordia, 
N o fué México, ¡ay Dios! vuestra homicida. 

Los bienes del Santuario 
Que la piedad acUIDul6 afanosa 
En tres siglos enteros 
De paz inalterable y de fé viva; 
Es08 bienes sagrados 
Al esplendor del culto y al alivio 
De la miseria humana consagrados; 
La impied:1d, la codicia y la VCDganm, 
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La osada mano en el altar poniendo, 
Con frenética furia arrebataron, 
y en el festin de un dia, 
Sacrílegas y locas derrocharon. 

¿Qué se bizo, ;ay Dios! el pabellon de Iguala? 
¿Dónde está la hermosfsims. bandera 
Que brilló como areo-Íris luminoso 
En el radiante azul de nuestro cielo, 
El espléndido dia 
Que de oscura colonia 
El mundo sorprendido inmensamente, 
Una nueva nacion alzarse viera? 

Entre sus ancbos pliegues 
Un pueblo unido cobijó de hermanos, 
Que al jurar ante Dios su Independencia, 
Union y Religion tambien juraron 
Del inmortal caudillo entre las manos. 
Por el sangriento lodo del combate, 
Roto en girones, de baldon cubierto, 
Unos y otros le llevan los partidos 
Como enseña de su odio! . • •• N o, peIjuros; 
Soltad, soltad ese pendon glorioso; 
Sus vívidos colores, 
Su luz resplandeciente, 
N o mancben vuestros bárbaros rencores, 
N o empañe vuestro aliento pestilente; 
Soltadlo, sí. • • • La faz espantadora 
De la Discordia impfa, 
De serpientes horribles erizada, 
Vuestra bandera sea; 
Esa es no mas la enseña qu~ conviene 
Al caudillo de bandos 
Cuando convoca á la fatal pelea. 

¡Pobre patria infeliz! tus propios hijos 
De vértigo furioso arrebatados, 
Te echan al cuello la servil cadena 
V SIl mp ... ~~iln tA llpv~n ,..omo P!;I·.b.V!l! 
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¡Pobre patria. infeliz! Si yo pudiera 
Esconder para siempre de la historia 
y á los ojos del mundo tanta afrenta, 
Con qué placer borrara su memoria! 

¡Oh Dios! ¿y qué, no escuchas 
De los buenos la súplica ferviente 
Que te pide la paz? ¿Y así nos dejas 
Como hijos de tu ira 
Perecer sin remedio? Tú, Dios bueno, 
Que viste esta comarca con ternura, 
Que la. dotasto con tan ricos dones, 
Yen tu bondad quisiste 
Hacerla paraíso de la tierra; 
Tú que el oro y la plata en sus montañas 
Con tanta profusion amontonaste, 
y de eterno verdor la revestiste, 
y de frutos y flores la sembraste, 
y enmedio de dos mares la pusiste, 
Yen cielo siempre azul la cobijaste, 
¿Querrás acaso que en mansion de fieras 
Se quede para siempre convertida, 
Desierta, abandonada, 
O bien que prisionera 
De aIgnn conquistador, gima de nuevo 
Bajo estrangero yugo encadenada? •.• 
¡Entonces ¡oh Señorf mejor la hubieras 
En los hondos abismos de la nada 
Para siempre dejado sepultada! 

Mas no, callad, callad; compadecido 
Dios se apiadó del pueblo que lo invoca; 
Su ángel volando desoondi6 á la tierra, 
y al noble corazon de un gran monarca 
El pensamiento del Señor inspira. 
Ved los mares poblados de bajeles 
Que acá enderezan las nadantes proras; 
Ved las playas nubladas de soldados 
y carros y cañones. • • • Mas no temas, 
Que no es la guerra, no, ni el esterminio 
Lo que traen ¡oh patria! esas legiones; 
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Con BU bandera vienen 
La paz y la abundancia, 
La libertad, e16rden, la justicia, 
Que es la bandera invicta de la Francia! 

El Soberano que las Galias rige, 
Hijo de aquel de cuyo inmenso nombre, 
Inmenso grito atronador de gloria, 
Aun lleno se halla el universo at6nito, 
y aun retumba la tierra 
Al estridor de BU crugiente carro, 
N o ha empuñado por cetro 
La espada sanguinaria; 
Ramo de oliva osténtase en su mano, 
y de codicia y de ambicion desnudo, 
N o pretende conquistas y laureles 
Bañados con la sangre de los pueblos; 
La paz del mundo con ruan desea; 
y si tí. l.ab veces viste la armadura, 
y su terrible acero en la balanza 
Arroja del destino, no le inspira 
El ansia destructora del combate, 
Ese furor de batallar insano 
Que al corazon alienta del guerrero; 
Siguiendo va la bienhechora idea 
Que abriga con amor su noble pecho, 
y es la paz lo que bus9a en la pelca. 

Su brazo vigoroso 
Quebrant6 las cadenas humillantes 
Que á México o¡rrimian, 
y cuando elruundo todo l)TcHagiaba 
Que otra nueva cadena le impondría 
Para al trono de Francia sujetarle, 
Ante ese mundo que lo oy6 pasmado, 
Sin poder comprenderle en BU egoismo, 
Le dice generoso: 
"Eres libre, gobiérnate tú mismo!" 

¡Gloria á N apoleon! Su augusto nombre 
Nunca iamás los hilos de este sucIo 
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Pronunciarán de hoy mas sin bendecirle: 
¡Dios le proteja para bien del mundo! 
¡Gloria á N apoleonl La patria. mia 
Lo cuenta. entre BUS genios tutelares, 
Yen sus vírgenes selva¡;, en sus bosques, 
Himnos le cantará, le alzará altaresl 

Libre entonces el pueblo delibera; 
Ya no hay presion ¡qué gozo! á. Q.adie teme; 
Puede pensar y obrar como le plazca, 
Como mejor convenga á. su deseo: 
De BU historia recuerdos imborrables 
En su mente revuelve y los medita •••• 
Un navegante insigne 
Detrás del he..nisferio conocido, 
Por la lumbre del genio iluminado, 
Este hemisferio adivinó escondido; 
y la espada triunfante 
Del mayor capitan que el mundo viera, 
De la noche profunda y tenebrosa 
Sacando ante la luz este orbe nuevo, 
Lo presenta doblando la rodilla, 
Leal como valiente, 
A su rey el monarca de Castilla. 

Cárlos fué quien obtuvo 
Este don del valor y la fortuna, 
y bien lo mereció. Sus altos hechos 
Pregon6 ya la trompa do la fama, 
y en inmortales páginas escritos, 
Traspasando los siglos venideros, 
A 108 últimos p6steros el nombre 
Del César llevarán, que en sus dominios 
N o vió ponerse el Bol.-Por tres centurias 
E¡;¡paña gobernó con hábil mano 
De Moctezuma el poderoso imperio: 
Bajo BUS sábias leyes, 
El órden, y la paz, y la abundancia, 
y el bienestar le dió. La monnrqma, 
Cual un árl>ol robusto bien plantado 
POI' <1ic:-ttl'o campesino en fcrtil tierra, 
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Hondas raíces estendi6 en el suelo, 
Opimos frutos dando. . . • Pero el tiempo 
Veg6 ya de salir de la tutela; 
Vigor y fUBloza la nacion teni~ 
Para marchar por sÍ, y era amenguarso 
Seguir como satélite girando 
Alrenedor de una nacion estraña, 
Aun cuando esa nacion fuera la España. 

Asi lo comprendi6 la inteligencia 
y el noble corazon sintió de Hidalgo, 
y este párroco humilde al par que grande, 
Sin mas armas que Dios y su derecho, 
Acomete la empresa gih'1lntesca 
Que mas dichoso consum6 IturbiUe, 
DeRpues de once alios de sangrienta luclla: 
Pero lucha bendita, lucha santa 
Que á la patria le dió la inuepem1encia, 
y una nueva nacion produjo al mundo. 

¡Pen8~miento preC'oz! Aun fué temprano; 
De ahí derivan los copiosos males 
Que á México devastan ...• N o, no es cierto; 
Pensamiento: feliz los dos caudilloff 
J amá.s pensaron al romper el yugo 
Que E~paña nos unció, tirar el trono 
Yen su lugar alzar en nuestro suelo 
La popul3f tribuna: 
Ya adivinaron ¡ay! qne e~ta semilla 
Darnos debiera maldecido ti'uto; 
Los dos la independencia poclnlllando, 
Proclamaron tambicn hl. monarquía, 
y lo que hoy este México infe1icc 
Fuera de grande Y:\' Ri inuC'pem1ientc, 
Prudente rey l'igier:t ~n., dC'"ti1}()g, 
Mirad hác;r, el llmsj}, él nos 10 <lice'. 

¡Viva el Imperio! El pueblo entl1!'1imnnadfl 
Entonces gt;ta. con robusto 3<'ímto, 
y Jos ecos del monte y la lIannra, 
V ,',,1 ... c.nt>cn hnCUll1P "1,, nl'''''~''''''' 
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De entre sus grutas al rumor saliendo, 
De placer y alborozo estremecidos, 
¡Viva el Imperiol fueron repitiend<h 

¿~ero á dónde encontrar al generoso 
Principe noble que á sus hombros quiera 
De nuestra salvacion echarse el peso? ..... 
¿Cuál corazon magnánimo que acepte 
El sacrificio enorme que nosotros 
Con dorada corona. 
En desnudez horrible le ofrccemOf;? 
y aparte la virtud, ¿á dónde el genio 
Que pueda contencr de tantos male, 
La obra destructora? 
¿A dónde d fuerte bravo 
(~ue refrenar consiga poderoso 
El rá})ido torrente 
Quc al abismo nos lleva presuroso? 
¿D6 la ciencia dificil 
De edificar en medio de ruin:t!;? 
¿Dónde la yolnntad, <.16 la ,'ol1stancia 
Que no ~ec1an al yer tant r i escombros 
Por In. vasta cstension 1:semillndos? 
¿D6 el supremo poder que de la tumbs 
Un pueblo muerto alzando, 
Yigoroso y gentil vuelva 6,18 vida? 
Perdido empeño fuera, 
Empresa inútil, vana, 
Si el Archiduque de Austria no existiera. 

Del Adriático ruar las blandas olas 
En concierto sonoro 
'l'iempo há <).ue cantan del augusto j6\"ca 
Las prendas admirables, y la fama, 
Rt:('ogl(>nuo ese canto, por Europa 
y AtHca y Asia, en inca.osab1e 'Vuelo, 
D('l magllíwimo l)!'iucip<.' pl'egona. 
La altisima vil'tuu, la ciencia \'ara •••. 
Yed que á ~léxico viene. ¡Dios benditot 
El Atlántico pronto atravesando, 
Del Popocnt('l)lt en la alta cima, 
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De nieve coronada, 
La planta ligerísima posan(10, 
Detiene el raudo vuelo, y á. BUS lEtlúos 
Aureo clarín llevando, 
En dulcísimo 80U que el nire hiende, 
Del hijo de los Cés:lres, 
VáRtago ilustro del ilustro CÚl'los, 
Las celestiales dotes nos rGn~la. 
Su viva fe que no empaüó el aliento 
Pestífero del siglo, 
Su ardiente corazon, su inteligencia 
Brillante, despejada, 
Riquísima de ciencia, 
Por el Eaber y el genio iluminada; 
Su alma cristiana en In. virtud nutrida, 
Para mandatO nacid~ 
y para bien mandar por Dios formada. 

Un grito atronador resuena entonce~t 
Que partiendo veloz á un tiempo mismo 
De los ángulos todos del Impl."1"io, 
Vino á. unirse en el centro, donde estalla. 
Como golpe de viento ímpetüo,soj 
Aplauso soberano 
Que el espacio lleuó; voz de la p:ltria, 
Qne "halló mi salv~¡rlor," clamó dichosa. 
"¡Viva el Empe:c.uor Maximiliauo!" 

Sí; yo las vi, las venerahles sombras 
De Cortés y de Hidalgo y de Iturhide, 
De rnagestad augusta rodeadas, 
Yo las vi levantarse en la llanura 
Al escuchar el voto 
De gozo estremecidas, 
y abrazarse llorando de ternura: 
Llegó por fin, dijeron 
Con entusiasmó saRta, 
El suspirado dia. 
Que nuestros peohos anhelaron tanto! 
y juntos emprendieron el camino. 
Eniuto el nió nasaron nor las IlflUU 
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Cual vapor matutino 
Quo ligero resbala sobre el lago: 
Llegan á Miramar, y en la. presencia 
Del magnánimo principe elegido, 
Los h6roe~ le proclaman soberano, 
y ant:-e él sumisas las altivas frentes, 
Son los primeros en bosar su mano; 
Aun escucho sus voces que dijeron: 
¡Viva el Emperador l\Iaxim.iliano! 

y al levantar el brazo el Santo Pio 
A la imperial par<.>ja bendiciendo, 
Vi la mano de Dios tambien alzada 
Encima de los astros brilladores, 
y de ella desprendido 
Como rayo de luz, raudal de gracia 
Quo á. los dos inundó en sus resplandores. 

y al asentar la planta el Soborano 
De Veracruz en las ardientes playas, 
Ví al á.guila imperial en raudo vuelo 
Le~antarse soberbia., 
Las espléndidas alas agitando 
Por el límpido azul de nuestro cielo; 
Asido lleva en su ro1..\18ta garra 
El tricolor pendon resplandeciente 
Que en Iguala brilló lleno de gloria 
El memorable rua 
Que coron6 risueña. la Victoria 
De la patria. feliz la hermosa. frente; 
Adorna sus vivísimos colores, 
Con letras de oro escrito, 
Por el príncipe augusto un bello lema 
Que así dice: "equidad en la justicia." 
Los collados vistiéronse de flores; 
A su sombra propicia. 
Rein6 1& paz, el 6rden, la abundancia. 
Al arado volvi6 la agricultura, 
La industria. 6. su taller, á 108 caminOl 

El activo comercio, unos 6. otros 
Dándose el parabien de su ventura, 
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Diciendo todos con acento ufano: 
¡Viva el Emperador Maximiliano! 

y á. t1 tambien te vi, princesa llermosa, 
Lozana flor de la COl'Olla belga, 
Del N éstor de este siglo hija preciosa, 
Con afan compartiendo la fatiga 
De la labor inmensa de tu esposo. 
Si el pesar ó el cansancio alguna arruga 
En su frente dejó, rápidamente 
Con tu blanda sonrisa disipabas, 
y al trabajo penoso 
Que Dios quisiera darle, le anhuablls, 

El reflejo de todas las virtudes 
En su mirar dulcísimo se nota; 
Por eso el pueblo clama entusiasmado 
De amor y admira.cion arrt!batado: 
¡Viva la bella Emperatriz Carlota! 

y ¡vi con qué placer! que á. semejanza. 
De aquel antig~o imperio dondo Cárlos 
N o vi6 ponerse el 801, en este nuevo, 
Que por ventura nucstl'a, Diol; dispuso 
Ocuparan tan grandes Soberauos, 
El sol de nuestro amor jamás se pU:iO, 

Junio 12 de 1864 .-lIJariano A.. Bl'jara'IW. 
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Oancion á, nue.tros augustos Soberanos, en el dia de $U entrada á la 

capital del Imperio. 

CORO. 

Mil himno, '01&0'1"0806 

En e,te nuevo día 
De in,ólita alegría, 
Cantemol al SdOl'. 

y en fJiv(U mil prorllmpa 
~l pMeólo mexica7Jo, 
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Al gra,. b'lazimiliatlo, 
Su ¡",;gne Emperador. 

l. 

Pasaron ¡ay! cual sombra 
tos años de ventura, 
y en lid nefanda apnr3 
La patlia. amarga hiel. 

y padres contra hijos, 
y hermanos contra. herman¿s. 
Se matan inhumanos 
En guerra sin cuartel. 

Mil ¡"im1Wl, de. 

11. 

1.08 CIU11p08 están yermo~ 
f'in flor, ni mies, ni frut.o; 
Do quier hay llanto y luto, 
y peste y hambre en pos. 

Del pobre y rico incendi~ 
IJa. ira los hogares, 
y el templo y los altare« 
Del vordadero Díos. 

Mil ¡"imn08, ~tc. 

m. 

De orímenes sin nombre 
Derrámase la cap&, 
y es México á la Europa 
Escándalo y baldon. 

?fas Francia, que no pido 
De Albion y España ,-énia, 
N 08 salva. ¡Gloria á. Eugenia 
y al gran N apoleon! 

Mil 4i71"10., ~tc. 

y en Míramar el iris 
~m galas estendi", 
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Tan bello como el .. na 
Del triunfo del Señor. 

y el mexicano entonces 
Ve el arco de la alianza., 
y nace )a esperanza 
Que endulza su dolor~ 

v. 
y nn áugel de ]08 cielo$ 

Al jóveu de Austria. dictX 
HEn México infdice 
El cetro empuñará.s. 

y tu gentil consorte, 
Paloma fiel de la arca, 
Traslade á. esa comarca. 
La oliva de la paz." 

Mil kitmlo.t, tic. 

VI. 

Familia, patria, trono, 
Dej6 Maximiliano, 
y vuelve al mexicano 

. Su gloria y religion. 
El para siempre estinga 

De nuestro pecho el odio; 
Carlota, á.ngel custodio, 
Defienda á la nacion. 

CORO ¡"lSAL. 

Mil himnol I01lor080' 

E,. tIte nuevo día 
De insólita alegría, 
Cantemo, al Señor. 

Y"í del hondo averno 
La vil di,cordia brotar 
MUramQ3 por Carlota 
y tl grande Emperador, 

"~Yi .. (\_ .TI",in 12 .1" 1~~J _.1 .¡;; .¡;;"~'Jf'A 
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En el arriho de S. j;l. J.Jaximiliano 1 tÍ la capital 

del Imperio lUexicano. 

,Por quó, vástago ilustre de cien reyes, 
rrn patria así abandonas? 
¿Qué secreto poder, qué 'estrañas leyes 
're impelen á dejar tus patrios la1'~ 
y atravesar los mares 
] Jara venir á. tan distantes zonas? 

¿Acaso á tu ambicion el Viejo-Munlo 
Brindaba campo efltl"echo? 
K o, que en tu noble pecho 
K o cabe la ambicion, tirano inmundo 
Que tÍ. su podel" funesto sacrifica 
La justicia, el derecho, 
T ¡a paz y el bienestar de las nadone!l. 
Pues qué, i1a ingratiturl 6 el noble encono 
Que in!:piJ"an á los pneblos sus tiranos, 
Tal vez cerró á tu amor los corazones 
De tus concilldlttlanosl 
N o, que tu limpia fama 
Liberal y magnánima te aclama, 
y de t.us compatriotas 
En cada corazon dejas un trono. 
iSerá que en el país de tus mayore!J 
Te f.'l.ltaron poder, bienes, honores1 
'Tampoco, pues en él tu fé abandona 
Cuant{; el. hombre ambiciona, 
Cuanto es dado pedir á. la fortuna. 
E~ que mi pobre patria. ahandonada 
A los estragos de una. gncrra iml)ía, 
De esa gucna cruel, desoladora 
Que lajusticia del Señor envía. 
Sobre 108 pueblos á su ley rcbddes, 
Prv:\.im~ ya á sonar ]a últimtL llOra 
De su angustiada míser3 existencia, 
J:I:Il)razo llesarmó del Dios a: rado, 
Qnn granue en su clemencia, 
Sus votos ~scuchaba 
y un flalndor en tí le prt:'l'arab:!. 
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Llamado Il realizar tan alta empresa, 
Ningull otro mortal hubiera osado 
Sus .. iesgos arrostrar; mas tú heredero 
Do la cl'i~tiana fe de tus mayores, 
Sumiso á los decretos soberanos 
De Aquel que desde el trono ue su gloria 
GobierIl:t á los humanos, 
Con rara Gbllegncioll que asombra al mundo 
y ensalzará en sns páginas In. MHtol'ia, 
Tra'5miticndo á las últimas cdades 
Tu ya preclaro nombre, 
Ab:mdona~ }'iquezal'!, dignidades, 
Cuanto ambiciona el hombre; 
y respondiendo apenas 
Al llanto con que annnciil tu partida 
Tu patria desolada, 
Le diriges tu eterna dcspetlida 
y te lanzas en medio de IOH mares 
Que entrambos continentes 
Separan, y que te abren reverentes 
Paso á. tus nuevos lares ......... . 

¡Bien venidos al sucIo mexicano 
Los príncipes ilustres 
Que con vaJor heróico, sobrehumano, 
Aceptan la mision que lcs coufi:l. 
Ln. sábia Providencia, 
y á nuestro bien consagran BU cxistcnei~ 
¡Bendígale8 el ciclo 
y logren alcanzar los altos fineR 
Que solicitan con tan noblo cclo! 

Mas nnvcrtid vORotro~, mcxic:1l1o~, 
Que llamados tambicn al partil'i}lio 
De tan gloriosa cmprct!:1, ~crú,n yunos 
I.108 mas grandes cbfuerzos 
Del saber, el valor y el patriotismo, 
Si atentos á la voz del eg'oisn1o 
Hehnsais cooperar al plan grandiMiI 
Que ofrece á nU~3tra. patria !nfvrtullmb 
Ll. dicha y el r('ro~o. 
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E..'l., pues, demos principio 
A la. COm\ill labor. No mas rencores 
Que nuestro rico suelo han convertido 
En un desierto inmenso, en que inhumanos 
Combatimos hermanos contra hermanos; 
Depongamos los odios de partido, 
y unidos por un solo pensamiento, 
¡La dicha de la patria! 
Respondamos al noble llamamiento 
y al sacrificio inmenso, generoso, 
Del digno soberano 
Que infatigable nuestro bien procura, 
Trabajando sin tregua ni reposo 
Hasta afianzar la paz y la ventura. 
Del renaciente Imperio Mexicano. 

'México, Junio de 1864.-L. G. Arnaldo. 

A SS. lUlU. el Emperador y la Emperatriz de México. 

Salud á vosotros los dignos monarcas 
Que en pos de la dicha de un pueblo venís, 
y honraado sus pobres, incultas comarcas, 
Por sendas de espinas bondosos seguís. 

Salud á vosotros que nobles y humanos 
Cumplís tan difícil como alta mision, 
y haceros quisísteis tambien mexicanos, 
1'an solo por darnos la paz y la union. 

Oísteis los ayes que un l)ueblo lanzaba 
Sintiéndose presa de atroz frenesí, 
y luego escuchando su voz que os llamaba, 
Cruzal1l10 los mares llegásteis aquí. 

Con V03 viene un ángel, la dulce esperanza, 
Que afable nos muestra su célica fuz: 
Atlúllde lleguemos mi mente DO alcanza 
En alas del génio que siembra la paz. 

¡Bendito mil veces el Dios que os envia! 
¡Bendito810B séres que os dieron el sér! 
¡Dendito ese ciclo que ayer 013 cublia 
y el mágico alcázal' que os viera nacer! 

Guirnaldas de flores fragnntes y bellas 
Que el suelo produce tle aquesta l'cgion, 
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y verdes laureles mezclados con ellas, 
Es hoy nuestra humilde, sincera oblacion. 

Pues deuda tan justa por ser tan inmensa 
Pagarse no puede por hombres cual nos; 
Mas ya se os prepara cabal recompensa: 
Allá en el Empíreo tendl'éisla de Dios ....... 

y yo que á mi patria ya admiro en su gloria, 
Hoy vengo en su nombre gozoso á mo:strar 
Que en tanto que dure de vos la memoria, 
Aquí, en cada pecho se os alza un altar. 

México, Junio de 1864.-F. G. Arnaldo. 

A nuestro Augusto monarca Maximiliano 1. 

En el ardor frenético 
Del odio y las venganzas, 
Cual en horrendo piélago 
N os vimos naufragar. 

Envueltos en su rápida 
Terrífica corriente, 
Soplada por el ábrego, 
DelJióllos sepultar. 

Todos ¡ay Dios! contábamos 
Cercano el fin funesto: 
Fuerzas, valor y espíritu, 
Llegónos á. faltar. 

A lo alto nuestras súplicas 
A l7,amos afligidos, 
Desde el sencillo párvulo 
Hasta el de larga euad. 

Todo era en tomo IÚ.griOl:\~ 
y palidez y muerte, 
Sin esperanz!l. mínima 
De conseguir piedad ....... . 

El ciclo oyó las súplicas 
De su afligido pueblo, 
y diónos en tí ¡oh pl'Íncipcl 
Patria, gobicl'llo y PUA. 
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¡Ahl Llega nuncio angélico; 

A nuestras pluY38 vueln: 
Que tu vcni<b anhela 
Todu alma con aL'lD. 

Al ruego del An:íhunu 
Tu patria y h'Jgar d<tjns, 
y del aztee:l. juras 
Ser 6.ngcl tutelar. 

Enropa entera pá.smasc: 
Tu alma virtud admira, 
y cmulacion inspir:l 
Al orbe en general; 

y tu admirablo <'jemplo 
Humill:l la arrog:lDcia. 
Del bá.rbaro egoismo 
Sediento do aspirar. 

¡lIaximilinno, el único 
Eres que á nuestros males 
Entrañas paternales 
Opones con piedad! 

y tn consorte augusta 
A nuestro bien propicia., 
Gentil signo tus huellas 
l'cliz, sin vacilar. 

Al desatar BUS 'vínculos 
De objetos de amor tanto, 
Lo hace queriendo el llanto 
Do :México enjugar. 

Parte el bnjcl y dice: 
"Adios, lleg6 mi ausencia ....... 
N o C8 Bélgica mi patria, 
Lo es solo el Anahuác .••• " 

¡Oh N apoleon bC1l6ñco! 
A tí se dé la gloria, 
Por tí nuestra victoria. 
Lograda vemos ya. 

En otra vez mi lira 
Fiel invocó á. la :Francia, 
y hoy vuel ..... en mas gozvS:lS 
Sas CU~l'tb8" cantar. 

M,jx.ict., Juaio 12 de ISa·!.-lI1. ,M. Alvartz. 
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A 8. M. la Emperatriz de i'léxico, á nombre de lo. Jalape1ws. 

Resuenen de los vates sonoros los acentos, 
Dulcísimos concentos hiriendo el aire están: 
Las mexicanas liras sus mágicos sonidos 
En acordes tañidos al mundo dando van. 

De la princesa augusta, de nuestra Soberana, 
La musa mexicana celebre la virtud. 
Yo mezclaré á. sus sones los que á. mi humilde lira. 
Vuestra grandeza inspira ¡oh Emperatriz! salud. 

Perdon, régia Señora, si elevo entrc-cortada 
Mi voz no acostúmbrada á. tanta mngest::td: 
Oid con indulgencia á la pobre poetisa, 
Oiala con sonrisa, oon plácida bondad. 

Que mi laud uniendo sus sones discordantes, 
A las liras vibrantes quo so oyen resonar, 
Al pisar vos, Señora, la playa mexicana, 
De Anáhuao Soberana os quiero yo aclamar. 

y ánombre de esta hermosa, ciudad encantadora, 
Permitid ¡oh S~ñora! que cante en vuestro honor: 
Todas sus bellas hijas os saludan con gozo, 
Su acento melodioso resuena con ardor. 

En este dia de gloria el pueblo J alapeiio 
Repite con empeño: Salud, ¡oh Emperatriz! .••• 
Si en épocas aciagas Jalapa ha padecido, 
.sus malea han concluido, que vos la hareis feliz. 

Sed vos, régia Señora, quien llene do ventura 
Un suelo que natura con profusion dotó: 
Un suelo enriquecido por mano omnipotente, 
Que hoy yace tristemente cual flor que BO secó. 

Con f;olo una mirada de vuestros reales ojos 
La. hareia de sus despojos alegre renacer. 
De aquesta flor hermosa. que estaba marchitada, 
Podrá. vuestra lDirada las galas devolver. 

Mirad, princesa augusta, sus límpidos colores; 
Aun tiene los olores con que ayer se embriagó; 
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SU8 pétalos divinos conservan su frescura; 
Volvedle la hermosura con que Dios la adoro&' 

De vos, Señora., espera. su porvenir riente, 
y un rayo reluciente que ilumine su faz. 
Envuelta en luengo trage de nítida blancura, 
Den'an'lando ventura, nos enviareis la paz. 

Levanta ¡oh flor hennosal tu lá.nguida corola, 
Que ya. no mueres sola llorando tu orfandad; 
La Emperatriz Carlota, la j6ven peregrina 
Tu perfume destina á su excelsa magestad. 

Mas no, Musa., detente: que la princesa hennosa 
Será. la pura rosa que embalsame el pensil: 
y la region inmensa de América esplendente 
Será. el vergel luciente que adornará. gentiL 

Su riquísima. esencia. los mares ha. cruzado 
y hasta Anáhuaehallegado su aroma embriagador. 
En Europa. canta.ron su gracia. y su belleza 
y de su alta grandeza aquí llegó el rumor. 

Mil excelsas virtudes aduna en su alma bella 
y su bondad destella en BU rostro infantil: 
Mirad ¡oh mexicanos! su belleza y tern ura.; 
Admirad su hermosura., su donaire gentiL 

Ya tienes en tu seno, ¡oh América fraganteI 
La joya mas brillante que te colma de honor, 
y al mirar en su rostro pintada la ternura, 
,Quién duda la ventura que nos dará. su amod 

Así, Jalapa bella, mi ensueño se re~ 
Tu pobre poetisa te ver¡ renacer. 
En medio de borrascas divisas bello faro: 
Con tan potente amparo felice vas á ser. 

La Emperatriz de México, la bella soberana, 
Con gracia sobrehumana acogerá mi voz, 
y escuchando mis ruegos te volverá la vida, 
Que tu tierra florida bendita está por Dios. 

Hará que se conozcan las fuentes de riqueza 
Do quo naturaleza te ha dado mil y mil: 
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Ocultan tus entrañas de carbon ricas minns, 
y su valor destinas á tu ferro-carril. 

y entonces del comercio la vida y movimiento 
A tu seno el contento, la dicha volverá, 
y todo de Carlota, la bella y poderosa, 
Será la obra preciosa, que el mundo envi<liarú. 

Por tu illflujo ignalmente nucstropastorpiaJoso 
Acorrerá. gustoso su l'eoailo {~gnal'dar, 
y este pueblo cristiano de sus antepasados 
Los ritos venerados podrá ya celebrar. 

Entonces ¡oh Jalapa! serás luciente cstrell~ 
Que fúlgida destella sobre un cielo feliz; 
Del mexicano imperio serás la flor hermosa, 
Te llamarán la rosa de nuestra Emperatriz . 
. . . . . . " ...................................... . 
.. . . . . . .. . .. . . . . . . . . . . . .. . . . .. . . .. . . . . . . . . . .. . . . 

Perdon, Señora, si en delido loco 
Dejé volar el pensamiento mio; 
Perdon, si fascinada me equivoco 
y á tanta altura. mis cantares guio; 
Mas ¡ay! parece que el umbral ya toco 
De la felicidad que á vos confío: 
Sed vos, Señora, quien arranque el duelo. 
De esta tierra bendita por el ciclo. 

Forman en ella nítidos jardines 
Un delicioso y beHo panorama, 
Por do quiera florecen los jazmines 
En el pueblo dichoso que os aclama; 
Su voz hará llegar á los confines 
Diciendo siempre, sin cesar, que os ama, 
y pedirá. con ansia, al ser feliz, 
Que Dios guarde á. su excelsa Em})cratriz, 

Jalapa, junio 1. o de 1864.-.María del Cátmen 
Cortéz y Sa1l.ta-Anna. 

Á 8. lU. el Emperador de 31.¿xico. 

En medio de la dulce melodía, 
y de 108 ca.ntos del celeste coro, 
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A 108 plés de J chol''' su cetro do oro 
Dócil elllngel de la paz ponia. 

Subiendo entonces de la patria mia 
El grito del dolor, el triste lloro, 
"Baja-díjole Dios-tanto desdoro 
Quita del sucIo que eligi6 Mana." 

Y; vestido de luz, bati6 las aJas, 
Y pas6 sobre Francia, que le mira 
Tomar legiones mil, oliva en mano. 

Y, á. Mhico volvi6 SU8 ricas galas, 
Sobre todas, la paz porque suspira, 
Que le da con el gran 1tfaximiliano. 

México, Junio 1. o de 186'.-J. M. Diaz 11 
VarglU. 

A 8. jI. 1. Maxitniliano L 

¿Será posible •••. México decia, 
Que mas dias de horror me cst6n guardados1 
y sus ojos do láglimas velados, 
Clamando nI cielo á Mirnmar volvi& 

Alli feliz sin ambicion Tivia, 
Idolo de 108 pechos bien formados, 
El modelo de ilustres potentados, 
La joya de la austriaca monarqlJÍa. 

y allí con fó de :México espirante 
Lleg6 el clamor á. revelar BU anhelo .••• 
Que llcgára hasta E!. ••• era bastante. 

lIoy México imperial, libre y sin duelo, 
Muestra orguIloslJ. en 8U regazo amante 
Al salvador que le depara el cielo. 

Julio 6 de 1864.- Victon411o de la Qu,i1Jta1l4. 

A ]IEXICO. 
(EN 1864.) 

.. =-- ..iJIl...-
Del señor nOR viene la Salvacion; y 

t6., oh Dios mío, bendecirás á. tu pueblo. 
Salmo IJI, V. 8. 
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Quisiera el p1ectro de oro 

O la homérica. trompa resonante, 
De inspiracion valiente arrehatado, 
Empuñar con vigor, y en voz vibrante, 
A :México entonaL' canto sonoro, 

Al suelo renombrado 
Por su noble y magnífica belleza, 
Soberbias minas é impcrial grandeza. 

iN o ya por la hermosura 
Que aplaudiera en un tiempo, afeminado, 
Habré de suspirar! Al patrio fuego 
Mi grande pecho vivirá inflamado. 
N o en la molicie ni en servil ternura 

Quicro bla.ndo sosiego: 
Del espartano la virtud severa. 
Debe una alma imitar. una alma fiera. 

Sacros, ilustres manes 
De Hidalgo, de Morclos é Iturbide, 
VeDid á contemplar la linda aurora 
De la célica paz que ya preside, 
Tras tantas turbulencias como afancs, 

Cun cara seductora, 
De nU6stl'a patria veneranda la Era 
De su gloria y espléndida carrera. 

Vosotros que la cspada 
BlandísteiM COII honor en la pelea, 
Por damos l>atria y porvenir dichoso, 
Viendo delSl'ues la asoln.dol':l tea 
De la discordia míscl'a agitada: 

Paipitad de alborozo 
Al miramos al fin fuertes y unidos, 
y cual bueno::! hCl'manos confundidos. 

N acion haber no puede 
Allí donde los bandos sanguinarios 
:En lucha siempre están. Donde al tumulto 
y alaridos de muerte, 108 contral'Íos 
Almltan al poder. Do retrocede 

y avanza unpncblo inc;,.lto, 
y tiembla el hombro honrado PoI' gil retiro 
y "'1 sobresalto atroz buza. 1lu 5U~T~~O! 
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Será naoíon aquella 
En que son 108 derechos respetados; 
Donde !as leyes sábi:l8 dan asilo 
A los hombres de bien, y &108 malvados 
Con furia acosan, sin perder su huella; 

. Do está feliz, tranquilo, 
En viv~ actividad y en adelanto, 
Vhiendo el pueblo sin· temor ni espanto.-

Los rectos ciudadanos 
Víctimas tristes de] poder han sido •••• 
La libertad Bin freno y la licencia, 
La dictadura militar .•.• Sufrido 
El pueblo toleraba & sus tiranos; 

1\-las crece BU insolencia, 
y airado 80 alza con robusto pecho, 
y BU ley revindica y su derecho. 

Los hijos de la. gloria 
Empufiando sus fúlgidos aceros,. 
P<n" adalid intr~pido8 guiados, 
Cual ministros de Dios, dignos obreros; 
ClUIlplierou su misiou ante la historia; 

y nos vemos salvados 
De despenamos en el hondo abismo 
Que cav6 nuestro CIego antagonismo. 

y It. un Pnncipc pru<tc¡.tc, 
De régia estirpe y de ]ll'cC'laros dones, 
Mi patria ]e aclamó cual foberano; 
y hoy rodeado de alUlUltcs ('ornzones, 
De MoctczUlua el trollO }'('}ucicnte, 

COllll,arte f'Ñ.bio, ut:mo, 
Con ilmstre y bellísima Princl>sa 
Que las almas couquista y cmbdesa. 

Magnánimo enarbola 
El estandarte naoional con brio, 
y en ac.ento patriótico convida, 
Ante la augusta Patria, que atuyio 
Luce de gala 6 inrnarcetiiLle nurcola, 

A la Union bendecida, 
y á. nnh'en;a! olvido 101' l.'rrores-
lAucha fucnt~ d~ flugttbtiati~· (le Ix>rr.()r('s~ 
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No e~ el moderno imporio 
El violento, arbitrario absolutismo; 
El imperio NI 1:1. Paz, ha proclamado 
De la Francia el campeon. Con heroism6 
8m:¡ bravos en aquel y e~te hemi"feria 

Tal principio han plantado, 
Humano y snlvador. Hermosa snertra 
'rener el hombre salvaguardia fuertof 

¿Y al frenético encono 
V cremos otra vez gritar "venganza," 
y los campos teñir ¡necia victoria! 
De sangre fraternal? Tal espcl'anza 
Vana ha de ser. El príncipe qno al Trono 

Ha subido con gloria, 
N o viene á apadrinar viejos rencores" 
y vencidos no habrá ni vencedores.l 

,Procaz libertinaje 
No esperen, no, reinar, ni el fanatismo 
y vil snpersticion! Excesos talelt 
Son oprobio del pnro cristianismo. 
Al africano ó rústico salvajo 

Que vive en arenales. 
Perdonarse podrán si degradado 
Dista tanto del sér civilizado. 

¡Cuán triste nuestra Emerto 
Si el COlOBO del Norte hoy existieral 
A su ímpetu terrible, Patria amada, 
En tierra te verias, prisionera; 
Sin poder tus caudilloR defendert~~ 

En rebclion armada, 
Con lá.grimas tu p:m jl.Ly! mojarla!', 
Pensando triste en IOR díchosO!~ di:l8, 

En que en trono de plata, 
Hablaste cml igual tÍ. tus señores, 
Que un pueblo propio to rendia su culto, 
Que ondeaban tus insignias tricolores 
En tierra y mar .•• ¡Oh remembranza ingrata! 

y luego COIl i",mlto, 
Cual cautiva infeliz, la rud3 mano 
Besar lob Dios! de tu bruttll tirano. 
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lIas quiso el Dios potente 
Tu decoro salvar y señorío, 
Yel gran poder de la moderna Roma, 
Que en su loca ambicion á. su albedrío 
Soñara. remolcar al Continente,-

Con fl'agor se de~plo~at 
y caen sus hijos en salvaje guerra, 
y suspensa les vé, muda la tierra.. 
................ " .................... . 

Vosotras que princesas 
Poderosas un tiempo, hoy destronadas. 
Cflñísteis con primor áureas coronas, 
Vivid y esperad. Que desatadas 
Levantareis por fin vuestl'ss cabezas 

Cual "libres," y en l3s zonas 
].Ias remotas del mundo, vuestro nombre 
Retumbará para placer del hombre. 

¿Y habrá quien insensato 
Demande la sagrada independencia 
Para su patria. y no para la agena1 
,Qué bárbarajusticia en su demencia 
Invoca el impostod Su pecho ingrato 

Que en otro el bien condena., 
Si arrastrase los grillos, clamana 
Con menguado egoismo: "Tiranía." ...................... , ................ . 

¡Hermosa patria mía! 
Dios ha velado por tu bella suerte: 
Conmovido á tu amarga desventura., 
Hoy te levanta. con su diestra fuerte. 
El alma al oontemplarte se gloria 

Viendo tu dicha pura, 
Yen mi elevado patriotismo austero, 
Por ti anhelante cantaré el primero. 

Jonio de 1864.-J. .Arg"m~do Victoria • 

..... :JDt~-

.A S8. JIJl. 11. MaximiUano!l Oarlot4. 

¡Qoe lado no me !ea, 

De pu y unioo para cantar el día 
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Bajo el cetro del Príncipe bizarro 
A quien su porvenir México tia, 
El acento de SchiI1er cuando evoca 
A Rodolfo de Hapsburgo atando ai carro 
De su fortuna, en su valor sent!!da, 
La de Alcmn.nh insólita anarquía, 
y haciendo nnte In ley rendir la e~pada.! 
O el cTJtusiasmo ardiente 
Con que, del 801 de Iguala al rayo puro 
Que de Iturbide ilumin6 la r."ente, 
Tagle, d\ll jefe impávido en presencia, 
A la nacion cautiva roto el muro, 
Cant6 nuestra gloriosa independencia! 

Supla ai acento mio 
El júbilo que anima los semblantes 
y en generoso ardor quema las almaq; 
Que al desvalido anciano presta brío 
y hace á los pequeños batir pahnas; 
Que en acordadas músicas sonantes 
Habla, y por la boca del cañon que aterra; 
Da á las campanas nueva melodía 
Viste en fiores la tierra, 
Vela ~u luz en flámulas al dia, 
y á. la dulce esperanza. himnos entona, 
Puesta mirando sin temor ni duda 
En digna frente la imperial corona. 

Mí labio te saluda, 
Vástago insigne del glorioso tronco 
Que brota en las helvéticas montañafl, 
y á. cuya sombra paternal8e aUegan 
Vasto imperio á fonnar, tribus estrañas: 
TIustre descendiente 
De la Casa que ha visto en su recinto 
C6mo al génio y valor del primer Conde, 
Con creces corresponde 
F.J génio y el valor de O6orloll Quinto, 
Varon entrevarones educados 
Por la piedad y Ciencia en nnion blanda., 
ParA obtAter la dicha del nne manda. 
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Que es In Alicha y amor de sus Estado •. _ 
Si de la. margen del Danubio fuisto 

A la. del PÓ, que el ouio y la. discordia 
pejaron ¡ay! ~nAAngl'entada y triste; 
Si contigo llevaste 13 concordia 
y Europa vió asombrada sin retardo 
Que ti. ser llegó en tus sienes 
LJ1. corona de lúerro del Lombardo 
PaTa tu pueblo talisman de biene~, 
¡Cómo tÍ los pié8 de S\1 procónsulsard(l 
Ha de llorar ~Ii1an tu pronta ausencia! 
y el trueno al escuchar del Apenine, 
Quo de la Italia en el fatal destino 
Amenaza envolver tal vez el 8UyO, 

¡Cómo allá. en sus pesarell 
PenS3rá la señora de 10R marea 
Que 8u anillo ducal debió ser tUy8t 

Diol!) que abate ó encumbra 
En lIu justicia á. reyes y naciones, 
A México destina los que pierde 
El Véneto infeliz preciados dones. 
En tl18 nobles afanes malogrados 
Meditabas á. solas, 
Cua.ndo nuestro clamor al tU!! jaruinel 
L )l'g6 del mar Adriático en las olas. 
Descendiente de pueblos esforzados, 
De su desdicha el nuestro en el abilJtno 
Sus horizontes contempló oarrados, 
Vigor de salvacion no halló en sí mismo. 
1\13s la. region magnífica que enoierra. 
Moderno paraíso de la tierra, 
Nieve y fuego á la par en 8US montaña8, 
El añil y la púrpura en 8US huertos, 
Del búfalo al zcnwntli en sus desiertos, 
LM perlas y el carey en sus dos mares, 
y ópalo y plata y oro en 8US entrañaa 
Qoo dan jugo! .us bosques seculares, 

LA &«lncion del andaz Ch.r del ligIo 
LJam6 con el fragor do IUI contiendas; 
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y el ejército galo, el mar cruzando, 
Para mediar entre uno y otro bando 
En el vasto Anabuáo plantó 8US tiendas. 
Bajo su fUfi&rte egida 
l,a nacion hácia tí tendió sus palmas, 
y hoy que á ponerte llegas della al frente, 
Su magnánima empresa coronando, 
Tu apaIicron sal udan los pendones 
Que fueron á inquietar el grave asilo 
De las sombras de ilustres Faraonell 
En las remotas márgenes del Nilo. 

Trajo tu Dave el rumbo 
Que el inmortal Colon trazara un dia 
y siguió de Cortés la hueste hispana, 
Breve en n(¡mero y brande en osadía. 
La ciencia y honda fé de] almirante, 
La decision del vencedor de Otumba, 
La sed de gloria de Isabel Primera 
y el á.nimo sereno 
De Guatimoc, di) que, de asombro lleno, 
Su triunfante ndversario fué testigo, 
En concierto feliz vienen contigo. 
Al noble y santo y '\"enerable anciano 
En tempestad d~hecha erguido cedro, 
De Dios Vicario, sucesor de Pedro, 
Besal:! la planta, })ríncipe cristriano; 
Y, del Señor fiando en la asistencia, 
Emisario de su alta Providencia, 
Te lanzas al través del Oceano 
Trayendo nI pueblo que en un ion festín. 
Te proclamó Mn júbilo monarca, 
Del cetro en cambio que te da., la oliva 
Que el cielo envió tras E'1 diluvio al arca. 
¡Ella florecerá! Terreno fértil 
Erindan á tu labor 108 corazones. 
¡Ella florecerá! Segura rrenda 
Dcllogro (le tu afan, los que en contienda­
Bélica el pecho dan á la metralla 
En In. imperial Lutccia prisionero!, 
A quien la '\'ohmtad les 8.\Malls· 
Uindt'n p'leit()-.h()menai~ l~ \)rimer()t~ 
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¡Día alegre y dichoso! 
N uClStro espléndido 801 baña tu frente 
En que irradia la luz de la esperanza.: 
Cuando por vez primel'a á verte alcanza, 
En vivas rompe la apiñada gente. 
¡Noble fiesta de paz en que las manos, 
Depuestos los puñales fratricidas, 
Del lluevo trono al pió tienen asidas, 
J mándote su fé, los mexicanos! 
Ni siervos ni tiranos 
Serán de hoy ma..'!, ni en torpe violencia 
Ha de gemir con grillos la conciencia. 
Volverás 8U esplendor á. los altares, 
Su mengua y confusion á la malicia, 
Grata seguridad á los hogares, 
Su vigor á las leyes tutelares 
y su inflexible acero á la Justicia. 

Del huérfano y la viuda fu'me amparo; 
Del malvado terror, sosten del bueno; 
De artes y ciencias protector y faro, 
A los pueblos sabrás hacerte caro, 
Las tempestaues te hallarán sereno.­
De tu arribo á la nueya., 
Del campo inmenso de la lid recogen 
La industda sus telares esparcidos 
y el comercio el inútil caduceo. 
El pastor su rebaño al monte lleva.: 
La mies por el cristal de 8U deseo 

Ve en lontananza el rústico alentado, 
y uuce los tardos bueyes al arado. 
En BU diestra la pies, 
En el pecho la ciega confianza. 
A los abismos lóbregos se lanza 
El núnero á cavar la vena rica. 
De los preciados frutos 
Copia ieliz atesorando, pronto 
De ambas dilatadi.$iruas riberas 
N aves sin fin, del encrespado ponto 
La estension á !'!ulcar, saldr~n veleras; 
:En tanto que In Cruz la no domada. 
Tribu fcrm~ redvcc, y que tu eSi ada 
Dcticn~ al enemigo en los front~ras. 
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y tú, flor la mas rica 
En forma y en colores y perfume 
De cuantas multiplica 
En sus tcnditlos llanos de esmeralda, 
Lecho al cristal del Senno y del Escalda, 
T.J!l. pobbda re~ion que el mar respeta 
I>Ol'quC á sus bravas oodas puso meta: 
Dicha y honor al patem31 anhelo 
Del N éstor de los reyes hoy m!lS grandes: 
llella entre las beldades peregrinas 
Que en sus lienzos de Rúbena muestr!l. Flandes, 
O ti. cuyo seno encajes di6 Malinas: 
Dulce mitad del Príncipe esforzado 
Que de mi patria los destinos salva: 
Estrella que en Oriente 
Al pueblo anuncias de su dicha el alba: 
Bálsamo para él contr!l. lt\ injusta 
Herida que el dolor dejó en su seno: 
Iris tras el relámpago y el trueno: 
Angel humano, Emperatriz augusta! 
Do México las hijas dau alfombra 
De mirto y azucenM á tu planta. 
Al cariño que muéRtranto á l)om!l. 
Ara en Ims corazones se levant..'l, 
Agenoa al rencor en negro dia. 
Vieron sin conmoycrsc, enarbolados 
Uno y otro estandarte, 
Yermos los campos, 10B aceros rojos, 
Allanado el hogar; y ora, al mirarte, 
Entnsiasmo profundo 
En llanto de placer nubJn BUS OjOR, 

Sin rival por IOi bellos en el mundo. 
Saben á cuánto alcanza el blando imperio 
De la hcnnosurn y el amor unidos, 
y que, á tu excelsa guarda cncomem1ndas, 
Las de su sexo imán ,irtudes puras 
y de la Fó las f6rmulas sagradas, 
Familia y Religion qnecbn S(>gUl'll"l, 

Alza la r(gia. lrcnt~, 
Oh \írgcn de los lago:j c¡tya brum;¡ 
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" tus furmas da velo trasparentec 
renoxtitlan, amor de Moctezuma, 
Que trocaste en palacios tus cabafias, 
I ... ajoya para ser de las Espafías 
y hoy primera ciudad del continente! 
Del ancho valle ameno 
Circundado de bosques y colinas 

En cuya verde alfombra te reclinas 
Sin temores y afanes, 
Sirviéndote de arrullo el sordo trueno 
Con que BU enojo anuncian tus volcanes, 
J unta brisas y fiores, junt& aromas, 
Ricos metales, sazonado fruto, 
y ofrécelos al pié del nuevo trono, 

De tu cariño y tu lealtad tributo. 
Trae contigo las severas leyes 
Dó la cordura brilla 
De los ele Acolhuacan ilustres reyes; 

La Cruz que en Anahuác plant6 Castilla; 
La índole blanda, á la codicia agena, 
Que IJ. tus hijos di6 el cielo 
Con plata y oro al empedrar tu suol0. 
Pon en la diestra al Príncipe adorado 
Que el Austria no sin lágrimas nos cede, 
El pendon de tus mclitos mayores; 
Que dél enarbolado, 
I:;¡ el pueblo y Dios asístenJe, bien puede 
Presto inspirar, en gloria sin segando, 
Orgullo IJ. la nacion, respeto al mundo. 

México, Junio de 1864.-.1. M. Roa Báren.a. 

[De Gua"ajuato.) 

AS. M. 

FÉRNANDO MAXIMILIAlfO 1, 
EHl'BBADOB DB KBXICO. 

Distleos. 

Gobernando en Venecia por su hermano, 
PrOOó que sabe ser buen soberano. 
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Mantendrá nuestra cara hldcpcndcncia, 
y harálo por Dmor y por conciencia. 

Es guerrero y es sábio juntamente, 
y respetable aun mns como prudente. 

De Dios viene el poder, viene la ciencia: 
Nuestro rey sabe bien esta sentencÍa. 

-
El altar es apoyo del imperio; 
Hará no gima ya en el cautiverio. 

Ha de ser en su imperio armipotente. 
Pues le protege el Dios omnipotente. 

En el súbdito al hijo y nI hcnnano, 
Ve 01 católico rey Maximiliano. 

-
Llega confiado, mísero mendigo: 
El qua impera es tu padre y buen amigo. 

Las públicas desgracias hace suyas: 
Infoliz, oomunícruo las tuyas. 

Que se alogren las ciencias y bs arteR: 
Protégelas Fernando on toda3 partes. 

A reconstruir el trono mexicano 
N o pudo dedicarse mejor mano. 

OCTAVA. 

¿Qué bello ideal formma de un soberano' 
Que regir deba los destinos caros 
De un gran país con ~á.bi8 y fuerte mano, 

De alta progenie títulos proolaroBj 
Virtuoso y leal, católico cristiano; 
Prudente y docto, de talentos raros: 

De nuestra patria así es el gran mOnlll'ClLt 
Que una era inmensa d3 ventufa marca. 
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SO~ToS. 
mdra inJoruable concit6 el :lbIsmo 

Para oprimir la estirpe mexicana, 
y al entregarse á su m~i,)n insana, 
Le inoculó el error eh! oocialismo. 

Con f&reo cetro y 1ál'baro cinismo, 
Mi1sacras cosas furibunda allana: 
La religion, la propiedad profana, 
Ensangrentando horrible vandalismo. 

Mas Dios quitóle el cetro de la mano, 
y diólo de oro con fulgor que encanta, 
Al archiduque IIernan Maximiliano, 

Para qua rija, con eu gracia santa, 
La asociacion del pueblo mexicano, 
Que le recibe, y su ventura canta. 

¿Qu~ se ha hecho Homoro con su lira de oro 
Que al Anáhuac no vuela presuroso? 
Aquí tiene hoy asunto a.snz grandioso, 
Que dé á su plectro aoonto ma.'J sonoro. 

N o es de un Aquiles el sentido lloro. 
Con que á Patroclo honraba cmiñoso, 
Ni es de su enojo el eco pavoroso, 
Que resonara en el celeste coro •••• 

¡Un nuevo 1)liscsen euad temprana! 
Es un Licnrgo, es un Solon cristiano, 
Que á enaltecer la raza mexicana 

Envia benigna omnipotente mano; 
De paz el iris tras borrasca insana, 
.Es nuestro rey, ¡el gran Maximiliano! 

lIlIIJ1UI:~"_ 
cono. 

Mcxica1tf)I, epe "ica cllmlJerio 
y la patria recobre elltonor: 
Levantado. JuJil cautiverio, 
De IUlltijm reillzca el 'Valor. 

I:t.;l"IWF .1.S. 

l. 
BnJo el cetro Jel súI)lo !".:>rn!)ndu 

J .. ibrc el plIúL!o, COH~<.'nt0 y ttC::"J9, 



De Mlramar 4 México. 
Le proclama por padro amoroso 
Que su ser de nacíon guardará. 

y del Norte las grandes eKtrcllas, 
y de Oriente el famoso guerrero, 
nonrarán , Fernando primero, 
Que de todos amigos será. 

II. 

El católico culto sagrado 
Que consuelo dermma en las penas, 
Libre ya de nefandas cadenas 
Brillará con un nuevo fuigor. 

y normando de toaos los pasos, 
Los errores huirán espantnJos: 
Callarún los protervos malvauos 
Ante el triunfo de Dios salvauor 

In. 

La moral y d trabajo reunidos, 
Impul:~.'\das las ciencias, las artes, 
La abundancia estará en toJas partGl3, 
y al Anúhuac veremos brillar. 

Do sus campos los ópimos frutos, 
De sus minas metales precioso!;, 
Por do quicru serán abunc1osos, 
Por do quiera podremos lmllnr. 

IV. 

Al'robados ,-erms que la industria, 
Arrancnndo el puñal de sus manos, 
De ase~inos hará ciuchuanof>, 
Del bandido, feliz Iabrnaor. 

Demagogos ya mas no veremos¡ 
Azuzando el furor belicoso: 
Moverá este al soldado ardorol;~ 
Que , la patria rc~gu:l!'dl\ el honor. 

In..-nigranuo colono9 de Em-op'l, 
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y BUS frutos, que estaban perdidos, 
Pueblos cien ya podrán sustentar. 

y en las selvas en que antes las fieru 
Arrojaran bramidos terribles, 
A la flauta, en conceptos sensibles, 
El p;lStor unirá. su cantar. 

VI. 
Mil bajelos surcando los mares, 

Del comercio la. vida. revelan: 
1tfil y mil rapidísimos vuelan, 
Auxiliando á. la industria en BU afano 

y el vapor en caminos de hierro, 
y el vapor en la fB.brica activa, 
y el telégrafo en rauda misiva, 
Grande impulso al país le darán. 

VII. 
Nuestro ejfroito bravo y potente, 

Nuestra annada grandioea y velera, 
N os harán respetar por do quiera, 
Dol imperio afianzando la paz. 

N o el soldado, cual antes hiciera, 
Oprimir á. su hermano pretende; 
Su existir y su dicha defiendo, 
Persiguiendo al malvado y rapaz, 

vm 
Ante el trono seremos igurucs: 

Su justicia será para. todos; 
Mexicanos, austriacos 6 godos, 
Protoocion el \irtuoso tendrá. 
N o mas guerra intestina emprendamos, 
y 11\ uníon nos estreche afectuosos: 
Emulemos 108 hechos gloriosos, 
y la historia imparcial nos loará.. 

IX. 

A la Fl'ancia y al Austria deuemos 
Perspectiva tan grata y risueua: 
Les rendimos con f!!Z halagücil-a 
Muy sinccr:l y cordiul gratitml. 
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y del Príncipe augusto que se ha hccho 
Mexicano, y su esposa precinda, 
A nhelamos la dicha colmada, 
Bendicicndo su gron celsitud. 

x. 
Mas es Dios el autor de 108 bienes 

Que el humano alcanzare en el mundo: 
IIumille~nos con ccio profundo 
Nuestra frente ante su alta bondad. 

Sin su auxilio divino, oh'idados 
Llor:lriamos sin fin nuestra pena; 
C:lrgariamos la omosa cadena 
De una. inmensa, indecible crueldad 

A S. M. LA EMPERATRIZ CARLOLA. 

Distlcos. 
Al brillo y esplendor de su hcrmosura, 
Se une en su rostro dulce compostura. 

Tieno el talento unido con las gracias, 
y un pecho compasivo á las dcsgl'acias. 

A la ternura propia de su sexo, 
El corazon de reina trae nnexo. 

Es del piadoso sexo rica joya; 
La religion con BU poder apoya. 

Su gr:mde caridad, aruielltc, nctivn, 
l'ropm es de una cristiana primitiva. 

Digna hija de Leopoldo,. N éstor nucvoJ 

Refleja al padre el fúlgido rcnucyo. 

Comparte el trono su consejo sano, 
Derramando mil bienes por su mano. 

¡Feliz Fernando con S11 CSpOFft bella! 
~l\ffíQ nllI' I1n llnl'H'l"it\ l'i('t\ fil'nt' I'n ,.,lh? 
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¡Muger heróica, genio 8ObrchumBllO! 
Su amor te rinde el pueblo mexicano. 

OCTAVA. 
Si la hermosura siempre nos cautiva, 

Si uná mujer lUUablc nos encanta, 
Nucstracmocion dulcísima se a.viva 
Si aquellas dotes la. virtud levanta. 

y si el talento con su llama activa, 
Completa cuadro de belleza. tant~ 
I..a emperatriz Ca.rlota está pintada, 
y nuestro aunor, en esa pincelada. 

cono. 
¡O~ gran Rci1J(l./la patria te aclama! 

Yte ofrece nlféNJidQ amor: 
eo. razon ,alvad,ora te llama 
De ,., ler, de 8U dicka y ,., Tumor. 

ESl'ROP' AS. 

l. 
Con ucsgracias inmensas y amargas 

JI:I Eterno probó nI mcxicnno; 
Mas te trajo despuC8 de la mano, 
A que vengas su llanto II enjugar. 

1.'0 form6 cual la emllfcs:\ requi~rc, 
Tierna, afable, cordial protectora: 
Del imperio sagaz consultora; 
Uclla. y pUfa cual luz matinal. 

11. 

Del ilugLro monal'ca Leopoltlo 
Tallo bermoso, brillante y dorido, 
Con su ejemplo formar has sabido 
Tu mngnánimo y leal corllzon. 

Te cduc6 en los preceptos sublimes 
Del Dios Hombre. qne tiene por guia, 
y virtuosa, y tat61ica y pin, 
Das las muestras <le aqlldla k>eeion. 
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IIL 

¿Qué estrañaf que tus lágrimas vierta" 
Del mendigo á. la suerte enojosa1 
¿Qué estrañar que le acojas bonuosa, 
Si en el pobre al hermano tú ves? 

De riquezas y dotes circuida, 
De un gran rey adorada consorte, 
Tu ambicion 8010 tiene por llort~ 
La dulzura <¡ue da el hacer bien. 

IV. 

Nuestro centro eres tú, llUelltro orgullo, 
N o habrá. ya roas discordias de hcrmanoli: 
y 8er~m08, al ser mexicanos, 
~rodos tuyos del mundo á. la faz. 

De la patria los hijos inquietos, 
Depondrán á tus piés BUS querellas, 
y borradas por tí hasta sus hu(:na~, 
N accrÓJl la ventura y la paz.-J. R. 

OCTAVAS. 

l. 

Salud al genio denodado y pío. 
Que recorriemlo dilatados rnarc~) 
Armado de sublime pouerío 
Viene á. cahnar de Anáhuac lo~ pe~:tl'I>; 
Cual de abundancia. pouero~u río 
Dará la dicha á. nuestros patrios bre~. 
La gloria del ImlJerio ~lexiCftno 
E, la gloria tkl gra,. Maximiliano. 

11. 

Ven, predilecto del hermoso ,,\lck; 
Al que 1110 mano del dolor abruma, 
y con la ayuda del poder del cidú. 
El Imperio que fuó de l\Iuctezllma 
Sacudirá con su potente vuelo 
De nuestros males la terrible suma. 
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i Enaltécete, pueólo mtzicano, 
A la lomhra del gran Mazimilia'lto! 

111. 

La paz, la dulce pllZ solo apeteee 
Quien no abriga rencores inhumanos. 
¡Cesen los 6dios y la lucha cese! 
y encuentren nuestros grandes soberano. 
Bajo el puro laurel que reverdece, 
Solo un pueblo de amigos y de hermanol. 
Bl pell.don de la paz tr.ae en BÚ mano 
El enviado de IJi08, Mar.rimiliano. 

IV. 

Pasó terrible la voraz tormenta 
Que á lI~jico llenara de tristura, 
y entre sus dichas venturoso cuenta, 
De gratitud en la esplendete altura, 
Esa rica beldad que representa 
Genio, Virtud, Talento y Donosura. 
¡'Yublime7dicha quejauuú Be agota, 
Ea la radiante .FJmperatriz Carlota • 

..LL 

.AUGUSTO EMPERADOR DE MEXIeO 

MAXIMILlANO l • 

.Alza tu voz, ¡hermosa patria mial 
Himnos entona con terviente anhelo 
Ante el benigno Dios, que al ver tu duelo 
El remedio á. tus males hoy envia. 

Canta, si, canta, que ha negado el día 
En que el ángel de paz del alto cielo, 
Con sus plantas tocara el triste 8uelo 
Que 'cubierto de sangre se veja. 

De la. casa de Hapsburgo un hijo amad?, 
y del Gran Cárloa Quinto descendiente, 
De Méjico escucho que era llamado, 
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y asintiendo ú. esta voz alegremente, 

"Si para hacer 8" bien 'oy deBtinado, 
Mi patria dejaré," dijo obediente. 

A LA AUGUSTA E}IPERATRIZ 

CARLOTA. 
SONETO. 

Salve mil veces t.Íl, perla valiosa, 
Envidiable tesoro de dulzura, 
Angel encantador ue la ventura, 
Con presencia gentil y carifiosa. 

Al brillar pata 1tféxico dichosa 
l.a aurora de la paz que el bien augura, 
Quisiste prodigarle tu tornura, 
Quisiste ser su madre bondados!\. 

Agradecido el pueblo mexicano 
Al mirarte venir, tu nombre Rnota 
CÁ>n letras de oro, de !'iU dicha ufano, 

y exclama ("on espÍt'itu patriota: 
¡Viva el Emperador !1aximiliauo! 
¡ Viva la Emperatriz! ¡viva Carlota! 

A M A X I MIL I A N O: 
OCTAVA. 

Ay! .•.. esclam6 mi patria en Slt agoní:t, 
y el aire arrebat6 tan triRte acento, 
Ucvándolo al lugar do residia 
El grande N apoleon, quien al momento 

Sus legiones aprest.'t y laq envia 
Con noble y sin igual desprendimient l), 

Graci3s á tal favor, el mexicano 
Ya tiene Emperador: Ma.xÍmilíano. 

A CARLOTA. 
OCTAVA. 

Magnánima princesa, ht>lln. rosa, 
Con celestial aroma perftlmlld!\, 
Recibe el homenaj~ que amOr08!! 

Te rinde la nacion f-utusiasmada. 
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Hoy se levanta bella y magestU08& .. 

Con ricos paramentos adornada, 
y llena de placer con tu presencia 
Te ofrece su lealtad y 8U obediencia. 

--
A SS. MM. 11. Fernando !I Oarlota. 

Yo vi , mi patria triste y dolorolll 
El cáliz apurar de la amargura; 
RaRgada su brillante vestidura, 
Corriendo el Uanto por su faz hermosa. 

EflCllChé su tristísimo gemido 
Que el corazon parti6me de dolor; 
y su semblante estaba sin color, 
y manchado con sangre BU vestido. 

Era que por SIlS hijos cruel herida 
A su pecho infirieron alevosos, 
E ingratos despreciaron BUS soUosos 
Queriendo despojarla de la vida. 

y hoy la miro volver de su desmayo. 
y tierna sonreir llena de encanto, 
y cruzar por 8UB ojos sin mas Danto, 
Do cólica esperanza el suave rayo. 

De allendo las regiones de la Europa 
Un monarca que vi6 tu sufrimiento, 
En tí fijó su augosto pensamiento, 
Brindándote del bien la henchida copa. 

Tú la aceptaste, y el dichoso dia 
Ha brillado por fin de la ventura; 
¡Lcvanta esa tu frente bella y pura, 
y alégrate y descansa, patria mía! 

Del Austria un Genio noble y animolo. 
J ehováh te deparo, ¡bendito sea! 
'De Bélgica una j6ven cual presea 
De corazon sensible y amorOBO. 

Ricos tesoros en nacion remota 
lIa encontrado por fin el Mexicano: 
Uno, el Emperador Maximiliano, 
Otro, la lwl1a Empel':ltris Carlota. 
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CAPITULO DUODECIMO 
PRIMERO y ULTIl\10. 

Apuntes biográficos del Emperaaor '!I de la Empera.triz.-Jlustrc es­
'irp~ de ambos.-Nadmiento del Bmperador.-Sus primeros estudios.-SIl carrera 
de morlno.-8us viajes por Europa, AsiD, !frica y Am6riea.-8u easamiento.­
Nacimiento y niñez de la prineesa Carlota de B6Igiea.-Sus viages ton Sil esposo 
el Archiduque Maximiliano d8 Anstria.-Beformas d8 65te 1m lo. marino. 81striacl. 
-Su gobierno en Lombardía.-Pormenores sobre la vida del Emperador y de la 
Emperatriz, por los Sres. Cntierrez Estrada, Debrauz de Sal~8pRnna y CIlCVIlS.­
Prodnceiones literarias de ambos soberanoll.-D08 palabras del antor sobre sos 
uealidades.-Lo que han hecho en México y lo que harán si Dios bendiu Ins es­
fuerzos. 

-.-

lIEMOS relatado con mucha rapidez el \'iaje de los Emperndores des­
,le su castillo de :Miramar hasta la capital de su Impeno. Ahora ,'amos ti 
tlar en este último capítulo algunas lloticias biográficas de ambos prínci­
p(>8, para que se comprenda, en vi~ta de las circunstancias que los ador­
nan, con cuánta razon se espera de ellos la regeueracion del país que les 
ha encomendado la Providencia. 

Los soberanos de México pertenecen ó. las familias mas antiguas y 
mas ilustres entre las familins dinásticas de Europa.. El Emperador lleva 
en sus venas la sangre (le los IIapsbnrgos ('.on la de Austria y de Lorena: 
la noble sangre de Sajonia-Coburgo y de Or~ans corre por las venas de la 
Emperatriz. El es hermano <le Frauci8co José, el Emperador reinante 
de Austria: ella es hija de Leopoldo 1, el actual Rey de los belgas. N o 
}¡ay mas q"l.le decir robre la augusta estirpe de ambos: 11\18 familia» fiilllUl 
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hoy: .ns antepuado8 fueron emperadores, reyes y príncipes, que han go­
hernaao los mas grandes pueblos de la Europa por ma~ d~ doce siglo8. 

El Emperador Fernando Maximiliano nació en el Palacio de Schren­
brnm, cerca de Viena, el 6 de Julio de 1832, y es hijo segundo del Archi­
duque de Austria Francisco Oárlos y de su esposa la Archiduquesa Softa. 

Pas6 sus primeros años consagrado al estudio, en el cual hizo los rá­
pidos progresos que no podian menos de ser el resultado de su talento 
clansimo y de su aplicacion infatigable. Adquirió vastos conocimientos 
en todos los ramos del saber; pero habiéndosele destinado á la carrera do 
la marina, éste fuó su estudio especial, y todo el sistema de su educacion 
fu~ adllcuado á este objeto. 

Desde muy temprano hizo largos y frecuentes viajes, par.a perfeccio­
nar CO!l ellos las lecciones que aprendia en los libros. Su vida se ha pasa­
do estadiando y viajando, es decir, aprendiendo siempre, y siempre ponien­
do en prá.otica el fruto de su saber en provecho de sus semejantes. 

He aquí lo que dice sobre los viajes del Príncipe y demás cil'cunst:1n~ 
cias de su vida, el Sr. Gutierrez Estrada en la Noticia biográfica que pu_ 
blic6 en 1861. 

"Apenas contaba 18 afios, cuando por primera vez recorrió la Grecia 
eon el vivo interés que debia inspirarle aquel país, cuna de la oivilizooion 
oe1 Viejo Mundo. Visit6 despuesla Italia, la EÉpaña, el Portugal, la isla 
de Madera, Tánger y la Arg~lia. En -esta tierra africana, donde Roma de­
j6 impresas BUS hueHas, el islamismo difundi6 sus tradiciones, J Francia ha 
realizado sns recientes conquistas, se present6 al j6ven Archiduque un vas­
to campo para (¡tiles y fecundas observaciones, y no la dejó sin haber su­
bido á la cumbre del monte Atlas, y atrave.<:ado el país hasta Medeah. 

"En 1854 esploraba el litoral de la Albania y la Dalmacia en la cor­
beta Millerva de que era Comandante, cuando 8U nombramiento para el 
mando superior de la marina., le oblig6 , trasladarse momentáneamcte á 
Viena_ 

"Sali6 de Trieste en el verano de 1855, á. bordo del navío almirante 
Sc¡"wartzemoerg, al cual seguia 1111a escuadra de diez y siete velas; dirigióse 
á Candía, y visit6 á Beyruth y el monte Líbano, recomendo las costas de 
la Palestina. Muchos iJusttD8 peregrinos le habian precedido en J erasa­
len, 'donde le llevaron BU acendrada piedad y el atractivo de los grandes 
recuerd08, lIiempre vivos ~n aquel BuelO sagrado, donde dejó abundantes 
muestras de su munifil'.eucia. Todo lo examinó minuciosamente: recogió de 
todos 10B Santos Luga:es tesoros ine~imables para un cornzon verdadera-
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mente cristiano; los trajo consigo, y los conserva con la veneracion 
de una fe vi va y ardiente. En Egipto visit6 el Csiro, las Pirámides y 
~Iemfis. Dotado de un entendimiento elevado y práctico al mismo tiem. 
po, hizo el viaje á Suez, á fin de apreciar por sí mismo y con exactitud 
las grandes obras de callalizacion comenzadas ya. En seguida, atravesan­
do de nuevo el desierto, volvió á Sicilia. 

"El año de 1856 lo empleó el infatigable Archiduque en sus escuro 
siones por la Alemania Septentrional, por Bélgica y Holanda, despues de 
haber visitado la Francia, y recibido durante quince dias la hospitalidad 
<lel Emperador en San Cloud, donde se formaron entre ambos Príncipes 
las mútuas l'elacioucs de estimacion y afecto, que basta boy felizmente 
subsisten. En 1557 recorrió el Rhin, la Lombardia y la Italia Central; 
pas6 luego á Inglaterra, y de allí por segunda vez á. Bélgica, donde le es­
peraba el complemento de su felicidad, el enlace con una Princesa tan ilus­
tre como digna de S11 propio mérito y grandeza. 

"En efecto, el 2 <lo J ulio d~l mismo año, el conde Arquinto, Embaja­
<lor imperial, babia pedido para el ..Archiduque, en audiencia solemne, á 
Leopoldo 1, Hoy de los Belgas, In. mano de la Princesa María Carlota 
Amalia, hija suya y de la Princesa Luisa de Orleans, tan distinguida por 
su rara virtnd como la Reina :María Amalia su excelsa madre. Joya de la 
corona Belga, la Princesa Real Carlota iba á. ser 1:1. perla de la corona. 1m· 
perial de Austria. 

"Nacida el '1 de Junio de 1840, hallábasc en todo el brillo do la ju­
ventud: tenia 17 años. Si en 10 físico le babia prodigado la Providencia las 
gracias ma'" ~squisita8, en lo moral la habia adornado de aquella hermosu­
ra inestimable que solo puede dar la virtud. Una suma sencillez, unida 
á una magestad natural; una instruccion acabada, recta y s6lida, junta 
con todas las dotes de una alma elevada; una caridad inagotable; tales 
eran las prendas que todos admiraban ya en la j6ven esposa. Un mérito 
t.'lD sobresaliente no pudo ocultarse á In. penetracion <le los italianos: así es 
que al hacer el Archiduque su entraua solemne en Milan, el 16 de Setjem· 
bre de 185'1, saludaron llenos del mas vivo eutusiasmo ála Princesa que 
el cielo les habia deparado. 

"Poco tiempo despues parti6 con el Archiduque para Sicilia, el Me.­
diodia do España, las islas Canarias y Madera. La princesa fijó en esta 
última cimbel su residencia <luranle el illviemo, mientras que el jóven 
PríncipE', anteponiendo á. todo su deber, se emburcaba para el Brasil. toca· 
ba en 108 puntos de escala mas importantes, y cuando hubo llegado al 
N nevo l\Iundo, hizo en sus espesos bosques incursiones tan interesantes co­
mo al'riesgadas. 
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"Cuantas luces y experiencia es dado adquirir con el estudio compa­

rativo de U80S y costumbres diferentes, de países distintos, de iustitucio. 
nes y leyes diversás, todo lo aprovechó el Archiduque en BUS viajes y fe­
cundas exploraciones, aplicando su inteligencia superior al exAmen ftlos6fl.­
ca de todo lo que se le'pl'esentaba. Así completó 8U educacion de marino 
y de Príncipe, antes ~cvolver á sentarse en las gradas del trono; y así ad­
(¡uirió nociones claras y proflmdas sobre el curso de los aeontecimi entos 
humanos, y la marcha de los gobiernos y de las sociedades modernas. El 
mando superior de la marina, lójos de ser para este Príncipe un nuevo 
cargo honorlfico, fué mas bien un medio eficaz para acometer arduas em­
presas y plantear reformas provechosas. 

"Separar la marina del mando Rllperior del ej6rcito; ponerla bajo la 
proteccion de un ministerio independiente; establecer el respéctivo nlLmero 
de empleadoR, disminuir los gravámenes ya existentes; formar la artilleda 
é infautería, la dotacion de capelIanes yel cuerpo médico de la marina; edi­
ficar un establecimiento hidrográfico y un museo especial; o.provechar la 
experiencia. ya adquirida para. someter A los oficinJes de la armada , nn' 
nuevo sistema de edueacion, con el cual adquiriesen conocimientos mas só­
lidos y mas seguras garantías; introducir nn sistema de abastos mejor en­
tendido; in<:orporar á la marina las tripulaciones de la flotilla yel nntiguo 
arsenal de Porto-Re; adoptar el uso de la lengua alemana en la correspon­
dencia y el mando; tales fueron las mediuas fecundas, debidas 1\ la inicia· 
tiva del Prínoipe, y que dieron en poco tiempo al Imperio una marina que 
citando menos en 8U8 bases, nada tiene que envidiar á L~ mas adelantadas 
de Europa. -

ccAI mismo Príncipe debi6 tambien la ciudad de Pola, enteramente 
decaída" su renadmiento. Se erigieron en ella varios edificios, se pl:mta. 
ron semilleros, se construyó un gran dique, un acueducto, un arscIl31 y 
tres astiUerQs. Un navío de línea, el Kauer, cuatro fragatas y corbetas de 
hélice, siete de coraza, un gr:m nfunero de cañoneras, y una batería flo­
tante de ooraza, proporcionaron 4· Austria medios do trasporte, presen­
tando su marina con una existenda efectiva. En este momento (N oviem­
bre de 18tH) se están construyendo, de órden del Archiduque, cinco fr&\­
gatas de coraza. 

"Por disposicion de S. A. l. emprendió la NQtlara un viaje ue dr­
ouonavegacionj la corbeta CaroliM fiJé á visit.ar el Jitoral de la América 
del Sur, y explorar en seguida las costas del Africa occidental, con el ob. 
jeto de establecer relaciones internacionales y merc.'lntiJcs_ Finalmente, la 
fragata R"c!cl.lk!J &e dirigió á lo. puertos de Espaiía, Francia, Inglaterra, 
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101 l'aísea BaJos y la Alemania del Norte, con el fin de hacer ('stndios {!s­
peciales y obscrvacionQs científicas de importancia. 

"Apreciando dign:lmente el Emperador los distinguiuos servicios del 
Archiduque y su alta capacidad, le confirió el gobierno polltico y militar 
del reino Lombardo-Véneto, conservando al mismo tiempo el mando su­
perior <le la marina. 

"El Archiduque desernpefió por espacio ue dos años este cargo grave 
y delicado con tanto celo como feliz acierto. El vústago imperial de los 
Hapsbmgos consiguió, tÍ. pesar de las funestas agitaciones políticas de un 
tiempo borrascoso, captarse el afecto y las simpatías de los italianos. 

"La historia registrará en sus páginas este gran triunfo del mérito y do 
la virtud, mientras que los enemigos del Austria hacen justicia al cf'píritu 
ilustrado y eminent€mente conciliador del Archiduque, tributándole los 
homenajes JUas sinceros ue gl'atitud y admiracion. 

"En efecto, á pesar de las vivas aspiraciones de emancipacioD y u!!i· 
Jad que agitaban al pueblo lombardo-véneto, no pudo resistir á la evi­
dencia de los beneficios que con mano generosa le prodigaba el Archidu­
qne. y con sobrada razon, pues cada día de su gobierno se señalaba con 
a.lguna empresa útil, una reforma salud:1ble, b suprcsion de algun grava.­
men, 6 la abolicion de un privilegio. Habfase nombrado una comision de 
catastro para la reparticion equitativa de las contribuciones, preparado la 
exoneracion de 108 feudos y diezmos, y suprimido cll'l'Ívilegio nBc!!l esta­
blecido en tiempo del primer N apoleon: un nuevo ;"c:glamep.to había mejo­
rado notablemente la condicion de los médicos concejale~, a.l pa~o que aJ­
gunas obra" oien concebidas y ejecutadaR en el puerto de Vellef'i!l., habían 
facilitado la entrada de buques de mayor CRla<10. 

"Ya ¡je habia comenzado el ensanche del puerto ve Como por medio 
de un nnevo dique, y la misma ciudad debla ya á. los esfuer7.os 0(·1 Archi­
duque un gran servicio, el mayor indudablemente con qu<, pu('\1{) un 1'r1B('i­
pe favorecer á una poblacion. Tal fué el haber hecho dc!-aparecC'r la ma­
laria que intestaba la estremiJad del lago; mandó secar al intento d pan­
tano llamado Piano di Spagna, y con el de!'agüe uel Valle grande Veronni­

le se obtuvo un terrono estenso y feraz. Se habia encargado igualmente 
al ingeniero Bucchia la formacion de UD proyecto para el completo dNlll­

güe de los pantanos en las lagunas vénetas, yel riego artificial de ln~ lIn­
nuras del F'riul, conduciendo á ellas el rio Lef1m, y todo con 1:1 po~ibl. 

Monomía. 

"Durante este mismo periodo, se }wnnoselt V ('nc('i:~ ('on la ¡lrO;(}l!!!J. 

Ci<':lD de 130 Rihel'a hasta el jardin Imperial, y f'n )lilm¡ ~p 41:1" Hl[l<: ·('..,tl-ll"i(IJ~ 

ft, los pa<;e0s públicOf. 
.) I 
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"Ante la energfa constante y generosa dd Príncipe, hubo ue ceder la 

municipali~ad, que largo tiempo ~ habia resistido ú. hacer una pInza pil·· 
blica entre el teatro della Scala y el palacio Marino, y 60 restableció la 
Basílica de San Ambrosio." 

Sigue el antor de la Ncti~ia ñi()t;rrifir.a huNanl10 de h,s rl'forrnn~ qne 
int;oi1t~jo el pr!ncipe' en el !!i:-;tetn:l. de hcnef:ccllc:a p6 hIje;}; l1e los cuillaJos 
CjUC prodigó á las familias indigentes de h Y aItclin~; dd v;,10r geucroso 
<]ue desplegó para aliviar á los pneblOl-i immd.H1os por la~ a,zn:¡q del PÓ que 
"aljó de madre; de 10 que hizo en f:"l.Vor Je las cicr.cin:;, de las letras y de 
las artes, y de las cIaras muestras que di6 de su akt intdig<'l:cia, de su in­
variable rectitud y de su poderosa encrgia para el gobicl'llo de lOl:l })\10-

bl08. 

Todo esto se encuentra elegantemente (1c"crito en un artículo que 
publicó el caballero Debrauz de Saldepanna C'l un periódico de París á 
principios de 1864. Aunque en él se repiten muchas de las \lotirias de la 
relacion anterior, le reproducimos aquí, porgue es mny íntcres~n.tc. 

~'En una hermosa mallana <10 otGfío Jel año <10 1842, la poLlacion <le 
Viena y de las cercanlas llenaba las inmcdiacionés de la llanura de María 
Teresa, donde so habia establecido nn campo de maniobras. Las miratlas 
de la curioS3 multitud Be fijahan en una calesa descubierta, en la cnal, al Ja­
do de uri respetable cclesi!1stico, estaban en pió tros nifios, sus discípulos, 
mirando á un lado y ti. otro. El mayor, que debía Ror mas tarde Emp(l­
rador de Austria, platicaba,con un oncial superior, y parecía seguir todas 
las evoluciones de las tropas, recogienao con ~yidez las res! 'wstas qne AUS 

inteligentes preguntas provocaban. Y mientras que el mas j6ven, el Ar­
chiduque Cárlos, tomaba interés en los Juegos do 108 niñoil que :mdaban 
por allí, el 8cgundo se preocupaba vivamente de todos los movimientos 
de la multitud, con h cual parecia identifica.rse, y obsen"aba con cuida..­
dosa benevolencia las dive1'8a.~ impre¡,¡iones que reflejaba la cuidadosa 
fisonouúa de los espectadores. 

"Era este el Archiduque Maximiliano, el futuro Emperador de l\Ié­
xico, cll'rincipe ea quien :México y Fr:mcia habían mas Úl.rde <le poner los 
~j08 para continuar nna grande obra de pacifi(',acion y l'€-óerlCrar un Imr,e­
no; el soberano de humanos s(lntimientos de quien l"ecib~rá,u muy l)rlJnto 
CinCO millones de pa.rias el titt.lo de ciudadanos. Xo t.enia entor:~C3 mas 
que nneve años, y ya mostraba en g~rmcn a'lnel ~"pil'itu ue obsen·~cion y 
lH{Uella activa lioliciturt por hs c.la~s popul.lf{·s, (Lile JWII hfüho de él uno 
de los hombres de Estado mas notables de nne~tro ~]glo, y uno de lú~~ 
Príudpes ma!: dedicados á la dicha y I'ro~perúlad (/(: los pueblos. 
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"La índependcmcia de su carúcter, su nmor Ji. los viajes1 su gusto por 

1M aventura:'! útiles y fecunuas, su dcsuen húcia l:i'i mezquinas y ped'lutes­
cas tr:t<licioncs de la. hurocracia y de la org~nizaeion militar q'lC enton('e~ 
existian en Austria, le hiciel'on abra.zar muy temprano la carrera marítima 
Dcsue su infancia. habia recibido, jnntamente con los elementos de una St,­

lida eiiucacion clásica, una instruccion enteramente eRpccial, como CO!1V,'­

nia á nn Príncipe llamado ti, crear en ci<,rto moclo mas tarde 1:1. marina 
austriaca, los arsenales y los puertos miJital'cs de aquella monarquía., 

"Empezó á viajar á la <!,bc1 Uf' 16 alios, y recorrió snce~ival!1ente 1.1 
G-recia, la. Ita.lia, h E;,;pafia, Portu ~ ,;; visitó la ií'Ja de MauOl'a, :Marr U'Oi 

y la Argelia, a~r:tyc~anuo todas nu,~st1'a~ prorilleias africana ... y e"twlland } 
nuesiro bistClll:t de colonizadon. 

"En 18!)4- estab~ esplor.mcll) cllitonll de la Albania y de la Dn,hn:¡­
cía :í bordo (le la rorhc1a f.Zinnva, en la cual hab~a enarbolado su pabello l, 
cuando fll(l llamrt(lo ú. Yicna é investido dclmanJo superior de b mann t, 
Tenia entoneo..; 22 afios, y ol?urriú en aqucll:t época un bello episodto que 
no podemos p~sar ('n silencio, A consecuencia de una caida del caballo en 
'rrieste, le había.n llen:,do á la halJitacion de un calafate, todo ensangren­
tado y privado de sentido. Vuelto en sÍ, y qtteriendo manifestar su 1'e('o­
nocimiento por la solicitud con que la familia del calaf:Lte le h3bia prodi­
~ado los primeros cuidados sin conocerle, declaró que queria permane('('r 
en aquella casa ha"ta saO:1.r, aiíadicllllo que en ninguna parte estaria mC'jor 
ni tan bien cui(lado, 

"El año siguiente volvemos á oncontrarle en el Aclriático, á bordo dC'l 
navío almirante Scll1JJart:umbc1'g, seguido de una escnadrilla de t 7 Y('­

las, con la cual vÍsitó el Archipiélago y navegó por bs costas de Sida. 
Recorrió la Palestina, el Líbano, la Tierra Santa, y pasó á J ~rnsulen. De 
allí p3.SÓ á. Egipto, vió el Cairo, 1M Pirámides, Memfis, el mar H.ojo, yexa­
minó COn el mayor cuid,ldo lo." trabajos preliminares del canal que d!:'b~ 

atravesar el i'stmo de Suez, 

"Hacia mucho tiempo que el Archio.uqne desenha Yi~itn.r b. Francia, 
Si es qne no tenia aún el presentimiento de los dl'stinos que mM fa.rae de­
bian hacerle popular en nuestro país, y el mar; leal de nne~tro!'l aliados, ya 
manifestaba vivas simpatías húcia nue,tro carácter, y una at<>ntá I'uriosidad 
por todo lo que se hacia entre nosotros. IIallábase en Trieste c>n 185:?; 
luego que el telégrafo le anunció el advenimiento del Imperio, !>C apl'E:'8U­
ró á reunir en nna comid:l al cuerpo consular, c010c6 á. su dererha al CIJIl­

Bul francés Mr, Hoche, y brindó él r.1ismo por ('1 Emperaoor. Napolcou 
JII, cuando todsvÍa III diplomac:1 europen estaha delibe"ando. Fué pU<,':j 

una dicha para él en las cir('unf;t3.l1ci:u; poHti(':\~ de 1856 h:\('4'1' un yiaje á 
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Paria para ser por quince días huésped del Emperador en Saint-Cloud. De 
allí regresó á. su patria por BGlgica, Holand~, la Alemania meridional 
y las orillas' del Rhin. 

"En 1857 visit6 ]a Lombardía, 11\ Italia Central,]3 Inglaterra, y volvi6 
[L Bélgica, donde pocos meses despues se unió en matrimonio con la prin­
cesa María Carlota, hija del rey Leopoldo y de la reiDa Luisa de Or~ 

lcnns. 

"En esta época fué cuando, á consecuencia ~e una escllrsion del Em~ 
perador Francisco José por sus provincias italianas, el Archiduque Maximi­
liano fué nombrado Gobernador general del reino Lombardo Véneto. No 
hablaremos aquí de las reformas políticas y administrativas que habia pro­
yectado, y para poner á nuestros lectores en estado de apreciar la opor­
tunidad de sus núras y la sabiduría de 8US planes, nos limitaremo!!l á recor­
dar las bien conocidas palabras del Conde de Cavour: "El Arohiduque 
Maxinúliano es el único adversario que yo temo, porque él representa el 
único principio que puede encadenar para siempre nuestra causa ita1iana." 

"Durante los dos años qne pas6 en Lombardía, no Bolo desplegó la 
capacidad de un verdadero hombre de Estado y de un há.bil administra­
dor, sino que se señaló siempre por una actividad bienhechora, pronto 
lIliempre á llevar socorros y consuelos á. las poblaciones afligidas por sIgun 
azote. Ya le vemos en Chigreulo regañar á los indiferentes que no se afa­
naban por contener los progresos de un espantoso incendio y dirigir él 
mismo las maniobras; ya se le ve, cuando salieron de matre el Po, el Am~ 
bro y el Tesino, ir en una fl'ágil barca á socorrer á los desgraciados pri­
vados de abrigo y de pan. Mas tarde no vacila en subir, er medio de un 
frio glacial, álas nevadas cimas de los Alpes. para. visitar la Val telina, 
desolada por el hambre. Los tejedores y operados de las iabricas de Lecio 
reducidos á la inaccion por la enfermedad de 10B gusanos de seda, esperi. 
mentaron muchas veces )os efectos de 8U intervenoion caritativa. 

"Esta solicitud atenta y generosa era un gran motivo de sorpresa 
para los italianos, poco acostumbrados á recibir de 108 austriacos semejan­
te tratamiento, y no veian con menos asombro el valor tranquilo y re­
flexivo que desplegaba el Archiduque en todas ocasiones y que contrasta­
ba faertemente con BU propia impresionabilidad. El Archiduque salia BO­

lo casi siempre, se paseaba sin escolta en meruo de las muchedumbres, 
hacia por las tardes frecuentes escursiones' los banios mas populosos de 
1-litan y de Venecia, y no permitin jamás á. la polfcia. que con pretesto de 
prot"g'er la s<'guridad, so mezclara en las fiestas populares y sirviera de 
","storhn á. 1:\ ef>pan"lon oc la!! m:\~8. Hay que agregar que nunca. tuvo 
por ttu{' :.rrE'pt'ntifllE' de ~u ('(mf1mu& (>n 101il fwntimient08 ele"ados del pll~ 
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bIo. En la époCft ele} atentado de O¡'Silli le dijeron que se trataba de arro· 
jar bombas bajo su carruaje, y le rogaron que no fuera al teatro; pero él 
no hizo mas caso de los ruegos de sus amigos que de las amenazas de loa 
agitadores. Hizo entrar con él en el coche al conde Stromboli, y S6 fué 
sin cl"c')lt:l 6. la fUllcion, diciendo: Si saltamos, será almeno, en buena com­
pañía. 

"La poblacion por su parte se mostr6 siempre reconocida á esta con· 
fianza. Un dja que la hostil aristocraci.t kluia organizado una dcmostra­
oion contra él en la. Piazzetta, salió á pié con la Archi.duquesa, y marchó sin 
vacilar al encuentro <le los grupos, que se dispersa.ron al verle; y continuan­
do sn pa'\eo por los barrios de la marina, volvió al caho de una hora á. la 
plaza de San )Iarcos, bcguido de una considerable multitud, que saludaba 
á la pal'~ja archillucal con entusiastas aclamaciones. 

"Debia agradar tarubien á los italianos por su amor á las artes, y por 
la natural simpatía. que excita en él el espíritu "jvaz, brillante y caballe_ 
resco de las ra7..3.S neolatinas. Se le vió con satisfaccion restaurar la Basí­
lica de San Ambrosio, continuar la obra nac:onal del conde Giulini, ha­
ciendo publicar por una comision de sabios la coleccion de lm~ monumen­
tos artísticos é históricos de Lombardia y Venecia, formar en BU Palacio 
un precioso museo de cuadros de 10B mas grandes maestros, animar á 108 

artistas y reorganizar e] Instituto. 

"Conocida es la série de a.contecimientos que vinieron á. inutilizar lo. 
esfuerzos del Archiduque. De~pu.es de la batalla de Solferino, hizo un 
viaje al Brasil, y visit6 algunos otros países del continente americano, 
volviend~ en seguida. á. Austria para hacerse cargo nuevamente del Almi­
rantazgo. Siempre habia tenido empeño por crear un poder marítimo de 
primer órden. Era una obra grande y patri6tica, y continuó consagra­
do á. ella, pero sin entregarle, digásmolo así, toda su alma. Parecia reser­
var una parte de si mismo para pensamientos mas grandes todavía, y ha­
pría podido creerse que ya tenia en aquella época el presentimiento de aU8 

futuros destinos. Si alguna vez la leyenda se apoaera de la vida del 
.Archiduque, como lo ha hecho con la de tantos ilustres príncipes, ella dirá. 
qua un vago instinto le anunciaba que atravesaria un dia el grande Océa. 
no, para ir á fundar un gran Imperio en una de las provincias de BU ante­
pasado Cárlos Quinto. Cuando hizo cQnstruir un castillo cerca de Trieste, 
quiso levantarle al borde de las olas, y le di6 el nombre, no italiano, lino 
español, de Miramar. 

"El retrato que damos, puede esplicar la impresion profunda que este 
j6ven Príncipe causa á. primera vista en todos 108 que se le acercan. Nin­
guno d 10B qne han podido admirar esa frente espaciosa y elevada, eso. 
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ojos azules y brilIantf's, esa f,!:<onowí~ atr!lcti m y fim1(~, ha dejnJo de ad­
:rert!f en lo~ T3S,~l),\ Uf' e" .. ros: ro ia ICI!\lt'\ll, 1:\ ooh1(>7.3, 1:\ energía y la be· 
neyolenda 1\1e mm'('al1 toao!'! lo~ ftí'tO¡;; (Ir la "ida que aentaruos de bo~ 
quejar." 

Nada habrla que añfLdil' á.e~tos fl.'trnto:- heeuú!i en Bllro~~; pE'ro que • 
.. emos prcsent.:.\r aquí ~no (b r~,g q 1(.' f': ii:m !J\.':!1~o en lUb:ico, p()rqll~ t'till­

más U~ estar bec~o C0:1 1":!:.l',; 1;; ,_;:L:',:, t;' ;'J r:.J. .:\~!'ü:~~,t (;C·x:f.mnida<Í 001\ 

los que acaban de n,; • .,,(', :_ ;. .. j .. c.c •. :. úG J. Cn<;'\'~s) \.la un fyllcto que 
publicó en México en ~1!C,',: ,:.: :~,'_,) ,: .t.i!:~ (:. .;";5), descriLe de este modo 
al Emperador como hombre y COr.lO BG!Jc:i'~P.!): 

"El Empem,dol' ~~~l':imi!ialJ(}, A1·cl.iuuque ql~e fitó de Austria y filó-. 
loto de 1\Iil'am1\.l', cu(>uta a!,üll:!.s 33 aíio~, y esw. por lo 1anto fin J:l. plenitud 
de fa vid:\. yen (.} vigor <1,\ 1n. junmtud. Rt'HM á 1M clU\.l!.láap,8 del cu('r~ 
po lus del alma y b~ ut,l g.:!nio: su COl'll7.0J c;; r,r:mdc, libera.l, y sia embar­
go, inclinado á la modcr:lCion y senci!le7.; su Cflpíl'itu es muy propenso á. laR 
grandes emprosa.~ y lleno de p('nüt~'acio!l y de alta~ miras; su est..<\tura e1l 

aventajada, y goza su cuerpo de un completo desarrollo; su fisonomía 6)l 

dulce sin dejar de ser mage',tuos!l, y segun dicen, imponente en algun Cllo­

so. Pas6 la infimcin. y }xl.rt(: do b. juycntntl adquiriendo esa sólida educa· 
cioa por la que siempre S;) 11:1n c1istin~nido los príncipe" de In Casa de Aus­
tria, y que en él fué vigiiada l~or b Archiduquesa Sofí:!, su nohlo mnllre. 
Mas tarde, los viajes por las cuatl'O l)!ll'tCS det mundo, y los sérios estudios 
qne emprondió, 1urtiticllron su e'lpÍl,jtu ilustrdudolo sobro el eonocimiento 
de los hombres. estudio que ha hecho, no desd~ el trono y oomo soberano, 

que así no es naaa. provechoso, sino oomo pnrticular, lmes ..... .on este ca­
ráoter hizo la mayor parta tIe sus viajee:!. En sus estudios sobre 108 histo­
riadores antiguos, rrúcito le mereoió una singular predileocion; Tácito, tÍ. 

quien todos los reyes deberían estu<1iar continumnonte, para tunar y l-es-. 
petar la. libertad. Es tamLien escritor público: sus obras no son touavía 
conocidas en nuestro país; pero juzg:\n.fo por los documentos ofl('ialcs, 
pUf\de oreerse que oomo €sCl'itor surá sólido y ordenado, y que reunil'á on 
IU estilo á la agradabl~ au:.tcl'idail germlu;ea la viveza y colorido de la 

esouela francesa, C¡c.eron ereia que todo hombro de talento ora neceSl\­
riamente ¿oeta, yen h 'lefonS!l qu.~ hizo en favor de ,!rchias, califica de 
una gran desgl'3.cl:\ el 1',.. . ~. 1), 1::1 Empera.lor Maximilit\no l" ha. sido, y 
de su imaginado, , _,. ,j:'O~: ~v '1,)::1 vo:,lonene3 Je poc<;fs~ e~cl"¡ta~ en su 
lengua vropia y que Je~,:11'i8'l'" .:nto antos bcr tn.di.icit.!aa á la lt1LC~LU, 
lo mismo que 8US Otl'!l3 obr:tS. Poseo [r~;:Jes co;..ocimi~ntos en hi:3t..>ria, 
que segun la espl'el)iond.e Bossm:t, csla ~i,- ') ia t:c íos 1'0~e¡,;: le- !'lon farr 'ili:¡r~:o 
cinco ó seis idiomas lIJoderr.~s. y 108 llahl~ ~:m I~ mi5m:~ fh.~:U\iud <jU(, si b 
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tnesen propio:,; tiene graudcs conocimientu}! en la marinería, y }mede lla­
Dlarse el fundador lle h marina :l.ustl'iac:\; no carel.!e ue couocimientos ju­
rídicos; le son conocidos todos los buenos rcglamf'lltos comerciales de 
muchos países 9.uc ha recorrido, y no desconoce hs buenus intituciones 
de estos países en [avol· <le la agricultora y del ('omercio. Eí:>tos son sus 
conocimientos. En sus há.hitos es metódico y laboriotio, y sus costumbres 
80n allst01'3.8 en todo Felltído. Su carácter C8 por naturaleza templado, y 
aunque so comprende que por la sulud nacional, ó por amor á b. justicia, 
podrá. IIegar ~ ser cn(>i·gÍcO, tambien se adrierte que solo cuando es cle­
Jnf'nte obra confi.mnc á su carácter. Su ccr:'zon e'ltá libre de pasiones 
violentas, y Dios le ha hecho feliz. dándole por compañera de su ,ida á. la 
Emperatriz Carlota, que lo es tambien á su lado. Este es el hombre. 

"El Emperador e~ el mismo hombre rnesti.-lo del poder. Siendo es­
cebivamentc po}mlar, es afhble con tóuo~, y hnsta familiar con aquellos 
que se lm~scntan unte él "in pretensiones: á los inuios y á los desvalidos 
los mira con Bingulur prcdileccion, y semejante á un buen padre do familia, 
atiendo de un modo preferente á los mas c1e~graciados. ¡: 1 clrcunstan­
('ias iguales, le merece mm~ consic1eracion el desvalido que el poderoso. 
Accesible ú. todos, se roha el descnnso de los dias festivos, concediendo en 
ellos brguísimas audiencias, en las qne escucha con In mayor paciencia 
las quejas y solicitnues de sus súbditos, y en las que su amabilidad haca 
que no se perturben ante él ni las personas mas tímid!lS y humiltles. En 
su trato, en fin, como Emperador, tiene toda In. majestad de la soberanía, 
sin tener ese ceño repulsivo del poder, que á In. vez hace á. los reyes tan 
temibles cr ~IO deEopreciables. En el despacho ele los negocios tiene una 
suma expedicion y es de nna laboriosidad infatigable; se impone de 108 mas 
graves y los l1espacha por sí mismo, sin conc<::der á las personas que le 
rodean, por respetables quo sean, ninguna influencia perniciosa sobre 
f'í. o o oX o procura, en el dcs})acho de los negocios de Estado, enterarse de 
pormenores insignificantes, qne distrayéndole de los asuntos graves, lo con­
vertirian en un empleado subalterno, uemostrando además una grande 
desconfianza en él, que lo haria digno de ser engañado; á todos los fun­
(·ionarÍos públicos Jes d~ia la mas amplia libertad en el ejercicio de sus 
atribuciones, y él se reserva solo, como debe ser, In. direccion general do 
los negocios. Precede á todos sus actos gubernativos una larga medita­
('ion, yes sobrio en decretar, como ]0 prueban las muy pocas leyes que 
}U), dietado (ou d largo pCl'io(~o trascurrido. Tiene un gran tacto para 108 

ni'gocío~ graves, y siempre procede al resolverlos, con la firmeza de un 
sobNano esperimentaao, fil O1('za que adquilió en el gobierno de la. Lom­
(lílTdia, en el que á pesar de hab~rse encontr:\do en una 8ituacion bien dlfío 
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en, gobern6 con tal destre2a, que se hizo amar de los italianos, siendo este 
amor de I081ombardos á. un austriaco, el IDC'jor elogio que se puede hacer 
de BU gobierno. En el Imperio tambien se ha encontrado en UDa situa­

cion tan dificil como delicada: no tenía conocimiento de él sino por infor­
mes, y se vió por tanto al llegar, en medio de un escenario que le era ah­
eoIutamente de~conocido; Sin embargo, los primeros pasos que dió en 61 
fueron un prodigio de habilidad y prnuencia. El tiempo que lleva en el 
Imperio, y el viaje utilísimo que empreudió, le han dado á conocer BU es­
tado, SU8 recursos, 8U8 necesidades; en una palabra, 811 verda.dera situa­
cion." 

Mas adelante agregaremos nosotro~ algunas palabras á las que aca­
bamos de trascribir, sobre el cará.cter del Emperador Maximiliano. Por 
ahora n081imitamos á. testificar que 108 retratos anteriores son retratos 
fieles. Pasemos á. la Emperatriz. 

No es mucho 10 que podemos decir de ella. Su corta vida seha des­
lizado en el oultivo de las letras y de las artes, y Em obras de beneficencia 
que rara vez pueden Ber recogidas para la historia. No hay en esa vida 
grandes acontecimientos, á no ser los que han pasado estando )' a la ilustre 
Princesa unida á. su augusto esposo. Vamos á decir lo que sabemos. 

La Emperatriz MARIA CARLOTA AMALIA nació eldia 7 deJu­
nio de 1840 en Bruselas. Es hija. de Leopoldo 1, rey de los belgas, y de flU 

esposa Luisa de Orleans, hija de Luís Felipe, rey de los franceses. La 
Enropa llam6 á. la madre de la Emperatriz la Reina Santa) y el mundo lla­
m6 á. 8U padre el Nutor de lo; Reyu. 

La reina Luisa habia tenido ántea al príncipe Leopoldo, duque de 
Bravante, nacido el 9 de Abril de 1535, y al príncipe Felipe, conde de Flan­
des, que nació el 24 de Marzo de 1837. Al dar á. luz lÍo la Princesa Carlo­
ta, quedó enfertna, y murió en 1850, deF.:pues de haberse conllagrado du~ 
T&Dte seis años oon tierna solicitud á la crianza y edur.acion de su hija. 

Creci6 la Princesa Real siendo el encanto de su casa y <.le su tierra. 
Vi61a el Archiduque Maximiliano, en uno de sus viajes á la ('orte del Rey 
Leopoldo, y prendado de sus gracias y virtudes, pidi6 peco despues Sil 

mano. Nada habia que 88 opasiera á la union de les dos príncipes, y su 
matrimonio se verific6 en 185'7. Eran dignos el uno del otro. 

La Princesa aeompnñó despues constantemente á. su esposo el Archi­
duque en sus viajes y espcdiciones, en su gobierno de Lombardía, en su 
retiro de Mil'amar, y por Ílltimo én su viaje á México, dando Riempre ea­
ñl1adas muestras de talento, de dulzura, de valor, {le fnegía y dé las mM 
elevadas virtudes. 
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Antes de pasar adelante, vamos á reproducir lo que dice de la Empe­
ratriz el Sr. Cuevas en su folleto ya citado. Dcspues de decir que es llija 
del Rey Leopoldo y de la Reina I~uisa, continúa de esta manera: 

"Es, pues, la hija de la sabiduría y de la virtud. Pas6 su infancia al lado 
de sus ilustres padres en los palacios de Bl'Uselas, siendo el encanto de los 
Belgas, á quienes de~de entonces aJmiraba por la precocidad de su talen­
to y las raras virtudes de su alma, lIoy cuenta 24 años de edad, y está. 
en toda la fuerza de la hermosura y de la juventud. Es bastante elevada 
su estatura: su porte y la manera de andar son verdaderamente regios, 
así como sus modales y su continente, llenos de magestad y de nobleza, Es 
dificil dar una idea exacta. de su semblante: se resiste á ello tanto el pinool 
como la pluma: la mirada y la sonrisa forman el carácter distintivo de su 
fisonomía, y de ésta, solo viéndola se puede tener una idea cabal. Su 
frente es algo protuberante y bien desarrollada por las elaboraciones del 
génio. Bajo ella hay dos cejas muy ligeramente traz~das: sus ojos, aunque 
no muy grandes, son de una mirada muy amplia. Los ojos, que revel"n 
siempre el espíritu, son en ella algunas veces apacibles, pero en otras lan­
zan miradas llenas de un fuego vivo. . . .. Al verlos, se siente que ella es 
no solo la gracia, sino que será la energía y la fuerza del Imperio. El con­
junto de su fisonomía es florido, y no tiene esos rasgos' marcados y salien­
tes del perfil francés, sino que sus facciones mas bien se pierden en esa 
suave redondez de las fisonomías germánicas. Su semblante, algunas ve­
ces animado, tiene habitualmente una expresion melanc6licaj se ve siempre 
como iluminado por el reflejo de un recuerdo dulce, como si recordara las 
aguas del Senne, 6 como si extrañara el mnrmuUo de las obs del Adriá.­
tico, que en otro tiempo se estrellaban á sus piés. Ese es su fisico. 

"En cuanto al espíritu, es. heredera del talento de su digno padre; su en­
tendimiento es profundo, y está. perfectamente cultivado. Desde muy ni­
ña recibi6 las lecciones del Rey de los Belgas, y se dice que en edad muy 
temprana aún, asisti6 á las juntas de ministros, en donde se ventilaban las 
mas graves cuestiones de Estado. Posteriormente recorrió en compafiía 
del Emper.adol' la mayor parte de los Estados europeos, conociendo y com­
parando las varias leyes y costumbres de los pueblos que visitaba, ..... 
El resultado de los viajes que la Emperatriz hizo elltónces, fué el libro que 
se public6 despues bajo el modesto título de Impresiones de viaje, libro lle­
no de preciosas observaciones sobre los diversos países que )'ecol·rió. , .. , , 
N o es agena la Emperatriz á. las ciencias y la historia: conoce los idiomas 
tanto como el Emperador, á. quien ayuda y aconseja en 108 mas grandes 
actos del gobierno. Sus cOllocirnieutos son tan vastos como variados: ellos 
corresponden á la privilegiada inteligencia (Jue le dió la D3turalc,m, y ú. la 
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distinguida eduoacion que en 101:$ tiempos moderuol:! reciLen tO\lus loa 'iruJ 
descienden del trono. Su palabra, como corresponde' su rango y talen­
to, es amble'y concisa: su acento, que apenas '1 por MSnalidad hemos oido, 
es de un timbre sonoro oomo el de los italianos; timbre qlle debe babel' ad. 
quirid. en la u>mbardía: Be le nota t.ambien un poco sibilante como el de 
las españolas. El corazon de la Emperatriz estó' tan lleno de virtudes co­
mo su entendimiento de snber: su trato personal es modesto para una Em­
peratriz. Incansable en el gobierno de sus pueblos y en el ejercicio de 
las virtudes cristianas, vi~ita sin cesar los establecimiento8 de edncacion y 
beneficencia. Invierte sus tesor08 en el (\GnsueJo de 108 desgraoiados. y así 
5e hace amar cada dia mas, ~ impera sobre todos los corazones nobles, no 
por el brillo de una corona que solo dura en la cabeza de 108 Reyes el 
tiempo que los pueblos quieren, sino por el de SUB virtudes yel ascendien-

_ te de 8US elevados sentimientos. La Emperatriz no olvida nn instante la 
/lábia máxima del divino Fenelon: recuerda sin cesar que el comzon de 108 
p6bditos es el verdadero trono de los buenos Reyes. N o solo así favore­
oc la Emperatriz á los pueblos, sino que divide con el Emperador las eno­
josas tareas de la noble empresa en que unidos han entrado. Ella partici­
pa de las futigas que acompañan al poder: consulta en las medidas mas gra­
ves que deben hacernos felioos, y es, en fin, una parte integrante de la roa­
gestad impelial. » 

Se habla en los pasages anteriores, de obras escritas y publicadss por el 
Emperador y por la Emperatriz. Las del Emperador 80n las siguientes, 
publicadas en Viena por la imprenta del Estado: BOSQUEJOS EX 
YIAJE: L La Italia)' IE La Sicilia, LislJoa '!I Nadera/ IIL La 

FRpafía/ IV, AllJania 11 Argelia. VIAJE AL BRAS_Y'T~ .ALFO­
RISMOS, OBJETOS IJEMARINA, LA HARINA.DE AUS­
TRIA. Además de estas obras, el Emperador ha escrito dos tomos de 
poesías, que están inéditas. 

De la Emperatl'Íz se publi06 en 1858 un libro en francés, intitulado: 
U. 'tJiaje tÍ Madera. Fuá esmito despues que regresó de la isla de Made­
ra, donde permaneoi6 durante el invierno de 1857 á 1858, mientras que el 
Emperador hizo su viaje al Brasil. El que esto escribe ha tenido la for­
tuna de leer una BOla página de este libro, y creyó ver en ella ,la filosofla 
engalannda oon las mas hermosas guirnaldas poéticas. 

Los que han tenido la fortuna de leer las producciones del Emperador, 
han admirado en ellas la profundidad de Jos pensamientos, la belleza de 
las fOl'lllag, y sobre todo la tendencia esencialmente práctica que siempre 
tieuen la~ conccpdone8 de los talentos ,:61idos y graves. Está.n escritas 
Ul a}('man. 
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Sin duda los lectores de este li1,l'O quieren algo de nuestra propia 

paleta sobre las circunstancias fisicas y morales de los soberonas. Vamos 
, darles gusto, aunque hayamos de repetir lo que hemos dicho en algunoli 
de los capítulos anteriores, y Jo que acaba de verse en Jos pasages que he­
mos reproducido en el presente. 

El Emperador Maximiliano es de estatura elevada, de oonstitucion 
fuerte y robusta, de color muy blanco y bastante encendido, de frente ele­
vada y espaciosa, de ojos claros, vivos y penetrantes: su cabello es muy ru­
bio y algo esellSO, y lo Jleva siempre partido por la mitad; del mismo color 
es su poblada barba. Su continente es gallardo y resuelto, su hablar fran­
co y sencillo, sn palabra fuerte y acentuada, y excita siempre una poderosa 
simpatía en toaos cuantos le ven 6 le oyen. Cnando lleg6 , México, ha­
blaba con trabajo el español; ahora se expresa en este idioma con prodi­
giosa facilidad y con una correccion perfecta, bien que con un acento mar­
cadamente nleroan, su idioma nativo. En cualquier idioma que hable, tia­
neun:l cadencia graciosa que agrada y cautiva; pero dicen que cuando}()­
hace en italiano, Re encuentran reunidos en su expre!'lion todos los encan­
tos que tieue esta lengua en boca de los romanos, de los venecianos y de 
los florentinos. El retrato que damos con este volúrnen, se le parece mu­
cho. 

La Emperatriz Carlota es tambien alta y de magestuosa estatura, 
blanca y sonrosada de color, de airoso y gallardo continente. Su profusa 
cabellera es de color castaño-oscuro; su mirada es apacible al mismo tiem­
po que magestnosaj el metal de su voz es dulce y grave al mismo tiempo. 
En su fisonolJ'ía, en sus miradas, en sn hablar, en sus modales, en toda su 
persona, se encuentran admirablemente reunidas y mezcladas la bondad y 
\a. h\andm!\ de una mujer j6ven y herlno!'la, con la grandeza y la mage¡¡tad 
de una soberana. I .. os sentimientos que inspira, son sentimientos de amor, 
de adhesion y de profundo respeto. IIabla y escribe con rara perfeccion 
el español, además del francés, qne es su idioma ma.terno, del aleman, del 
inglés, del italiano, y otros. 

No hay ninglln retrato que represente bien á la Em pt'ratriz. El que 
acompaña ¡ este libro, es uno de los mejores, y apenas reproduce alguno 
de los rasgos de esa fisonomía soberanamente hermosa y dulcemente 80-

berana. Lo que no han podido hacer el pincel y la fotografía, menos lo 
haremos nosotros, y reul\Ilciamos á un intento que seria vano. 

Menos todavía podriamos describir 1as eminentes cnalidad('~ morales 
que realzan las prendas físioas de esta gran PriuC(>sa. Entre sus virtudes 
brilla especialmente la raridad. 1 .. 0 saben los pobl'(>R de Rruselas, de 
Triel'lte y de todo", l(lR pueblos qUt> ha rerorrido, y hoy pueden dar de elle) 
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testimonio los desvaliJos de México: Ellos)o public:.m por toa:l3 p~rtes, 

por mas que .Ia Emperatriz toma empeño en oculur sll~ obras de benefi· 
cencia. 

Se ha diferido bastante la. conclusion de esta obra para quo pudi~ra­

mos decir algo en ella sobre 10 que han hecho ya estos dos príncipes para 
regenerar á M~xico; pero esto nos apal'taria del objeto qne nos propusi­
mos. Podemos decir, sin embargo, al terminar este capítulo (26 de Abril 
de 1865) que el Emperador de México y su augustt\ compañera han pro­
bado ya patentemente á la faz del país y del mundo, que están á la. altura 
de BU misiono Han luchado hasta ahora con energí:l y con perseve­
rancia y con fortuna, contra )as terribles resistencias que ies han opuesto 
las pasiones y los vicios, y bien se pueJe esp('rar que un tl'iul.1fo espléndi­
do coronará. su empresa, si Dios quiere premiar la ptUCZ:l de sus intencio­
nes y el heroismo de sus virtudes, para que so rcalieen las c~peranzas y se 
cumplan los votos del pueblo mexicano. 
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dorno é iluminacion de ]a ciudad.-Entusiasmo general de na­
cionales y extrangeros, etc. etc. etc. . . . . . . . • . • . . . . . . . • • • . . . 221 

CAPITULO DECIMO. 

El Emperador y la Emperatriz en las igl(lsias y en lo! estableei-
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mientos píiblicos.-SS. MM. en Já Soledad de Santa Cruz.-J..a 
Emperatriz en la C!ll'l:\ de la Cunll.-Cornisivucs uo los Dep:u" 
tamentos~-Son recibidas I>or el Emperauor.-Fülicit::tciones que 
le dirigieron.-Rellpuesta de SS. ~ll\l.-Efooto de 8US palabras. 
-Gran baile en el Teatro Imperial de México.-~'jll de las fies­
tas oficiales.-E~pléndida deruostracion de entusiasmo en la 
noche de115 de Jnnio.r-El Emperador da cinco mil pesos para 
108 pobres de 1\Iéxico ... , .. , . , ., ...•.••.. , . . . • . . • . • . . . . . . 25~ 

CAPITULO UNDECIMO. 

Felicitaciones de Jalisco, Oajaca y Cunatla.-Rcspucsta del Em­
perador.-Comision del pueblo de Tcpostlall.-Comisioncs <le 
Igua.l:¡ y J alapa.-Palabras del Emperador al general Vicario. 
-FelicitllcionC8 particulare8.-Fiestas en los Departamentos. 
-Obsequios "los Soberano8.-Dos cartas de la Emperatriz.-
Lai tropas francesa.s.-Haile dado por el general 13azainc.­
Banquetes en la capita1.-Banquete y manifcstacioll de los co~ 
misionados.-Chambelanes y Damas do Palacio.-Con \'idauos 
á la mesa imperial.-Circulares á. los Prefectos da.ndo noticia de 
la llegada da SS. MM.-Pa~toral del Episcopado moxicano.. .. ~~() 

CAPITULO DUODECIMO. 

Poesias.-Oda del Sr. D. Luis G. Cuevas.-Oda del Sr. Roa llál·· 
cena.-Varias composiciones de la Srita. Pesado y Llave.-Dol 
Sr. D. A. Villaseñor.-Del Sr. Sanchez do Tagle.-Del Sr. Pas­
tor.-Del Sr. Pardo y Mangino.-Del Sr. D. José Scbast~an 
Segura.-Del Sr. Chimalpopoca Galicia.-Odr,.6 del Sr. Bejarano. 
-Varias composiciones d~l Sr. Arnaldo.-})el Sr. AJvarez.-
De varias señoritas mexicanas.-De ot\'08 autores.--Compt'lsi­
ciones poéticas de Gllsnajuato.. . . . . . . . • • . • . . • • . . . • • . . • . . . 328 

CAPITULO DUODECIMO 
PlUHERO y. ULTIMO. 

Apuntes biográfico8 del EmJ>err.ulO'l' '!I la .Emperat1'2z.-Ilustrc 
estirpe de arnoos.-N 8cimien:GO del Emperador.-Sus primero~ 
e~tndios.-Su ('arl'era do mr.rino.-Sus 'viajes por Europa, Asia, 
Africa y América.-Su ca~.amíento.-Nacimícnto y niñez de la 
princesa Carlota de Bélp;ica.-8us viages con su esposo el Ar~ 
chiduque :Maximiliano de AU8tria.-l{cformas de éste en la 
marina aUFltriaca- -So. gobierno en LombarJía.-Pormenores 
sobre la vida del Emperador y 00 la EmperaLriz, por los Sres. 
Gutierrez Estrada., Debrauz <.le Sa.lt1upanlla y Cuev8s.-Produc­
ClOnes literarias d~ ambos sobClanos.- Dos pQ.;.lbra~ del autor 
~obrf' RUS cualid.tldt>EI.-Lo quP han hecho en :\Iéxieü y lo que 
harán ~l Dios bendice su::, (,slut'rzos ........... , . • • • . . . . . . .. ;;9 ¡ 

Fin clelllldic .. 




